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CRISTO, EL PROFETA DE DIOS 


por G. M. LEAR 


al 


Entre las grandes prome- 
sas que se hacen en los li- 
bros de Moisés se destaca la 
que se encuentra en Deut. 
18: 18. Tenemos dos testigos 
que nos cercioran indefecti- 


plemente que estas palabras 


se refieren al Señor Jesucris- 
tó: el apóstol Pedro, en su 
discurso al pueblo en el tem- 
plo cita estas palabras y nos 
da a entender que recibieron 


su cumplimiento en la veni- 


da de Cristo al mundo. Tam- 
bién, el primer mártir cris- 
tiano, Esteban, en su defensa, 
ante el concilio de los ju- 
díos, subraya la importancia 
de esta profecía y nadie en- 
tre-los doctores de la ley pu- 
do desaprobar la aplicación 
que de ella se hizo. 

Es cierto que hubo cierta 
confusión en la mente de al- 


gunos, y distinguen entre «el / 
Cristo» y «el profeta» en 
Juan 1: 25, y después el pue- 
blo le aclama ignorantemente 
como «el profeta que había 
de venir al mundo» (Juan 6: 
14); pero en el caso de las 
dos almas que recibían poco 
a poco la luz divina (cap. 4: 
19 y 9: 17) vemos que lle- 
garon a entender que Jesús 
de veras era profeta. En su 
orgullo fatuo, el fariseo ten- 
dría sus dudas al respecto 
(Luc. 7: 39), pero el alma hu- 
milde, iluminada por Dios y 
salvada por su gracia, percibe 
en Cristo la suma total de las 
profecías antiguas y en sus 
comunicaciones puede discer- 
nir la autoridad culminante 
y suprema del oficio profé- 
tico. 

Y nuestro Salvador no va- 
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cilaba: en darnos a saber que 
era profeta. En Lucas 4: 24 
leemos que «ningún profeta 


es acepto en su tierra», en-- 


contrándose Jesús en su pro- 
pia aldea de Nazareth. Tam- 
bién, más tarde, cuando re- 
cibe aviso de la intención de 
Herodes de matarle (Lucas, 
13: 31-35), hace la contesta- 
ción memorable: «No es po- 
sible que profeta muera fue- 


ra fuera de Jerusalén». =de- 


rusalem que mata a los pro- 
Tetas. l 


-El profeta es un hombre die E 


representa los intereses de 
- Dios cuando todo alrededor 
.se halla en una condición de 
decaimiento espiritual. No 
solamente reprende al pueblo 
y a. los príncipes sino también 


a los mismos sacerdotes. Su: 
ministerio tiene un doble as- 
pecto: para la amon: estación. 
de los que se. apartan de Dios, 
- comunicándoles las amenazas E 


divinas; para la ayuda y con- 
suelo de los fieles, dándoles a 


conocer la. voluntad del Se- 


ñor y sus promesas de ben- 
dición. < 


En esta primera mención 
que tenemos del «Gran Pro» 
Teta» (Deut. 18) es de. sus” 


mo interés observar que en 
los versículos 10. y 11 se nos 
da una lista de nueve fuen- 
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tes ¡legítimas de información, 


prácticas abominables de la 
magia negra, encontradas en-. 
tre las varias naciones ca- 


naanitas. En vívido contras- 
te con esas artes demonía. 
cas. vemos al Santo, Mensajero, 


enviado por Dios al mundo, . 


comunicador- autorizado de 


toda la voluntad divina. 


Aquí tenemos dadas. seis 
características del Señor co- 
mo profeta. (1) «Profeta les 
suscitaré»: sería un hombre, 


- pero levantado por Dios; el 
-don de Dios a la ación is- 
raelita en primer lugar. Así © 


vino Cristo: hace referencia 
«al. que me envió» como cua- 


renta veces en el evangelio 
de Juan. (2) De en medio de 


sus hermanos » Jesús nació 


«de: la- simiente de David se- = <~ 
gún la. carne», y en el día fu- ot e 
turo, cuando Israel le Va ao 
aceptár como su. «soberano leo 
gal, contesarán: «He aquí O F 

otros somos tus huesos nico E 


carne», sobre: esta: Dase, 


le dorada. (3) «Como tú». ` 
Nuestro Salvador. es como ; 
Moisés en ser (3) hermoso de- pe 

lante de Dios en su nacimien= = 
to (Heb, 11: 23 y Hech. T: 20); 
(ii) Redentor de sú pueblo : 


del poder del enemigo; Gii) 


-. Legislador; recibiendo las le. 
ves divinas para comunicar- ' 
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las al pueblo; (iv) Mediador 
interponiéndose entre Dios 
y el pueblo; (v) Intimo como 
Dios, hablando con él alas 


claras (véase Núm. 12: 8); 


(vi) Profeta, hablando e in- 
terpretando en el nombre de 
Dios; (vii) Gobernador (Deut 
33: 5), ejercitando su auto- 
ridad en medio del pueblo: 
(4) «Pondré mis palabras 
en su boca». Dice nuestro 
Señor: «Las palabras que me 
diste les he dado» (Juan 17: 
8). e 
(5) «El hablará. todo lo que 


yo le mandare». Tantas veces. 
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dice Jesús: «Las palabras que 
os hablo nó; son mías»: Y 
él no rehuyó de aunuciar to- 
do el consejo de Dios y co- 
rrije nuestros falsos concep- 
tos: «De otra manera os lo- 
hubiera dicho»... 

(6) Ultimamente vemos que 
es tan grande la autoridad 


con que habla, que el resul- 


tado de no recibir sus pala- 
bras será fatal. 

Que estas breves considera. 
ciones nos lleven a apreciar 
más a nuestro Divino Maes- 
tro en su“ oficio de profeta; 
mandado por Dios. 


Bosquejos de Ciudades Biblicas 


por G.-M, AIRTH 
CAPERNAUM. 


- En al evangelio según Ma. : 
+ teo leemos del Señor Jesús 


que « dejando a Nazareth vino 


y habitó en Capernaum, ciu- 
-dad marítima». Esta ciudad 


se hallaba a «unos cuarenta 


kilómetros de Nazareth, al 
margen del Mar de Galilea, un 


pequeño mar cuyas aguas que- 


dan 200. metros más abajo 


que el nivel del Mediterraneo. 


«Capernaum» significa 


«Tumba. de Nahum». Este 


Nahum era un «rabb» (no el. 
Nahum; profeta del Antiguo 


Testamento) que vivía y fué 
sepultado allá. Hoy los habi 


tantes llaman al lugar «Tel- 


Nahum» que significa «Mon 


tón de Nahum», porque nada: 
queda ahora sino un montón 
de ruinas. Tan literalmente 
se han cumplido las palabras 
del Señor que, a no ser por los : 
restos de la magnífica sina- 

goga, sería imposible: identi- 


ficar el sitio de la ciudad an- | 


tigua. Sobre esta ciudad, 
grande y populosa, el Señor 
pronunció sus palabras an- 
gustiadas, «y tú, Capernaum, 


que eres levantada hasta el- 


cielo, hasta los infiernos se- 
rás abajada; porque si en los 
de Sodoma fueran hechas.las 
maravillas que han sido he- 
. chas en ti, hubieran queda- 
do hasta hoy (Mateo XI: .23). 


En cumplimiento de esta 
profecía nada queda hoy sino 
montones informes de piedras 
y. escombros  desparramados 
sobre una extensión conside- 
rable. Pero hay una ruina de 
mucho interés, nada menos 
que la de la sinagoga ori- 
ginal de Capernaum, mencio- 
nada con tanta frecuencia en 


los evangelios. Leemos más . 


acerca de los incidentes que 
tuvieron lugar en esta sinago- 
ga, que de los que tuvieron 
lugar en el Templo de Jeru- 
salem. : 

Esta sinagoga era un edi- 
ficio mucho más noble que 
ningún otro en Galilea y muy 
diferente de la sinagoga hu- 
milde de Nazareth. Fué cons- 
truída a gran costo por el 
centurión romano de quien 
leemos en Lucas, capítulo 
siete. Cuando el Señor en- 
tró en Capernaum el centu- 
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rión» «envió a él los ancianos 


de, los Judíos... y- viniendo’ 


ellos a Jesús rogáronle con di- 
ligencia, diciéndole: Porque 
es digno de concederle esto, 
que amh a nuestra nación, y él 
nos edificó nuestra (no, una 
sinagoga». l 
Este edifició tenía treinta 
metros de largo y contaba 
con un pórtico imponente y 
columnas con cornisas her-- 
mosas y un friso muy orna- 


do. Sus paredes de mármol 


blanco, erigidas sobre una al- 


túra eminente, se podían ver 


desde una distancia muy lar- 
ga. Daba sobre el mar y des- 


de sus terrazas y techo se 


veía un panorama encanta- 
dor. 


Ultimamente se ha hecho 
un esfuerzo para reconstruir 
esta sinagoga usando unica- 
mente las piedras originales 
que yacían por todas partes. 
En una piedra se halló un re- 
cuerdo notable de la sina- 
goga que indica lo que era su 
forma y apariencia original, 
Lieva: esculpido un dibujo 
de la fachada, que sirve de 
guia en la obra de reconstruc- 
ción. Los constructores jun- 
tan y revisan las piedras de 
una manera reverente y cien- 
tífica, y cada trozo está co- 


locado en su lugar después - 
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de una inspección minucio- 
sa. Hay abundante material 
y cada pieza es tratada con 
tanto cuidado como si fuera 
hecha de oro. 

En medio de estas ruinas 
pisamos donde el Señor pi- 
saba. Puede ser que la impor- 


tancia de esta sinagoga y la. 


oportunidad que ofreció para 
alcanzar gran ‘número de 
adoradores le llevó al Señor 
de Nazareth a Capernaum. 
Parece que estas piedras vuel- 
ven a dar el eco de su'voz. 
Un bloque de mármol lleva 
una representación, perfecta- 
mente preservada, del va- 
so de maná que fué puesto 
en el arca del testimonio. Pro- 
bablemente el Señor la se- 
ñaló con el dedo cuando di- 
jo a la gente, «vuestros pa- 
dres comieron el maná en el 
desierto y son muertos... Yo 


soy el pan vivo... si alguno co- 


miere de este pan, vivirá para 


siempre (Juan, cap. 6). 


Detrás de Capernaum hay 
bastante campo. cultivado, 
incluyendo los campos. de 
trigo por los cuales los dis- 


cípulos andaban en el sába- 


do según leemos en Mateo 12. 


Luego más allá hay una me- 


seta extensa, sobre la cual 
aun existe un antiguo me- 
són, el «Khan Jub Jusef» que 
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estaba allí en el tiempo de 
Cristo. Delante del mesón pa- 
sa.el camino romano que va 
de Jericó a Damasco, y no 
muy distante está. el punto 
donde Saulo fué herido por 
la luz resplandeciente del cie- 
lo cuando estaba cabalgando 
a esta ciudad. De esta meseta 
o llanura, se eleva una colina 
que se denomina «El Monte». 
Nunca fué llamado un mon- 
te, sino «el» monte, y sobre 
este monte. nuestro Señor 
pronunció el gran «Sermón 


del Monte» (Mateo 5-7). 


Además de ser- la “escena 


“de muchos milagros, Caper- 


naum nos interesa porque en. 
ella vivía Mateo, el publicano, 
apóstol y evangelista. La ciu- 
dad: en aquella época era el 
centro para la recaudación de - 
impuestos, y Leví se hallaba: 
sentado a su puesto, ocupado 
con sus deberes oficiales, 
cuando el Señor le llamó, «y 
dejadas todas las cosas, le- 
vantándose, le siguió». ¡Que 
ejemplo para nosotros! ¡ He- 
mos dejado «todas las cosas» 
para seguir al Señor? 


El mar de Galilea mide 
unos 200 kilómetros de lar- 


go. En el tiempo del Señor 


su superficie estaba cubierto 
de barcos y botes navegando 
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entre sus numerosos puertos ` 


u ocupados en la pesca. Sus 
playas lucían las casas y los 
palacios de las clases ricas 
- y Opulentas. Muchos pueblos 
prósperos. se hallaban cerca 
de sus «margenes. ¡Cuán di- 
ferente todo se encuentra, 
ahora! Los pueblos han des- 
- aparecido. Unas chozas míse- 
ras marcan el sitio de Mag- 
dala, pero todo el territorio 


está lleno de interés, porque 


aquí andaba el Hombre de 
Galilea. Un poco más al norte 
queda «Betsaida» que fué el 
lugar de nacimiento de los 
apóstoles Felipe, Andrés y 
Pedro (Juan 1, 44: 12, 21), 
- y fué visitada con frecuencia 
por nuestro Señor. 


No muy lejos está la po- 


bre aldea que representa la 


grandeza anterior de Tibe- 


rias. Los evangelistas no men- 
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cionan visita alguna del Se- 
ñor a ese lugar. Tal vez lo 


evitaba por ser uno de los ` 


lugares preferidos de residen- 
cia del astuto y cruel Hero- 
des, que tanto quería ver al 


Señor y sólo lo vió pocas ho- - 
ras antes de su crucifixión. 


Triste, triste, en verdad es 


la condición de Capernaum .-: 


y la comarca que lo rodea. 
¡Cuán privilegiados fueron 
estos pueblos! pero «por cau- 


sa de su incredulidad» fueron 
castigados del Señor. Gracias 


a Dios, el día se acerca cuan- 
do el que viene en majestad 


y gloria levantará süs cabezas. 
otra vez y volverán a florecer 


bajo. -su reinado. benigno. 
Mientras tanto que aprenda- 
mos la lección, que no seamos 


incrédulos, sinó fieles, hasta. 


que venga. 


La venida del Señor Jesús. 


por HERMAN WALTER * 


Creo que no habrá ninguna, 


enseñanza en las Sagradas ' 
Escrituras, a la cual se atri-- 


buye más importancia que a 
la. segunda venida del Señor 


Jesús. La encontramos en to-. 


da fase de la vida cristiana - : 


y está relacionada con toda 
doctrina de la Biblia, y se 
usa continuamente para in- 


fluir las vidas de los hi- 


jos de Dios; y del otro lado; 
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s6 la sa- como advertencia 

para aquellos que no han 

aceptado el evangelio. 
Podemos considerar la ve- 


nida del Señor en diversos 


aspectos, es decir: en rela- 
ción con la iglesia, con la 


gran tribulación, con las na- 


ciones gentílicas, son los is- 
raelitas y el reino de Cristo. 

En la venida del Señor Je- 
sús en relación con estos 


acontecimientos hay muchas. 


cosas que son difíciles de en- 


-tender y que sólo pueden ser 


colocadas en su lugar debido 
después de muchos estudios y 
comparaciones. Pero esto no 
se puede decir en su relación 
con la iglesia, pues las Sa- 
gradas Escrituras nos hablan 


de ella en una manera clara 


y sencilla, 
Todo: cristiano, que ha gus- 
tado la gracia y el amor del 


Señor, el cual murió y resu- 
citó por él, desea ver a su 
Salvador poderoso, y desea- 


saber cual ha de ser el es- 


< tado. y la posición que ocu- 


pará con él en la gloria, ¿Es 


posible que la persona que 


ha sido salvada de la muerte 
eterna, ahora no esté ansiosa 


«de. ver a aquel Ser bendito 


que la salvó? ¡No será que, 
al saber lo que costó la sal- 


“vación de su alma, se halle ` 
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«dispuesto a entregar su vi- 


da y todo 'a este Salvador? Y - 


- cuando estamos prontos. a 


entregarnos a él y todo lo 
que somos y tenemos, sólo 
entonces el Señor está satis. 
fecho. Cuando el posee mi 
corazón ¿no tendré ansia de 
ver a este Ser glorioso que 
me salvó para siempre? 


El mayor gozo de un hijo: 


de Dios es-éste: que pronto 


verá al Salvador, su Salvador 
personal, pues dice la Eseri- 
tura: «verán su rostro» (Rev. 
22: 4), el cual ya no muestra, 


- señas de los esputos y la 


vergúenza con que los hom- 
bres le colmaron, sino que 
despliega la gloria del Padre. 
Moisés tuvo temor y temblor 
cuando Dios le manifestó sù 
gloria en Sinaí. Isaías excla- 
mó: «¡Ay de míl», cuando. 
se reveló delante de él la glo- 
ria de Dios. (Los tres discipu- , 
los estaban turbados en el 
monte de la trausfiguración, 
cuando la nube les hizo som- 
bra. Pero nosotros, los com- 


prados por su sangre pre-- 
` ciosa, veremos la majestad de“ 
-su gloria en su faz radiante 
y no tendremos temor. Sere- 


mos unidos completamente ` 


con él, y el hecho de que 


estemos allí, será por la eter- 


nidad el mayor testimonio al - 
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valor y a la eficacia de su 
sangre. 

«Tu fuiste inmolado, y nos 
has redimido para Dios con 
tu sangre» (Rev. 5: 9), ésta 
será una de las notas más 
altas del cántico que cantare- 
mos allí. Ninguno estará, de 
quien no será verdad que ha- 
ya sido comprado con su san- 
gre de todo linaje y lengua y 
pueblo y nación. Por este mo- 
tivo, la venida del Señor es 
la esperanza natural del cris- 
tiano y entonces se cumplirán 
todos los propósitos de Dios 
para con la iglesia. 


Encontramos que la veni- 
. da del Señor formaba parte 
de la predicación del evan- 
gelio a los pecadores. Pablo 
anunciaba el mismo hecho 
aun a los paganos, en cone- 
xión con su primera venida 
a este mundo. El decía a: los 
-tesalonicenses idólatras, que 
risto, el cual fué crucifica- 
do en Jerusalén, fué muerto 
para quitar sus pecados y para 
-hacerlos aptos para el cielo, 
que por la fe en él, recibirían 
perdón y serían hechos idó- 
neos para la herencia de los 
santos en luz. Les decía que 
. este mismo Jesús, el cual mu- 
rió por ellos, para prepararlos 
para la eternidad, vendría 
otra vez, para tomarlos consi- 
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go a la gloria, para lo cual 
la primera venida los había 


„hecho aptos. Por esto espera- 


ban los tesalonicenses, desde: 
el momento de su conversión, 
no a la muerte, sino al Hijo- 


de Dios desde los cielos (1... 


Tes. 1: 10). 


Cuanto más sabemos de la. 
primera venida y lo que hizo- 
Jesús entonces, más tendre-- 


mos el deseo de saber de .su.. 


segunda venida y todo lo que: 
se relaciona con ella. Es me- 


nester tener un interés perso- 


nal en su primera venida, an- 
tes de poder tener interés per-- 
sonal en la segunda venida. 
de Cristo. 


Muchos tienen sólo una. 
gran curiosidad en cuanto a. 
los acontecimientos que se: 
han de desarrollar. en su ve- 


nida. Es imposible tener un. 
provecho verdadero de la se- 
gunda venida de Cristo, sin 
conocerle . personalmente y: 


sin saber que él murió por ti- 


y que arregló todos los asun- 
tos pendientes entre tu alma 
y Dios. Esto es necesario sa- 
ber antes de que puedas de- 


cir: «Ven, Señor Jesús».. De: 


otra. manera ldlamarías a tu 


' juez, pues él viene en juicio: 
para todos los que no lo re- 


cibieron. como Salvador. 
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-—Ast vemos que el verdadero 
Jugar del creyente está expre- 
sado en estas palabras: «Con- 
vertidos de los ídolos a Dios, 
para servir al Dios vivo. y 
verdadero ,y esperar a su hijo 
de los cielos, al cual resucitó 
de los muertos; a Jesús, el 
cual nos libró de la ira que 
ha de venir (1. Tes. 1:. 9- 


10). 


¿Quién puede avaluar lo 
que la iglesia pierde (y ha 
perdido) en que no mantiene 
siempre en alto esta esperan- 
za gloriosa? Nos hace recor- 
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dar que este mundo no es 
nuestra patria, ¡pues estamos 
esperando que nuestro Señor 
venga y nos lleve alí. Nos 
hace recordar que nuestra 
única tarea es servir en este 
mundo al Dios vivo y ver- 
dadero . mientras esperamos 
ser arrebatados del mundo 
por aquel que nos salvó. Es- 
ta esperanza nos ayuda a pre- 
dicar y vivir el evangelio con 
más celo, porque sabemos que 
la venida del Señor trae para 
los salvados el disfruta bien- 
aventurado. de su presencia 
para siempre jamás. ` z 


== 


LOS OBREROS EN LA VIÑA 


Mateo 20: 1-16 


En la parte donde el Se- 


-ñor viajaba, la escena aquí 


descripta sería muy común. 
La parábola es sumamente 
importante. La recompensa 
dada a los obreros es igual, 


generosa y equitativa. Se po- 


dría comparar con la salva- 
ción común. Nosotros tene- 
mos .este «denario» en el 
tiempo presente. Más. tarde 


la recompensa será según la ` 
“fidelidad en el servicio `y por 


mérito. Pedro y los demás 
apóstoles ya .tenían su de- 


nario y más tarde recibirán 
doce tronos (Mat. 19: 29) 
Pero la parábola: tiene ense- 
ñanza aun más profunda, co- 
mo veremos al estudiar cui- 
dadosamente sus pormenores. 


El dueño: 


De él era la propiedad y, 
por consiguiente, tenía dere- 
cho de contratar, emplear y. 
despedir obreros, como:él mis- 
mo pone fuera de toda: duda, 
pues dijo que fué lícito ha- 
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cer lo que quiso con lo suyo 
y descubre el mal en el ojo 
del otro al tratar de ver de- 
masiado (ver. 15). Menciona 
que era padre de familias, 
así identificándose como 
nuestro Padre Celestial. 


Obreros primeros. 


Estos son los discípulos, 


que con gozo aceptaron la` 


invitación del «Señor Jesús: 
El dueño sabía dónde se en- 


contraban, pues no tenía que - 


andar buscándolos. También 
representa a los que aceptan 
a: Jesús en su juventud y en 
la frescura de la vida pasan 
el resto de ella en su servi- 


cio. El reino de Dios, como 


la. viña, es una esfera de Ja- 
bor. La vida no es más que 
«un a ; : 


S Tos obreros, segundos... 


Dios. nose contenta con tan 
sólo los que vienen a; él atraí- 


dos por la excelencia del Se- 


ñor Jesús, sino busca a los 


que están fuera y el dueño 


sale nuevamente a la hora 
tercera (9 a. m.), y esta vez 
tiene que caminar hasta el 


mercado. Tenemos indicación 


- de-la hora en esta dispensa- 
ción en Hechos 2: 15, pues 
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defendiéndo a los discípulos 
por.su acción en predicar a 
los de afuera, Pedro mencio- 
na que era la hora tercera del 


día. Varios (tres mil en esta ' 


ocasión) aceptan la oferta/ de 
trabajar en la viña del Se- 
ñor. No tenían el privilegio 
de estar entre los que creían 
en Cristo en su vida. terre- 
nal, pero responden y empie- 
zan a trabajar por el Señor: 


Los obreros terceros. 


A las horas de sexta y de 
nona sale nuevamente. A los 
primeros prometió un sueldo 


fijo; ahora promete «lo que . 
¡Cuántos hay o 
en el mundo, que a la hora 


fuere justo». 


de: nona están aún ociosos, 


es decir, lejos de Dios; a` 
esa, hora, cuando el sol. ya 
se pone y el infierno se por 
_ne tan cerca, Dios. nO hos 
ha dejado en duda en cuanto 
al período señalado. La con: 
versión de Cornelio y suen- ` 


trada en el círculo de los 
llamados señaló el principio 
de una nueva época. La igle- 
sia, se transformó de' uná sec- 


ta judaica en una iglesia uni-- 
versal, y Cornelio tuvo la vi- 
sión a la hora de nona y Pe-. 


dro la visión correspondien- 
te a la hora de sexta. 


A E A ol e iyt 
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“Los obreros cuartos. : 


Sale nuevamente el dueño 


a la hora undécima, y en. 
algo. a 


esta. ocasión . dice 
los obreros y responden que 
nadie les había llamado. No 
faltan indicaciones en que es- 
tamos en la hora undécima de 
la dispensación de la gracia, 
y aun hay algunas naciones 
que esperan el llamamiento. 


El armisticio que puso fin a 
la gran guerra se! firmó en la 
«hora undécima, del día un- 


décimo, del mes undécimo, 


once meses después de la en- 
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trada en Jerusalém, el once 
de diciembre de 1917 y once 
días después de la rendición 
de Turquía, dueña de la tie- 
rra santa. La hora undécima 
ya toca. 

Todos los obreros recibie- 
ron su denario, la salvación, 


Y Oportunidad para dar un 


buen servicio, cuyo resultado 
será que su Señor les cuen- 
da entre los escogidos (v. 16). 
Es la palabra: (eklektoi) esco. 


gidos para honor especial, en. 


el cielo. 


Ernesto Soy 


U N LEMA EXCELENTE 


por ROBERTO HOGG- 


«Pon asimismo tu. delicia 
en Jehová, y él te dará las 


-. peticiones de tus corazón» 
(Salmo 37: 


4), es un lema, ex- 
celente para el cristiano, jo- 
Yen. o: anciano. 


La norma es- elevada por 


i cierto „pero no queda fuera: 
-del alcance de ninguno. La 
medida en que alcanzamos 


esta norma será la. medida: 
de nuestro éxito y gozo en 
la vida espiritual. 


Podemos aprender leccio- 


Pa (A) no dice: 


“jes “prácticas, tanto dela ta: 


seología como de la Hoi e 


del texto. 


0) En cuanto a, a hraseo. 
«Pon asi- 
mismo tu delicia en las benz- 


diciones de Jehová». 


Los beneficios del Señor son 


innumerables y sus bendicio- 


nes sobreadundantes, pero es. 


tas nos llegan a veces disfra- = 


zadas como aflicciones o aun 
como maldiciones. Si tuvié- 
ramos que poner nuestra de- 
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licia en lo que a nosotros 
nos parece bendiciones, NOS 
veríamos a menudo desalen- 
tados y tristes, porque se nos 
van o se cambian. 
Nuestro lema nos lleva más 
allá de las bendiciones, a Je- 
hová mismo, —Aquel que tod 
bien nos da. IÓ 
- Asaph, el director de las 
alabanzas de Israel, podía can- 
tar: «Ciertamente bueno es 
Dios a Israel» (Salmo 73: 1); 
pero nosotros podemos. em. 
plear el lenguaje más triun- 
fante del Apóstol Pablo: 
«El que aun a su propio hi- 


- jo no perdono, antes le entre- 


gó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará también con él 
todas' las cosas»? (Romanos 
8:32). : 

(B) No dice el texto: «Pon 
asimismo tu delicia en elser- 
vicio de Jehová». = 

La obra del Señor reporta 
puro gozo y los que se dedi- 
can a ella con sinceridad. Con 
todo, al siervo del Señor más 
fiel vienen épocas de desa- 
liento. En tales ocasiones las 
palabras del profeta Isaías 
(cap. 49: 4) expresan su €s- 


-tado de ánimo: «Por demás 
he trabajado en vano, y sin 
provecho he consumido :mi- 


fortaleza». En este caso el 
gozo del siervo sería tan fluc- 
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tuante como lo es su éxito 
en el servicio de su Señor, 
Al agregar las palabras que 


siguen: «Mas mi juicio está: 


delante. de Jehová y mi re- 
compensa con mi Dios», el 


profeta manifiesta que elgo- 
zo verdadero y constante pro- 


viene no tanto del servicio 


del Señor, como del Señor del 


servicio. 

El apóstol Pablo tenía so- 
brado motivo de regocijarse 
en la obra del Señor, por cau- 


sa del gran éxito que resulta- 
ba de sus arduos trabajos. - 
Sin embargo, él gustaba tam- 
bién de la amargura de ver: 


algunas obras que prometían 
mucho fruto en sus principios 
que luego casi fracasaron. 


Lo que Pablo dice a losi 


Gálatas en cap. 4: 11: «Te- 


mo de vosotros que no haya 


trabajado en. vano en voso- 


tros», parece un verdadero 
eco del llanto de Isaías ya 


citado. 
El apóstol no se gloriaba 


en su propia obra, sino en la: 


cruz de Cristo (Cap. 6: 14), 
y Cristo moraba en él de tal 
modo que podía decir: «lo 
que ahora: vivo en la carne 


lo vivo en la fe del Hijo de 


Dios, el cual me amó y se 


entregó a sí mismo por mí» 


(cap. 2: 20). 


(Continúa en la página 16) 
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ESTOS... AÑOS 


¡Estos años! En los tex- 


tos dice «estos 40 años». El 


lector más descuidado habrá 


notado algo de lo que dice. 
en la Biblia del número cua- 


renta en relación con años 


-o días. En dos ocasiones en- 


contramos juntos días y años: 
los 40 días de los espías .en 
la tierra castigados con 40 
años en el desierto, y los 40 
años del castigo de Judá sim- 


bolizados por lo que tuvo que 


hacer Ezequiel durante 40 
días.: i E 

La vida de Moisés, o sea 
la Ley, nos proporciona ejem- 


Maipú 45, Buenos Aires 
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plos de 40, tanto en años 
como en días. Su vida de 120 


“años se divide “en 3 veces 40 


años: Egipto, el retiro en la 
tierra de Madián y luego con 
Israel en el desierto ocuparon 
su larga vida en proporciones 
exactas. En conexión con la 


comunicación de la Ley te-. 


nemos tres ayunos de 40 días 
por Moisés: (1°) cuando su- 
bió al monte para que Dios 
se la entregara. Si fué proba- 
do Moisés en aquellos días 
se habrá mostrado triunfante 
por haber salido vivo de la 


presencia de Dios. Pero estos 
mismos días probaron a Aa- 


rón y todo Israel y cayeron 
en la idolatría mas abomina- 
ble; (29.) cuando ante la ame- 
naza de Dios de destruir al 
pueblo de Israel y levantar a 
otro más fuerte y numeroso 
por Moisés, se puso éste de 
mediador en ayuno por 40 


días: (32.) cuando subió de 


puevo al monte para recibir 
la ley por segunda vez. Es 
consolador recordar que la 
presencia de Dios acompañó 
a los israelitas porel desierto 
a pesar de tanta maldad de 
parte de ellos y que en el 
tabernáculo, asentado sobre 
la arena, pero en 40 basas 
de plata cada lado, moró Dios 
entre los suyos. Es la reden- 
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ción ejemplificada, siglos an- 


tes de poder nosotros cantar: 
«Por la justicia de mi Dios, 
Por sangre que Jesús vertió... 
Que sólo Cristo salva, sé, Se- 


gura base es de mi fe», La 
plata fué el dinero de la re- 
. dención tornado al uso del 


santuario de Dios. Decimos 
ahora que no somos rescata- 
dos con oro o plata sino con 
la sangre preciosa de Cristo, 
- pero nos regocijamos de que 
-desde tiempos «antiguos Dios 


ha hecho vislumbrar por som- - 


'bras las cosas mejores: reser- 
vadas para nosotros. 


Los Reyes 
Los primeros tres reyes rei- 


-naron 40 años cada uno ¡Ha- 
brá sido una casualidad? An- 


o bevel Eterno. no cabe pensa- 


miento tan mezquino. Tuvo 


él sus lecciones para nosotros 


«tanto en la duración como 


en el carácter de los reinados. . 


En Saul tenemos por 40años 
la ejemplificación de las pa- 

„labras: «Maldito el varón que 
confía en el hombre y pone 
Carne por su brazo, y suco- 


-razón se aparta de Jehová». 


. El más bien parecido de los 
hombres no puede tomar el 
lugar de Dios entre su pueblo. 
La vida de Saúl demostró lo 
que había dicho Samuel. 
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Grandes pérdidas resultaron 


de haberle preferido a Dios, 


conforme la costumbre de las. 
baciones vecinas, - 


En David tenemos lo con- 


trario a lo de Saul. Lo fué 


- en su persona. Ni Samuel,a 
pesar del desengaño con el ' 
«buen mozo» Saúl, pudo creer 


que fuera la voluntad de Dios 
pasar por alto a los hermanos 


de David para buscarlo a él, 
En esto estuvo de conformi- - 


dad con la. familia. de David, 
porque le había considerado 
de tan poca importancia que 
le dejaron en el campo con 
las ovejas. Unicamente cuan- 
do, guiado por Dios, Samuel 
preguntó si no hubiera otro 


hijo, le mencionaron. Tami- 
bién en su reino fué dife... 
-rente de Saúl y fué en as- 
¿censo hasta el fin, conforme 


a las palabras: «Bendito el 
varón que confía en Jehová... 
no dejará de hacer fruto». 


Se puede decir que David ter- ` 
minó sus 40 años con el cárni-. 


tico de 2 Sam. 22 y «Las 


Postreras Palabras» del cap. 


23, en -triunfo con su Dios. 


Pobre Saúl murió, con los su- 


yos, vencido y en medio de 


un enemigo victorioso. 


En Salomón, heredero del 


reino en paz y gloria, enrique- - 


cido con toda. suerte de ri. 
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queza terrenal, y dotado con 
una sabiduría de Dios, en- 
contramos un bosquejo dela 
gloria del Reino que ha de 
venir y que será de uno que 
llamóse «mayor que Salo- 
món». Como todo lo humano, 


fracasó él a pesar de‘ todos 


sus dotes, y su reino se fué 
en descenso. ¡Cuán distinto 
fué su reino de aquel que ti- 
pifica y que el Dios del cielo 
levantará! Aquel será «un rei- 
no que nunca jamás se co- 


romperá... y que permane- 


cerá parra siempre». 
Los profetas. 


Hemos notado ya los 40 


años simbolizados por Eze-. 
quiel por los 40 días que se: 
acostó sobre el lado derecho, 


pero en la vida de Elías te- 
-nemos 40. días mencionados 
también. : 


Parece haberse agotado en- 
el servicio de Dios yha per- 
dido contacto con Dios mis- : 

mo. ¡Tan asustado está de 


perder la. vida que corre como 
320 kilómetros para salvarla 


y, a la vez, ruega a Dios. 


que se la quite! Con todo, 
la gracia de Dios provee ali- 
mento para él, y le sostiene 
los 40 días y luego le llama, 


15. 


escondido que está en una 
cueva, diciéndole: «Sal fuera, 
y pónte en el monte delante 
de Dios». En la presencia de 
Dios había afrontado peligros 
antes y dado buen testimonio 


y solamente por volver a su 
Dios volvería al servicio de 


él con el vigor y buen éxito 
de antes. Es así cón todos 
nosotros en el servicio de - 
Dios. 

Jonás salta a la memoria, 
también, aunque los 40 días 
tuvieron que ver con su predi. 
cación más bien que con él 
mismo. «De aquí, a 40 días 


- Nínive será destruida». - Sin 


embargo, resultaron estos días 
para él un período de prue- 
ba a causa de su desobedien- 
cia y el orgullo que hubiera 
querido más bien la destruc- 


¿ción de la ciudad, con sus 
«multitudes, que de su propia 


reputación. - ¡Cuán — distinto 
fué de aquel que era «mayor 
que Jonás», quien se conmo- 
vió de compasión al ver las 
multitudes necesitadas y se 
anonadó a favor de ellas y 
de nosotros también. 


Nuestro Señor. 
Mejor que la ley o los pro- 


fetas y siendo él el «Rey na- 
cido» encontramos que en dos 
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“ocasiones figuraban 40 días 


en su historia. En el princi- 
pio de su ministerio, ungido 
por y en poder del Espíritu 


fué al desierto. En la triple. 


tentación después de la prue- 


ba de 40 días salió victorioso. 


sobre el Diablo y volvió en el 
poder del Espíritu para hacer 
su maravillosa obra y para 
morir. Sabemos que había to- 
mado cuerpo humano a fin 


de poder morir y, muriendo, 
destruir al Diablo que tuvo 


poder de la muerte. Lo hizo 


. y, resucitado, por espacio de | 


40 días se manifestó entre 
los suyos. Los primeros 40 
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días probaron que pudo hacer 


la voluntad de Dios. Los úl- 


timos 40 declararon que la 


había hecho. 


«Pasan días, meses, años 
con pasmosa rapidez», 


pero tras cada momento de 
todos” ellos están los propó- 


sitos de Dios y Dios mismo ' 
quien obra conforme a sus 


propósitos. Pongamos de nue- 
vo nuestra mano sobre la de 
él. Tenga él su voluntad cum- 
plida en nosotros y 1928 se- 
rá el mejor año hasta ahora 
en la vida de cada uno de 
nuestros lectores. 


(Continuación 


La Epístola a los Filipen- 
ses tuvo su orígen por el Es- 
píritu Santo, en el gozo abun- 
dante de Pablo,. aunque en 
el momento de escribirla pa- 
recía que Satanás triunfaba 
más hien que el Señor. 

Pablo se encontraba en la 
cárcel en: Roma, maltratado 


por sus enemigos y. abandona- 


do por muchos de sus ami- 
gos, y con todo se regocijaba: 
en su Señor. El gozo que 
inundaba el corazón noble de 
Pablo se desbordaba llegando 
a los Filipenses y hasta a 
nosotros también. 


de la página 12) 


«Gozaos en el Señor siem- 
pre» es la forma evangélica 
del lema del salmista: «Pon 
asimismo tu delicia en Jeho- 
vá». 

2. La Filosofía de- nues- 
tro lema nos enseña leccio- 


nes prácticas también. 


Las promesas y los pre-- 
ceptos de la Biblia caminan 


juntos ,y aquéllas rehusan se- . 
pararse de éstos. A fin de- 


gozar de las promesas tene- 
mos que cumplir con los pre- 
ceptos. 


Según esta ley que rige en 
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la esfera espiritual, el que 


pone su delicia en Jehová re- 
cibirá continuamente contes- 
taciones a sus oraciones. Las 
peticiones de su corazón han 
“de ser concedidas. 


Además de contener una. 
promesa divina, nuestro lema 
obedece a la ley de la lógica 
y razón. El que está delei- 
tándose en el Señor llegará 
a conocer la voluntad de su 
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Maestro, y sus deseos ven- 
drán a estar de acuerdo con 
los mismos deseos y propósi- 
tos divinos. Por éste motivo 
tienen que realizarse. 


«Ya no os llamaré siervos, 
porque el siervo no sabe lo 
que hace su Señor; mas os 
he llamado amigos, porque to- 
das las cosas que oí de mi 
Padre, os he hecho notorias» 
(S. Juan 15: 15). 


HANS 


+ Siete cosas que 


Cristo ha hecho 


(del capítulo 17 de Juan) E 


I. «YO TE HE GLORIEI- 
CADO», ver. t. Glorificar- a 
Dios era el propósito primor- 
dial de Cristo. Los ángeles lo 


-expresaron cuando cantaron en 


el día de su nacimiento en 


“Belén, «Gloria en las alturas 
a Dios». En la tarea de sal- 


rnos a nosotros, él glorifi- 
có, o sea, trajo alabanzas a 
Dios. 


2. HE ACABADO LA OBRA 
ver. 4. El Señor anticipó su 
muerte cuando en la cruz ex- 
clamó: «Consumado es». Es- 
to significa que el pecado €s- 


+4, abolido de la vista santo. 


de Dios, la muerte está venci- 


i 


“da, el cielo está abierto y la 
vida eterna asegurada. ¡Ello 
ha hecho! : 

3, «HE MANIFESTADO TU 
NOMBRE», ver. 6. Había re- 
velado a los que había sal- 
vado el gran Nombre de Dios, 
para que conociesen el poder 


de aquel Nombre y sin embar- 


go llamarle... «Padre». 
“4. «LAS PALABRAS QUE 
ME DISTE, LES HE DADO», 
ver. 8. Todos los hijos de 
Dios se regocijan de este don. 
Las palabras del Dios vivo: 
¡cuán preciosas son! Qué sea: 
la verdad en cuanto a noso- 


ver. 192. 


MUNDO», ver. 


i Eo 


4. El hombre ad: 


AS. 


tros que «ellos las recibieron» . 


-5. «YO LOS GUARDABA», 
¡Cuán hermoso esel 
el orden divino! Dios glorifi- 


cado, la obra acabada, el pe- 


„cador salvado para luego re- 
cibir las palabras de Dios y 
ser guardado por el poder de 
Dios. 
dado todo lo que necesitámos. 


6. LOS HE ENVIADO AL 
18. Los «sal- 
vados» del Señor son «guar- 
dados» del Señor y luego «en- 
viados» del Señor. Tienen que 


ganar a otros, y estos otros. 
: «que han de creer en mi Por 


Ciertamente él nos ha 
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la palabra de ellos» son ob- 


jeto especial de la intercesión 
del Señor. : 


T. «YO, LA GLORIA QUE 
ME DISTE LES HE DADO», 


ver. 22. Aun no vemos la glo- 


ria que nos es dada, pero nos 
está asegurada. En Rom. 8; 
30 leemos «a los' que justificó, 
a estos también glorificó». De 
manera que vemos que él nun- 
ca nos deja hasta que estemos 


en la casa celestial de gloria. 


y nos haya cumplido todo lo 
que ha propuesto por nosotros. 


GM A. 


PASA ra 


¡He aqui el hombre! 
¿Jun 19; 5): 


1. El hombre despreciado, Isa. | 


53: 3: 
El hombre recliado: 


‘Juan 18: 40. 


3. El hombre civclfidado: 
«Matastéis. por manos de 
“inicuos, crucificándole» 2 
Hechos 2: 23: 


; «Va. 
rón aprobado de Dios». 
Hechos 25.22 7 


E No : 
a éste, sino a Barrabás». Ei 


5. El hombre resucitado. «Al 


cual * Dios 


levantó». He- 
chos 2: 24, i 


6: El hombre glorificado, «Le 
qe Ped. 


- ha; dado e 
o 21 


“Sois de Cristo” 
(Mar. 9; 41: t Cor. 3; 23: 
Rom. 14; 8). 


dE nds propiedad climas: S 
- de Cristo porque: - 


1. Nos escogió por su gracia. 


“Juan 15:16: Efes. 1: 4. 
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2. Nos compró por su sangre. 
Hechos 20: 28: 1 Cor. 6: 
20: Véase Mat. 13: 45-46. 


3. Nos adoptó por su espiritu. 


Rom. 8: (15: Gal. 4: 5-6. 

4. Nos aseguró por su mano. 

Juan 10: 28: 

5. Nos regaló a él su Padre. 
En Juan 17, el Señor ha- 
bla al Padre siete veces de 
«los que me diste». 


G. M. A, 


~I 


== 


Domingo, 19 de febrero de 1923 


Lección VIIL — Dos milagros 
de poder, 

Lectura: Marcos 4: 35 a 5: 20. 
Texto áureo: Marcos 4: 41. 


Lectura adicional: Salmo - 104: 
1-8... 
a) El poder universal del Selor 
Jesús. 


`b) Vuelve en' calma. la pa l 


c} Con el Señor. Jesús se llega 
con éxito al triunfo «sobre las 
- dificultades, 


Domingo, 26.«de febrero de 1928. 


Lección. IX. 
obras de Jesús 


¿e < Lectura: Marcos 5: 22-43. 


"Texto áureo: Marcos 5: 34. 


Lectura adicional: Efes. 3: 14-21. 


Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


— Las poderosas i 
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Todo aquel que cree recibe. 


Una vida interminable 


24 Juan 3: 16; 5. 24. 
Una satisfacción incesante 
io Juan 6: 35. 


Una par inalterable. 
"Rom. 5: 1; Fil. 4: T. 
Una alegria indecible. o 
I Ped. 1:8. 
Una esperanza indestructible 
Col. 1: 4-5. 
Una herencia incorruptible 
. "1: Ped. 1: 4. : 


l A 


a) Jesús demueslra su gran .po- 


b) Jesús el dador y preservador 
de vida. Es 


e 9 Las Jobas de- la le. 


Dio. 4: de matzo de 1928. 

Lección : X- — Jesús y los doce. 
¿ Lectura: Marcos 3: 13-19; 6:7-13: 
À ¿Texto áureo: Marcos 16:15... 

- Lactura adicional: Mar. 1; 16-20; 
2: 13-14; Rom. 21: 1-8. 


a) Fesús éscoge a doce ayudadores. 

b} Los doce y su obra. y 

cY Invitación “al. servicio del Se- 
ñor, y su- preparación. 


. Domingo, 11 de marzo de 1925. 


Lección XI — Jesús. alimenta ` 
a las multitudes. 


j 
) 
d 


Lectura: Marcos 6: 31-44. 
Texto. áureo: Juan 6: 35. 
Lectura adicional: Marcos. 8: 1-10 

Ezequiel 34: 11-16. 

a) La compasión- del -Señor ante 
la necesidad humana. 

b) Una multitud hambrienta satis- 
fecha. i 

c) Jesús suple las necesidades dia 
rias de los que en él con- 
fían. 


Domingo, 18 de marzo de 1928. 
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Lección : XI. —. Jesús enseña 
la sinceridad. An s 
Lectura: Marcos: 7: 1-23. 


“Texto áureo: Prov.: 4: 23. 


Lectura adicional: Salmo 24: 1-6. 
Etes. 6: 1.- 


a) Obediencia debida a Dios y nues- 


tros padres, ' 
b) Jesús: denuncia y condena el 


formalismo. 

€) La sinceridad dentro de la ver- 
dad — una incomparable pren- 
da. i . 


NOTAS Y 


VERONICA. 


El domingo 4 de Diciembre tu- 
vimos el grán. gozo y privilegio 
de inaugurar un nuevo y amplio 
local: levantado ` sobre el. terreno 
del hermano Francisco Vañek pa- 
de n obra del Señor en esta loca- 
idad. 


-< Juntamente, con Jos hermanos 
Juan Clausen v señora, Andrés 
Irvine y señora, Jorge R. Me Culloch 
y la señorila Winvifred Sercombe 
que nos visitaron de Quilmes nos 
` reunimos alrededor de la mesa 
del Señor, recordándonos de su obra 
a nuestro favor, base de nuestra 
salvación y Obra para él, y luego 
seguimos con reuniones durante 
la semana. A pesar de que el 
tiempo - no nos cra muy favora- 
ble en la primera parte de-la. se- 
mana tuvimos el privilegio .de 
predicar el Evangelio a un número 
bastante regular, que: siguió. cre- 
ciendo para culminar en Jas últi- 
mas tres noches con. el local bien 
ocupado hasta que tuvimos que a- 
rreglar más bancos con tablas pa- 
ra acomodar a: la gente, pero, no 
obstante, muchos tenian- que estar 
de pie. Daba gozo. ver tantas. al- 
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mas escuchando el mensaje de sal- 
vación con mucho interés, muchas 
de ellas por primera vez. 


Hemos podido hablar. con mu- 
chos personalmente, - explicándoles 
más acerca dël camino hacia el 
hogar celestial. 


El viernes por la tarde celebra- 
mos una linda fiestita para los ni- 
ños de-la: Escuela Dominical con 
un programa bien escogido y muy 
bien presentado: diálogos intercala- 
dos.con himnós en coro cuya pre- 
paración . y organización. se . debe 
a da señorita María. Valusek, se- 
cundada por su hermano Antonio, 
También en esta ocasión ek- ło- 
cal se llenó y sentíamos que el 
Señor estaba con nosotros. Que 
él anime. y bendiga ricamente a 
los hermanos que. se. ocupan. en 
esta; importante obra de guiar a 
los niños en las sendas del evan- 
gelio. 


La apertura de este nuevo lo- 
cal. ha “sido un buen «empuje para 
la obra en ésta, parece. que ha 
impresionado muy favorablemente 
al pueblo que:los evangelistas: han 
logrado tener un local propio y he- 
mos sentido un verdadero- inte- 
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tés. para. oir el evangelio. Que el 


Señor bendiga a su propia pala- 
bra de tal manera que muchos 
de los. han oído sean salvas. 


Después: de las cosechas espe- 
ramos tener de. visita a imestro 


hermano G. Lear actualmente en., 


Quilmes para proseguir nuevamen- 
te con reuniones especiales y para 
ese esfuerzo pedimos al pueblo 
de Dios sus oraciones a favor de 
estas reuniones a fin de que el 
Señor prepare el terreno y guíe 


todas las. cosas para que algunas 


almas se salven. : : 
Juan Bletka. 


RIO SEGUNDO, 


Vine a este pueblo en Mayo 


para. permitir que el hermano Me- 


ridew ayudase al hermano Jenkins 
en Quilmes, y apesar de muchas 
dificultades han sido siete meses 
de: bendición: En diciembre 8 bau- 
tizamos a dos hermanas. Para los 
que - puedan visitar a esta asam- 
blea, que consta de 22 hermanos 
diré que las reuniones. se cele- 


'bran en la casa del hermano Suá- 


rez. Durante mi estada he vendido 


- 32 Biblias, 14 Testamentos y dis- 


tribuído más: de 400 Evangelios 
en los pueblos alrededor, encon- 
trando mucho interés en Colonia 
Tirolesa y Oncativo. 


. Ernesto. Gray 
UNA JIRA BIBLICA. 


El día 15 de Octubre salí de 
Buenos Aires con el propósito de 
efectuar: una jira de propaganda 
a favor de la Soc. Bíblica Ame- 
ricana, empezando. con el. pueblo 
importante de Pergamino, donde se 
había bien trabajado el pueblo por 
el. colportor- de la: Casa Bautis- 
ta y tuve el gusto de verle a 


este hermano junto con el herma- 


no García de la Iglesia Bautista 
durante unos días, antes de se- 
uir viaje a Venado Tuerto. Aquí 
fué un placer..encontrar otra- vez 


al activo hermano Azzatti, de la 
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Iglesia. Metodista. y dè ver el edi- 
ficio imponente con torre: de re- 
loj- ubicado en la plaza. principal. 
Habiendo recorrido bien este pue- 
blo (importante con las colonias 
británicas e irlandesas, seguí via- 
je a Río Cuarto. 


Fué un placer. especial salu- 
dar aquí :al hermano. Yoder con 
su esposa tan aflijida y paciente, 
pero cn vista. de haberse traba- 
jado tanto al pueblo. con la bhi- 
blia,  resolví seguir viaje a. Cór- 
doba. A. pesar -de tener que la- 
mentar la ausencia. de los: her- 
inanos Payne y Jenkins, ahora con 
el Señor, desde mi última. visita, 
fué un gran gozo disfrutar de 
comunión espiritual con la fami- 
lia de Clifford y los demás her- 
manos. hospitalarios de` Córdoba 
en. Jäs diversas iglesias ` evangé- 
licas. También es de notar el estado 
floreciente de la. obra- allí, espe- 
cialmente en la concurrida : reu- 
nión, de jóvenes, la reunión en 
idioma alemán, y la obra del auto- 


icoche bíblico. Las visilé en los inter- 


valos de hacer propaganda  bíbli- 
ca en esta ciudad progresiva. Con 
bastante éxito, especialmente - en- 
tre los estudiantes de la Univer- 
sidad. La harmonía reinante: en- 
tre las diversas iglesias * evangé- 
licas es muy ` notable allí. , 


De Córdoba fuí a las Sierras 


.de S. Esteban, adonde. fué un gran 


gozo visitar al hermano: Perkins y 
familia. también a las: hermanas 
Cowden. y Moore en La. Cumbre, 
v al Dr. Hotton, sufriendo toda- 
vía mucho en. su salud, en recorrer 
el- distrito. en: sulky 

De Si Esteban seguí. viaje a 
Rioja, donde fué bueno visitar 
a las dos - hermanas - misioneras 
de Nueva York y motar la buena 
influencia de: su trabajo en la 
ciudad,  aunque- triste. de ver 
la miseria y enfermedad que exis- 
te entre los. muchos pobres, .por ' 


falta de alimento. suficiente, fisi- 


co y espiritual. 

El próximo punto de visita fué 
Catamarca, donde fué un esti- 
mulo encontrarme otra vez con el 
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hermano valiente. Stacey y su se- 
ñora esposa casi ciega, muy pa- 
ciente y gozosa en el Señor. En 
este centro todavía hay fanáticos 
en su oposición general. al, evan- 
gelio, aunque se motaba una me- 
joría: considerable. en el espíritu 
del pueblo. Es lamentable observar 
la mucha miseria, el analfabetis- 
mo y la pobreza que reinan allí, 
debido a lo cual:las ventas de li- 
bros. es. poca, aunque el culto de 
la “famosa virgen del Valle: sigue 
todavía. muy animado y las pro- 
cesiones cen su honra, concurri- 
dísimas. - 


“En esta ciudad tan oscura. es- 
Piritualmente, era provechoso ver 
algo de la obra buena. del her- 
mano Stacey con su auto y radio- 
teléfono, : 4 : 

Después de un: viaje-largo de 
noche, llegué a Tucumán, tan prós- 


pera en comparación con la Rio-` 


ja y Catamarca, y como resultady 
en- parte también de jos años 
de fiel trabajo por. los hermanos 
Clifford y otros: de Tucumán la 
propaganda bíblica tuvo mucho éxi- 
to, colocándose todas las biblias 
„ disponibles... La. obra de los her- 


manos sigue muy próspera: tam- - 


bién, en los cuatro centros de pre- 


dicación bajo la dirección delos. 


hermanos hospitalarios. y. se: no- 


taba. un aumento. en las fuerzas 
. evangélicas en. los “locales * del - 
Ejército de Salvación y de ótra - 


Iglesia. desde «mi. última visita: 


Habiéndose : concluido. mi- exis- 
tencia -de Biblias despachadas de 
Buenos Aires y prestadas en. ca- 
mino, resolví concluir la jira con 
una visita a. Santiago del Este- 
ro, donde. fué. una inspiración 
= observar. la- rica bendición con- 
cedida alos esfuerzos perseveran- 
bes y: abnegados de muchos años 
por. los hermanos Furniss y coo- 
peradores, y también dirigir la pala- 
bra. a unos 40 hermanos. sirios 


q forman parte de la asamblea - 


e Santiago. Fué interesante acom- 
pañar a. los hermanos Furniss. y 
Wilson en  auto-camión y pa- 
sar una noche en el monte arenoso 
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. después. de asistir. a una reunión: 
al aire libre y tener el privilegio 
de encontrar algunos de.esos tro- 


feos .de gracia ` ganados para el: 


Señor entre los habitantes de ha- 
bla Quichua. La memoria de esa 
reunión con el calor y miriadas 
de insectos, será permanente y ter- 
minó bien una jira muy interesante 
y provechosa, al menos para el 
que suscribe. i 


R. L. Chaplin. 
Ezpeleta 


Otra vez llamó uno de sus hi- 


jos el Señor. 


El domingo 25 de diciembre 
mas :ọ menos a la hora que se 
celebra el nacimiento. de : nuestro 


Salvador: ha «llevado (a su santa. + 


“presencia. a. nuestra querida: her- 
mana Petrona. A. Velasco. La fi- 
nada fué convertida al Señor ba- 
ce tres años y. dió testimonio de 
su te por el bautismo el 29 de 
diciembre de 1926 .y ha continuado 
fiel durante su vida cristiana. Has- 
ta el último. día quería escuchar 
la palabra- y: cantar: himnos. a su 
Salvador, oaet 


Pedimos oración para sūs. hijas. 


y esposo; que el Señor toque sus 
“corazones y que sigan el ejem- 
plo de la madre. - 
; 00 R. B. Acuña 


- Carpa evangélica 


Las oraciones del pueblo de < 


Dios han, sido contestadas en cuan- 
to a la- Carpa. La campaña en 
Villa Crespo fué muy bendecida y 


interesadas sigue constantemente 
en. las reuniones en el local. 


La carpa fué traída a La Mos- 
ca el 17 de diciembre y colocada 
en un. sitio. excelente el: mismo 
día. Las reuniones fueron inaugu- 


radas el domingo. 18 con la idea. . 


de. celebrar. solamente: dos reunio- 
nes por semana hasta el mes de 
Enero. Fué tan numerosa la asis- 


un buen grupo de las personas .: 
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tencia en las primeras reuniones 
que fué necesario empezar las reu- 
niones consecutivas el día 27 de 
diciembre y. hasta la. fecha han 
seguido con bendición, Algunas ve- 


ces el elemento turbulento: ha si- 


do muy numeroso, pero en casi 


todas las reuniones el respeto y. 


atención han sido excelentes. Las 
reuniones siguen todas las noches 
hasta nuevo aviso en la Avenida 
Galicia esquina B. Rivadavia y ro- 
gamos. las ¡oraciones de los creyen- 


“tes sobre la ¿semilla sembrada, 
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La Carpa: Nueva ha sido pedida,- 
pues una gran: parte de su coste 
ya: ha sido donada;,'y la fábrica 
promete: entregarla. antes del fin 
de Febrero. Ahora esperamos que 
Dios abra la puerta para que un 
sitio. central. sea- concedido . y que 
los creyentes estén dispuestos a 
cooperar en la. obra de propagan- 
da, etc., sin la cual una campaña 
en gran escala no puede llevarse: - 
a cabo con éxito, 


E. €. Rogers, secretario. 


AVISO IMPORTANTÍSIMO 


La Conferencia Anual General tendrá lugar en 


Córdoba, Dios mediante, durante los días de Carnaval, 


Febrero 19 - 24, 


-Hay tres maneras de cooperar eficazmente para 


el buen éxito de estas reuniones: 


(I) Espiritualmente, - por nuestras oraciones. 


(D Financieramernte, - por nuestras donaciones. 


26) Personalmente, - por nuestra presencia: 


- EL SALVADOR 


A adaptado del inglés |——— 


¡Cuán hermoso resplandeces! 
¡Oh Jesús, en tu humildad 

Cuando de los cielos vienes 
A salvar la humanidad 

Tu venida. nos anuncia 
Dulce" coro celestial: 

¡Gloria; a Dios y hacia los hombres 
Paz y buena voluntad! 

Hombres doctos te rodean 
En días de tu niñez 

Asombrados. te. contemplan, 
Pasmados de tu saber. 

Bien pudieron con asombro 
Tus palabras escuchar * 

Aquellos sabios humanos: 
Tu saber es celestial: 


Hombre ya, los pequeñitos 
En- tu- seno: bienhechor 
Escuchan tu voz bendita, 
Reciben tu bendición. 
Cuán felices los pequeños 
Se sienten cerca de tí 
«No los estorbéis,. nos dices 
Dejadles venir a mí» 


+. Auduvisle haciendo bienes, 


Misericordia y Verdad 
Enseñaste ¿y te desprecia 
Esta. ciega humanidad? ~ 
Condenado por los hombres 
Marchas al leño cruel 
Mas allí es donde clamas 
«¡Oh Padre, perdonales!» 
Si ves nuestros Corazones 
De tus senderos- salir, 
No nos dejas en tal noche 
Próximos a sucumbir. 
Miranos- en tu clemencia 
Y. pronto a interceder, 
Oir. deja tus palabras: 
¡Oh Padre, perdonales! 
: M. San León 
Valladolid, 6-3-29. 
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CRISTO EL SUMO SACERDOTE 


por G. M. J. LEAR. 


`El sacerdote es uno que 
representa a los hombres de- 
lante de Dios: entra para 
presentar las ofrendas del 
pueblo; sale para conceder al 
pueblo los dones de Dios. 

Hay dos clases de sacer- 
docio mencionadas en las Sa- 
gradas Escrituras: la de Aa- 
rón yla de Melchisedek. La 
primera mencionada tiene su 


lugar únicamente en el es-- 


trecho ámbito de la ley de 
Moisés. La segunda es uno 
de los vínculos que une las 


diferentes partes de la Bi- 


Sacerdocio. de Aarón 


. Tiene principio 
“Exod. 
Sacerdocio. únicamente 
Deut. 17: 15-18. 
3. Aarón se ve con Sus hijos 


Lev. 8: 2, 
4. Sucesión de sacerdotes 
Exod. 29: 29/30 


. y Heb. 


$ C pia entera, haciéndonos ver 
que es un solo volumen. Te-- 


nemos mención del Melchi- 
sedec en Gen. 14, Sal. 110 
, siempre fuera de 
la, orbita mosaica. Historia, 
profecía. y cumplimiento es 
lo que se ve en esos bres 
pasajes, en cada uno de los 
cuales aprendemos lecciones 
profundas acerca de nuestro 
Señor Jesucristo. 

Si establecemos parangón 
entre estos dos sacerdoclos, 
podemos hacer una tabla de 
comparaciones como sigue: 


Sacerdocio de Melchisedec 


1 No tiene principio 


Heb. 7: 

2. Sacerdocio e reino 
Heb. 7: 4. 

3, Melchisedec solo 
Heb. 7: 3. 

4. Vida indisoluble 


Heb. 7: 16 


00 


5. Pertenecé a Israel 
Exod. grd; 
6. -Sin juramento 
7: 21. 
7. Tiene fin 
Heb. 7: 11/12. 


- Aunque se ven en estas co- 
lumnas paralelas tantas di- 
ferencias, sin embargo es in- 
teresante notar que en la 
epístola a los Hebreos los ac- 


tos sacerdotales de Cristo se. 


asemejan a la obra aarónica, 
mientras se pone énfasis so- 
bre el hecho dde que su sa- 
cerdocio es según el orden 
de Melchisedec. 

En Cristo se ve agotado 
todo lo relacionado con las 
actividades del pontífice, y 


esto se discierne en todas las £ 


etapas de su ministerio pú- 
blico, 


Todo sacrificio bajo la ley 


tuvo que ser declarado «sin ` 


tacha» (Exod. 12: 5 y Lev- 


1: 3), sin cuyo requisito no: 


` sería aceptado. De la misma 


manera, nuestro bendito Sal. 


vador fué declarado sin fal- 
ta (1) por el silencio de los 


judíos, (Juan 8: 46); (2) por- 
el veredicto de los gentiles. 


(Juan 19: 6); (3) por lade- 
rrota de Satanás (Juan 14: 


30) y (4) por la complacencia 


del Padre (Juan 12: 28). To- 
dos estos testimonios vienen 
hacia el fin de su ministerio, 
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- 5. Fuera de Israel, 


Gen. 14: 18. 
6. Con juramento. 

Heb. 7: 20. 
7. No tiene fin, 

Heb. 7:: 16-25. 


después de tres años de vida 


pública entre los hombres. 


Esto corresponde al exámen 


-del cordero durante tres días 


(Exod. -12: 3-6), siendo sa- 
crificado el animal en el cuar- 
to día después de- su- selec- 
ción. 


El Señor Jesús no solamen- 


te es el sacrificador sino tam- * 


bién es sacrificio, y le ve- 


mos, después de probado y 


pronunciado sin defecto, cual 
víctima expiatoria ofrecida en 
la cruz del Calvario. Todo lo 
que representan las cinco cla- 
ses de sacrificios descritas al 
principio del libro de Leví- 


tico, tenemos perfectamente - 


cumplido en él: es el HOLO- 
CAUSTO enteramente dedi- 
cado a Dios; es LA OBLA- 
CION DE HARINA en suvi- 


da íntegramente vivida para 


el beneplácito divino; es el 


SACRIFICIO DE PACES, que- 
honra a su Padre, sostiene a: 
sus sacerdotes y satisface a- 
su pueblo. También es la EX- 
PIACION por el pecado y LA 
EXPIACION de la culpa, res- . 


pondiendo ampliamente por 
la naturaleza: arruinada. del 
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hombre y por sus frutos fu- 
nestos manifestados en sus 
culpas diarias. 

Pero ¡gracias a Dios! le 
vemos ahora. resucitado de 
entre los muertos y compare- 


ciendo «dentro del velo» (Heb., 


6: 19). Allí vive siempre para, 
interceder a nuestro favor. 
(Heb. 7:25). ¡Qué garantía. 
tenemos en la presencia de 
nuestro Sacerdote delante del 
trono! Nuestras súplicas se 
reciben y nosotros somos 
aceptos por la nube incesante 
de los méritos del Salvador, 
que suben siempre cual in- 
cienso ante Dios. 

Pasamos ahora a otra: eta- 
pa de la obra pontifical del 
Señor Jesús. En Heb. 9:28 
vemos al Salvador agotando 
los pecados de muchos, yen- 


> tonces el apóstol usa la fi- 


gura del gran día de las ex- 
piaciones que tenemos en Lev. 
16: 15-17, donde vemos que 


la expiación se efectúa ysa- 
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le el sacerdotè, habiendo he- 
cho la. reconciliación, para la 
bendición del pueblo. De-la 
misma manera, estamos espe- 
rando a nuestro Salvador, 
quien, habiendo llevado al lu. 
gar santísimo su preciosa 
sangre, va a salir, aparte. de 
la cuestión del pecado, para 
la eterna bendición de los 
suyos. i 


, 


Finalmente, nos a ver en 
todo su despliegue magnífi- 
co el carácter verdadero del. 
sacerdocio según el orden de 
Melchisedec, como lo tene- 
mos expresado en Zacarías 6: 
13: «Se sentará y dominará 
en su trono, y será sacerdo- 
te en su solio». Entonces rey, 
y sacerdote se reunirán en su 
gloriosa persona; entonces «la 
ci y la paz». se besarán 


(Sal. 8 10); y al fin se A 


r a gimido de la crea-. 
ción en un himno de alegría 
triunfante que durará. , Para 


siempre jamás. 


EL GOZO. DE CRISTO | 


- por ALFREDO JENKINS . 


La impresión más neral 


de la vida del Señor Jesús- 


es que él debía haber sido 
una persona triste. Seguro es- 


toy que, aparte de Ji cruz, a 
el Salvador experimentó. el: 
dolor más que ninguno, Su- 


: santo ser se conmovía al ver 
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los estragos que el pecado 
causaba en sus criaturas, y 
tan fué así que adquirió el 
título de «Varón de dolo- 
res». Hay quienes han dicho 
que el Señor nunca se rió. 
Yo no voy a pronunciar afir- 
mativamente donde la Escri- 
tura guarda silencio. Lo que 
sí, estamos seguros que el 
Señor sondeó las profundida- 
des de la tristeza más que 
nadie. Al fin y al cabo, nues- 
tros sentimientos se hafan 
entorpecidos por el pecado; 
él no tuvo pecado. Sus sen- 
timientos eran los más vivos 
por nacer en un ser perfecta- 
mente santo. Pero mientras 
las Escrituras dan cuenta de 
su dolor en un mundo de pe- 
cado, no nos olvidemos de que 
nos hablan de su gozo tam- 
bién. Aquel que ha profundi- 
zado el dolor, es aquel que 
ha escalado las alturas del 
gozo verdadero, y muy no- 


table es que habló de sugo- 


zo durante esa reunión memo- 


rable del cenáculo cuando se ` 


había revelado la mano negra 
del traidor; es decir, a la 
sombra del Calvario. 


10. Su gozo era el de una 
vida de obediencia. La des- 
obediencia de Adán fué el 
comienzo de toda la desdicha 


que abunda. Es un principio: 
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bien establecido que la des- 
obediencia no puede traer go- 
zo, no importa los esfuerzos 
que uno haga para quedar 
bien. Saúl pretendió que ha- 
bía obedecido, para poder o0- 
frecer sacrificios a Dios, me- 


reciendo por ello la censura . 
y condena de Samuel (1. Sa- 


muel 15: 22-23) «¿Tiene Je- 
hová tanto contentamiento 
con los holocaustos y vícti- 
mas como en obedecer a las 
palabras de Jehová? Cierta- 


-mente el obedecer el mejor 


que los sacrificios y el pres- 
tar atención que el sebo de 
los carneros». Combparemos 
con esto las palabras del Se- 
ñor Jesús en él Salmo 40: 
6-8: «Sacrificio y presente 
no te agrada, has abierto mis 
oídos... El hacer tu voluntad 


Dios mío, hame agradado». 


Es decir, Cristo halló su go- 
zo en dar gozo al corazón del 
Padre. ¡Con razón mostró pú- 
blicamente su contentamien- 
to en éll i 


Comparando el Salmo 40 
con Hebreos 10 se ve que 
el contraste es entre los sa- 
crificios y holocaustos ofre- 
cidos, y el cuerpo de Cristo 
en el cual él hizo la voluntad 
de Dios. Muchas veces can- 


tamos: «Consagrarme todo: 


entero, etc.» Aquí hay uno 
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que lo. cantó, pero que lo 
cumplió también. Cada paso, 
cada mirada, palabra, acción 


todo era para la gloria de 
Dios. Mañana tras mañana 


oyó yy luego hizo la volun- 


` tad de Dios. ¿Sabemos nos- 


otros algo del gozo .de la 
obediencia? Nos dice en Juan 
13: 17 «Si sabéis estas cosas 


felices seréis silas hiciéreis»... 
Es muy fácil caer en el error 


de Saúl que dijo a Samuel: 
«Bendito seas tú de Jehová; 
yo he cumplido la palabra de 


Jehová»... y ésto, cuando an- 


daba en evidente desobedien- 
cia a Dios. ¡Eres pecador? 
¿Quieres conocer el gozo del 
perdón? Obedece al evange- 
lio, arrepiéntete y lo tendrás. 
¡Eres creyente? ¡Has sido 


-bautizado?. ¡ Tienes cuidado 


de cumplir el mandato «Ha- 
ced esto en memoria de mí» ? 
¿Eres padre de familia? ¡ Es- 
tás cuidando de criar a tus 
hijos en el temor de Dios? 


¡Tienes negocio? ¿Lo estás - 


ordenando de manera: que 
concuerde con el testimonio 
cristiano ? 


Estas son las cosas que 
afectan el verdadero gozo del 
creyente, pues nos fueron or- 
denadas para nuestra obe- 
diencia. 


ge. El gozo de Cristo era- 
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el gozo.de una perfecta re- 
signación (Lucas 10: 13.21). 


- Nuestro Señor Jesu - Cristo 


aceptó todas las circunstan- 
cias de la vida suya con una 
perfecta; resignación: por eso, 
ni los aplausos, ni las críticas 
ni las amenazas le perturba- 
ron. El mantenía su ojo so- 
bre su Padre y estaba con- 
tento con la suerte que le 
tocara. Para él las cuerdas 
cayeron siempre en lugares 
deleitosos, pues todo lo acep- 
taba de manos de su Padre. 
Es así que lo vemos en Lucas 
10. Corazim y Bethsaida le 
habían rechazado. Los doc- 
tores y los grandes ¡no lo 
aceptaron; sólo unos cuan- 
tos campesinos le seguían, pe- 
ro él, en ésto halla causa de. 
gozo pues así era la porción 
dada por su Padre. 

¿Cuánto sabemos de ese es- 
píritu de resignación perfec- 
ta? No quiero decir ese espí- 
ritu fatalista que, suceda lo 
que suceda, dice siempre «y 
bueno ¿qué vamos a hacer? 


paciencia». Puede ser que es- 
- to sea resignarse a la suerte, 


pero hay algo mucho mejor: 
hay una resignación con gozo 


-que, como a Pablo y Silas, 


nos hará cantar aun en la 
cárcel. 
39. El gozo de Cristo era 
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el de sacrificio: es decir, de 
la Redención. Esto parece 
que tiene (tres partes. y 
a) Anticipación Mat. 13: 44 
b) Realización Lucas 15 
c) Consumación, Judas 24. 
Hebreos 12: 1-3. 
En la creación los ángeles 
se regocijaban, pero-en lare- 
dención el Hijo de Dios ma- 
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nifiesta, su propio y peculiar 
gozo  (Sofonías 3: 14217). 


Cuando nos tenga recogidos 


con él, semejantes a él, sin 
mancha ni arruga; cuando ce- 
lebre su gozo de bodas y nos 


presente a su Padre dignos de 


su presencia, dignos de sí 
mismo. ¡Qué alegría. será la 
suya entonces!“ 


PENSAMIENTOS PARA OBREROS EN LA 
VIÑA DEL SEÑOR 


- REQUERIMIENTO 


Todo lo que es mandado 
por el Dios del cielo sea he- 
cho prestamente (Esdras. T: 
23). 

Todo lo que hacéis, sea de 
palabra, o de hecho hacedlo 
todo en el nombre del 8e- 


ñor Jesús dando gracias a. 


Dios Padre por él (Col. 3: 
TIN: 

Todo lo que hagáis ha- 
cedlo de ánimo, como al Se- 
ñor y no a los hombres Ese 
3: 23)... . 


RESPONSABILIDAD 
Cada uno de nosotros dará 


a Dios razón de sí. (Rom. 14: 
12)... * a ' 


La obra de cada uno será 
manifestada; porque el día, 
la declarará, porque por el 


fuego será manifestada, y la. 
Obra de cada uno, cual sea, 


el fuego hará la prueba (a. 
Cor. 3: 13). 


REC OMPEN. Så 


He aquí yO “vengo presto y 


mi galardón conmigo, para re- 


compensar a. cada. uno según 
fuere su obra. Yo soy Alpha, 


- y Omega, principio y fin, el 
.. primero y el postrero (Apoc. 
22:12 y k i 


E servicio es, en sí, pequeño, 


Ni grande por más abultado -esté;*- 


Mas es pequeño cuando es egoista, 


“Y grande cuando es por Dios enfe. - 
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LA ASISTENCIA A LOS CINES 


En Tias cap: 6, versíou- 
lo 45, nuestro Señor define 
el fin de las cosas con las 
palabras: «El buen hombre, 


del buen tesoro de su cora- 


zón saca. bien; y el mal hom- 
bre del mal tesoro de su cò- 
razón saca mal». No dice na~ 
da de negros y blancos, ni 
de judíos y gentiles, sino de 
«bien y mal». Acordémonos 
que con nuestro Señor se tra- 
ta del bien y mal, de ovejas 
y cabras. 

Ahora ¿qué encontramos? 
Habrán visto alguna vez al 
administrador de algún cine 
en la reunión de oración? 


¿Los habrán visto en la Es- 


cuela Dominical, la reunión 
de avivamiento o, de manera. 
alguna, seguir al Señor? 

Por lo contrario ¿no son 
los cuadros que exhiben es- 
cogidos cou la idea de pintar 
en colores más vivos, febri- 
les y malos el sendero de la 
vida, a fin de que venga la 


. gente a verlos? ¡ Resaltan los 


actores y actrices que hacen 
los cuadros, como hombres y 


mujeres sanos y amables? La 


Biblia nos dice que el que 


divorcia a su mujer, si no 


fuera por causa de fornica- 


ción, y se casa con otra, adul- 
tera, y el que se casa con la 
repudiada adultera (Mat. 19: 
9). Examinando la vida de 


ellos, encontramos que igno- 


ran absolutamente aquella ad- 
monición. Algunos han muer- 
to por y en las farras, otros 
en «delirium tremens», (pala- 
bras latinas que esconden la 


«vulgar «locura por el alco- 


hol») y otros por drogas. La 
senda de la industria cinema- 
tógrafa está sembrada con los 


naufragios de hombres y mu- ` 


jeres hechos en la imagen de 


. Dios. 


En los avisos que usan dos 
cosas predominan, las pa- 
siones y. acciones” arriesga- 
das. Pase cuando se quiera. 
un cine, se verá siempre en los 
carteles una mujer lujuriosa 
y. sensual. o un incidente - 
diabólico o. hombres en lu- 
cha. ¿Con- las tales cosas 


.se preparan los buenos ciuda- 


danos? Nos dicen que las cin- 

tas deberían pasar por el cen- 
sor. Son pasadas por él. No 

hay vista que no haya pasado 

el censor. Con todo ¿cuál es 

la calidad de ellas? 


Se sabe muy bien que, si 


la suciedad se pone en elma- 
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nantial, saldrá el agua sucia, 


- y si sellena la mente con su- 


ciedad moral se tendrá con- 


-< cupicencia en el corazón. 


¡Han procurado los accio- 
nistas de ésta enorme indus- 
tria de que sea sana en sus 
resultados? No lo han he- 
cho. Solamente han procura- 
do ganar dinero. Que se va- 
ya el domingo como día de 
descanso, que se vaya lamo- 
ralidad, que se vayan los ac- 
tores y que se vayan los que 
asisten, pero que no se les 
vaya la plata. Hasta ahora. 
han tenido un éxito más allá 
de lo que jamás se hubiera 
imaginado. le 

Es menos que mediocre el 


- director, escritor, actor o ac- 


triz que no pueda demandar 
mayor salario que el del Pre- 
sidente de los Estados Uni- 
dos. 

¿Cómo puede imaginarse la 
posibilidad de que un cris- 
tiano, redimido no con pla- 
ta ni oro sino con la sangre 
preciosa de Cristo, dejara su 
alta vocación y su amor hba- 
cia aquel que primeramente 


nos amó? Cómo, pregunto, 
“habrá la posibilidad de ale- 


jarnos de aquel que murió por 
salvarnos y nos ha dado un 
lugar más alto que el de los 
ángeles para arrimarnos a, y 
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buscar la compañía de, los que 
están en un negocio que de 


todas maneras está arraiga- 


do en maldad? 


¿Será posible que Dios, 
nuestro Dios, no puede sa- 


tisfacer los deseos de nues. ` 


tros corazones durante el pe- 
queño espacio de nuestra vi.. 
da terrenal? Si así es ¿qué 
será de nuestras almas por 
toda la eternidad? 


¿No hay mucha necesidad 
_de tener limpieza de corazón 


y abertura de ojos, a fin de 
ver y sentir las cosas mara- 
villosas que Dios ha prepara- 
do para los que le aman? 


~- Trad. por J. Clifford.. 


t 


Nota del Traductor: 


«Nos debe bastar. que EL. 
TIEMPO PASADO de nues- 
tra vida hayamos hecho la 
voluntad de los gentiles, 
cuando conversábamos (es de- 
cir vivíamos) en lascivias, en 
concupiscencies, en embria- 
gueces, en glotonerías, en 
banquetes y en abominables 
idolatrías, en lo cual les pa- 


rece (a los del mundo) cosa. 


extraña que vosotros. no Co- 
rráis con ellos en el mismo. 
desenfrenamiento de disolu- 
ción) (1. Ped. 4: 3 y 4). Si 


Pi AE AE pa ei a 
A A 
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es verdad respecto de nosotros. 
como de los. primeros cristia- 
nos, ¿iremos a festejar la vis- 
ta y la imaginación en aque- 
la vieja vida que, por fea que 


JUGANDO CON 


No juegue el hijo de Dios 
çon. la impureza ni con la 
literatura o compañía que 
propenda a la polución de 
mente o cuerpo. Los que lo 
hacen pagan terrible precio 


y Dios no hace acepción de 


personas. 

Hemos visto las terribles 
consecuencias de la impureza 
tanto en nuestro país como 


en el extranjero y han traí- 


do a la memoria las palabras 
claras de un escritor del si- 
glo pasado: «Sembrar un pen- 
samiento y segar una acción; 
sembrar una acción y segar 
un hábito; sembrar un hábito 
y segar un carácter; sembrar 


un carácter y segar un des. - 


tino». «Así que el que piensa 
estar firme, mire no caiga». 
(1. Cor. 10: 12). 

Haríamos bien todos, y ma- 
yormente los jóvenes cristia- 
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fuera, se dora y se presenta 
en la forma más seductora 
en los cines? = 
= Diga cada cristiano «Por 
gracia de Dios no iré allí». 


LA IMPUREZA 


nos, en prestar atención a la 
exhortación en Fil. 4: 8. 
«Hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo. honesto, 
todo lo justo, todo lo puro, 
todo lo amable, todo lo que 
es de buen nombre; si hay 
virtud alguna, si alguna ala- 
banza en esto pensad». 


Las palabras de consejo da- 
das al joven Timoteo por el 
apóstol Pablo podrán con pro- 
vecho aplicarse. a los jóvenes 
de nuestros tiempos también. 
«No reprendas al anciano, ŝi- 
no exhórtale como a padre: 
a los más jóvenes, como 2 
hermanos; a las ancianas, co- . 
mo a madres; a las jovenci- 
tas, como a. hermanas, con 
toda pureza (Tim. 5: 1. 2.) 

Hay verdadera necesidad: 
de estas palabras claras y sa- 
nas en estos días de relaja- 
miento moral. 
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Guardemos a nuestros her- 
manos y hermanas de todo 
lo que les acarrearía dolor. 
Si una joven cristiana diera 
con un joven que se portara 
de otra manera y no confor- 
-me las costumbres piadosas, 
debería manifestarle su des- 
agrado al momento, a fin de 
‘que él se avergience de su 
acción y aun de las pala- 
bras que tienden a la  co- 
rrupción de la mente y con- 
ducen al pecado. 


También las hermanas de- 
berían atender a la exhorta- 
ción que les ha sido dada en 
la misma carta. «Las mujeres 
ataviándose en hábito hones- 
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to, con vergüenza y modestia, 
no con cabellos encrespados, 


` worof o perlas o vestidos cos- 


tosos, sino «de buenas obras 
como conviene a mujeres que 
profesan piedad (1. Tim. 2: 


-9, 10). 


De esta manera, por pala- 


bra, acto y vestido, las ten- 


taciones mútuas se evitarán. 
El diablo aun anda como león 
rugiente buscando a quien de- 
vore,  (agreguemos también 
que el «mismo Satanás se 


- MHtransfigura en «ángel de luz»: 


para, seducir más fácilmente). 


` Por consiguiente, «consérvate- 


en limpieza», O sea, pureza. 
(G. Tim. 5: 22). 


Trad. del inglés por J. C. 


“ME RINDO” 


Un célebre predicador. des- 
pués de una reunión, habló 
con una señorita cuyo padre: 
era Unitariano (creía e nun 
«Dios pero no que Jesús es 

Dios), su tío, creyente en el 
~ Señor Jesús y su prometido 
ateo, muy rico. La señorita 
- estaba de visita en casa de 
su tío creyente y para agra- 
- darle asistió a las reuniones. 


Su escepticismo recibió una 


ruda sacudida al ver el vasto 
auditorio pendiente (por así 


decir) de la palabra de Dios. 


Noche tras noche quedó más 
y más impresionada hasta que 
por fim no pudo resistir la 


convicción de que pasaba Je- 


sús de Nazaret. Pero vió ins- 
taniáneamente todo lo que 


significaría para ella, Por fin 


cedió ,pero la, incredulidad de 
su prometido seguía inque- 
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brantada, así que ella des- 
hizo su compromiso. Pero 
ahora cuál fué su asombro al 
notar que no tenía paz. Ella 
había dejado su mundo para 
Cristo, pero él no había lle- 
gado a ser su recumpensa. 


Tan grandes fueron sus ti- 


“nieblas que el predicador em- 


pezó a desesperarse. No podía 
sinó seguir orando. Llegó la 
última noche de la campaña 
y el predicador puso mucho 
énfasis sobre la rendición ab- 
soluta. En la colecta encon- 
traron un anillito. A lanoche 


4 la vió de nuevo a la señorita 


— su cara completamente 
cambiada. «¿Cómo es ésto? » 

preguntó el misionero. «Se- 
ñor» replicó ella, «¿No vió us- 
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ted aquel anillo? Ese fué mi 
último lazo con el pasado. El 


. me lo regaló el día de nuestro 
compromiso. Le devolví todos 


sus regalos costosos, pero le: 
pedí que me permitiera guar- 
dar el amillito. Cuando usted 
habló de la rendición abso- 
luta, la pregunta me ` vino 
«¿Podrás dejar tu anillo?» 
Un terrible combate se li- 
bró en mi alma. Por fin con 
un esfuerzo supremo me lo 
arranqué del dedo y lo arrojé 
en la colecta. Al hacer esto 
parecía que la tormenta ha- 
bía pasado y hubo una gran 
calma. Yo había dado mi todo 
y Dios lo aceptó, así que su 
paz llenó mi corazón». 
Traducción Anon. 


LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS 


Ti — La casa del Padre 


Que Cristo vendrá otra vez, 
para sacar a su pueblo de 
este mundo y llevarlo a la 


gloria. 4 la casa del Padre, 


lo tenemos mencionado en la 
Biblia por primera vez en el 
Evangelio según San Juan. 
AMÍ nos dice en el capítulo 
14: 3. «Vendré otra vez y 
os tomaré a mí mismo: para 


que donde yo estoy vosotros. 


` también estéis». Las Escri- > 


turas del Antiguo Testamento 
están llenas de indicaciones 
de que Cristo volverá para : 
restaurar al pueblo de Israel 
que levantará su reino en es- 
te mundo, y que preparará: 
para su pueblo terrenal un 
lugar en la tierra prometida. 
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Pero de su venida para sä- 
car un pueblo de este mun- 


do y conducirlo a la Casa del 


Padre, a un lugar que ha si- 
-do preparado para él en el 
cielo, no leemos nada en el 


Antiguo Testamento. Sola- - 


mente el Nuevo contiene esta 
declaración preciosa; ense- 
ñando esta verdad en una 
manera sencilla y precisa. 


En este capítulo 14 de San 
Juan vemos que Cristo está. 
pronto para dejar este mundo 


habiendo sido desechado co-* 


mo Mesías, por el pueblo de 
Israel. Ya en el primer capí- 
tulo leemos: «El vino a lo 
suyo y los suyos no le re- 
cibieron». En el capítulo sie- 
te, mientras los judíos ce- 
lebraban la fiesta que sim- 
boliza el reino de Cristo, bus- 
caban al rey, que sólo podía, 
traer esta gloria del reino, 
para matarlo, mandando a, sus 
siervos para prenderlo. Mas 
las palabras llenas de gra- 
cia; y poder de él, conmovían 
de tal manera a los corazones 


de aquellos que lo querían; 


tomar, que no podían echar 
sus manos sobre él. En el 
capítulo trece negocian con 
el traidor, para que le entre- 
gase en sus manos; luego en 
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el catorce se despide de los 
suyos: 


Sus discípulos estaban aún 
de opinión que restauraría en 
este tiempo su reino de .glo- 
ria sobre esta tierra; pero 
porque su pueblo lo había 
rechazado, el Señor lo ha 
aplazado para tiempos pos- 
teriores. Sin .emabrgo, los 
que le habían recibido, a 
quienes él era precioso, no 
perderían nada; al contrario, 
recibirían algo mejor toda... 
vía. Sus corazones estaban: 
unidos a Cristo; sin él es- 
te mundo carecía para ellos 
de atracción y, cuando en el 
capítulo seis muchos se vol- 
vieron y lo dejaron, Jesús pre- 
guntó a los doce: «¿queréis 


vosotros iros también?» Con- 


testaron «¡Señor aquién ire- 
mos?» ¡Qué expresión más 
tierna tenemos enestas pala- 


bras del deseo de estar con él! 


El llenó sus corazones. Sin el 
ya no podían estar en este 
mundo, a no ser que pudie- 
sen obrar para él aquí. Así 
sucede con todos los verda- 
deros hijos de Dios. -Bien- 
aventurado aquel que vive en 
unión estrecha de corazón con 
el solo digno yglorioso, aquel 
en cuyo corazón el amor es 
el único móvil para todo. 


(Continúa en la pág. 40) 


DEL CREYENTE 


EI Sendero del Creyente 


Revista Evangélica Mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 


Interior, $ 2 mjn. - Exterior, $ 2.20 mjn 


Directores-Redactores: 
GILBERTO M, J. LEAR, > 
i Alvear 792, Quilmes 
JAIME CLIFFORD, e 
Bonlevard Guzmán 139, Córdoba 
JORGE H. FRENCH 
. Maipú 43, Buenos Aires 
Pedidos y giros a: 
; JORGE H. FRENCH 
Maipú 43, Buenos Aires 


. : FEBRERO DE 1928 


ESTOS... AÑOS 


por J. CLIFFORD 


(Centinuación del número anterior) 


En «El Sendero» del mes 


pasado hemos considerado el - 


uso del número cuarenta, ma- 
yormente en relación con 
años y días. Creemos que ha- 
brá quedado con nuestros lec- 
tores algo del intento del Es- 


_píritu de Dios en servirse de 


tan repetido número y que 


habrán visto que, a medida . 


que pasan los días y años 
de” nuestra. vida, Dios está 
probándonos y nosotros, a la 
vez, ahondándonos en la rea- 
lización de lo que en él te- 
nemos. 
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Jacob ante Faraón dijo: 
«Pocos ¡y malos han sido los ` 
días de los años. de mi vida 


y no han llegado a los dias 


de los años de la vida de 
mis padres». Es un testimo- 
nio nada. gozoso y podremos 
decir que en mucho él mis- 
mo había labrado la maldad 
habida en su vida. Pero, a 
pesar de su queja, el cuadro 


está iluminado con las pala- 


bras repetidas: «Jacob ben- 
dijo a Faraón»! Un cristia- 
no en el peor de los casos 
está más rico en bendiciones 
que las personas que no co- 
nocen á Dios, aunque posean 
las riquezas de Egipto o sea 
el mundo. 

El hecho de ser nosotros 
bendecidos con toda bendi- 
ción espiritual en Cristo. Je- 
sús es algo que transciende 
el poder humano de  apre- 


. ciar. Con talíriqueza no sola- 


mente nos satisfacemos sino 
que tenemos bendición para 
los- demás: Se cumplen en 
nosotros las palabras del Se- 
ñor: «El que en mí cree, ríos 
de agua viva correrán de su 
vientre, y esto dijo del Es- 
píritu que habían de recibir 


los que creyesen en él». 


Pero es probable que la lec- 
ción mayor en el testimonio 
de Jacob es que una vida 
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larga de ciento treinta años 
se compone de días. Días bien 
empleados conducen a vidas 
completadas. El estudiante 
que no toca sus libros por 
días, porque tiene delante de 
sí casi todo el año, probable- 


mente llegará al fin del año 


para lamentar los días y el 
año perdidos. La prueba se 
está haciendo durante los 
días. El resultado se verá con 


los años. «Como tus días tu 
fortaleza», dijo Moisés en su 
bendición de Aser. Es de día ] 


en día que el poder de Dios 
se recibe, como es de día en 
día que las dificultades de la 
vida se manifiestan. La res- 
puesta de Dios a todo lo que 


nos pueda ocurrir en la vi- 


da viene a lo menos junta- 
mente con la prueba, y ave- 
ces la anticipa; como la ora- 
ción del Señor por Pedro an- 
tes de que Satanás le zaran- 
dara: y como su cuidado en 
-anticipar el orgullo probable 
de Pablo y permitirle la espina 
en la carne y luego darle ma- 


Jor gracia. Velemos, pues, que, 


. en nuestros días, cumplamos 
con la manifiesta voluntad 
de Dios tanto en nuestras 
responsabilidades como en 
nuestros privilegios. Entonces 
el año ,y la vida también, 
estará bien. Miremos el cap. 
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2: 7 de Deut. 
está de contínuos favores! y 
vemos al fin de estos cua- 
renta años lo que hubo en 
cada uno de sus días. Había 
bendición de Dios en toda 
obra de sus manos. Habrá 
habido momentos cuando la 
bendición no se pudo ver, co- 


mo los hay en nuestra expe- . 


riencia, pero, al fin de todo, 
el testimonio de Dios mismo 
es de bendición. ¿Será así 
con nosotros? Labor en el 
Señor no es en vano. En el 
día de Cristo cada uno tendrá, 
so alabanza de Dios. Es de 
nosotros rogar: «Ordena en 
nosotros la obra de nuestras 
manos, la obra. de nuestras 


manos confirma», y después ' 


seguir adelante en su nombre. 
El sabe que andas por este 
gran desierto. El saber del 
Señor abarca todo. Del de- 
sierto, de lo grande que es, 


Ge nosotros y de nuestro an- 
dar. bien sabe él y no lo 


sabe para negarnos lo nece- 
sario: al contrario nos ben- 
dice de todas maneras. «Coi 


mo el padre «se compadece de . 


sus hijos, se compadece Jeho- 
vá de los que le temen. Por- 


-que él conoce nuestra condi- 


ción. Acuérdase que somos 


polvo». Estos cuarenta años 
Jehová tu Dios fué contigo. 


¡Cuán lleno 


A a e id A A AAE POTERE a 
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El número de prueba ha com- 
probado no solamente la ben- 
dición de Dios. y su conoci. 


miento del estado de su pue-: 
blo, sino también su: presen- 


cia con ellos en todo: 


Les hizo sombra de día, y 
los iluminó de noche. En me- 
dio de terquedades y rebel- 
días estuvo él con: ellos. En 


toda su vida Moisés no dijo 


cosa de mayor alcance, tan- 
to en lo espiritual como en lo 
material, que lo que mani- 


-"festó al rogar: «Si tu rostro. 


(presencia) no ha de ir con- 
migo no nos saques de aquí, 
y ¿en qué se conocerá aquí 
que he hallado gracia en tu 
ojos sino en andar tú con 
nosotros? ¡Qué lindo que al 
fin de la peregrinación pu. 
do decir: 
fué contigo»! 


«Y ninguna cosa te ha fal- 


tado»: esto es consecuencia ' 


natural de haber él estado con 
ellos. Nada les podría faltar 
estando con ellos el perfecto 


en saber, poder y amor. No' 
tuvieron todo conforme a sus 


deseos, pero según sus nece- 
sidades sí, y todo conforme 


a lo que Dios vió mejor para- 
ellos. Llegan a las aguas. 


amargas de Mara para poder 
apreciar el valor «del made- 
ro» que las dulcificó. Deallí 


«Jehová. tu Dios i 
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pasan a la abundancia de 
aguas y el descanso en Elim. 

Y así todos los incidentes de 

su historia se arreglan para, 

su enseñanza. Si pudiéramos 

leer nuestra historia, también 

veríamos que de la misma 
manera el mismo. Dios obra 

para el mismo fin, — nuestro 

bienestar en la gloria con él. 
Andamos por fe y confiamos - 
donde no entendemos, dejan- 
do todo en sus manos. Aquí 
tenemos un testimonio: «Nin- 
guna cosa te ha faltado». Jo- 
sué al fin de su vida pudo 
decir: «No se ha perdido una . 
palabra de todas las buenas 
palabras que Jehová nuestro 
Dios había dicho de vosotros: 
todas os han venido, no se 
ha perdido de ellas ni una», 
David cantó: «Jehová es mi 
pastor, nada me faltará». Las 
pruebas tiene en la vida dia- 
ria, pero con ellas tiene res- 
tauración, unción, alimenta- 
ción y protección todos los 


días hasta la eternidad, co- 
mo expresa elsalmo, y en sus 
«postreras palabras» testifi-. -<4 


có: «El ha hecho conmigo 


pacto perpétuo, ordenado en 


todas las cosas y será guar- 
dado». También el Señor pre- ` 
guntó a los suyos: ¡Cuándo 
os envié sin bolsa ysin al- 
forja y sin zapatos os faltó 
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algo? Ellos dijeron «nada». 
Como ha sido con los de los 
siglos pasados será con nos- 
otros. l 


Pablo, preso del Señor en. 


Roma, habiéndo experimenta- 
do de todo en la vida, rea- 
lizó igualmente en todo la 
suficiencia de Dios y pudo 
decir a otros: «Mi Dios (el 
que ha hecho tanto a mi. fa- 
vor) suplirá todo lo que os 
- falta conforme a sus riquezas 
en gloria en Cristo Jesús». 
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Permanece el testimonio de £l 


con el de los demás y la en- 
señanza también nos queda: 


«Suplirá todo», y, gracias a 


él, lo hará, no conforme a la 


medida de nuestra fidelidad, 


sino conforme a sus riquezas 
en gloria por Cristo Jesús, 
¡Qué abundancia tenemos! 
Que lo proclamemos en la vi- 
da de todos los días y al 
tocar el fin del viaje terrenal 
sea en un año, cuatro O cua- 
renta que dejemos un testi- 


„monio como el de Deut. 2: 7, 


LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS — (Viana br na PÁGINA 36) 


.> Ahora en el Cap. 14, aquel, 

con cuyo corazón están uni- 
dos con lazos fuertes de amor, 
está pronto para dejarlos, y 
-sus almas se llenan de temor 
- y tristeza. ¡ Qué era este mun- 
do sin Cristo para ellos? Pe- 
ro el Señor había pensado en 
ellos y había provisto yato- 
áo. No hay cosa más pre- 
ciosa que cuando el amor y 
cuidado del Señor para los 
suyos, que ha deajdo aquí du- 
rante su ausencia de este 


: imprimido en nuestros cora- 
zones, como está descripto 
en los capítulos 14 al 18 
de Juan, ¡Con qué ternura 
consuela el Señor a sus discí- 


pulos afligidos! Ante todo, 
les quiere aclarar, que aunque 
tiene que dejar este mundo, 
no. lo perderán a él. Ellos 
le conocerían ahora de otra: 
manera, pero él deseaba ser 
ahora, como antes, el centro 


de sus corazones. A pesar de 


no poder estar con ellos cor- 
poralmente, se presentaba co- 
mo el objeto de su fe: «Créeis 
en Dios, creed también en 
mí». Es como si el Señor 


_ les quisiera decir: Vosotros - 
“mundo, está tan fuertemente ` 


creeis en Dios, sin haberlo 
visto jamás; ahora respecto 
de mí: creed en mí, sin ver- 
me „creed que yo vivo y tened 
comunión conmigo por la fe. 


Ciertamente, la fe no es una. 
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cosa mística e incierta, como 
creen algunos. La fe es el 
verdadero y sencillo principia 
que vivifica la palabra de 
Dios en «nuestros corazones, 
la que hace al Cristo ausente, 


como si estuviera presente 


con nosotros, pero solamente 
aquellos que lo experimentan 
pueden comprender la verdad! 
y ¡preciosidad de este hecho, 

El Señor da aun más. Ase- 
gura que irá a preparar en el 
cielo, en la Casa de su Pa- 


dre, una morada para ellos, 


y que luego volverá para to- 
marlos a sí mismo en aquel 
lugar. Mientras ellos están 
esperándolo, les mandará al 
otro Consolador, al Espíritu 
Santo, que consolará sus co- 
razones y los guiará a toda 
verdad. Estas tres grandes; 
verdades: Cristo el objeto 
de su fe en el cielo; su venida 
para tomarlos a sí misma 


-y la presencia del Espíritu 


Santo, mientras dure elin- 
tervalo, debían comsolar sus 
corazones atligidos, y todavía 
son el consuelo de todos los 


suyos. Si había alguna de es- 


tas verdades que los cultivó 
más que otra, debe haber si- 
do aquella de su pronta veni- 
da. En estos momentos tan 


tristes, la promesa de su 


“pronta venida, debe haber si- 
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do muy preciosa: «Venaré 
otra vez, y o8 tomaré a mí 


mismo, para que donde yo es- 


toy vosotros también estéis». 


Para los discípulos del Se- 
ñor era además una cosa nue- 
va. Ellos habían esperado que 
les prepararía un lugar en 
su propia tierra y que mani- 
testaría su gloria en el monte 
de Sión, y esperaban que to- 


“maría su puesto como Mesías 
“y que restauraría al pueblo de 
Israel. Ciertamente vendrá el. 
tiempo cuando ha de llevar 


a cabo todo esto. Pero aquí 
les dice: que les prepararía; 


una morada en la Casa de su: 


Padre, y que vendría, no co- 
mo rey ,para volverlos a su 


‘propia tierra, sino para. lle- 
varlos a donde él iba. De to-- 
do esto vemos, que aquí el- 


Señor habla de las mismas 
cosas que tenemos enseñadas 
mas detalladamente en 1. Cor. 


15: 51-58 y 1. Tes. 4: 13-18. 


Aquí en San Juan la venida 
se menciona como un hecho, 
mientras en los pasajes cita- 
dos se la enseña como una 
doctrina. 


Sc nota a primera vista que 


el Señor habla de su veni- 
da personal y que no habla 


de la muerte de sus discípu-- 


los. Morir significa estar au- 


sente del cuerpo y ser pre- 
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sente con el Señor, pero no 
es lomismo que su venida pa- 
ra llevar a los suyos con él 
a la Casa del Padre. Tenemos 
en el capítulo 21, versos 18 
al 24, del mismo Evangelio, 
las dos cosas en contraste: la 
muerte y la venida del Se- 
ñor Jesús. El Señor le-reve- 
la a Pedro que ha de morir 
la muerte de mártir, y éste, 
dándose vuelta, pregunta qué 
-haría Juan. «Si quiero que: 
él quede hasta que venga, 
¿qué a tí? «Sígueme tú», con- 
testa el Señor. De esto enten- 


SD. 
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demos que si el Señor no nos 
revela otra cosa, él nos de- 
ja aquí como su pueblo que 


tiene el privilegio de esperar- 


lo de los cielos en su venida. 

Ahora, hermanos, no os ol- 
vidéis, que mientras estáis es- 
perando al Señor, podréis 
apresurar su venida con vues- 
tros servicios fieles, presen- 
tando «vuestros cuerpos en 


sacrificio vivo, santo, agra- 


dable a Dios, que es vues- 
tro culto racional». (Rom. 12- 


H. Walter 


Para madres é hijos 


Un obrero del Señor dice: 
Conozco una familia cristiana; 
de alto rango ,cuyos hijos 
todos están viviendo para 
Cristo. Uno de ellos fundó 
una Misión de Rescate por 
medio de la cual muchos han 
sido rescatados del vicio de 
tomar y de otros males. Jl 
«secreto lo supimos por la ma- 
dre. Cuando sus hijos llegan 
a la edad de poder elegir por 
sí mismos, ella les pone por 
delante las dos maneras de 
obrar: «Aquí está el cami- 
no del placer, del egoísmo. 
Puedes gastar tu dinero. en 


bien vestir, en el teatro u 


otras diversiones y tendrás. 


algo de placer. Pero aquí tie- 
nes otro camino, el de sacri- 
ficio, de separación a Dios, 
de luchar para agradar a Crisi 
to por servir a otros. Mien- 


tras que el primer camino te- 


pueda dar placer, éste te pro- 
porcionará gran gozo y ter- 
“ainará en la gloria». Una 
de las hijas al llegar donde 
los dos caminos se separaban, 
tuvo dos días enteros de lu- 
cha. Pasó toda una noche en 
oración y la mañana siguien- 
te besándola à su madre di- 
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jo: «La victoria está ganada. 


He decidido por Cristo y su 
servicio». da 


Todos escogemos a quien 
serviremos y es triste pensar 


que la, mayoría elige el camino 


ancho que sólo da un poquito 
de placer, y por poco tiempo. 
El camino angosto del cuál 
habló el Señor Jesús en su 
Sermón del Monte es el ca- 
mino que conduce a la vida, 
eterna y al gozo eterno en 
su presencia. Cada uno al re- 
cibir la oferta de un Sal- 
vador opta o por aceptarlo 
como suyo propio o por re- 


_ Chazarlo, lo que indicaría que 
continúa en el camino ancho: 


en el cual toos hemos nacido 
y cuyo fin es la destrucción. 

Sed sabios vosotros como 
lo fué esta hija de madre 
creyente, elegid a Cristo y 
su servicio y vuestra vida será 
llena de luz y utilidad. Ter- 
minará en plenitud de gozo 
en sù presencia para siem- 
pre. 

Cuántas veces las madres 


deseamos para nuestros hijos 


los «mejores dones de este 
mundo. Deseamos que tengan 
éxito en sus estudios que 
nuestras hijas «se casen bien» 
y nos. traigan la gloria del 
mundo a nosotras. ¡Que equi- 


vocación! Nos hace: pensar en 


«Y él les dió lo que pidieron; ` 
más envió flaqueza en sus al- 
mas (Salmo 106, v. 15.) 
Conozco otra madre de muy 
alto rango en este mundo, 
pero humilde sierva del Se- 


for Jesús, quien me dijo: 


«Cuando mis chicos van a 
rendir exámen yo no pido: 
«Señor haz que sobresalgan . 
en esta prueba. Yo pido: 
«Señor haz lo que será lo 
mejor para el carácter cris- 


` tiano de mis hijos». Así que 


si quedan aplazados a pesar 
de haberse preparado bien es- 
toy conforme. Es el Señor. 


De muestra basta un botón. 
En todos los detalles esta 
madre hacía lo mismo, — 
buscaba lo de arriba para sus 
hijos — ¿El resultado? Dos 
hijos médicos, sirviendo al Se- 
ñor. dos hijas misioneras en 
partes obscuras de este mun- 
do, en fin todos sus hijos 
del Señor y para el Señor 
¡Qué gozo! i 

¡Hermanas! o las 


osas de arriba para nuestros 


tros pequeños y cuando sean 
grandes tendremos ya la cos- 
tumbre de hacerlo de modo -. 
que el Señor podrá usar a- 


nuestras familias enteras par 
Ta su gloria. 


*Eedid: y, se os. dara 
Adaptado Anon. 


: 32; 10: 32-34. 
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AAA 


- Para la Escuela Dominical 


EL SENDERO 


Y 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales ' 


E 


Domingo, 25 de marzo de 1928. . 


Lección XII.. — Revista: Jesús . 


proclama el reino de Dios. | 
Lectura: Mar. 1: 35-39: 16: 14-20. 


6. Texto áureo: Mat. 9 35. i 


Lectura adicional: Mat. 3: 1-6. 
a) Anunciar al mundo la persona 
y obra del Señor Jesús. 
b) Cómo empezó el Señor su obra. 


c) Cómo terminó esa obra en la 
tierra. 


Domingo, 1 de Abril de 1928. 
Lección XIV — Jesús el Mesías 
que sufre.. . ' 
Lectura: Marcos 8: 27-37. 
Texto áureo: Mar. 8: 34, 
Lectura adicional: Isaías 63: 7- 
9; 1 Cor.. 15: 1-3; Marcos 9: 1, 30- 


a) Jesús el: gran héroe — el Hi- 
de Dios. 


D) Lo: que. cuesta ser fiel al Se- 
ñor. 

c) El valor: del alma — incompa- 
rable. < 


Esta lección. contiene dos pre- 
guntas de vital importancia, a sa- 
er: 

1) ¿Quién es el Señor? 

2) ¿Qué recompensa dará el 
hombre -por su alma. 


Domingo 8 de -abril de 1928. 


Lección XV. — La Resurrec- >- 
ón. 


Lectura: Marcos: 16: 1-20. 


Z 
Texto áureo: Juan 14: 19. 


Lectura adicional: 1 Cor. 15:20- 
26; Luc. 24: 34 ; 


a) Jesús toma otra. vez su vida 
como lo dijo. 

b) Sale victorioso de la tumba. 

<) El poder de la resurrección. 


`La resurrección del Señor, his- 
tóricamente comprobada, es. una 
doctrina fundamental del evangelio, 
Hombres pueden haber muerto en 
testimonio de sus convicciones; pe- 
ro no han podido resucitar. 


Domingo, 15 de Abril de (1928. 
Lección XVI. — Transfiguración 
y servicio. 


Lectura: Marcos 9: 2-29. 

Texto áureo: Juan 15: 5. 
a 
a) Jesús demuestra su gloria. 


b) Lo: que pueden obrar la fe 
y la oración. 


c) El significado de la transfigu- 


ración. 

Una hermosa. lección que- se 
presta a enseñar la gloria del Se- 
ñor que adoramos y servimos. Nó- 
ds a testimonio que Dios da. 

e él, 


Domingo, 22 de. Abril de 1928.. 


Lección XVII. — Jesús y el 
hogar. , 
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Lectura: Marcos 10: 1-16, 
` Texto áureo: Efes. 6::2- o 
Lectura. adicional: Efes. 6: 1- 


9; Lucas 18: 15-16. 


a) Jesús ama a Jos niños. 
b) Desea que vengan a él 
e) El: hogar cristiáno. ` ; 
El Señor Jesús desea participar 
con nosotros en nuestras alegrías 
y las tristezas de la vida diaria 
y del hogar. Es de gran gozo sa- 
ber que podemos contar con su 
simpatía y su ayuda todos los 
días y que también los niños son 
invitados a participar en esta ben- 
dición. 
Lección XVII.: — Lo que cuesta 
ser discípulo del Señor. 


- Lectura: Marcos 10: 17-27. 


NOTAS Y 


Quilmes 


Eu estos últimos meses las reu- 


niones que celebramos en la pla- 
“za pública han. sido bien, concu- 


rridas y con buena atención. 


El mes de diciembre tuvimos 
como diez días de reuniones €s- 
peciales para creyentes en el lo- 
cal a cargo de nuestro hermano 
don Gilberto” Lear y, aunque la 
asistencia no era grande, eran muy 
provechosas. j 


El día 31 de enero el Señor lla: 
mó a su presencia a nuestra her- 
mana doña Francisca Iramont de 
Launes, después de un ataque de 
parálisis. i 

Ella ha dejado un muy fiel 


testimonio por el Señor en el pue- 
blo de Ezpeleta, donde vivió. 


NOTICIAS 
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Texto áureo: Mat. 6: 21. 


Lectura adicional: Isaías 55: 1- 
5; Marc. 12: 41-44; Mar. 12: 30-31. 


a) Se debe amar al Señor Jesús 
. sobre todos y todo: 


b) Ponerle a él y sus asuntos pri- 


mero. 


c) Evilar las. cosas que: pudieran 
quitar de nuestro corazón la. 
persona de Cristo. . 


Esta lección es muy importante 
por cuanto nos enseña la necesi- 
dad de renunciar. de corazón ape- 
go a las cosas lerrenales cuando 
ellas impiden verdadera. consagra- 
ción al- Señor. 


Con Cristo 


El día 13 de enero. ppdo., fa- 
lleció nuestra hermana Rosa Ber- 
tuzzi. TEE 

La finada estaba en comunión, 
primero, en Avellaneda. y ` enton- 
ces en Calle Caaguazú, Lanús, por 
un. período de cinco años y “deja 
ún buen testimonio de su fe. en 
el Señor. 

Acordémonos, en oración, del £s- 
poso y del hijo que sienten tanto 
la pérdida de este sér querido. 


FLORESTA 


El domingo 18 de diciembre de 
1997 diecinueve almas redimidas por 
el Señor, ën obediencia a su Salva- 
dor han dado testimonio de su fe 
de. haber - sido sepultados junta- 
mente con él a la semejanza de 
su muerte por. el- bautismo, para 
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andar .con .él :en novedad de vi- 
da. Alabado sea el Señor por su 
bendición .que nos ha concedido 
en este año. pasado; unos 15 más 
han confesado de haber aceptado 
a. Cristo por su Salvador y han 
«pedido el bautismo que hemos de- 
jado para más adelante. 

El bautismo: se efectuó en una 


quinta donde vive una hermana en” 


comunión. Hay una gran pileta 
construida para riego, y: ha ser- 
vido “muy bien; ya la hemos em- 
pleado varias veces - para > baulis- 
> mo. Debajo de los árboles tu- 
vimos una reunión muy preciosa 
y después del bautismo se- sirvió 
te para todos y luego nos diri, 
gimos al local de la calle Méda- 
nos 5377 para celebrar la Cena 
del Señor todos juntos, esta vez 
ya no cabíamos: tuvimos que te- 


nerla en el patio. ¡Gracias al Se-. 


ñor! ¡resultan chicos los locales! 
Todavía no hemos podido : cons- 
truir el local como pensábamos 


en. el terreno que- tenemos com- 


prado, calle Mercedes, por causa 
de que han empedrado la calle 
y hemos lenido que pagarlo, que 
nos” costó 1.700.00 pesos, pero es- 
peramos en el Señor que es el 
dueño de la obra y sabe la ne: 
cesidad de su Iglesia aquí de te- 
ner el local; él nos dará. lo nes 
cesario para .edificarlo. - 

En el-mes de septiembre hemos 
abierto otro localcito, calle Benito 
Suárez 1974. Actualmente tenemos 
3. locales donde se. celebran reu- 
niones y-en todos bastante con- 
curridas. Rogamos a` los santos 
las. oraciones a favor de la. obra 
del Señor aquí. só 
C. Benvenuto. 


< Acabo de volver de uba visita 
a Pergamino y El” Arbolito. He 
tenido: un precioso tiempo de re- 
- frigerio espiritual. 

Fué un- placer tener unos días 
con el hno. Soto, quien con su 
esposa ` llevan a cabo una fruc- 
tifera obra para el Señor; tiene 
una buena medida de gracia pa- 
ra. ganar almas; hay varios con- 
vertidos y un buen” grupo de in- 
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lteresados. Está terminando de arre- 
glar la casa, donde tendrá ùn- 
hermoso salón de 6x9 que inau- 
gurarán a fines de «enero, si el 
Señor lo permite. Celebramos: tres 
reuniones, andando. entre los es- 
combros de los albañiles, pero 'un: 
buen grupo de interesados esta- 
ba presente. 

Otro gran placer tuve. al ` en- 
contrarme con el hermano López, 
y. la familia Scotta en El Arbo- 
lito, Es una población muy- pe- 
queña, pero: hay aquellos que han 
respondido: al llamado del Señor: 


Estos. hermanos aislados y en su 
`- sencillez están manteniendo unfiel 


testimonio: para el Señor por me- 
dio del - cual otras almas- están 
siendo despertadas. -` 

El. domingo de "Navidad pudi- 
mos reunirnos nueve a la mesa 


“del Señor y a la tarde. tuvimos 


una reunión ` general con” buena 
Asistencia, teniendo en cuenta los 
trabajos de la cosecha. 

Vale la pena una. visitá a es- 
los hermanos. y. doy gracias 2 
Dios- de haberlo. podido. hacer. 
` Que el Señor los guarde y- SOs- 
tenga. en- fidelidad. "Oremos por 


ellos. 
F. Nardi, 


SAN LUIS 


Dios tiene. muchas almas en es- 


“ta. ciudad de: San Luis.. Y- obser- 


vando un principio de avivamiento 


espiritual, solicito vuestras oracio- 


nes, para. que- se aumente aun. 
«Sabiendo. “qué «la. oración del 
justo. obrando eficazmente puede 
mucho», y para. que vuestra in- 
tercesión sea dirigida © con -sano 
conocimiento. respecto -a esta obra 


en. San- Lais, os -darč um  bre-. 
ve 'mforme al respecio: 


En Enero. de 1926 el señor Eva- 
rislo <J.. Martinez salió de éSt, 
dejando a. tres. hermanos  bauti- 
zados: ed Ena Lo E 

Hoy, gracias 1 lu intervención 
de Dios, tenmerios 18 bautizados 
y. 4 creyentes 114s han solicitado. 
el bautismo. que, Dios mediante 


realizarem- dentro de breve. En-- 
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tre: los. c:eyentes encontramos al- 
uuos que. nos .infunden mucho 
gozo por su- propio. gozo: en él 
Señor. . 


Otros tenemos interesados que 
- de cuando en cuando nos alegran 


con su presencia, 

El día 9 de -diciembre el Se- 
ñor mos visitó con- la presencia 
de dos hermanas, la señorita M. 
Cowen -y E. Moore, las- cuales 
se domiciliaron en el mismo. local 
Ambas señoritas. se hicieron car- 


go de la Escuela Dominical y 
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están diligentemente trabajando pa- 
ra. organizar una reunión semanal 
para señoras. No. “tengo la me- 
nor. duda de. que: su. misión en 
esta. ciudad será causa de gran 


` bendición. 


Celebramos reuniones. como. si- 
gue: Domingos a las 9 el: Rom- 
pimiento del Pan; a las 16, la Es- 
cuela Dominical y a la noche la 
predicación del evangelio. Miércoles 
a las 21 horas predicación, Viernes, 
estudio. bíblico y oración. 


PRIMER PEREGRINAGE EVANÉLICO DE HABLA ESPAÑOLA 
| 42 A TIERRA SANTA 0 | 


Se nos ha pedido que insertemos 
el aviso que sigue, relacionado con 
un viaje a la Tierra Santa. 

Sería verdaderamente un gran 
placer poder visitar esta tierra. de 
memorias tan sagradas, pero de- 
mos gracias a Dios que- podemos 
rendirle culto igualmente acepta- 
ble desde cualquier país del mindo 
entero. ; 


Para los evangélicos de ha- 
bla española se proyecta or- 


ganizar del 17 de Abril al 


25 de Mayo de 1928. un pri- 
mer  peregrinage ` a Tierra 
Santa. ENE 

¿Qué cristiano no sueña en 


poder visitar el país de la 


Biblia, esta Palestina en don- 
de vivió y sufrió nuestro Sal. 


vador? En muchos corazones 


este deseo se hace más fuer- 


te con la conmemoración del 


vigésimo centenario del Mi- 
nisterio de Nuestro Señor. i 
Además de las visitas a los 


lugares santos de Galilea, Ju- 
dea, recorriendo los pueblos 


visitados por Jesús, se visi- 


tarán los sitios históricos ci- 
tados en el Antiguo Testa. 
mento tales como Tiro, El 
Monte Carmelo, Hebrón, Je- 
ricó, El Mar Muerto, etc., etc., 
Estas visitas, asi como las 
que se harán a Napoleón, Pom- 
peya», Atenas, Constantino. 
pla, Esmirna, Rodas, El Cai- 
ro (Las Pirámides). Alejan-. 


dria.. ete.: serán precedidas EE 


por conferencias religiosas, 
históricas y arqueológicas. 
Servicios religiosos efectua- 
dos regularmente ayudarán a 
mantener el espíritu de este. 


_ peregrinage. 


Una excelente organización: 


material, visitas a institucio-. 
-nes protestantes y recepcio- 
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nes amigables, permitirán que 


este viaje sea al mismo tiem- 


po que un enriquecimiento es- 
piritual e intelectual un ver- 
dadero viaje de placer en el 
cual pueden participar las fa- 
milias. 

Este peregrinage para los 
Evangélicos de habla espa- 
ñola tendrá su organización, 
sus conferencias y además, 
gozará de las experiencias del 


segundo peregrinage. de los 


Evangélicos franceses, del 
cual, formará una sección in- 
dependiente. l 

El costo del peregrinage, 


als 
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todo comprendido, será desde 
Barcelona Ptas. 3200 en 12. 
clase; 2300 Ptas. en 22 y 1900 


Ptas. en 3%. Las personas. 


que se unan al peregrinage 
en Marsella, verán los pre- 


- cios reducidos en proporción. 


«Se puede obtener el pro- 
grama con detalles pidiéndolo 


“a la dirección de este perió- ' 
dico. Para las inscripciones 


así como para más informes 
dirigirse a William E. Salz- 
mann, Secretario General de 
la A: O. J., Ronda Universi- 


dad 14, entresuelo 12. Bari 


celona, España. 


| 
| 


Cuando deje este. suelo -.. 
al mandato de. tu ` voz 

teuderé. mi - raudo vuelo 
hasta tí mi Salvador. 


Caro Cara ajara, en su hermosura 
yo veré a mi gran Rey; 
cara a cara su faz pura 
ya sin velo miraré. 


Ya deshecho: el pecado, 
ya sin luchas ni dolor, 

Serviré en mi descanso 
a mi gran Libertador. 


o = T 


== ¡Cuanto gozo €s mi herencia! = 
== 


AER 


Presentado” seré al Padve 
en la magna. reunión 
cual trofeo de su gracia, 
cual un triunfo de su amor. ; 


reposado junto al río. 

de. aguas . puras cual cristal, 
acompañará mi -canto 

- Aurea arpa celestial. 


¡Cuánto gozo es mi.: herencia! 
¡Corazón, aliéntate! 
Se valiente mientras llega; 
vigilante, espera al Rey! 
M. San León. 
Valladolid. 
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EL REY 
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Por G. M. J. LEAR 


- Cuando Dios creó al hom- 
bre. puso todas las cosas de- 
bajo de sus pies (véase Sal- 
mo 8) pero cuando cayó Adán 
en la desobediencia se des- 
figuró la imagen de Dios que 
llevaba y se estropeó el do- 
minio absoluto que había re- 
cibido. Como en nuestros €s- 
tudios anteriores. vemos que 
el primer hombre fracasa mi- 
serablemente y Dios se ase- 
gura el cumplimiento de sus 
propósitos mediante «el se- 
gundo hombre, el Señor del 
cielo». 


La primera profecía directa 


del poder. real de nuestro 
Señor se halla en Gén. 49: 
10, donde tenemos mención 
del legislador, del cetro y de 
la congregación (u «obedien- 
cia») de los pueblos, 


Hay tres grandes pasajes 
que tienen referencia a este 
glorioso soberano universal: 
Salmo 45, Salmo 72 e Isaías 
32. Por supuesto, hay muchas 
otras partes de las Escrituras 
que se refieren a lo. mismo, 
pero sería imposible en un 
corto artículo examinarlas 
todas. ; 

En el Salmo 45 tenemos 


'esperialmente la persona del 


Rey y su círculo íntimo. En 
el Salmo 72 vemos la des- 
cripción de su remo. En Isa. 


32 se describen los efectos 


de su reinado. 

¡Qué retrato maravilloso-se 
nos presenta en Salmo 45: 
2-6 donde vemos al Rey en 
su gloria única! En vers. 2 
se mencionan su hermosura, 
su gracia y su bendición, to- 
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do lo cual le pone en una 


clase aparte de la humanidad, * 


en una relación especial de. 
lante de Dios. En los versí- 
culos. siguientes tenemos su 
= Poder para vencer a sus ene- 
“migos y reinar en justicia, 
sobre su pueblo: poder de 
destruir, poder de gobernar. 
- Pero entonces vers. 7 nos 
describe al Rey en relación 
con otros, que se llaman sus 
«compañeros». En Zacarías 
13: 7 vemos al hombre «com. 
«pañero» de Jehová, igual a 
Dios. En este Salmo le ve- 
mos entre otro; hombres, más 
que ellos, sin embargo, uno 
con ellos. ¡Qué compañeris- 
mo misterioso con Dios y con 
los hombres a la vez! Tal 
es la persona del Rey, 
El Salmo 72 se divide en 
tres partes principales: (1) 
vv. 1-7 — El carácter de su 
reino, (2) vv. 8-14 — El lu 
gar de su reino y (3) vv. 15: 
20: La duración de su rei 


no. En la primera sección ve- 


mos que los pobres y menes- 
.terosos y afligidos reciben su 


atención especial. La, justicia 


- caracteriza su trono. y la paz 
- Sigue como consecuencia na- 
tural. La bendición de su se- 
horío se nos enseña con la 


figura del «rocío sobre la. 


hierba cortada», dándonos a 


anos un- vistazo al cap. 32 
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entender que, después de los 
días de tribulación y -angus- 
tia, vendría el gran Rey. pa- 
ra elavivamiento de su pue- 
blo y «el bienestar de las de- 
más naciones. A 
En la sección segunda, men- 
ciona el extendimiento de su 
reino hasta los fines de la 


tierra y nombra varios pue- 


blos que vendrían a disfru. 


tar de los grandes beneficios 
de su reino tan justo y mise. - 


ricordioso. - 


La última sección nos habla 
de la duración de todo esto: 
«Vivirás «Será su nombre para 


siempre». «Bendito su glorio- 
so nombre para siempre». Al 
fin la misma creación inani- 
mada entra en-la participa- 


ción de grandiosas bendicio- 


nes: el fruto de la tierra será, 


- tan abundante «como nunca 
_ antes y todos los pueblos flo- 
= recerán. : 


Ahora, en último lagar, de- 

: 9) 

de Isaías. Aquí vemos que to- 
das las cosas se ponen en «u 
debido Jugar: hay orden, paz 
y seguridad. Entonces en to: 
das las esferas se experimen: 


tarán las bendiciones del rei- 


nado de Cristo: el Espíritu 


es derramado de lo alto y el 


desierto se torna en campo 
labrado. (v. 15). Lo del hom- 
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bre será, abajado, lo de Dios 


ensalzado; y en el último ver: 


sículo vemos: la expresión: 


«Dichosos vosotros», literal. 
mente «¡oh las- felicidades! » 
En Salmo 32:'1 tenemos las 
felicidades del perdón; aquí 
las felicidades del reino. 
En la manifestación del rei- 
no durante el milenio habrá 
ciertas imperfecciones por 


. causa de la naturaleza caí. 


da del hombre, pero en el 
reino eterno de los nuevos 
cielos y nueva tierra «no ha. 
brá más maldición... sus sier- 
vos le servirán... verán su ca- 
rta; su nombre estará en sus 
frentes... y reinarán — para 
siempre jamás». Así estare- 
mos asociados con Cristo en 
la gloria del reino por los si- 
glos sin fin de la eternidad. 


El hombre que fué echado de menos 


«Díjole luego Jonathán a 
David: Mañana es luna nueva 
y tu serás echado de menos, 
porque tu asiento estará va. 
cíos. (1. Sam. 20: 18). No 
amos a considerar estas pa- 
labras de Jonathán en su co- 


nexión original. sino aplicar-. 
las de otro modo para esti- 


mular nuestros COTazones -v 


—despertarnos a ocupar mejor 


el tiempo que aun nos queda. 
para la. gloria: de aquel que 
nos - salvó. ; 
Ultimamente lemos reali- 
zado más que «nunca que 
pronto podemos ser llamados 


4 la, presencia del Señor. N un- 


ca en nuestra, experiencia he- 
mos visto tantos de nuestros 
amigos íntimos pasar de esta 


- vida, y esto, no por causa 


de la vejez, porque muchos 
de ellos apenas habían pa- 
sado la flor de su vida. Un 
amado- hermano escribiendo, 
acerca del llamamiento de 
tantos de nuestros amigos co- 
munes observó: «Estamos pa- 
sando a las trincheras más 
avauzadas, y si el Señor no 
Viene. uña bala de la muerte 
puede alcanzárnos cualquier 
día». Es verdad, y la cuestión 
€s... en el caso de que suce. 
diera tal acontecimiento... se 
dirá de nosotros, «tú serás 
echado de menos»? 

No todos los salvos que pa- 
san $ su hogar celestial se. 


ván echados de menos. Lee- 


mos de un rey que reinó so. 
bre el: pueblo de Dios, «Y: 
no le hizo quema su pueblo, 


52 


como las había hecho a sus 
padres». Se nos dice de él 
que «fuése sin ser deseado» 
(2 Cron. 21: 19-20). Ninguna 
lágrima fué derramada por 
Joram, ningún perfume aro- 
mático de la quema de espe- 
cias llenaba el aire, «su. his- 
"toria pasada lo impidió, puss 
tales cosas habrían sido em- 
blemáticas de una vida fra- 
gante. Muy diferente fué el 
caso de Josías, «Y. endechó 
Jeremías por Josías, y todos 
los cantores y cantoras reci“ 
tau sus lamentaciones sobre 
Josías hasta hoy» (2 Cron. 
35: 25). No nos dice lo que 
dijeron ellos, pero fácilmente 
podemos imaginarnos los tó- 
nos desconsolados en que llo- 
rarían su pérdida por la 
muerte de Josías. Pa 
Tuve el privilegio de tomar 
la palabra en ocasión del en- 
tierro de un hermano amado, 
y cuando sepultamos su ca- 
dáver, ví algo que me conmo- 
vió profundamente. — Había 
hombres fuertes allí derra- 
mando lágrimas. ¿Por qué? 
Habían perdido un verdadero 
pastor, uno que había cuida- 


do sus almas mientras vivía. 


Y allí sentí un grande deseo 
que en el caso de ser llamado 
yo por el Señor, mereciera tal 
memorial. ¡Qué son montones 
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de coronas sobre el ataúd y 
sobre el sepulcro, o un mo- 
numento de granito o már- 
mol, en comparación con tal 


tributo de cariño! 


Sí Josías fué echado de 
menos. Y seguramente Este- 
ban fué echado de menos. 
Su servicio a las viudas (He-. 
chos 6) le captó los afectos 
del pueblo de Dios, y cuan- 
do puso su vida por amor a 
Cristo «hicieron gran llanto 
sobre él» (Hechos 8: 2). Dor- 
cas también fué echada de 


menos. Muchas pobres viudas.. 


fueron asistidas durante el ri- 
gor del invierno por su mi- 
nisterio cariñoso, y las lágri- 
mas de éstas mientras rodea- 
ban su cuerpo difunto, de- 


mostraron cómo la echaron. 
de menos. Dorcas, Esteban 


y Josías conquistaron los co- 
razones del pueblo de Dios 
por los servicios que rindie- 
ron. 

En la ciudad de Detroit, 
una auciana solía alimentar 
con regularidad a los: pajari- 
tos silvestres durante el in- 
vierno, cuando el suelo viste 
su capa de nieve y los pájaros 
llevan una vida muy preca- 
ria. Era algo emocionante ver 
las pequeñas criaturas dis- 
puestas en fila sobre el cer- 
co cada mañana esperando 
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que se abriera la puerta, por- 
que estaban acostumbradas a 


recibir su alimento a esa ho- 


ra. Una mañana formaron fi- 
la como siempre, pero su 
bienhechora no apareció. Lue- 
“go se abrió la puerta, y a 
pesar profundo de los pajari- 
tos no era su amiga, sino un 
desconocido, que no se. les 
daba más comida. La ancia- 
na se había marchado, y por 
ellos, como también por mu- 
chos más, fué echada de me- 
nos. 

«Tú serás echado de me. 
nos». ¿Lo serás tú? ¡Los san- 


tos echarán de menos tus pa- : 


labras de aliento? ¿El pre- 
dicador echará de menos tu 
ayuda práctica? ¡Los que es- 
tán luchando con la adver- 
sidad, sufriendo la miseria de. 
la pobreza, echarán de me- 
nos la ayuda cariñosa que su- 
ministraste? Tenlo por cier- 
to que no harán «quema» pa- 
ra tí tan sólo porque eras 
un comerciante próspero y 


_Jjuntaste una fortuna, aun 


cuando al fin, cuando ya no 
la podías gozar más, la de- 
jaste para la obra del Señor. 


Las viudas lloraban los he- 


chos afectuosos que hizo Dor- 
cas en vida. Ojalá, que los 
mayordomos de los bienes del 


_Señor comprendiesen que su 


(£ 
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«Bien hecho», será, por. las 
obras que «hubieren hecho 
por medio del cuerpo», no por 
los hechos «póstumos», siasí 
podemos calificar las cosas 
hechas después que hayamos 
ido. Ea 


«Tu serás echado de me- 
nos». Los Bernabé... los hom- 
bres que procuran unir los 
hijos de Dios, serán echados 
de menos. Los Epafras... aque- 
llos que luchan con oración 


. por los santos, se echarán de 


menos. Los Gaioo... hombres 
de corazón grande y casa 
abierta, serán echados de me- 
nos... Los Timoteos... aque- 
llos que lloran la condición 
lamentable de la. iglesia y 
que procuran ser ejemplos a 
los creyentes en los días de 
obscuridad y mundanalidad, 
se echarán de menos. 


Pero los que como Diótro- 
fes, aman poder- y- quieren 
remar; partirán «sin ser de- 
seados». No serán echados de 
menos. Los hombres del ti- 
po de Diótrofes pueden lo- 
grar una posición alta, pue- 
den introducirse por fuerza 
y gobernar sobre los que es- 
tán dispuestos a. someterse 
por guardar la paz, unos dé- 
biles que necesitan un guía 
dominador, Pero hay una co- 


sa que los Diótrofes nunca 
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han podido hacer y nunca 
lograrán hacer, y es, arran- 
car lágrimas de afecto de los 
ojos de un santo. 

«Díjole Jonathán a David, 
Mañana es luna nueva y tú 
serás echado de menos, por- 
que tu asiento estará vacío». 
Otro puede Henar- el vacío 
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en el taller, en la Asamblea 
o en la reunión de sobrevee- 


dores... pero, ¿serás túecha- 
do de menos cuando. vayas ? 


¡Qué esta pregunta escudri- 
ñe el corazón y la consciencia 
de cada uno, sea joven o an- 
ciano, hermano o hermana. 
<W.. J. McClure, 


que tú dejas en la oficina, 


(Trad. G. Airth). 


¿A TI TE SALVÓ? 


1 
„Jesús, desde -l cielo a la tierra bajó. 
Murió por” nosotros más resucitó, 
Ofrece abundante salud celestial, 
El solo nos salva, ¿a ti te salvó? 
Coro 
¿A ti te salvó? ¿A ti te salvó! 
El Señor Jesu-Cristo. ¿a ti- te salvó? 
e H l . 
El llama al contrito y al triste a: su paz, 
Y a los afligidos ofrece solaz. 
Los guía y los guarda, pues lo prometió 
El Señor Jesu-Cristo, '¿a- ti te salvó? 
Coro 
- 11 l 
Y. a miles- de .almas al. cielo Hevó, 
Creyeron en él y su. gozo les dió, 
Por ` gracia -salvónos, nos santificó 
“El. Señor. Jesu-Cristo, ¿a ti te salvó? 
Coro ' : , 
IV ; : i 
Quién viene a Cristo, de nuevo, nació, 
Y- luego su Espíritu. recibió 
Su copa bendita en nos rebozó, 
Pues él solo nos salva, ¿a ti te salvó? 
Coro 


Trad. por W. Kiele, del inglés 
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La venida del señor Jesus 


¿Serán arrebatados todos los creyentes o solo una parte de los 
mismos? 


Ya hemos visto que es. la 
gran esperanza de la iglesia, 
de que Cristo volverá- otra 
vez para llevar a los suyos 
a la Casa del Padre, y que 
los cristianos primitivos te- 
nian- esta esperanza delante 


de ellos como un aconteci- 


miento que había de suce- 
der muy en breve, y que esto 


y nada menos es la voluntad 


del Señor y el blanco final 
que se propone: tenernos con- 


su venida para levantar su 
reino y manifestar su glo- 
ria? e 
La primera pregunta que 
debemos contestar es esta: 
¿Serán arrebatados todos o 
sólo un número elegido de 
los creyentes cuando venga 
Cristo? Ahora es un hecho- 


innegable que la única ba- 


sigo en la gloria, para reali- 


zar sus propósitos con nos- 
otros sus hijos. 

Si ahora miramos más de 
cerca la manera y el motivo 
de su venida, en seguida se 
presentan adelante de nos- 
otros varias preguntas como 
ser: ¡Serán arrebatados to- 
dos los creyentes o.sólo una 
parte de ellos? ¿En qué ma- 
nera se efectuará el arreba- 
tamiento de su iglesia? ¿Se- 


-—rá,arrebatada antes de la gran 


tribulación o tendrá que pa- 


se nuestra para entrar en la 
gloria, es la obra perfecta de 
nuestro Señor Jesús en la 
cruz. Si sólo fuese llevada 


una parte de la Iglesia, esto 


sería. entonces a causa de sus 


-méritos propios, o quizás del 


otro lado, por motivo de que 


los otros no estaban suficien- 


temente preparados para la 


presencia de Dios. Si tal cosa, 


sucediera, ¿no sería esto em- 


_pequeñecer la obra perfecta 


sar por ella? ¿Cuánto tiempo. 


pasará, más o menos, según 
las Escrituras, desde el arre- 


_ batamiento de- la iglesia y 


de Cristo? Porque sin duda 
alguna, es por medio de su 
obra que él ha. podido pre- 
parar el lugar para ellos. En 
su primera venida hizo la 
obra, y luego fué a preparar 
el lugar, y en su segunda ve- 
nida los llevará al lugar que 
ganó por su primera venida 
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a este mundo. Aquí hablamos 
únicamente de aquellos que 
en realidad han sido salvados 
por la sangre de Cristo y la 
pregunta es: Si todos serán 
arrebatados o sólo una parte 
de ellos cuando Cristo venga, 
como está escrito en 1. Cor. 
15: 51. y 1. Tes. 4: 13-17. 

Algunos tienen la opinión, 
de que sólo una parte de los 
salvados, es decir, -— aque- 

_ llos que son fieles y están 
velando y esperando la veni- 
da gloriosa del Señor, que és- 
tos serán arrebatados y lle- 
vados a su presencia. Según 
esta opinión, el arrebatamien- 
to sería un galardón que re- 
ciben ciertos creyentes en re- 
compensa de su fidelidad, 
mientras que todos los demás 
creyentes, que son muchos 
por cierto, serán dejados aquí 
para pasar por todos aquellos 
horrores de la gran tribula- 
ción que ha de venir, en cas- 
tigo de su infidelidad. 

Supongamos que nuestra 
participación en el arrebata- 
miento dependiera de nues:-' 
tros méritos, luego estaríamos , 
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grados de fidelidad. Tenemos 
aquellos que son bastante car- 
nales y mundanos y luego 

tenemos a los que son en- 

tregados por completo al Se- 

for y muy fieles. ¡Dónde 

trazaremos la línea divisoria - 
y cual es la fidelidad nece- 

saria para, ser arrebatados con 
su esposa cuando venga el 

Señor? ¿Cuánta justicia pro- 

pia sería necesaria para ase- 

verar que yo soy bastante 
fiel y debo ser arrebatado? 

O diremos que el Señor ha 
de resolver este asunto, aun- 
que esto no satisfaría nues- 
tros corazones y siempre es- 
taríamos en una incertidum- 
bre a pesar de que las Escri- 
turas enseñan que no debe-. 
mos dudar en cuanto a este 
asunto. La promesa del Señor 
es: «Vendré otra vez y os 
tomaré a raí mismo». 


Nosotros creemos que nin- 
guna otra cosa nos hace ap- 
tos para ser arrebatados cuan- 
do Cristo venga, sino única- 
mente la comunión viva con 
Cristo por medio del Espí- 
ritu Santo, basada sobre la 


en una incertidumbre muyy! sangre que él derramó en la 
grande, si nosotros pertene- \ cruz de Gólgota. Las conse- 
Cceríamos a aquel .grupo fe-'i, cuencias prácticas de ser sal- 
liz que sería digno de seri vados sson una vida consagra- 


arrebatado. Hay entre los hi-? 


da al Señor, de cuya vida él 


jos de Dios tantos diferentes š asume el mando, poniendo en 
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posición poco a poco, todos los 
hilos 'enmarañados, ya sean 
exteriores o interiores, reno- 
vándose desde adentro para 
afuera. La salvación es el fru- 


to de la obra de Cristo. Su 


obra consumada nos hace ap- 
tos para la presencia divina, 
aptos para estar delante de 
Dios y delante del Hijo del 
hombre. Por la fe en la san. 


gre de Jesús somos hijos de 


Dios en Cristo y por lo tan- 
to pertenecemos a él. Somos. 
comprados y limpiados. So- 


mos suyos para siempre y` 


esta seguridad absoluta de 
nuestra salvación debe ser el 
móvil para una vida santa. 


De igual manera sucede con 


la venida del Señor para los 
suyos. El vendrá para los su- 


yos, porque son de él y por- 
que él desea que estén allí 
donde él mismo está. Su ve: 


nida no es la recompensa de 


una vida fiel y santa; alcon- 
trario, las Escrituras utilizan 
esta venida como un motivo 
para que vivamos una vida, 
santa prácticamente. Cristo 
no viene porque esperamos su 
venida, sino nosotros debe. 
mos esperarla, porque él vie- 
ne. Nosotros no seremos se. 
mejantes a él cuando venga. 
porque nos limpiamos ahora, 
sino nos limpiamos ahora, 


ga. 
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porque seremos semejantes a 
él. «Sabemos que cuando él 
apareciere seremos semejan- 
tes a él. (1 Juan3:2). Esto es 
un hecho ciertísimo para to- 


dos los que en verdad son del 


Señor Jesús. La esperanza que 
tenemos en él nos constriñe, 
para que nos limpiemos, co- 
mo él es limpio. Cuando me 
apropio esta verdad preciosa, 
que en aquel día glorioso seré 
semejante a Cristo, despierta 
en mí un deseo ferviente de 
vivir semejantemente a él 
aquí en este mundo, a fin 
de estar prácticamente pre- 
parado para cuando él ven- 


Si solamente los fieles y 
los que han velado entre los 
que viven, serán arrebatados 
en su venida y los demás 
tendrán que: pasar por la gran 
tribulación para ser prepa- 
rados mejor para las mansio- 
nes celestiales, es necesario 
suponer igual cosa en cuanto 
a todos aquellos que ya han 
dormido en Cristo. Solo aque- 
llos que han velado y han 
sido fieles en esta vida, se- 
rían  arrebatados, mientras 
que los infieles tendrían que 
permanecer en los sepulcros. 
¿Y para qué? ¡A qué fin? 
¡De ninguna manera para ser 
preparados en la gran tri. 
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bulación, pues sus espíritus 
están ya presentes con elSe- 
ñor lo que es mucho mejor. 
Si no podemos hacer una 
separación entre los que han 
dormido, tampoco se puede 
hacerla entre los que viven 
- y quedan para su venida. Si 
< él viniera para los que en 
este mundo han sido fieles, 


serían sólo ellos los arreba- 


tados, ya sea entre los que 


han dormido en el Señor, ya: 


sea entre los que hayan vi- 
vido y quedado hasta su ve- 
nida. Pero si él viene para 
los suyos, porque son de él, 
serán arrebatados todos los 
que son de él. 

Los pasajes de las Escritu- 
ras que hablan de la resu- 
rrección de los hijos de Dios, 

no- hacen tal diferencia sino 
dicen: «Los que son de Cris- 

to en su venida», y también 


aquellos ¿que duermen en 


Cristo, serán llevados por él. 
-Y como en estas palabras no 
se hace distinción alguna en- 


tre aquellos que duermen, . 


tampoco las Escrituras hacen 
.. distinción entre los que vi- 

| ven y quedan pasta su ve- 
nida. l i 


E E 


LA PRESENTE DISPENSA- 
ai CION = 


` nacido de nuevo por su pala- 


13) 


iglesia que es la esposa de 
Ahora consideremos este- 
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asunto brevemente en la luz 
de la presente dispensación. 
Vemos en seguida que la se- 
ñal más característica es la 
unidad de la iglesia de Cristo. 


Es un rebaño, debajo de un g 


pastor, y todos los que han 


bra, su Espíritu y su san- 
gre preciosa, han entrado en 
una unión indisoluble. con 
Cristo y con su iglesia. 

- El creyente que estudia con 
diligencia la Palabra de Dios 


verá muy pronto que es la 
“obra de Cristo la cual le 
hace apto para la presencia 
de Dios, y que la iglesia de 


Cristo, según el consejo de 
Dios, es: «UNA» iglesia. Es- 
ta unidad es tan estrecha, 
que a esta iglesia se la lla- 
ma «UN CUERPO», cuya ca- 
beza es Cristo y cuyos miem- 
bros son todos los verdade- 
“ros creyentes en él. Este cuer- 


po debe crecer y ser edifi- 
cado, hasta que lleguemos a. = d 


la unidad de la fe y del cono- 
cimiento del Hijo de Dios, a 

un varón perfecto, a la me- 
dida de la edad de la. ple- 
nitud de Cristo. es A 


La persente. dispensación 
está destinada para que la 


Cristo, sea juntada, ya sea de 
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entre los judíos o entre los 


- gentiles, que son bautizados 
- por un Espíritu en un cuerpo 


(1. Cor. 12: 13); y el Cris- 
to exaltado es la cabeza so- 
bre todas las cosas a la igle- 
sia, la cual es su cuerpo, la 


plenitud de aquel que hin- 


che todas las cosas en todas. 
(Efes. 1: 22-23). ¡Oh, qué 
unidad gloriosa, la cual en 
breve será revelada! Pluguie- 


ra a Dios, abrirnos más los 
ojos sobre los propósitos tan - 


altos que tiene para con su 
iglesia, esposa de su Hijo 
amado. l 
Ahora bien: Si la iglesia 
es una, y el cuerpo es uno, 
¿será posible que Cristo mis- 


mo deshaga esta ` unidad? 
¿Será él el que mutile su- 
> cuerpo? ¿No 


sucederá en 
aquel momento precioso 


cuando venga Cristo, que se- 


rán reunidos más perfecta- 


mente los suyos y serán de 


veras un cuerpo, un varón 


perfecto, a la medida de la 
edad de la plenitud de. Cris- ` 


to? De la primera parte de 
este capítulo cuatro de Efe- 
sios vemos que el tiempo de 


la presente dispensación du- 


ra hasta que Dios haya al- 
canzado su propósito, hasta 
que el cuerpo de Cristo haya 


tomado la medida divina y 


debida, hasta que todos los 


que hemos nacido de nuevo - 
durante este tiempo, forme- 
mos un varón perfecto en 
Cristo. Si todos somos bauti.- 
zados en un cuerpo, y si este 
cuerpo ahora es edificado, en 
que un miembro tras otro es 
agregado, y debe crecer, has- 
ta que sea alcanzade la me-- 


‘dida propuesta, no será me- 


nester entonces que todos los 
miembros esten presentes pa- 
rá presentar el varón  per-. 
fecto? ¡Puede ser completo 
si es que han de faltar va- 
rios de sus miembros? ¿Será 
posible, que el Señor que. es- 
tuvo esperando tanto tiempo 
y ha alargado esta dispensa- 
ción, hasta que todos- le- 
guen a esta unidad, para for- 
mar el varón perfecto, que 
dejara a algunos de sus 
miembros? La iglesia es su 
cuerpo y. creemos que será 
completa en este preciso mo- 


mento cuando venga el Señor, 


y tal cual él lo ha prometi- 
do a los santos del Nuevo. 
Testamento. En este momen-- 
to sublime será cumplida la. 
oración del Señor: «para que 
sean consumadamente una co- 
sa, y que el mundo conozca, 
que tú me enviaste y que 
los has amado como también 
a mí me has amado» (Juan 17 
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23). Confesamos que esta uni- 
dad no se ve llevada a la 
práctica ahora en las vidas 
de muchos creyentes en nues- 
tros días, pero creemos que 
nuestro Dios ha de manifestar 
en su soberana gracia en su 
venida, que se cumplirán sus 
propósitos gloriosos con res- 
pecto a su iglesia. 

.La venida del Señor para 
llevarnos a la Casa del Padre, 
es también un hecho de gra- 
cia. soberana, igual que el 
nuevo nacimiento que se ope- 
ró en nosotros, porque esto 
lo vemos de las Escrituras 
donde el Salvador hizo su 
promesa. En San Juan 14: 
3 dice el Señor incondicional. 
mente: «Vendré otra vez y 
os tomaré a mí mismo». La 


El ministerio 


En la porción de 2%, Cor. 
que principia con el versícu- 
lo 14 del cap. 2 y sigue has- 
ta el cap. 6, el apóstol hace 
mención de ciertas cosas que 
caracterizaban su ministeriq 
y de ciertos principios que lo 
gobernaban. El primero de 
estos es de los más glorio- 
sos, Le conduce a la expre- 


promesa en 1. Cor. 15: 51 
es igual: «Todos ciertamente 
no dormiremos, mas todos se- 
remos transformados». Tam- 
bién en 1. Tes. 4: 15-17 no 
encontramos 
condición que ésta, que sea- 
mos de él. Siendo así que el 
arrebatamiento de su iglesia 
es un acto de gracia soberana, 
desde luego no puede ser que 
algunos sean tomados a cau- 
sa de sus méritos o su fideli-- 
dad con la cual hayan servido 
al Señor, pero sí, esta bendi- 
ción que nos asegura la gra- 
cia de Dios, producirá en 
nuestros corazones un deseo 
más ferviente de andar como 
es digno de nuestro llama- 
miento. 
H. Walter 


del Evangelio 


sión de gratitud a Dios. Di- 


ce «A Dios gracias, el cual 


hace que siempre triunfemos 


en Cristo Jesús y manifiesta - 


el olor de su conocimiento 
por nosotros en todo lugar. 


Porque para Dios somos buen. 


olor de Cristo». Como duran- 
te la celebración triunfal de 
una victoria ganada por un 

i (Continúa en la pág. 63) 


ninguna Otra. 
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MARZO Du 1928 


NOTAS EDITORIALES 


Conferencia General de 1928 


por G. M, J, LEAR 


Reinaba en Córdoba una 
gran expectativa para las reu- 
niones anuales, * celebradas. 
esteaño en la «docta ciudada. 
En todas partes del país. y 
en las repúblicas vecinas, ba- 
bían subido muchas oracio- 
nes al trono de la gracia. Al- 
gunos hemos seútido que ha- 
bía una tendencia de tener 
estas reuniones como una cla- 
se de «pic-nic espiritual», sin 
esa seriedad que debiera ca- 
racterizar a los hijos de Dios. 
que se congregan con el fin 
de llegar a conocer más de la 
voluntad divina para ponerla 
por obra con todo ahinco. 
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_ Este año ha habido más 
movimiento que nunca. Fué 
un gran placer ver visitantes 
de, unos treinta y seis lugares 
representando un buen núme- 


ro de provincias. El número 


total de visitas ha alcanzado 
la cifra sin precedentes de 


Alrededor de trescientas. Sin 


embargo, a pesar de las di- 
ficultades presentadas, nues: 
tros hermanos cordobeses hi- 
cieron frente a todos los pro- 
blemas, resolviéndolos con un 
acierto y desprendimiento adu 


mirables: En medio de la agi- 


tación discernible al princi- 
pio, 'poco a poco se hacía sen: 
tir, cada vez más, la calma, 


de la presencia de Dios y 


el poder de su Palabra. 


El domingo por la maña- 
ba, en una reunión de dos 
horas y media (prolongada, 
por causa del atraso de algu- 
nos trenes), fuimos introduci- 
dos á la morada de Dios Csal- 
mo 43), el valor infinito del 
nombre de Dios (Jehová, en 
sus varias combinaciones), el 


- Pimpollo, que crecía de su 


lugar, cumpliendo la voluntad 
de Dios. Antes del rompi- 
miento del pan, tuvimos un 


repaso de las experiencias del 


salmista en Salmos 42 y 43, 
y entonces, después del ha- 
cimiento de gracias, hicimos 


6) e da a E a 


el acto de la manifestación 


de la unidad del cuerpo de 
Cristo. =o 

Tuvimos dos Estudios Bí- 
blicos; tomando como base 2 
Tim. 2: 19. Al principio, con- 
sideramos detalles prácticos, 
de la vida cristiana, como el 
peligro del mal ejemplo da- 
do por algunos al fumar o to- 
mar la copa, etc., y enton- 
ces examinamos algo del ver- 
dadero significado de la pa- 


labra «iniquidad» y de lo que 


quiere decir «apartarse», 
«limpiarse», «huir», y «de- 
sechar», palabras que se en- 
cuentran en los versículos si- 
guientes. Es muy evidente 
que Dios quiere que los suyos 
sean un pueblo bien separado 
de todo mal, sea de doctrina 
o'de práctica. 

- En las reuniones de infor- 
mes fué muy alentador notar 
que la obra del Señor se va 


«extendiendo. Nuevos locales 


se inauguran, nuevos centros 
se abren. En algunas partes 
la obra parece algo estanca- 
da y el gran Norte de la 
República pide muy especial- 
mente nuestras oraciones pa- 
ra que allí se vea un gran 


avivamiento. Hay muchos mo- 


tivos para seguir orando y 
alabando. 
En cuando a los discursos, 


basta decir que el ministerio 
fué variado, práctico y de- 
vocional. No había una línea 
bien marcada de pensamiento 
que uniera todas las pláti- 
cas, pero, sí, había una ar- 
monía profunda entre todos 
los que hicieron uso de la pa- 
labra. Esperamos publicar los 
discursos en los números. si- 
guientes de «El Sendero» y 
todos nuestros lectores po- 
drán apreciar la fiesta de la 
cual hemos participado du- 


„rante estos días de conferen- . 


cia, 


Hubo otra nota particular 


este año, fuera del programa: 


dos reuniones especiales pa- 


ra los jóvenes. Estas se Ce- 
Jehraron, en` primer lugar, 
por causa de la mucha Hu- 


via, la que hizo imposible- 


el salir para dar paseos, pe- 
ro ofrecieron una opor tunidad 
única para dirigir la palabra 


a la juventud de nuestras 
«congregaciones, la fuente de- 


esperanza para el futuro` de 


la obra evangélica en estas 


repúblicas. : l 
Que Dios bendiga la comu- 


“nión disfrutada, el trabajo 
material y espiritual llevado - 
a cabo en su nombre, laver- 


dad sembrada en muchos co- 


razones para su eterna gloria . 


y alabanza. 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Continuación de la Pag’ 60 


general romano, la larga pro- 
cesión de cautivos en las ca- 


Iles de Roma reveló la gran- 


deza del oficial y de su con- 


quista, así los sufrimientos ' 


y durezas del servicio de Pa- 
blo revelaron la grandeza de 
Dios. Pero Pablo no fué co- 
mo uno de los pobres polvo- 
rientos cautivoss de la. proce- 
sión. Dios le había conducido 


“en triunfo en Cristo, y aun- 
“que el hombre natural podría 


haber considerado su su sue te 
bastante mísera, él se regocijó 
en que su ministerio evangé- 
lico había manifestado en to- 
do lugar el olor del conoci- 
miento de Dios. ¿Qué gloria 
más alta pudiera haber en 
la, vida presente que la de 
ser olor suave de Cristo a 
Dios? Sin embargo es solem- 
ne realizar que el que pre- 
dica el evangelio es «olor de 


muerte para muerte» para 


aquel que rechaza a Cristo 
a la vez de ser «de vida para 
vida», como el mismo apóstol 
nos dice, para los que creen. 

Para estas cosas ¿quiénes 
suficiente? El nos da lares- 
puesta en cap. 3: 5 y 6, 
«Nuestra suficiencia es de 
Dios, el cual nos hizo minis- 
tros eficientes de un nuevo 
pacto». 

Si tal es nuestra realiza- 
ción,- tendremos siempre un 
ejercicio profundo de cora- 
zón en cuanto a nuestro mi- 
nisterio en el evangelio, cum. 
pliendo con él con sencilla pe- 
ro verdadera dependencia del 
Señor, tristes seguramente si 
nos. rechazan, pero gozosos 


que, a pesar de todo, somos 
buen. olor de Cristo, en los 


que se salvan y en los que 


se pierden. » 


Trad. por J. e 


LA PROFECIA DE en. 


El capítulo 49 de Génesis 


es uno de los más maravillo- 
sos de todo el Antiguo Testa- 
mento. En él el patriarca de- 


clara lo que había de aconte- 
cer en los postreros días (v. 


1.) No se refirió a los postre- 
ros días de las vidas de sus 


és 


“hijos, sino a les postreros días 
de sus descendientes, contan- 
do ya don el hecho de que 
serían tribus, y tendrían po- 
sesión de su país, aunque es- 
to no aconteció hasta siglos 
después. Esta profecía pues 
tiene referencia a los últimios 
tiempos de los hebreos. El 
espacio no permite un estu- 


dio tan minucioso como lo- 


merece y solamente se pue- 
den indicar los rasgos más so- 
bresalientes, y los que tie- 
nen aplicación directa o in- 
directa al Señor Jesús. Por 
ejemplo, indica que en la di- 
visión de la tierra (efec- 
tuada por Josué) la parte que 
correspondería a Zabulón se- 
ría en puertos de mar y su 


terminación hasta Sidón. Es. - 


ta parte de Palestina más tar- 
de se llamaba Galilea y era 
la que veía la mayor parte 
de las obras maravillosas del 
Señor Jesús. Isaías tiene una 
- referencia aun más clara. Pro- 
fetizando sobre el lugar del 
ministerio del Señor Jesús, 
-Isaías dice: El pueblo (Za- 
bulón y Nephtalí) que anda- 
ba en tinieblas vió gran luz: 
los que moraban en tierra de 
sombra de- muerte, luz res- 


plandeció sobre ellos. (Is. 9: 
1-2). En la misma manera 


hay referencia (vers. 21) don- 
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de Jacob habla de Nephtalí, a 
los «dichos hermosos» de Je- 
sús, pues es seguro que el 
sermón del monte fué pro- 
nunciado en el territorio de 
esa misma tribu. Aquí no po- 
demos señalar las indicacio- 
nes proféticas en cuanto a 
Dan, José, Benjamín y los 
demás, nos contentaremos con 
loque se refiere directamente 
al Señor. En vers. 8 habla 
de Judá, de cuya tribu vie- 
ne «El león de latribu de 


- Judá, es el título de aquel 


que pudo abrir el libro se- 
llado (Rev. 5: 5). Notemos 
también la frase extraña del 
ver. Il: «Atando a la vid su 
pollino y ala cepa el hijo de 
su asna, lavó en el vino su 
vestido y en la sangre de uvas 
su manto». Es imposible no 
ver una referencia en estas 
palabras a la entrada en Je- 
rusalén y al sacrificio del 
Calvario y el juicio que ven- 
drá, al cual Isaías nuevamen- 
te hace alusión proféticamen.- 
te en cap. 63: 2 y 3. ¿Porqué 
es bermejo tu vestido y tus 
ropas como del que ha pi- 
sado en lagar. Pisado he solo 
el lagar y de los pueblos na- 
die fué conmigo». El Señor 
Jesús al tomar la copa la lla- 
ma «Mi sangre del Nuevo 


Pacto», así removiendo toda 
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duda. Jı sino diendo Ja- 
cob habló, fué una fortaleza, 
en manos de -los Jebusitos, 
pero siglos más tarde fué he- 
cho el centro de alabanza 
(Judá. quiere decir alaabnza,) 
«No será quitado el cetro de 
Judá y el legislador de entre 
sus pies hasta que venga Shi- 
loh» (ver. 10). Esto fué cum- 
plido en Jesús, pues reyes y 
macabeos todos habían aca- 
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: bado y, al “nacer en Belén, el 
Señor vió una provincia ro- 


mana y en los tiempos apos- 
tólicos aun la apariencia de 
un rey fué. quitado, siendio 
desterrado aun el linaje idu- 
meo de Herodes. A él, dice 
Jacob, se congregarán los 
pueblos, cumplido actualmen.- 
te en el día de hoy. Tal es 


Ja maravillosa palabra de 


Dios. 
Emésto Gray 


A A 


¡HÉ AQUÍ! EL VIENE 


La primera carta del após- 
tol San Pablo a los Tesaloni-. 
censes es también la prime- 
ra que' escribió de las que 


- tenemos transcriptas en las 


Sagradas Escrituras y nos de- 
muestra el lugar importante 
que ocupaba: la doctrina de 
la venida del Señor Jesuc risto 
y el recogimiento de la igle- 
sia a él, en las. vidas de los 
creyentes primitivos. No era, 
un artículo de fe vago e im- 
preciso; era algo real, algo 
que ejercía una influencia di. 
recta y poderosa en la mar- 
cha de su existencia materia] 
y espiritual. No se trataba 
de una doctrina enseñada, si 


imperfectamente comprendi- 


da y no realizada, sino que 
en la epístola de nuestra re- 
ferencia tenemos esta veni- 
da presentada como una ver- 
dad vital, como una esperan- 
za viva y verdaderamente- 
«bienaventurada», fruto y re- 
sultado de la conversión, Pa- 


-Ta estos creyentes era un taic- 


tivo de servicio, un incentivo 
al amor fraternal, el consue- 
lo de los tristes, y una ta- 
zón poderosa para. su santi- 
ficación. La vuelta de Cris. 
to para su iglesia era el nor- 


-te hacia el cual debía seña. 


larse la aguja de sus vidas; 

la. «Estrella -resplandeciente 
y de la mañana» debía guiar- - 
los a través de las sombras 
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que reinaban en el mundo. 
Para ellos era tan verdadera 
como su nacimiento. en Be- 
lén, como su muerte en la 
cruz, como su resurrección, 
ascensión y glorificación. No 
había dudas, ni distintas in- 
terpretaciones, ni equivocas. 
El Espíritu Santo en esta car- 
ta se vale de palabras cla- 
ras, de fácil comprensión, que 
parecerían intergiversables: 
«El mismo Señor... descende- 
rá del cielo» (1 Tes. 4-16). 
¡Un niño se daría cuenta del 
significado de ellas! Y aque- 


llos hermanos de esa lejana.. 


- ciudad, en tiempos pasados, 


se dieron cuenta exacta de. 
ese significado. Hagamios nos- 


- otros otro tanto. 
Entre las diferentes refe- 
rencias a la verdad de que 


nos ocupamos, se halla una: 
en cada capítulo de la carta. 


antes mencionada, con las que 
podríamos. ocuparnos «breve- 
mente. Hens 


aeon iiare tra 


«..Como.os convertisteis de 


los idolos a Dios, para ser- 
vir al Dios vivo y verdadero; 


Y esperar a su Hijo de los 


“cielos, al cual resucitó de hos 
muertos; a Jesús, el cual nos 
libró de la ira que ha de 
venir» (1 Tes. 1. 9-10). 

Entre los muchos resulta- 
dos de la salvación, estas pa- 
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labras traen delante de nos-. 
otros dos: el servicio de Dios, 
y el esperar a su Hijo del 
cielo. ¿Quién -viene de los 
cielos? El que resucitó de 
los muertos, Jesús, él quenos 


ha salvado del juicio venide-- 
ro. No bay lugar aquí para 


interpretaciones icapciosas. No 


puede entenderse de otra ma- 


nera, sino que el creyente, 
“irviendo al Dios vivo y ver- 
dadero, debería tener sus ojos 
espirituales alertos, esperan- 
do el cumplimiento de la pro- 
mesa dada por boca de los 
ángeles en Hechos cap. 1, vers 
11. No encuentra eco en los 
escritos apostólicos aquello 
que algunos enseñan, que el 


- evangelio ha de penetrar al 


mundo entero, amoldándolo a 
sus influencias benéficas po- 
co a poco, estableciendo de 
esta manera el Reino de Dios 
sobre la tierra. No; la doc- 
trina que se impone en estos 


- escritos, y en los del Antiguo 


Testamento es que Cristo 
volverá a recoger a su iglesia 


a su presencia y que después 


que hayan acontecido los he- 
chos que las Escrituras pre- 
veen, él volverá nuevamente 
“con su iglesia, y entonces €s- 


tablecerá su reino en justi- 


“cia. El cristiano no debería 
esperar un gran mejoramiento 
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mundial mediante la predi- 


cación del evangelio, ni el 


establecimiento del reino de 
Dios, ni la muerte misma; 


«debería esperar al Hijo > de: 


Dios de los cielos, a Jesús 
el Señor, quien nos salvó de 
nuestros pecados, y a quien 
aman nuestras almas. Nues- 


tra expectativa. debería re- 


concentrarse en esa venida, 
es uno de los privilegios, y 
por cierto no el menor de ellos 
adquiridos por la conversión. 
»«Porque ¡cuál es nuestra 
esperanza, 0. gozo, o corona 
de que me gloríe? ¡No sois 
vosotros, delante. de nuestro 


- Señor Jesucristo en su veni- 


dat» (1 Tes. 2: 19). 


Si se contemplara la vida: 
de servicio para el Maestro . 


exclusivamente del punto de 
vista humano se podría pen- 
sar, ¡cuánto esfuerzo! ¡cuán- 


to desengaño!, vidas dedica- 
das a la evangelización, al 


pastoreo de las ovejas- de 
Cristo, a las varias activida- 
des de la obra, y ¡dónde es- 
tá la compensación? ¿cuán- 


do aparecerá la cosecha? Pe- 
‘ro cuando los que trabajamos 
lo hacemos a la luz de la 
Palabra de Dios, en la certi- 


dumbre de las promesas divi- 
nas, encontramos, : y experi- 


. mentamos. anticipadamente, 
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que hay esperanza y gozo, 
que habrá corona y gloria. 
¿Cuándo? A su venida ydes- 
pués. de ella. Es lo que te- 
nemos en el Salmo 126; 5-6, 
«Los que sembraron con lá- 
grimas, con regocijo segarán. 
Irá andando y lHorando el que 
lleva la preciosa simiente; 
mas volverá a venir con re- 
gocijo, traeyndo sus gavi- 
llas». Día vendrá en que ve- 
remos del fruto de nuestros 
trabajos; cuando la presencia 
de aquellos que hemos podido, 
en el poder del Espíritu San- 
to, guiar a los pies del Sal- 
vador será para nosotros Mo- 


tivo de gozo indecible. En 


aquel día la recompensa so- 
brepujará en mucho alas fa- 
tigas de la jornada. ¡Animo! 
entonces, ¡ánimo, paciencia, ` 
perseverancia! hasta aquel día `: 
de gloria sin par cuando cada - 
alma que nos ha sido posi- 
ble, en la misericordia de Dios, 
traer al conocimiento de la 


verdad brillará, cual joya de 


valor incalculable, en nuestra. 
corona, ¡Adelante! no: nos 


desmayemos ¡He aquí!. él vie- 


ne y su galardón con él, «pa- 
rá recompensar a cada uno 
según fuere su obra» (Rev. 
22-12). ON 
«Haga abundar el amor 
entre vosotros... Para quesean 
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confirmados vuestros corazo- 
nes en santidad, irreprensi- 
bles delante de Dios, y nues- 
tro Padre, para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo con. 
todos sus santos». (1 Tes. 3. 
12-13). 


El amor es uno de los atri- 


butos de Dios, y él quiere que 


lo sea también de los suyos. 
Es una de las marcas distin- 
tivas del verdadero discípulo 
de Cristo. Es la mayor cuali- 
dad del cristiano. Es la ma- 
nifestación más fructífera de 


la vida espiritual. La volun- . 


tad del Señor es que tenga- 


` 


mos vida, y que la tengamos 


en abundancia; y también su 
voluntad es que nos amemos 
los unos a los otros. y que 
exista ese amor fraternal en 
< abundancia. Tal amor «no fina 
gido» obra en nuestros cora- 
zones santidad. tiende a per- 
feccionarnos; cuando reina en 
una asamblea. allí bay pros- 
peridad espiritual y bendición 
de la presencia de Dios. Sin 
que haya entre nosotros es- 
ta abundancia de amor- her- 
manable no es. posible que 
nuestras vidas sean confor- 
mes a la voluntad de Aquel 
a quien servimos. Solamente 
por vía del amor, el amor 


hacia Dios, hacia nuestros 


hermanos en la fe, y hacia al- 


mas que se pierden, podemos 
acercarnos al gran ideal que 


las Escrituras nos ponen por. 


delante: el de ser perfectos 
como él es perfecto, hasta 


que venga nuestro Señor Je- 
sucristo cuando seremos. 


transformados a su imagen, 
y alcanzaremos en su pleni- 


tud aquello que ahora reali- 


zamos tan débilmente, la fa- 
cultad de amarnos los unos 
a los otros: Mientras tanto 


—cultivemos esa facultad, pon- 


gamos por obra el «nuevo 


mandamiento: abundemos en 


el amor, para que su venida 
nos encuentre viviendo enes- 
ta atmósfera que es la cum- 
bre mas alta que pueda es- 
calar la esperiencia cristiana. 
«Y ahora permanecen la fe, 


la esperanza y la caridad (el. 
- amor), estas tres; empero la 
- mayor de ellas es la caridad 


(amor)» (1 Cor. 13-13). 
«Los muertos en Cristo 
resucitarán primero: Luego 
nosotros, los que vivimos; los 
que “quedamos, juntamente 
con ellos seremos arrebatados 


“en las nubes a recibir al Se- 


ñor en el aire, y ast estaremos 
siempre con el Señor. Por 
tanto, consolaos los unos a 
los otros en estas palabras». 
(1 Tes. 4: 16-18). 


La segunda parte de este 
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capítulo, la que trata pre- 


cisamente del recogimiento 


de la iglesia a Cristo, fué 
dictada por el Espíritu San- 
to para llevar a los corazones 
afligidos' por la partida de 
seres queridos un consuelo 
efectivo; y un consuelo efec- 
tivo, en` estos casos tiene 


que ser basado, no en pala- 


bras huecas y engañosas por 
bien intencionadas que sean, 
sino en verdades divinas e 
inconmovibles. Es- necesaria 


que el alma entristecida por 
la pérdida, aunque sea mo- 


mentánea, de una persona 
amada tenga, en cuanto a 
ella, una esperanza viva y real 
fundada sobre «la Roca IJn- 
expugnable» de la Palabra de 
Dios; una esperanza cuya re- 
fulgencia pueda sobreponerse 
a las tinieblas de la desespe- 
ración, quitando el aguijón 
de la muerte, la amargura de 
la separación. y ofreciendo 
un bálsamo para el corazón 
dolorido, haciendo que no nos 
entristezcamos «como los de- 
más». Todavía más; el alma 
humana. desea no solamente 


que el desconsuelo que la 


muerte origina sea suavizado 


“sino que anhela un triunfo 


definitivo sobre este  «pos- 
trer enemigo», ansía poder 
clamar: «¿Dónde está,.. oh 
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sepulcro, ta victoria?» Sí, el 
alma humana tiene sed de la 
inmortalidad. 

> El creyente posee esta es- 
peranza luminosa, y. este gri- 


to puede brotar de sus labios: 


y de su corazón. Cuando esta- 


"inos embargados por la tris- 


teza y trausidos por el dolor, 
en aquellos momentos en que 


-el amado entra «en valle de 


sombra de muerte», aun en- 
tonces, y más que nunca en- 
tonces, podemos alzar nues- 
tros ojos anticipando con go- 
zo aquel día maravilloso en 
que «ellos» y «nosotros», to- 
dá la iglesia redimida por la 
sangre del Cordero, responde- 
remos a la aclamación jubi- 
losa y potente del mismo Se- 
ñor y seremos arrebatados pa- 
ra recibirle en el aire, y así 
estaremos para siempre con 


él. ¡Qué perspectiva gloriosa! 


¡Cuan razón el apóstol pre- 
senta la venida de Cristo co- 
mo el consuelo supremo del 
cristiano! y por lo tanto, a 
la luz- de esta hermosa ver- 
dad, que pronto será una 
triunfante experiencia, conso- 
Jémonos verdaderamente en 
las horas de separación y de 
tristeza.. : 

«Y el Dios de paz os santi- 
fique en todo, para que vues- 
tro espíritu y alma y cuerpo 
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sea guardado entero sin re- 
prensión para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo». (1. 
Tes. 5: 23). 

La doctrina de la venida 
de nuestro Señor . debería ejer- 


cer sobre nuestras vidas una: 


influencia santificadora. El 
conocimiento, la seguridad, de 
que de un día u otro podrá 
resonar la voz de arcángel y 
la trompeta; que nuestro Se- 
ñor podrá aparecer en las nu- 


bes de la luz en cualquier ` 


momento, llamándonos para 
siempre a su lado; esta certi- 
dumbre debería influir de un 
modo positivo en nuestras vi- 
das como creyentes aquí, 


apartándonos del mundo con . 


sus placeres y sus tentaciones 
su bullicio y sus pecados, y 
acercándonos cada vez más 
a nuestro Señor y a su obra. 
Cristo en su venida desea en- 
contrar en nosotros santidad 
de cuerpo de alma y de €s- 


píritu, A veces, poseedores 


que somos de la vida eterna 
por la fe, hechos aptos para 


EL SENDERO > 


la presencia de Dios por los 
méritos de su Hijo, nos olvi- 
damos de que él exige de 


‘nosotros verdadera «novedad 


de vida», que su voluntad res- 
pecto de nosotros es que crez- 
cámos en su conocimiento, 


que se efectúe en nosotros 


un continuo proceso de per- 
foccionamiento de todos los 
órdenes de nuestras: vidas, 
tanto materiales como espiri- 
tuales. Nada nos ayudará tan- 
to a estimular este proceso 
“como tener continuamente 
presente con nosotros la bri- 


lante expectativa de su ve- 


nida. ¡He aquí! él viene, y 
viene presto. Que nosotros, 
que hemos heredado esta pre- 


ciosa esperanza, nos purifi- 


quemos al resplandor de ella 
que desechemos «el peca lo 


que nos rodea», y que £co- 
“rramos con paciencia la ca-. 


rrera que. nos es propuesta», 
para que seamos guardados 
sin reprensión para su ve- 
nida. : 
Ne J. J- Darling 
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EL SEÑOR. LEYENDO 


(LUCAS 4: 16- 30) 


“En este incidente ARO 
muchas cosas de sumo inte- 
rés, ; 

1. Lo gue hizo: el Señor: (a) 
iba a la casa de Dios; (b) 


solía predicar allí: (c) ha- 


bló con gracia; (d) habló del 
Antiguo Testamento. 
2: Su sermón: consuelo, 


rescate, vista espiritual. li-> 


bertad; la gracia y longa- 
nimidad de Dios. 

Cinco veces dijo Jesús: 
No habéis leido? 


+ 


(a) Mat. 12: 3-6 — Mi re- 
chazamiento. 
(b) Mat. 197 4. Dosa- 


grado que. es el casa- 
miento... PE a 
(c) Mat. 21: 16. — Que de- 
bemos alabar a «Jesús a 
pesar de la critica. 

(d) Mat. 22: 31. -— La resu- 
rrección del creyente. 
(e) Marcos 12:10. — Lo de- 

sechado por el hombre es 
aceptado por Dios. 
4. El Señor está ungido pa- 
ra instruir. 
5. Resultado. Admiración, 
rechazamiento, preservación. 
¿Qué tenemos Ja costumbre 
de leer nosotros? 
E. Gray. 


POBREZA ESPIRITUAL 


Demostramos avidez para 
consceuir las cosas de: este 
mundo y` nunca estamos sä- 
tisfechos; pero de las cosas 
verdaderas, las cosas que per- 


«durarán por toda la eternidad 


necesitamos muy poco. pa- 
ra satisfacernos. «¡ Qué. bus- 
cáis?» pregunta el maestro 


con sus manos llenas de pre- - 


ciosas bendiciones ¿y nos- 


- otros? pedimos alguna peque- ` 


hez, alguna friolera, cuando 


podríamos tener gloriosa ple- 


tud de bendición. 


Cimos? “eben ext aña" '0s 
ángeles al observarnos. pobres 
mortales que somos, dando 
nuestras vidas, y aun nues- 


tras almas para conseguir al- 


guna cosita indigna, munda- 
na. que perecerá mañana, a 


-la vez que no aprovechamos - 


los espléndidos dones que po- 
diríamos tener por solamente 
pedirlos!, ' 


Traducción Anon. 
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Para la Escuela Dominical 


| Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


Domingo, 6 de mayo de 1928, 

Lección XIX — La grandeza ver- 
dadera por el servicio. 

Lectura: Mar. 10: 35-45. 
Lectura. adicional: Mar. 9: 33-50: 
Isaías 42: 1-7; Mat. 20: 27. 

a) Obrar como Jesús obró. 

b) El camino: hacía ser grande. 
- c) ¿Lo que el Señor considera 
ser” grande. y 

Muchos, cual Jacobo y Juan 
desean remuneración sin haber he- 
chó. nada para merecerla, El Se- 
ñor enseña que para ser grande 
hay que servir; es el único Ca- 
mino. El Señor da salvación gra- - 
tuitamente; pero Ja distinción en 
las cosas de Dios se obtiene por 
humilde y. paciente servicio. 


Domingo, 13 de mayo de 1998. 


Lección XX. — Jesús. entra en 
Jerusalén. 

Lectura: Mar. 11: 1-33. 

Texto áureo: Zacarías 9: 9. 

Lectura adicional: Salmo 24: 7- 
10: Luce. 19: 38: 

a) Proclamando rey a Jesús — 
su. entrada triunfal. ; 

b) Sus cualidades. para ser Rey 
-— limpia el templo. .: 

c} Asegura sus derechos como 


Mesías — se defiende contra Jos 


ataques: del enemigo. 

En esta lección se halla en 30- 
bresaliente contraste. la humildad 
y la grandeza del Señor; en hu- 
mildad cabalgando sobre el. po- 
llino, en sublime grandeza se im- 
pone en el templo, y luego se 


defiende contra Jos injustos ata- 


ques de sus enemigos. - 


“n A 


Domingo, 20 de mayo de 1928. 

Lección XXI. — Jesús enseña. 
en el templo. 

Lectura: . Marcos 12: 13-14. 

"Texto. áureo: Mat. 7: 29. 

Lectura adicional: Salmo 119: 1- 
8. 
~ a) Jesús contesta preguntas di- 
fíciles. con sabiduría. 

h) Enseña grandes deberes. 

e) Amor, la ley. del reino. 

El Señor pone el dedo sobre 
la llaga: dad a Dios! lo que es 
de Dios. El que olvida esta sá 
grada obligación tendrá que sufrir 
sus consecuencias funestas. Amor, 
la fuerza motriz, de la verdadera 
consagración al Señor: el amor -: 
nos llega a un sacrificio volunta- * 
vo de sí mismo, y a dar al. 
Señor liberalmente todo. 


Domingo. 27 de mayo de 1928. 

Lección XXIL — Los malos. la- 
bradores. 

Lectura: Mar. 12: 112 

Texto áureo: Salmo 1: 6. 

Lectura adicional: Salmo 1; Mar, 
13: 1-37. ; i - 

a) Los malos labradores. 

1) Los malos castigados. 

e Tratar rectamente con Dios. 


Dios: nos ha rodeado de privile- < 


gios; pero generalmente no le re. 


conocemos “ningunos derechos. en 
nuestras cosas. Es muy peligroso, . 
: pues el juicio vendrá contra los 
tales. Debemos ser sinceros *n 
rendir a Dios lo que. es suyo, 
nuestros tratos con Dios. 


El Sendero += > 


= del Greyente 
Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XIX Abril de 1928 a No. 4 


> 


las ocho Señales del Evangelio según San Juan (1) 


por G. M, J LEAR 


Cierto estudiante prolijo de 
la Palabra de Dios ha Ha- 
mado la atención al hecho 
de quelas ocho señales men- 
cionadas en el evangelio de 
Juan se arreglan en pares, 
la primera correspondiente 


Señal Descripción 
1 Jesús cambia el agua en 
vino, ) $ 
Cap. 2. 111 


1. En. la Galilea ` 

2. Tercer . dia. ` 

3. Tinajacłas llenas. 

4. Gloria manifestada. 

Jesús salva de la muerte 

Cap. 4. 43-54, l 

. Después de dos días. v. 43 

. Enfermo, v. 42, 

No: creeréis, v. 48. 

. Antes que muera, v. 49. 

Tu hijo: vive, v. 5L 

3 Jesús saña, al paralítico. 
o 5: 1-15. 

. Un estanque rusa- 
a q en Jerusa 
2. De mucho liempo, v. 6: 
3. Jesús obra sin: que el 

hombre le pida, v. 6. 
4 El sábado, v. 9. 
5. Jesús lo halló, v. 14. 


mm 


con la octava, la segunda con 
la séptima, la tercera con la 


sexta y la cuarta con la quin- 


ta. Haremos notar algunos 


puntos de semejanza en co- 


lumnas paralelas, que damos 
a continuación: 


Señal Descripción 
8 Toma milagrosa de peces 
Cap. 21: 1-14, 
L En Galilea. 
2. La tercera apariencia. 
3. Red. llena. E 
4. El Señor "manifestado. 
Jesús resucita a Lázaro. 
Cap. 11, 
1. Sc quedó dos días, v. 6 
2. Enfermo, v. 3. 
3. Si creyeres, v. - 40. 
4, Lázaro es muerto, v. 14. 
wS. Lázaro ven afuera, v. 43 
6 Jesús sana al ciego, 


~I 


Cap. 9 

1. Un: estanque en Jerusa- 
lén, v: 7. 

2. Doe su nacimiento, v. 

3, Jesús obra. sin que el 


hombre le pida, v..6. 
. El sábado. m 14. 
. Jesús le halló, v. 35. 


AS 


4 - Jesús multiplica los panes 

Cap. 6: 1-15. 

1. Unica señal (exceplo Nio 
5) mencionada. en otros 
evangelios. 

2 La mar de Galilea, v. L 

3, Jesús subió a un mon- 

te, v. 

4. 4. per sona apreciada, v. 
1 


Si se comparajel núm. 1 con 
el núm. 8, el 2 con el 7, 
etc, seyverá como uno Corres» 
ponde con otro. 

Los milagros relatados en 
el Evangelio de Juan se lla- 
man «señales»; es decir que 
tienen un significado más 


profundo que lo que se ve. 


superficialmente. Señalan 
verdades escondidas, revela- 
ciones sublimes, lecciones dis- 
pensacionales. 

En las señales núms. 1 y 
8, Jesús'se revela como Crea- 
dor omnipotente, que tiene 


poder sobre la naturaleza. 


Cambia el agua en vino para 


suplir las necesidades de los: 
convidados a la fiesta de bo- 
das; trae los peces a la red. 


- de los pescadores cansados y 
suple su necesidad. No ol- 
videmos nunca que nuestro 
Salvador no tiene límites a 
su poder: toda la naturaleza 
está bajo su dominio, y de 
sus recursos inagotables pue- 


de suplir todo lo que nos. 


hace - falta. : 
En las señales núms. 2 y 
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5. Jesús. anda sobre la mar. 

Cap. 6: 15-21. ; 
. Unica señal Texcepto N.o 
4) mencionada en` otros 
evangelios. 

2. La mar«de Galilea, v. 16. 

3. TA subió a un monte, 
v. 15 


4. Su persona ¡apreciada, vs. 


20 y 2. 


T, vemos a nuestro Señor co- 


mo Vencedor de la muerte. 


En el/primero de los casos el 


joven estaba comenzando a 
morir (Cap. 4: 47); en el 


segundo, la muerte había ve- .. 
nido cuatro días antes de la- 


llegada de Jesús (Cap. 11: 


:39). Al hijo del cortesano 


Cristo da nueva vida por su 
palabra hablada, desde lejos 


(Cap. 4: 50); pero a Lázaro 
resucita por su palabra ha- ` 
-blada frente (all sepulcro (Cap. 


11:43 y 44). Así nuestro 
Señor se e como el To- 
dopoderoso, tanto en la es- 


‘fera de la Creación como. en 
la esfera de la muerte. Con- 
fiemos en él: para él no hay - 


nada imposible. 


En las señales números 3 


y. 6, notamos que nuestra 
Salvador es el Gran Médico 
de los incurables.: El prime- 
ro está enfermo por 38 años ` 
: (Cap. 5: 5) y el otro desde 
su nacimiento no tiene vista, 


¡enfermedad de larga dura- 
ción de veras! Al primero le 
ha venido su desgracia como 
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un golpe, repentino durante su 
vida; al otro le ha venido 
la ceguera desde el día de 
su llegada al mundo. Pero 
los síntomas de la enferme- 
dad, o la historia de ella, 


no afectan en nada el poder 


del Médico Divino. Sea nues- 
tra enfermedad la parálisis 
espiritual que nos quita el 
poder de andar y trabajar, o 

sea que la ceguedad espiri- 
tual nos haya ofuscado que 
no podamos entender la Pa- 
labra de Dios, — todo esto. 
cede ante el poder ilimitado 


EAN, 1 AAN 


y 5, se entiende que Jesús 
es el poderoso Salvador de 
los apurados. Los cinco mil 
están prontos para desmayar 
por falta de alimentos, y los 
discípulos están desesperados 
en su lucha contra los ele- 
mentos (Cap. 6: 1-21); pe- 
ro «La extremidad! del hom- 
bre es la oportunidad de 
Dios»; donde el hombre ter- 
mina, allí Dios ` principia. 
Cuando nos faltan. recursos 
materiales o físicos, acordé- 
monos de nuestro Sumo Sa- 
cerdote quel nunca falta a los 


ds Una que ponen en él su fe. 
En las señales números 4 (Continuará). ©- D. M, 
rn 


Cristo y la Religión Comparativa 
por G. GOODMAN 


Discurso: dado ‘ante un auditorio de 3000 
* personas en una reunión misionera'en Londres 


Trad, por A, Jenkins 


Siempre me'ha parecido que 
el ministerio en estas reunio- 
nes misioneras debe caracte- 


zarse por una consideración 


de la naturaleza del mensaje 


que llevamos a las naciones. 


En Hechos 5: 20 leemos: 
«Id, y estando en el templo, 
hablad al pueblo todas las 
palabras de esta vida». Ha- 


béis de observar que el te- 
ma se llama «Las Palabras 
de esta vida», una descrip- 
ción muy sugestiva y sabe- 
mos que fué este Mensaje el- 


que «alborotó al mundo»: y 


todavía vence las potencias 


- de las tinieblas. 


Aquellos que lo predicaron 
no tenían ninguna influencia - 
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política; desde este punto de 
vista no leran nada; no tenían 
riquezas, aunque eran ricos 
en fe, y se les tildó de ser 
«hombres sin letras e igno- 


rantes». (Hechos 4: 13). Pe- 


ro tenían un Mensaje en el 
Poder de Dios. El mismo 
mensaje (gracias a Dios) que 
tenemos nosotros.: No ha cam- 
biado ni ha perdido nada de 
su lustre o poder pristimos. 
Los informes.de estas reunio- 
nes hoy son de la misma na- 
turaleza que aquellos de los 
Hechos. Algunas. conversiones 
notables todavía tienen lugar 
como al principio, y todavía 
es verdad que: «muchos... 
oyendo creían, y, eran bauti- 
zados». (Hechos 18: 8). 


Ahora bien es evidente que - 


este mensaje tiene rasgos dis- 
tintivos de un carácter bien 


notable: y sobre esto quisiera - 
hablar. Primero, deseo lla- 


mar la atención a dos cosas: 

1, Se habla de la Religión 
Comparativa, y hay quienes 
se dedican a descubrir puntos 


parecidos entre nuestra san- - 


tísima fe y.los credos de 
otras religiones. 

Sin embargo, no hay, ni 
puede haber tal compara- 
ción. Nuestra fe no es una 
mera Religión, es una Vida. 


Y las dos cosas siendo esen- 


cialmente diferentes, no de 


grado, sino de clase, no -pue- 
den compararse. Ellas, (las 
religiones) pertenecen a dife- 
rentes reinos; nuestra fe es 
una Creación” nueva. Uno po- 


dría poner una flor artificial- 


al lado de una natural y ha- 


blar de la comparación, pe- 


ro no se puede comparar la 
vida con la muerte. 

Cuando la vara de Aarón se 
arrojó en tierra y se con- 
virtió en serpiente, los ma- 
gos de Faraón pretendieron 
hacer lo mismo; sin duda por 
astucia prestigiadora, arro- 
jando en vez de varas verda- 
deras serpientes. Pero la de 


Aaron, como si fuera para 


mostrar su desdén de tales 
pretenciones tragó :las demás. 
(Ex. 7: 10-19). 

` Nuestro Evangelio no admi- 


te rivales! Como Dios mismo, 


el evangelio dice: «A qué 
pues me haréissemeajnte?» 


(Isa. 40:28). 


En los días cuando el paga- 


nismo de” Roma empezó a sa- 


cudirse por «las Palabras de 
esta vida», “había en Roma el 
Panteón, un templo dedicado 
a todos los dioses, y el edi- 
ficio existe todavía. | 

No hay duda que si los 
primitivos creyentes hubiesen 
consentido que.su «vida» fue- 
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se considerada como mera- 
mente otra religión, Cristo 
habría sido colocado en el 
Panteón junto con Júpiter, 
Marte, Mercurio, Jano con sus 
dos cabezas, y todos los de- 
más, pero no se podría tole- 
rar tal pensamiento ni, por 
un momento. 
Si Cristo entrase en el Pan- 
teón todas las imágenes ten- 
drían que caer ante él, co- 


mo Dagón cayó. ante el Ar- 


ca del Pacto. Cristo no tiene 
rivales. El es Dios que no 
compartirá su; gloris con otro. 
2. Todos lod rasgos distinti- 
vos de nuestra fe son Nuevos 
y Unicos. Nadie jamás ni los 
había. soñado. No hay ni la 
sospecha de uno de ellos en 
todas las religiones del mun- 
do. De veras van en contra 
de todo lo que enseñan esas 
religiones. Contraste puede 
haber, pero la comparación 
está descartada. Dios ha he- 
cho una cosa. nueva en- el 
Evangelio. 
-Permitidme llamar vuestra 
atención a. cuatro puntos co- 
mo muestras de este hecho. 
Sin duda sería posible seguir 
esta verdad en otras direccio- 
nes. at 
El primer rasgo distintivo 
es que (nuestra, fe empieza con 
un pronunciamiento sobre el 
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'hombre como un caso sin es- 


peranza. Todas las religiones 
dejan al hombre con alguna 
esperanza. Los paganos, Co- 
mo aquellos que trabajan en- 
tre ellos pueden testificar, 
nunca están sin esperanza. 
Algo más de ayuno, peregri- 
naciones, rezos, sacrificios, 
penitencias, y hay esperanza. 

Visitando el Cairo, vi una 
procesión de dervis cortám- 
dose con sus espadas hasta 
que la corona de la cabeza, 
quedaba como una masa de 
carne viva: y sus cuerpos cho- 
rreaban sangre. Esto es ti- 
pico de la religión por to- 
das partes, que es una carga 
tremenda y el precio que se 
exige es grande; pero se hace 
con- la esperanza que aun- 
que el hombre es malo su ca- 
so no es desesperado. Que per- - 
severe, sufra, pague y- la es- 
peranze ¿como un fuego fa- 
tuo baila ante sus ojos. 


Pero nuestra fe empieza así 
— que el hombre está per- 
dido. Cuando -el joven rico 


se- fué triste de Cristo, su- 4 


cedió una discusión sobre Ia 
cuestión: «¿quién podrá ser. 
salvo?» Y. el Señor dió la 
clara respuesta: «Para - con 
los hombres imposible es es- 
to». (Mat. 19: 26). 


¡Cuánto alivio da cuando 
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uno aprende esto! Entonces 


yo puedo descansar de todos- 


mis trabajos, penitencias, su- 
frimientos y sacrificios. La 


salvación es del Señor, y só-` 


lo de él. 

El segundo rasgo distintivo 
se ve. en la cruz. El mundo 
está lleno de sacrificios, pero 
ninguno como este. Aquí hay 
un sacrificio único, nunca so- 


ñado ni en las imaginaciones. 


| más fantásticas del hombre, 
de tal modo que ha puesto 
tin a todos los sacrificios. 


¿Quién de los hombres más 
prominentes del mundo en 
materia de religion, filosofía, 
o educación jamás sugerió tan 
estupenda cosa como esta, 
que el Creador muriese por 
el pecado de su criatura? 


Que Aquel contra Quien se. 


bace el pecado tuviese que 
expiar el pecado está diame- 
tralmente opuesto a la sabi- 
duría de este mundo que exi- 
ge que. el pecador debe ex- 
piar su propio crimen. ¡Oh, 
maravilla de gracia! Que nos 
fortalezca en hacer nuevos es- 
fuerzos para llevar el mensaje 
dela cruz a las naciones. 

El tercer rasgo distintivo 
es que la salvación es por 
gracia y por fe solamente 
- <para que sea por gracia». 

¿Qué religión, o donde es- 


tán los sacerdotes que pro- ` 


claman que no hay nada que 
pagar? ¿O quienes llamaron 


a los hombres a venir y com- 


prar «sin dinero y sin pre- 
cio»? (Isa. 55: 1). 

Tam asombroso es este he- 
cho que la iglesia católica 
no quiere nada de eso, aun- 


que ha oido las buenas no- 


ticias: «Justificado gratuita- 


«mente». Parece demasiado. 
bueno para que sea verdad, 


pero- ¡cómo esta gracia nos 
revela lo que es Dios! 


El cuarto rasgo distintivo 


es que tenemos un Salvador 


vivo y presente. ¡Dónde está 
otro que. os salve? pregunta- 
mos con el profeta. Todos los 
fundadores de religiones es- 


tán muertos. Confucio y Zo- 


roastro están muertos. Los 
huesos de Budha se adoran 


-en Benares, yelataud de Ma-. 
homa (nos piden creer) está 


suspendido en .el aire sobre 
Mecca, todos ellos han vuelto 
al polvo, pero Jesús vive. 

Sólo él dice a los suyos en 
su gloriosa omnipresencia: 


«He aquí yo. estoy con vos-- 
otros siempre». (Mat. 28:20) 


¡Gracias a Dios! no tenemos 


huesos para adorar, ni una 


tumba de muerte donde ha- 
cer peregrinaciones. La su- 
ya es una tumba, vacía. 
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El ha resucitado. Tal es el 
triunfo de «Esta Vida» que 
proclamamos a las naciones. 


Ella tiene la seguridad de una, e 


salvación presente, cosa des- 
conocida antes. Una vida nue- 


- va, una creación nueva en 


aquel que vive. 

Hudson Taylor, el gran mi- 
sionero a la China, escribió 
estas palabras: «Bi vamos al 
pagano con enseñanza ética, 
O teorías, o doctrinas, no ha- 
llaremos quien nos escuche, 
pero vayamos con la histo- 
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ria de un Salvador que Vive 


y que nunca ha fracasado en 
librar a todo fumador de opio 
que le haya invocado, y se- 
remos mensajeros de buenas 


- noticias. 


Hermanos, vayamos a con- 
tar a las naciones «Las pa- 
labras de esta vida», y aque- 
llos que no pueden ir a las 
regiones de más allá, apoyen 
por la oración y su ayuda- 
práctica, a todos los que 


“anuncian este mensaje que 
da vida. 


Los hijos de Coré 


por ERNESTO GRAY 


Una comparación entre la 
-rebelión de Coré en Núm. 16 


y 17 y lo que se dice de sus 
hijos en el Salmo 84 provée 
mucha instrucción y- prove- 
cho para el creyente. Coré 


era el caudillo de la rebelión > 


contra Moisés y Aarón: (tí- 
picamente contra Jesu-Cris- 


to en su capacidad de rey: 
y sacerdote) y Moisés expuso. 
la verdadera causa de su re- 
vuelta: que deseaba la an- 
toridad y honor para símis-. 


mo. En contestación a la ora- 
ción de Moisés, Dios dió una 


opurtunidad a los hijos de 


“Coré de escapar del juicio que 


iba a sobrevenir a su padre. 
En ese momento solemne te- 


< nían que escoger entre Dios: 


y los lazos terrenales. No les... 
hubiera bastado tener opi- 

nión adversa de su padre: 

tenían que salir de sus tien- 
das y “separarse de él abier- 
tamente. Esto es lo que hi- 
cieron y el Salmo 84 nos in- 


dica los Tesultados de tal de- 


cisión: : 
1. Fueron hechos guardia. 


nes de las puertas del taber- 


náculo, como vemos en 1, 
Crón. 9: 19. Fueron llamados 
al servicio. 

2. Fueron nombrados can- 
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tores especiales en el taber-: 
náculo. 1 Crón. 6: 32. Lla- 
mados al gozo y la alabanza. 


3. Tenían deseo de estar en 
la casa/ de Dios; no solamen- 
te utilizaban los miembros de 
su cuerpo en el servicio del 
tabernáculo, sino que su co- 
razón estaba en la obra. Sal- 
mo 84: 2, 


Recordaban el tiempo 
“cuando habían,encontrado re- 


fugio en el tabernáculo ha- | 


«biendo huído de la destruc- 
ción espantosa de su padre. 
Se ve el contraste: en vez 
de ser rebeldes reconocen a 
Dios como su rey; se ponen 
“debajo de la autoridad de 
Dios. 


4. Apelaban al altar. El al- 
tar era el testigo contra Cocé, 
pues reclamaba el derecho de 
quemar el holocausto, sin du- 
da pare lograr sus privilegios 
y honores. Ahora, nótese su 
humildad. Hablan sin temor 
de los: altares, como de una 
casa, un nido; ellos se ase- 
mejan a pajaritos. 

5. Para Coré Dios era el 
juez que decidió su contro- 
versia. Ahorá el mismo juez 
es su escudo. (ver. 9). Oris- 
to €s nuestro juez y escudo a. 
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la vez. Para los hijos de Co- 
ré la distancia entre las tien- 
das de su padre y el taberná- 
culo fué un verdadero «va- 
lle de lágrimas», pero eu su 
seguridad se transforma en 
manantial de agua refrescan- 
te.  (ver.. 6). 


6. Su padre se rebeló en 
contra del sacerdocio de Aa- 
rón. Ahora hablan del ungi- 
do sacerdotal y piden mise- 
ricordia. Hay una diferencia 
enorme entre el codiciar el 


sacerdocio y estar contestes : 


en mirar solamente al ungi- 
do. Preferían estar en los 
atrios o aun a servir humil- 
demente en la puerta, antes 
que habitar lujosamente en 
las tiendas de maldad. 


La lección espiritual es cla- 


ra: escoger a Dios, estar go~- 


osos en''su casa, cambiar los 
alles de lágrimas en manan- 


tiales: de: bendición, ver a 


Dios, ir de fortaleza en forta- 
leza. tener el privilegio de 
la. oración, tener a Cristo por 
escudo, recibir gracia y glo- 
ria, tener el bien, ser dicho- 


sos. Y todo esto les vino a 


cambio de salir de las tien- 


das de' la! rebelión contra Dios 


para unirse con el Señor en 
el tabernáculo. 
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Ecos de la Conferencia General, Córdoba 1928 
La Tarde del Lloro y la Mañana de Alegría 


` 


Por breves momentos qui- 
siera dirigir vuestra atención, 
hermanos, a una muy pre- 
ċiòsa: verdad que se encle- 
rra en la última cláusula del 
vers. 5 del Salmo - 30, que 
reza así: «Por la tarde du- 
rará el lloro, y a la mañana 
vendrá la alegría». La mira- 
-da del salmista traspasa la 
neblina de los años pasados, 
y puede ver el camino tortuo- 
so por donde Dios le había 
guiado. Ahora sentado sobre 
el trono de israel y empu- 
fando-el cetro «le autoridad 
sobre el pueblo de Dios, mira 
hacia la aurora dei día que 
tuvo en su experiencia un fin 
tan dichoso. Se acuerda del 
momento cuando, muy joven 


y desempeñando el humide 


oficio de pastor. fué ungido 


rey de Israel por el profeta 
de Dios. Entonces el trono 
fué ocupado por Saúl, hom- 
bre joven aún y fuerte, - y 


la sucesión asegurada por sus- 
hijos. Parecía, por lo tanto, 


el colmo de lo absurdo espe- 
rar que jamás el joven pas- 
tor, David, se viera sentado 


por H, F.- BAKER 


sobre el trono. Pero. ahí es- 
tá: Las promesas divinas son 
tan grandes y sublimes, y da- 
das muchast veces en momen- 
tos y circunstancias tales que 
la sabiduría humana, se ríe de 
la fe que las puede creer y 
en ellas reposar confiadamen- 
te. Pero. cuando David re- 
cibió la promesa de Dios de 
ser rey de su pueblo, desde 
ese momento entró el joven 
en un“ mar de dificultades, 
peligros, amenazas, persecu- 
ción. y sufrimiento, es decir, 
en una vida de lágrimas. Su 
situación llegó a ser tan pe- 
nosa, que. humanamente ha- 
blando. parecía más probable ` 
que bajara a la tumba que 
subiera 4 un trono, y aun él 
misno dijo ea un momento 
cuando la fe Maqueaba: «Al 
lin seré muerto por la maño- 


“de Saúl». (1 Sam. 27: 1D). 
Sin embargo fué precisamen- 


te esa senda tan triste y es- 
cabrosa que le conducía, no a 
la tumba. sino al trono, con- 
forme a la palabra de Dios.: 
¿No llevaba en su pecho la 
promesa de Dios que así ha- 
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-  bía de ser? Pues, el mismo 


cielo caería antes que Dios 


faltase a su palabra. Cuando 


la sombra del gran Napoleón 


cayó amenazante sobre Eu- 


ropa, fué el general Welling- 
to que le hizo frente so- 


bre el campo de batalla en- 


- Waterloo, y el resultado de 
esa batalla determinó, la suer- 
te del emperador francés. Se 
relata como en vísperas de 
la batalla, el tan conocido 


banquero judío, Rothchild; 
fué a escondidas de Londres,- 


al lugar donde se había de 
jugar la suerte de Europa con 


el fin de conocer, si fuera: 


posible, antes que a nadie en 


~- Inglaterra, el resultado de esa 
batalla. Desde lo alto de un 


árbol miraba con anteojos 
carga tras carga de soldados, 
la flor de Europa, viéndolos 
.revolcarse en su sangre, y al 
fin vió lo suficiente para con- 


yencerse que Napoleón esta- 


ba derrotado. Cual flecha le- 
- gó afla costa y apesar de una 
tormenta en La Mancha cruzó 
y llegó a Londres. El día si- 


` guiente con el gran secreto. 


ardiendo en' su pecho manejó 
sus asuntos en la Bolsa con 
tanta habilidad, que cuando, 


horas más tarde, legó las no- 


ticias de una gran victoria 
para las armas aliadas, y el 
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país se entregó a un delirio 
de gozo, el judío no menos 
regocijado se. vió con una ga- 
nancia de un millón de li- 
bras esterlinas, fruto de su 
secreto. David llevaba en su 
corazón la promesa inmuta- 
ble de Dios, y, al fin, la 
tarde del lloro pasó, la pa- 


- labra de Dios cumpliéndo- 


se al pie de la letra. Saúl 
y sus tres hijos, rígidos en 
la muerte, quedaron tendi- 
dos sobre el campo. de bata- 
lla en Gilboa; y el trono va- 
cante, esperando que David 
subiera al poder para ceñir 
sus sienes con la corona, el 
don de Dios. David pues, mi- 
rando al camino transitado, 
viéndose rey de Israel, con 
corazón rebosando de gozo 


“exclamó: «Porr la: tarde dura- 


Yá el lloró y a la mañana 
vendrá la;¡alegría» 

¡Oh! ¡qué ‘mañana fué para 
él !¡qué inmensa la alegría! 


La cueva. de Adullam. las lu- ` 


chas, los peligros, las lágri- 
mas ya pasaron, trocándose 


en alegría, honra y gloria. 


Hermanos, ¿no vemos en esto 


un pequeño bosquejo de nues- : 


tra posición en este mundo? 
Elegidos de Dios (1 Pedro 


1: 2-5) y hechos hijos de. 


él (1 Juan 3: 1-2), seremos 
asociados con Cristo, reinan- 
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do con él (2 Tim. 2: 192). 
Por lo tanto, teniendo pre- 
ciosas y grandísimas prome- 
-sas ,sigamos' con confianza el 
camino de’ nuestra peregrina- 
ción en este mundo, y, aun- 
que dolorosa la. senda, acor- 
démonos que solo durará por 
la tarde el lloro y a la ma- 
ñana vendrá la alegría. Es- 
“peremos la venida de Cristo, 
quien es la estrella resplam- 
deciente y de la mañana, y 
su gloriosa venida! inaugurará 
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la alegría la cual no tendrá 
fin. M 


Miente tanto, arde en 
Nuestros pechos el gran se- 
creto de la victoria ganada 
por Cristo en el Calvario, y 
la mirada de fe se clava en 
el Salvador invicto sobre el 
trono, esperando vuestra lle- 


D à 
Esto nos hace ganar la vic- 


toria sobre el mundo presen- 
te (1 Juan 5: 4). 


Último discurso del hermano Alfredo Jenkins 


Lo que sigue es un resu- 
men de las últimas palabras 
habladas en público por Mr. 
Jenkins en la reunión de la 
Cena en Quilmes, Mayo 22 
de 1927. : 

Léase Juan 19: 1-17, esp. 


vers. 2, 5 y 17. Podemos ver. 
aquí tres cosas que llevó el 


Señor Jesús: aS 
G): La corona de espinas: 
En Génesis 3: 17 y 18 po- 


-demos ` ver que las espinas 
son señal dela maldición: así 


que el hecho de ver a Cristo 
llevando lacorona de espinas 
es como una profecía de lo 
que iba/ a. cumplir en la cruz. 
En Gal, 3: 13 nos dice que 


Cristo fué hecho por nos- 


Otros maldición para procurar 
a nuestro favor la bendición. 


(2) La ropa de grana, Hay - 
muchas explicaciones : que se. 


dan del significado de la ro-. 


pa de'grana, pero mirando en 
Isa. 1: 18: vemos que nues- 
tros pecados: son como la gra- 


na. Todos prueban a vestirse =- 
de alguna manera, desde 


Adam y Eva en adealnte, pa- 
ra hacerse acepto a Dios, pe- 


_ro todas nuestras justicias 
son comof trapo de inmundicia, 


(Isa. 64: 6). Pero si se mi- 
ran los vestidos colorados a 
través de cristal colorado pa- 


recen blancos. Así nosotros, 
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purificados en su. sangre te- 
nemos nuestros, vestidos: blan- 
queados. 

(3) Llevando su cruz. No 
fué necesario obligarle a lle- 
var la cruz, lo hizo con vo- 
luntad completamente sumisa. 
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al Padre. Notamos que estas 
tres cosas fueron hechas por 
los hombres. y el Señor las 
leyó. 
Para entender la profundi- 
dad deftodo tenemos que leer 
Fil. 2::8. 


La venida del señor Jesús 


IV — LA FINAL TROMPETA 


por HERMAN WALTER 


Ya hemos visto que algún 
día habrá un gran cambio 
con. ios Fedilidos del Señor. 
Tan seguro como Cristo vi- 


no al mundo y sufrió por 


nuestros pecados y volvió a 
la Casa del Padre, así vol- 


verá para buscar a los suyos- 


para efectuar aquella trans- 


formación. «Todos seremos 


transformados, “en un mo- 
mento, en un abrir de ojo, a 
la. «final trompeta» (i Cor. 
157.52), 

¿Qué significa. esta «final 
trompeta»? No quiere decir, 
que sea la última que sona- 
rá jamás, porque leemos que 
sonarán otras trompetas des- 
pués del arrebatamiento, pero 
aquellas serán en combina- 
ción con los juicios del Se- 


ñor. La. final trompeta signi- 
fica la última, de una cierta, 
serie. En seguida habrá la 
serie de las siete trompetas 
del Apocalipsis, cuya última. 
manifestará la segunda veni- 
da del Señor en otro aspec- 
to, cuando no vendrá para los 
Santos, sino cox ellos, o mas 
bien dicho, ellos con. él. en 


«gloria. «He aquí, el Señor 


ès venido. con sas Santos mi- 


lares». (Judas 14). 
Por ser llamado la final 
trompeta, algunos han pen- 


sado queise relaciona con las 


siete trompetas de la Reve-. 


lación. Pero aquellas siete 
son otras tantas trompetas 
que se relacionan con eljui- 
cio, mientras esta concluye 


[Continúa en la pág. 68] 
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«PARA AFLIGIRTE, 
POR PROBARTE» 


or y. Clifford 


Volviendo de nuevo al ca- 
pítulo 8 de Deuteronomio 
que, con/el dos del mismo li- 
bro, nos ocupó en meses pa- 
sados .desearíamos: llevar 
nuestros hermanos a la me- 
ditación a fin de que en sus 
dificultades tengan el con- 
suelo de Dios en todas sus 
experiencias, en el desierto 
de esta vida terrenal. «Para 
afligirte, por probarte». Har- 


tos de aflicción en Egipto, 


a causa de una dinastía que 
no conoció a José y temió 


las fuerzas crecientes de Is- 


rael; esclavizados en traba- 


o 
Í 


jos de toda clase; y amena- 


zados en Ta misma existencia 
de la! raza: por el mandato de 
muerte a todo varón que les 
naciere, no necesitarían, ya, 


al parecer, sino dulzura y 


el buen éxito que la inter- 
vención de un Dios amante 
pudiera traerles. 


subió a Dios. el clamor. Oyó 
Dios el gemido. Acordándose 
de su pacto con Abraham, 
Isaac y Jacob, miró y reco- 
noció a los hijos de Israel. 
¡Pero tanta gracia de su par- 


te al principiar el liberta- 


miento detsu pueblo, fué, ape- 
nas, un paso! Pronto el án- 


gel de” Jehová aparece a Moi- 


sés «detrás del desierto». Sir- 
viéndose Dios de las Ovejas 
y, probablemente, del estado 
Gel pasto. en Arabia, llevó «a 
Moisés a Horeb, Monte de 
Dios, yv de en medio de una 
zarza que ardía y no se con- 


: suomía le. manifestó que ba- 


bía.. visto la: aflicción, oido 
el clamor, conocido las an- 
gustias: y descendido para li- 
brarios de mano de los egip- 
cios y sacarlos de aquella 
tierra -à una tierra buena. 
Para dar autoridad a. lo que 
dijo sa declaró diciendo: «Yo 
soy el Dios de tu padre, 
Dios de Abraham, Dios de 
Isaac, Dios de Jacob»: En 
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la revelación de su nombre 
vemos como se acordó de su 
pacto. El pacto es tan segu- 
ro como Dios es fiel, eter- 
no como eterno es él y, ven- 
ga lo que viniere, el fin es- 


tá asegurado, aun antes de` 


principiado, de hecho, el li- 
bertamiento. 


En el caso de Moisés mis- 
mo, como en le revelación 
hecha a él, pregona Dios que 


antes de las glorias habrá. 


el sufrimiento. El manda- 
miento de Faraón un poco 
antes del nacimiento del ni- 
ño nos recuerda la matanza, 
de «los inocentes» por He- 
rodes. El centro de la hermo- 
sa historia de la niñez de 
Moisés está en las palabras 
«El niño lloraba». Por lá- 
grimas había de conservarse 
la vida del libertador. Estas 
lágrimas y el nombre Moisés 
(que significa «sacado» — 
«porque de las aguas lo sa- 
qué») nos recuerdan a aquel 


que en los días de su car- 


ne, ofreciendo ruegos y sú- 
plicas con gran clamor, y lá- 
grimas al' que le podía librar 
de la muerte, fué oído. La, 
zarza nos recuerda a él como 
quien descendió a la muerte 
. para destruir por la muerte 
al que tenía imperio de la 


muerte y librar a los sujetos . 
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a servidumbre. El Señor es 
el intérprete de esta verdad 


tan conmovedora. .«Es me-- 
«nester: que el Hijo del 


« Hombre ` sea ` entregado... 

« crucificado y. resucite. ¿No 
«era necesario que el Cristo 
« padeciera estas cosas y que 
«entrara en su gloria? Era 
«necesario que¡se, campliesen 
«todas las cosas que están 
«escritas de mí... Así fué 
« necesario que el Cristo pa- 
«deciese y resucitase de los 
«muertos». La gloria le fué 
imposible como Redentor de 
su pueblo sin que antes hu- 
biera la vergüenza y muer- 


te -de cruz. 


Que también tenemos la 


-historia de Israel en la zar- 


za ardiente que no se consu- 


mía no es de dudar. Lahis- 


toria de aquel pueblo de- 


- Inuestra la veracidad de las 


«maldiciones» predichas por 
Moisés, antes de terminar su 
larga vida. El futuro decla- 


rará también el alcance de- 

las «bendiciones». Los pro- 
fetas las cantan, y no es da-i 
-ble creer, que mientras los 


juicios han caído literalmen- 
te sobre ellos, las bendicio- 


nes sean regaladas a un «Is. 
rael Espiritual», es decir, a 


nosotros los cristianos. 
Esto también en la` zarza 
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tenemos wn; figura: de la igle- 


“sia, contra la cual no pre- 


valecerán las puertas del in- 
fierno. 

El sello¡oficial de la iglesia 
de Escocia ès la zarza, con 


las palabras en latín «Ar- 


diendo pero. no consumida» 
y en los años de las matan-. 
zas el pensamiento dió vi- 
gor en la lucha ‘heróica y, 
tras muchas persecuciones, 
llegaron días, de paz y mayor 
libertad. 


* Todos los cristianos po-- 


drán animarse en medio de 
las pruebas de la vida por es- 
ta verdad. Por las pruebas 


llegarán a conocerse a sí mis-. 
mos y lo que es mejor, en 


tales. descubrimientos bas- 


tante desconcertantes llega- 


rán a conocer mejor a su 
Dios y los recursos que de 
él hay en Cristo Jesús para 
cada uno de sus hijos. Hoy, 
como en los días del apóstol 


Pedro, nos viene bien la pa-. 


labra: «Carísimos, no osma- 
ravilléis cuando 'sóis exami- 


nados por fuego. Antes bien, 
gozáos en que sois partici- 


pantes de las aflicciones de 


- Cristo, para: que también en 


la revelación de su gloria os 
gocéis en triunfo. Aldiablo... 


resistid, firmes en la fe, sa- 


biendo que las mismas aflic- 
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ciones han de ser cumplidas 
en. la compañía de nuestros 


hermanos que están en el 


mundo. Mas el Dios de to- 
da graciaj que nos ha llamado. 
a su gloria por JesuCristo 
después que hubiéreis un po- 
co deítiempo padecido os pet- 


_feccione. Con razón ha di- 


cho Santiago: «Bienaventu- 


-rado el varón que sufre ten- 


tación, porque, cuando fuere 
probado, recibirá la corona 


-de vida: que Dios ha prome- 


tido al'loy quèi. le aman». 


De acuerdo con ambos 
apóstoles está Pablo en su 
carta a los Romanos. Sufri- 
remos en común con una 
creación sujeta a vanidad o 
por cosas personales pero, seas 


- como fuera, Ja victoria nos es 
segura. Los llamados son jus- 


tificados, y los justificados 


glorificados. El Padre que 


nos ha dado a su Hijo nos 


-dará con él todas las cosas, 


haciendo que todas obren 
juntamente para nuestro bien. 
El Dios que nos justificó, 
no nosjacusará. El Cristo que 
por nosotros murió y resu- 
citó, no. nos condenará. Del 
amor de Cristo, el amor de 
-Dios ew Cristo, ni tribulación, 
ni angustia, ni persecución, 
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ni mue erte, ni ninguna cria- - 


tura nos separará. 


Si sufrimos aquí, reinaré- 


mos allí. en la gloria celes- 
tial. 

La percepción de està ver- 
dad nos ayudará. En las 
aflicciones y EA estare- 
mos constantes y. firmes, 
mientras con ida espe- 
raremos el desenvolvimiento 
de sus planes. Sin equivoca- 
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:1Ón y sin tardanza hará él 
por nosotros. Talvez poraho- 
ra lágrimas ofuscarán nues- 
tra visión y nubes de duda 
o pesar nos agobiarán, pero 
no juzguemos a Dios por las 
apariencias sino por sus pro- 
mesas. : 

Son sí y amén en Cristo, 
De Cristo cs el futuro y de. 
nosotros en -él A. Dios. gra- 
cias ahora y siempre. 


La venida del 


[Continuación de 


con la vida terrenal de los 


hijos de Dios, siendo Neva. 
dos al cielo 


Ya en la historia antigua 


de este mundo la trompeta 
ha servido a los ejércitos en 
muchas maneras para los mo- 


vimientos de sus tropas. Tam- 


bién para .el pueblo de Is- 


rael era de grande importan- 


cia y hasta tenían la fiesta 


de las trompetas. Es muy 


probable que aquí tenemos 
uña referencia a costumbres 


antiguas del tiempo cuando 


Pablo recibió esta revelación 
del arrebatamiento, costum- 
bres que entonces eran bien 
conocidas en el ejército ro- 
mano. E 
. En este ejército, había en 


Señor Jesús 


la página 84] : 


aquellos : tiempos tres dife- 
rentes sonidos de trompetas 
conocidos por todo soldado 


romano... Cada sonido signifi- 


caba un movimiento progre- 
sivo, y el último era para 


el movimiento final, y pue- 


de ser que el dicho «final 
trompeta» se refiera a di- 
chè costumbre. 


zeon ia vuelta del Señor paz. 


los suyos se cerrará una 


i serie Ge acontecimientos pa- 


ra ellos. De igual manera co- 
mo la última, podremos uti- 
lizar las dos primeras en la 
historia de los hijos de Dios, 
las que los preparan para su 
arrebatamiento. 

Por ejemplo: primero En 
mos como los soldados duer- 
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men o pasan el tiempo sin 
hacer nada. De repente sue- 
na la primera trompeta cuyo 
sonido es oído en todo el 
campamento. Todos se des- 
piertan, -todos -se preparan 
para ponerse delante del Ge- 
“neral y esperar sus órdenes. 


Luego suena la segunda; 


trompeta. Cada cual arregla 
su equipage, se pone en fi- 
la y así todo el ejército está 
listo para. la marcha. Terce- 


ro, vemos a los soldados ro-. 


manos en fila. un solo ejér- 
cito, que está pronto para 
la marcha y sólo espera la 
«final trompeta», porque sa- 


ben lo que les espera cuando 


suena. ¡Ahora suena! lamar- 
cha empieza en un momento. 


Así acontecerá en la igle- 


sia del Señor. Suena la pri- 


mera trompeta, que es la del. 
Evangelio, Es este el Hama- 
miento que nos tocó hasta 


en lo más recóndito delmess 


tro corazón y que nos des- 


pertó de aquel sueño de muer- 
te en que yacíamios, que nos 


-hizo caer de rodillas delante 


de. nuestro Dios, que trajo 
nuestra alma a la vida, y que 


nos puso en la presencia del 


Señor con la pregunta: ¡Se- 
for, qué quieres que haga? 
Esta era lai primera trompeta 
que oímos y que debe ser 


oído antes de la segunda y 
tercera, y- si el alma no ha 

oído esta primera que pro- 

duce la vida, no oirá la úl. 

tima que llama a su pue- 

blo a la gloria eterna, y so- 

lo escuchará la trompeta de 

juicio y conocerá las con- 

secuencias de no haber es- 

cuchado la trompeta del 
Evangelio. 

Luego sonó para nosotros 
la segunda trompeta, que es 
el llamamiento del Señor pa- 
ra los creyentes a fin de que 
estén firmes, ceñidos los lo- 
mos de verdad, y vestidos 
de la cota de justicia, y cal- 
zados los pies», para tomar 
su lugar en las filas del pue- 
blo de Dios. Es la enseñan- 
za en la palabra de Dios, 
donde aprende el creyente el 
lugar que debe ocupar en es- 
te mundo y el camino en 
el enal debe andar. Por cier- 
to, para un alma convertida, 
que ha oído el llamamiento. 
de Dios y. ha participado de 
la salvación, su deber es de 
ponerse debajo de las órde-- 
nes dell Jefe único, para obe- 
decer todo lo que él manda, 
Esto es arreglar el equipaje 
y estar pronto para la mar- 
cha. : 

El acontecimiento más pró- 
ximo, según las escrituras 
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es ahora el arrebatamiento 
de su iglesia a la Casa del 
Padre «a la final trompeta», 
con lo que se acaba la bis- 
toria de la misma en este 
mundo. Esta historia empe- 
zó el día de Pentecostés y 
e con la «final- : trompe- 

. Por ser llamada al cie- 
> Ti iglesia, es llamada «la 
final». 


En el antiguo testamento 


leemos de una fiesta de trom-. 


petas; (Lev. 23: 23; Núm. 
29: 1) la cual tiene, como to- 
das las fiestas de aquel tiem- 
po, doble significado. En pri- 
mer término se refiere al 
pueblo terrenal y luego nos 
habla en símbolo. de la venida 
del Señor para su pueblo es- 
piritual, su iglesia. Las trom- 
petas eran labradas de pla- 
.ta, En la plata tenemos sim- 


bolizada la redención, como. 


vemos en Exodo 30 donde se 
menciona el medio siclo «pa- 
ra hacer expiación pará vues- 
tras almas». Con esto cada 
cual confesaba que era ` li- 


brado de la exclavitud delos . 


egipcios y pertenecía al ejér- 


cito del Jehová. Cuando Dios 


quiso: comunicar órdenes o 
enseñanzas a su pueblo, lo 
hizo por medio de estas trom- 
petas de plata. Cuando el Se- 
ñor llamaba el campamento 
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para la marcha, cuando se 
debían juntar en la puerta, 
del tabernáculo, cuando los 
principales se debían reunir, 
cuando se acercaba algún pe- 


ligro, siempre se comunicaba 


todo por medio de las trom- 
petas de plata, que a cada 
momento lesrrecordaba su re- 
dención. 
Cuando Dios había condu- 
cido a su pueblo hasta Si- 
naí para darle la ley le ha- 
bló diciendo: «Vosotros vis- 


téis lo que hice a los egip- 
Clos, y cómo os tomé sobre 


alas de águilas y os he traí- 
do. a mí» (Exodo <19: 4). 
Sus mandamientos son diri- 
gidos à un pueblo redimido 


y cada! 'palabra, que les habla 


desde el principio hasta el 


fin. les habla sobre la base 
de la redención. 


De esta manera tenía la 


trompeta un significado muy. 


pronunciado y era una con- 
tinua  rememoración de la 
gracia de Dios, por la cual 
habían sido sacados: de la 


esclavitud de Egipto y lue- 
go enseñados y exhortados 
por Dios en el camino por el 


desierto. == 

Es fácil ver el significado 
simbólico de las trompetas, 
para su pueblo espiritual en 
este tiempo de gracia. Tam- 
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bién somos librados de la es- 
clavitud y peregrinamos por 
el desierto de este mundo y 
durante todo este tiempo nos 
guía, enseña, exhorta como 
un puebla salvado por él, de- 
seando nuestra consagración 
entera (1. Cor. 6: 19-20; 2, 
Cor. 5: 15). Nosotros oímos 
la trompeta de plata de la 
redención que nos da un so- 
nido tan dulce con la prome- 
sa repetida: «He aquí, yo 
vengo presto». Este sonido 
“trae para los oídos de los 
salvados gozo, y cuanto más 
se experimenta el poder de 


la gracia. redentora, tanto-. 


más fuerte dice el corazón: 
«Ven Señor Jesús». De mo- 
«do que la actitud de los hi- 
jos de Dios. es la de esperar 
-la «final trompeta», de es- 
` perar al Hijo de Dios de los 
cielos. Ahora entendemos 


porque el anuncio de su ve- 
nida se llama «la: final 
trompeta», l 


«He aquí, os digo un mis- 
terio» etc. (1. Cor. 15: 51, 
52). En el Cap. 14: v. 7 y 
S también habla de trompe- 
tas, sólo. que alí llaman a 
la (lucha, mientras en- este 
Cap. 15 la guerra se acabó 
y el sonido de la final trom- 
peta llama al descanso y la 
bienaventuranza eterna. Es la 
final, porque los que por la 
palabra del Señor invisible 
han sido alentados tanto 


“tiempo, son arrebatados para 


que veam su faz gloriosa pà- 
ra siempre. Ya no habrá ne- 
cesidad de trompetas, por- 
que como esposa del Cordero 
participa de su trono y es- 
tán con su Señor eterna- 
mente. 5, 
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Domingo, 3 de Junio de 1928, 

Lección : XXII — Jesús hace 
frente a traición y muerte. 

Lectura: Mar. 14: 1-42. 

Texto áureo 3: Mar. 14: 36. : 

Lectura adicional: Salmo 22; 
Juan 15: 1-17; Luc. 22: 17-20, 

a) La última cena con sus discí- 

pulos. 


a 
b) Lealtad en meno de prue- E 


¢) Comunión en sus padecimien- 
co LOS, 

El Señor anuncia ` su próxima 
muerte y ofrece a. los discípulos 
la oportunidad de demostrar su 
lealtad a la persona de su Salva- 
dor y el privilegio de tener comu- 


¿nión en sus padecimientos. 


E laa 
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Esta lección deja: traslucir el 
gran: amor del Salvador. y no es 


posible: considerarlo detenidamen- 


te sin ser. vencidos. 


Domingo, 10. de Junio de 1928. 


Lección. XXIV. — El Señor pre- 
so. y probado. 

Lectura: Mar. 14: 43 a 15: 15. 

Texto áureo: Isaías 53: 2 

Lectura adicional: Isaías 53. 

a) Como : hombres malos trata- 

ron a Jesús. 

1) La prueba. +” 

c) desús ante sus. enemigos. 

Es causa de gran pena notar 
como el Señor de gloria fué tra- 
tado por los hombres en su prue- 
ba; pero. de. mayor tristeza que 
hoy en día todavía se le trate 
con tanta indiferencia, en presen- 
cia de lof que él ha hecho a fa- 
vor” de la humanidad. 


Domingo, 17 de Junio de 1928. 
Lección XXV — La erucifixión. 
‘Lectura: Mar. 15: 16-47; 

Texto áureo: Rom. 3: 8. 
Leciura adicional: salas. 53: 7- 
12, Juan 19: 16-42; 1. Cor. 51: 
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© b) Murió por nuestros pecados. 
`c) Lo que significa la Cruz. 

Al considerar esta lección, pi- 
samos terreno sagrado y debemos 
hacerlo «en la mayor reverencia. 
Se trata de la muerte «del Salya- 
dor en cruel cruz a. favor de los 
-necesitados pecadores. Allí Jesús 
consumó la redención de las. al- 
mas; aceptarla es gozar de vida 
eterna, rechazarla es perder el al- 
ma. 


- Domingo, 24 de Junio: de 1928. 
Lección XXVI — Repaso — Je- 
sús el Salvador. Ed 
` Lecutra: Mar. 4: 1-20. 
Texto áureo: Josué -24:- 15. 


- Lectura adicional: < Zucarías 3: 


14-17. s 
a) Recuérdese el testimonio de 
Juan Bautista. 
b) Recuérdese la benemérita obra 
del Señor,. que Je acredita 
como. Hijo. de Dios. 
c) Recuérdese su muerte “expia- 
toria en` la ¡cruz por salvar 
al. pecador... 
«Porque de ¡fal manera amó Dios 
al mundo que ha. dado a su Hi- 


3 - . jo unigénito para que todo aquel 

a) Jesús- da csu vida: por: noso- -que en él cres no se pierda, sino 
lros: 30. i tenga vida eterna». 

le ac 
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DAMPREMY, Bélgica. — El hno. 
Dandoy eseribe: El Señor 'me ha 
sostenido maravillosamente «en Nas- 
sau. He: predicado el evangelio en 
el aire libre a varios grupos de 
personas y, aunque: hay muchos 
socialistas: aquí que. a menudo. se 
muestran ` hostiles hacia el evan- 
gelio, me “escucharon con el. ma- 
yor respeto. En ese distrito cinco 


hombres han confesado «al. Señor 

Dios me trajo en contacto con 
un hombre bastante extraordinario. 
Tiene cuarente y.dos años de edad, 
y ha: aceptado la. salvación. Su 
rostro tiene + un aspecto salvaje; 
el: pecho, los brazos, las manos, 
y- la cara, están llenos” de: ta- 
fuajes. Un día, mientras estaba 
ebrio, se hizo inscribir en la fren- 
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te la leyenda «El Rey. de los Bo- 
rrachos». Cuando volvió en sí es- 
taba muy afligido por lo que ha- 
bía hecho y. se llenó de remordi- 


miento por su “vida pasada. El 


Señor me permitio- que le. visi- 
lara en su. casa, donde vive- con 
su anciána madre, Cuando le ex- 
pliqué que el Señor Jesús había 
sido crucificado entre dos Jadro- 
nes tomó coraje, y sus ojos þri- 
Haron mientras me decia: «Enton- 
ces hay esperanza parà mí». 


PENANG, Malaya, — Un. obre- 
ro. cristiano cuenta. del bautismo 
de. diez leprosos un la isla que 
les sirve: de lugar de aislamiento. 
Parece. haber bastante interés en 
el evangelio, y poco a poco las 
dificullades han “sido vencidas. El 
opositor más grande que tenían los 
hermanos, se ha convertido y fué 
bautizado entre: los: diez que :he- 
mos mencionado. Había otros. en- 
fermos que mientras se rea ¡izaban 
las reuniones en las salas del 


hospital” ¡molestaban al que to: 


maba la palabra, pero las auto- 
ridades les han ordenado el silen- 
cio completo durante las predica: 
ciones, 

Haríamos bienen recordar en 
nuestras oraciones las necesidades 
de esa pobre-gente como también 
los esfuerzos “de los abnegados sier- 
vos del Señor yue les llevan el 
evangelio. . 


LUONZE, Angola “Africa Portu- 
guesa). Escribe un misioncro:; «En 
la capital de Jinga sobre el río 
Lumai tuvimos reuniones espléndi- 
das, La madre. del cacique, una 
anciana, a pesar de Ja oscuridad 
y de las muchas- fieras, Vino a 
traves de la selva. con muchas 
otras. mujeres para escuchar el 
evangelio. Al terminar -la reunión 
la anciana confesó a Cristo, di- 
ciendo: “¿Maestro, por qué estu- 
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vo. tanto. tiempo. en venir? Hemos 
anhelado oir ese” mensaje y. lo 
he oído al fin, así que acepto -al 
Hijo de. Dios como mi Salvador 
porque .me ha .redimido “a mí, 
Pero, piense en mis súbditos que 
están tan. endurecidos en el. pe- 
cado que, no podrán entender el 
evangelio si solo lo oyen una vez’. 
Les ruego que oren por ella y 
lización entre los: Chaouia, unos 
volver, a visitarlos pronto». 


TAZMALT, Algeria, Hace algu- 
nos meses dos misioneros. hicie- 
ron una extensa gica de evange- 
lización por su: pueblo. Estoy visi- 
tando. mahomelanos muy fanáticos 
que viven cerca del gran desierto 
de Sahara. Llenaron su automóvil 
de cajones da literatura evangélica 
en árabe, creyendo que tendrían su- 
ficiente. para. todo el viaje, pero 
al final de la primera semana, 
ya no tenían ni un solo “libro, asi 
que tuvieron que pedir telegráfi- 
camente que se les enviara más. 
En esta forma tuvieron que reno- 
var su stock tres. vecés. Arregla- 
ron sa gira de manera que pudie- 
sen visitar los pueblos en los días 
de mercado. Miles de personas se 
reunen en esos días, asi- quela 
siembra de las Escrituras en ‘un 
mercado: equivale a la siembra en 
centenares: de aldeas, En algunas 
partes los misioneros fueron. re- 
cibidos muy. bien pero en “otras 
los viejos. jefes de tribu hicieron 
correr la vóz de que los libros 
que vendiam y regalaban eran pro- 
hibidos y en pocos momentos na- 
die quería locarlos. Un viejo sheik 
direcior de un colegio en. €l cual 
se instruye a los jóvenes en el 
idioma árabe y en la religión. ma- 
homelana -compró 19 libros - pa- 
ra usarlos como: texto “de lectura. 
En todo, visitaron 21 pueblos y 


“mercados y pudieron colocar como 


dos- mil ejemplares de las Escri- 
turas. Solicitan al pueblo de Dios - 
que ore por la semilla sembrada 


. para que el adversario no pueda 


impedir su. germinación. 


Con Cristo 

Ya sabrán nuestros: lectores de 
la partida. de. nuestra- hermana, 
la señora de Hamilton, para es- 
tar con ¿€l Señor. Se: enfermó el 
15 de diciembre, mejorándose por 
unos cuántos. días; pero entonces 
sobrevino bronco-neumonia./y nues- 
tra. hermana, después de. unos 
veinte años ¡de servicio para el 
Señor en la Argentina: y Bolivia, 
pasó. a su galardón el domingo 
15 de eneroj ppdo. Sus restos mor- 
lales fueron- depositados cerca. del 
lugar donde fué puesto el cuerpo 
de nuestro (hermano don Guillermo 
Payne, en Santa Cruz de las Sie- 
rras, Bolivia. i 

Que Dios: consuelée el corazón 
del esposo, «Dr. Hamillon, y tam- 
bién a toda. la: familia” que la- 
menta” la. pérdida: de 'una madre 
tan buena. To 


Con el Señor 


El. día 29 de febrero, pasó. a 
la presencia: del Señor el hermano 
don - Faustino” Ballina, de Wilde, 
-F:C:S., después de una larga y 
penosa enfermedad. 


Don Faustino fué uu fiel siervo- 


del Señor. Se  convirlió. a “los 38 
“años de edad- en el local de 
la calle Salado, durante una con- 


ferencia del” hermano Lisandro Mó- 


naco . y” en: seguida después de 
su conversión, acompañado de su 
hija- Domitila, hoy la. señora “dz 
Aniola, «empezó. a. trabajar para 
Su. Maestro, en reuniones al aire 
libre, repartiendo tratados, hablan- 


do del Señor a cuantos encontra-' 


ba en su camino, en el- tren, 
en su trabajo, entre sus parientes, 
vecinos y amigos; cuantos, pues. 
tropezaban * con. él, 'tuvigron que 


escuchar” la palabra «del Señor. 
Los lugares más favorecidos por 
su obra fueron Corrales, Puente 
Alsina, Villa Crespo y últimamen- 
te, durante 14 años, fué una ayuda 
eficaz para el hermano Irvine, en 
Wilde. : E: 


Falleció nuestro” hermano: don 


Faustino a la edad de 71 años, 
habiendo. dedicado casi la mitad 
de- sus años al servicio del- Se- 
ñor. ' e 


Durante los siete meses que du- 


ró «su dolorosa enfermedad,. nunca 
le. oimos queajrse, sino que: días 
„antes de, partir dijo: «Señor, cuán- 
la misericordia!» A 
 Roguemos al Señor a favor. de 
su señora viuda: e hijos incon- 
versos. para que ellos puedan se- 
„guir el ejemplo de su padre sir- 
viendo al Señor, y. en un día no 


muy lejano puedan. reunirse con ` 


él en «la glorla. 
G..£. Sharpin 


De Alta Córdoba 


Poco” o- nada se ha dicho de 


ésta, obra de Alta Córdoba, tan: 
< ricamente bendecida por. el- Se- 


BOL, 
unidos con, su Señor trabajan. aná- 
Biímes, como si cada cual tuviera 
solo. la. responsabilidad de: bus- 
car: almas” para! el Señor, contribu- 
yendo cada cual así con. su gra- 
nito de arena para esta. hermosa 
obra. 


Es: verdaderamente consolador 


verla. unión: y puntualidad -en 
todos sus:cultos, los hermanos per- 
severan en sus deberes como hijos 
de Dios. -(Hechos 2: 42-3). ; 
Como ` fruto de estos trabajos, 
el Señor ha añadido a esta asam- 


Los miembros de ésta asamblea- 
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lea desde enero de 1926 a Éne- 
ro de 1928 el número de 56 miem- 


“bros, confando en: la actualidad 


con 134 en; comunión: 

Además el Señor nos ha ben- 
decido . ricamente llamando. a su 
viña, como obrero a nuestro esti- 
mado hermano Antonio - Murillo, 
que. durante tres años ha tra- 
bajado. fielmente: aqui entre nos- 
otros. En Boulevard Guzmán, Bal- 
carce, provincia de Buenos Aires, 
Río -Primero, después de: su con- 
versión, (hace nueve años), ha ayu- 
dado en la obra. 

Este hermano fué «sacerdote ca- 
tólico, desde. 1902 a 1916. El año 


anterior a esta fecha, había reci- 


bido un nuevo Testamento de los 
evangélicos, don Guillermo *Payne, 
y. Augusto Diedrichs, en Villa del 
Rosario, y viendo y comprendiendo 
sus errores, decidió. dejar su ca- 
rrera. á 

El año 1919 a pesar de no: se- 


-guir en el catolicismo, no cono- 


cía al: Seoñr- como su Salvador. 
pero éste Je quería para él, y lo 
puso. en contacto con: los Her- 
manos - Peterkin, Risler, y Die- 
drichs, los que con la gracia del 
Señor, le explicaron cl mensaje de 
amor, y nuestro Padre Celestial 
se “dignó. revelarle-a él y a su 
esposa en sus! corazones a su ben- 
dito. Hijo, como. Salvador de sus 
almas, : ; g 
Dieron testimonio | pautizándóse 
ante una numerosa concurrencia 
cel mes de “septiembre de 1919: 


== Pedimos las oraciones de los 
Santos. del pueblo de Dios por 


esta asamblea y por. los: obreros. 
El hermano" Murillo- desea. servir 


“th su Señor como obrero,- y. con 
Ja ayuda: del Señor, saldrá a evan-. 
gelizar. 


Pedimos las- oraciones de. los 
hijos. de Dios a favor de él y 
sü- obra.: La: Asamblea de Alta 
Córdoba da . gracias. a Dios por 
este hermano fiel, y pedimos la 
cooperación de las asambleas. pa- 


ra que como siervo fiel, y pru-. 


dente, cou la ayuda del Señor 
lleve "cl Evangelio por diferentes 
lugares. Sale confiando. en Dios 
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únicamente para -su sostén. 
José Carbonell, Francisco Oña, 
Jaime Russell. i 
Buenos: Aires E e n, 
' e E E E E 
Hemos gozado de muchas ben- 
diciones del Señor durante el año 
1927; pero hemos tenido también 
pruebas. Alabamos'a Dios, sin em- 
bargo, que las bendiciones han 
sobrepasado. las pruebas. En las 
pruebas: que" no: han: sido causa 
de culpas nuestras nos gozamos; 
por. cuanto han tenido su saluda- 
hle efecto, por aquellas que han 
sido consecuencia de faltas, nos 
-humillamos, y pedimos a Dios nos 
de más sabiduría para. no caer 
nuevamente en las mismas. faltas. 
Algunas almas han sido. conver- 
tdas, a Dios gracias. La obra en- 
tre Jas señoras y señoritas ha da- 
do; como: siempre, su fruto. En 
este sentido. se: echa "mucho. de 
menos a la señorita Beatríz Mi- 
les, que actualmente goza de un 
bien merécido : descanso. en mgla- 
terra. Su obra es incansable. 
Es una grau bendición poder 
anunciar el” glorioso evangelio en 
dos de las. principales plazas de 
la ciudad: Plaza Constitución y 
Plaza Congreso. Muchas almas es- 
cuchan con «atención allí el men- 
saje de «las palabras de esta vi- 
da». Que el Soñor agregue su más 
rica bendición. k 


Pero el Señor, da y él toma para 
sí. Hemos sufrido «una irrepara- 
ble pérdida. El 20 de enero de - 
este año, durmió en el Señor nues- 
tro muy estimado y - por todos 
querido, hermano 'Anlonio Bouza. ; 
Este. fiel siervo de Dios nació en: 
Betanzos, España, el 7 de noviem- 
bre: de 1867; fué convertido en 
el año 188€ -y en febrero de 1885 
fué bautizado por & finado don 
Jorge Spooner. (suegro: del que sus- 
cribe), quien. era entonces misio- 
nero. en España. 

El hermano” Bouza demostró, 
desde su conversión un especial 
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afecto “por la: Palabra. de Dios, 
y pensó en la manera; en que 
podía llevar : tan: precioso- tesoro 
a sus compatriotas, quienes, como 
se sabe, carecían y carecen, de 


la luz que imparte la Biblia. Em-- 


pezó, por ło tanto, a trabajar de 
Colportor y siguió esa honrosa 
vocación durante. veinte v- ocho 
años en España. Solamente aque- 
llos que ham estado-allí. y cono- 
cen como son odiados y: persegui- 
dos los siervos de Dios, podrán 


darse cuenta de lo que nuestro 


estimado 'hermano sufrió. por Cris- : 


to- durante esos años.. Pero habla- 
ba: de ellos : con alegría: y . sonri- 
sa santa! Cuanto bien ha hecho 
por la causa de. Dios. en Espa- 
ña, solo. la eternidad revelará. 
En el año 1924, al.poco- tiempo 
de haber fallecido, su compañera, 
vino -a Buenos Aires, en donde 
“va estaban algunos de sus hi- 
jos, Pero na-podía dejar su- que- 
rida vocación, y así se lc podía 
“ver, en su debilidad, visitar de 


EL SENDERO 


puerta en' puerta ofreciendo la Pa- 


labra de Vida, y aprovechar opor- 
tunidades para hablar en favor 
de su Señor. Y con cuañta alegría 
lò hacía.: Pero estaba enfermo, y 
se conocía que su cuerpo, ya frá- 
gil, iba debilitándose. Sufrió mu- 
cho, y pasó a la presencia de 
Aquel que lo había redimido, con 
grande gozo, el 20 de enero 1928, 
a la edad de 61 - años. 

La iglesia de la calle Brasil ha 
perdido mucho. Su alentadora son- 
risa nos falta; sus palabras de 


sabio consejo, basadas en mucha 


experiencia, no s2. Oyen; sus €x- 
hortaciones, fruto de propios co- 
nocimientos, han. cesado; su obra 
pastoral — y cual provechosa era 
— se echa de menos; su ayuda 
eficaz en la: reunión de los So- 


—pbreveedores, ha terminado; en fin, 


hemos perdido un. príncipe, aun- 
que su posición era muy humil- 
de; pero su obra paciente, su tra- 
bajo de amor, su esperanza — es- 
tos: continúan y continuarán dan- 
do su fruto. f 

Que. el Señor bendiga. grande- 


“mente. a sus hijos, y especialmen- 


te a su hijo Antonio, que en tir- 
cunstancias” y. pruebas no comu- 
nes, supo. permanecer fiel a su 


Señor y-a la. voluntad de: su fi- 


nado- padre: 

También carecemos momentánea- 
mente de la ayuda del doctor lo- 
we, quien se. ha ausentado a. In- 


glaterra, por haber recibido las: 


ingralas «noticias del fallecimiento 


de su anciano padre, a quien mu- 


chos en la' Argentina conocían y 
recuerdan. c71. cariño.” 


Jorge HL French 
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Las ocho señales del Evangelio según S. Juan (lI) 


por G.M, J. LEAR 


(Continuación del número pasado) 


No es nuestro propósito se- 
guir estudiando estas seña- 
les. en pares, aunque mucho 


-se podría aprender de ellas 


en esta manera. Pero nos 
proponemos en estos artícu- 
los, tomarlas una por una. 
pidiendo que ¿Dios nos ilu- 


„mine para que veamos algo 


más del significado de es- 


-tos incidentes, tan familiares 


a nuestros lectores. 
I. Las : Bodas de Caná 

«Y al tercer día hiciéronse 
unas bodas en Caná de Ga- 
lilea». Así sencillamente em- 


pieza el relato de la primera - 


señal: nos da el tiempo y el 


lugar del acontecimiento. 
«Al tercer día». ¿el tercer 
día después de qué? Si lee- 


mos cuidadosamente el pri- 
mer capítulo, veremos que hay 
cuatro días mencionados es- 
pecialmente: l 
(1D) El día del testimonioal 
Señor, no /manifestado aún 
(vs. 19-28). 
(2) El día del testimonio 
ul Cordero que quita el pe- 
cado y al descendimiento del 
Santo Espíritu vs. (29-34). 
(3) El día del testimonio 
al Cordero de Dios en su ex- 
celencia personal, 9. quien es 
atraído un. residuo de Israel 
(vs. 35-42). 
(4) El día en que el mis- 
mo Crist atrae à su persona- 
a aquellos cuyos corazones 
responden, Y este día termi- 
ha con una visión del cie- 


‘cipales. de acción: 
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lo abierto y comunicación es- 


tablecida con la tierra (vs.* 


43-51). 

ENTONCES, «al tercer día 
después de estas cosas, hay 
una fiesta de bodas en Caná 
de Galilea: y así se completa 
una semana anterá, al fin de 
la cual hay gozo por la glo- 
ria manifestada del Señor (v. 
11). Dejamos al lector la ta- 
rea (por encontrarse fuera de 
nuestros estudios actuales) de 
leer en estos « 
el desarrollo del plan de Dios 
desde antes de la manifesta- 
ción de Cristo aquí en este 
mundo en su gracia y humil- 
dad, hasta el tiempo de alè- 


ogría que viene con el des- 


pliegue de su gloria. 
El lugar también de este 


milagro no defa de tener su 


significado. En el evangelio 
de Juan hay dos esferas prin- 


y. Galilea. Jerusalén se des- 
taca como (el lugar de Te- 
chazamiento y persecución; 
en Galilea vivían muchos de 
los discípulos del Señor y allí 
no tenía que vivir escondido. 


Fué llamado «Galilea de los- 


Gentiles» (Mat. 4: 15). AM. 
fuera del espíritu estrecha- 
do y angosto del judaismo, 


Jesús demuestra que ha ve- 


nido para traer un gozo am- 


«díus» místicos * 


Jerusalén ` 


E EL SENDERO 


plio para los que le reciben. 

En esta casa, donde se ce- 
lebra la fiesta, hay seis ti- 
najuelas, El número seis es 
simbó!i70 del completamien- 
to del trabajo. (Deut. 5: 13). 


Las tinajuelas se usaban para, 


«la purificación «de los ju- 
díos» (Juan 2:..6):.y el Se- 
ñor las usa para dar el vino 
necesario para las bodas. 


De esta manera recibimos ` 


instrucción muy preciosa: el 


día del trabajo del hombre 


para procurar su propio bien 
ha legado.a su- fin; todas 
las purificaciones de los ju- 
díos han res sultado inútiles, 
pero el ¡Señor no vino para 


"abrogar la ley sino para cum- 


plirla (llevarla completamen- 
te). Las sombras ahora de- 


dan lugar a la sustancia: los. 


ritos y. las ceremonias de la 
lev se cumplen en la persona 
y la obra de Cristo. Lo que 


Ja les no puede hacer, él lo 
La necesidad que el: 
hombre no puede suplir, El: 


hace. 


la suple. 


+ El vino simboliza el gozo 
dek reino (Véase Lucas 22: 


18). Con el l advenimiento de 
la persona del Señor y con 


su poder milagroso que vuel- 
ve el agua en vino habrá una 
bendición tan amplia, perfec- 
ta y extendida que se dirá: 


DEL CREYENTE 


«Tú has guardado el buen vino 
hasta ahora» (v. 10). «Niaun 


la mitad fué lo que se me 


dijo» (A Reyes 10: 7). 


Esta ` primera 
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señal, pues, 


nos da la clave de la misión - 
del Señor a- esta tierra, 
(Continuará, D, M.Y 


GÓLGOTHA 


por ©. J. HOEKENDIJK 


Traducido: del holandés, de sus “Cartas desde Ja salon 


y En las que 


describe sus impresiones de su viaje a Palestina, 


La Palestina no es un 


país que se debe cru- 
¿zar en auto con rapidez, 


sino. con la Biblia en la. 


mano, en-+la cabeza v 
en el corazón, leyendo 


las porciones correspon- 


dientes en el mismo lu- 
gar, donde we realiza- 
ron los” incidentes. 


J.-H. 


San- Marcos 15:22 -30. «Y 
le llevan al lugar del Gólgo- 

E que declarado quiere: de- 
cir: Lugar de la Calavera. 
Y le dieron abeber vino, mez: 
clado con mirra; mas él no 
lo tomó. Y cuando le hubice- 
ron erucificado, repartieron 


sus vestidos, echando suertes 


sobre ellos, qué llevaría ca: 
da uno. Y era la hora de las 
tres: cuando le erucificaron. 


Y el título escrito de su cau- 


sa era: El Rey de los Judios. 


¿dió de la cruz, 


sujetaba a 


-Y crucificaron con él dos la- 
drones, uno a su derecha y 
otro a su izquierda. Y se cum- 
plió la Escritura, que dice: 

Y con los inícuos fué conta- 

do. Y los: que pasaban, le` 
denostaban, meneando sus ca- 

bezas y diciendo; ¡Ab! tú 

que. derribas. el templo de 

Dios, v en tres días lo edi- 

ficas! Sálvate a ti mismo, y. 

desciende de la: cruz! 


¡Cracias a Dios! ue esto 
no sucedió, Cristo no descens 
porque no. 
pudo, El, el omnipotente, en 
esto: inmpótente, Mas noc los 


«clavos m1 das cuerdas. eran 


lo que le suje staba a la Cruz, 


. púes para eso no eran sufi. 


cientemente fuertes. Era su 
amor divino, que le había des- 
tinado a la cruz, que le había 
conducido a la cruz, y que le 
la cruz, hastá que 
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todo, todo fuese consumado. 


Aunque todo el mundo le hu- 
biera gritado, que descendie- 


ra de la cruz, aun entonces 
hubiéra meneado su noble ca- 
beza y hubiera dicho: No 
puedo bajar, pues mi amor 
me ha ligado con brazos in- 
quebrantables a Ja Cruz. į Gra- 
cias a Dios, él permaneció, 
hasta que todo fuese consu- 
mado! 


Cerca del altar de la glo: 
sia, que desfigura la hermo- 
sura _de Gólgota, 
agujero, en el cual, según di: 
cen, estuvo plantado la cruz. 


- Una chapa de plata, ha sido 
colocada alrededor de este : 


agujero, como si a esto se 
pudiese adornar a Gólgota. 
Un poco más allá hay una 
grieta profunda en la roca. 
Cuando la tierra tembló: y 
se hendieron las piedras, al 


morir el «Príncipe de la Vi- 


da», dicen que esta grieta 
se ha producido P y 
la iglesia ¡griega > ha creído 


que esta grieta también de- 


bía- ser revestida de plata. 

Vemos acercarse una ancia- 
na griega. Con mucha reve- 
rencia, sube de rodillas sobre 
la cumbre y con “sus manos 


acaricia los bordes de estas 


dos aberturas, besándolas con 
una ternura y una pasión co-. 


se. ve un- 
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mo si estuviese besando aun. 


hijo amado. La pobre nosa- 


be mejor. Es mantenida en 
la ignorancia por sus sacer-- 


dotes, pero lo que ella hizo 
allí, lo hizo en la medida de 
la luz. que 
do caso, ella sabe que Gól- 
gota es un lugar muy sagra- 


do. y expresa su amor y de- 


dicación a. su. manera. 
¿Acaso lo llamaremos una 
tontera ? i : 
¡Ah! estoy pensando en 
otra mujer, que todavía no 
sabía nada de Gólgota, pero 
que sentía que su amado Sal- 


«vador tenía que ir a la muer- 


te. Tomó un vaso de alabas- 
tro con un ungúento de nar: 
do de un valor como de 120 
pesos y lo derramó sobre los 
pies del Salvador, a quien ella 
amaba tan intensamente. Los 
— ípulos, con Judas al fren- 

, llamaban esto una tonte- 
dd y dinero mal gastado, pe- 
ro el Señor salió en su de- 
fensa, diciendo:  Buená obra 
me ha hecho. ¿No dirá. el 


Señor lo mismo de esta mu- 


jer- sencilla, que besaba el 
suelo, donde él había sufrido 
y muerto? 

A' mí, a lo menos se melle- 


naron los ojos de lágrimas 


y en mi corazón una voz me 
decía: En amor hacia Gól- 


tenía. En to- 


gota, ella no hace menos que 


nosotros, ni nosotros menos : 


que ella. 


Retrocedemos unos pasos, 


donde quedamos observando 


y meditando y uno de nos- 
otros, haciéndose eco del sen- 
timiento que nos embargaba 
a todos, repetía las estrofas 
del himno: «Al contemplar la 


enhiesta cruz, Do el Rey del 


cielo espiró, Riquezas quiero 
despreciar, Y a la soberbia 
tengo horror. Sus manos, 
su costado _y pies, De 
saugre manaderos son, Y 
las espinas de su sien, 
Mi aleve culpa las clavó, Cual 
vestidura regia allí, La san- 
gre cubre al Salvador», etc. 


Luego nos parece cual si 
nos viniera como un éxtasis, 
como si nuestros ojos con- 
templásen lo 'terrible, a la 
par que glorioso, que una vez 
se ha desarrollado aquí. Veo 
otra vez aquella multitud en- 


furecida, rodeando al Cristo, 


pidiendo que sea muerto. Veo 
aquellos soldados rústicos, 
que se apresuran a dar cum- 
plimiento a la sentencia, pa- 


ra poder volver al juego y 


bebidas: veo a María con la 
espada traspasando su alma, 
ahora que los pensamientos 
de los hombres se han ma- 
nifestado sobre el Hijo, que 


101 


ella llevó debajo de su co- 
razón, y- que ella ve morir 
sobre la cruz. Veo a Juan, i 
el águila eùtre los Apóstoles, 

acostumbrado a. considerar 
las cosas con mirada' clara, 
pero que aquí, no ve más que 
enigmas. Veo a la, Magdalena 
que halló mucho en el Se-. 
ñor Jesús y que por eso, es- 
tá a punto de perder inmen- 

saménte, y en medio de to- 


.da esta gritería y lágrimas, 


veo a Aquel, que como- el 
mayor de los criminales es- 
tá colgado en la cruz delme- 
dio, que sucumbe allí, por 
un mundo culpable. Me pa- 
rece oir su oración a favor 
de sus verdugos; prometer el 
Paraíso al malhechor arre- 
pentido; -encomendar a su 
madre al cuidado del apóstol 
a quien amaba, y entonces 
me parece oir aquella espan- 
tosa pregunta, que es diri- 
gida al cielo: Eloi, Eloi, lama 
sabachtani— ¿ Dios mío, Dios 
mío, por qué me has desam- 


parado? 


Entonces se produce el si- 
lencio sobre Gólgota, pues so- 
bre aquella pregunta tan im- 
portante, el cielo tiene que 
dar una respuesta. Dios no 
puede permanecer en silencio 
cuando su Hijo le dirige se-- 
mejante pregunta. 


-mirada cariñosa, 
; aquella bendita cabezil, Mo- 
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No, Dios no pudo “callar, 


iyi no quedó: callado. ATi; 


estando sobre Gólgota, me ha. 
parecido un momento, como 


si el cielo se abriese y como 


si oyese la respuesta del Pa- 
dre: «¡Hijo mío! Tú hasam- 
parado al pecador, por eso 
yo te tengo que desamparar. 
Este es el precio de la reden- 
ción. Yo, el santo, no puedo 


amparar a uno, que ampara . 


y se identifica con el peca- 
dor». 


lo que costó al Señor Jesús 
la redención de nuestra al- 


“ma. Porque él no nos quiso 


desamparar, fué desamparado 
de Dios: Porque él nos quiso 


- salvar, por eso tuvo que. su- 
- cumbir. ; 


Veo quebrantarse ese cora- 


zón puro,. apagarse aquella. 
inclinarse 


rirse aquella vida eterna; veo 
al Príncipe de la Vida ir a 


“la muerte, el cielo parecer 
vencido ante el infierno. Ye 


Jesús «habiendo inclinado la 
cabeza, dió el espiritu» a uan 
19:30). 

¡Pero 101 Antes sucede 
otra cosa! Antes que su es- 
píritu es encomendado al Pa- 
dre, esos benditos labios se 
abren una vez más, para pro- 


Ahora he entendido algo de 
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nunciar una palabra, qüe es 
de consuelo para los descon: 
solados, de animación para el 
desanimado, y de salvación. 
para el pecador: « ¡Consuma- 
do esl» — 3S5 

Esa palabra de triunfo, de 
salvación, ha resonado aquí, 
sobre esta colina. Jesús þe- 
bió antes, para poder. pro- 
munciarlo: con más claridad. 
Debía ser oído de todos, por 
todo el mundo y durante to- 
dos los siglos. 

Por eso, toda persona que 
ha oído esa palabra, que lo. 
ha experimentado en su pro- 
pio corazón, que ha encon- 
trado la salvación para su 
“propia alma, debe proclamar- 
lo en todas partes del mun- 


do. Ya que la grandiosa obra- 


de Cristo ha sido consuma- 


. da, debe proclamarse. así por 


todo e Imundo. 
La, primera vez debe irse 


solo a Gólgotha, pero des- | 
pués se debe traer u otros, 


guisos más, tanto mejor. 
Primero: es necesario saber 


que ha sido consumada a fa- 


vor. MIO, y luego se puede 
descender de Gólgotha para 
anunciar al mundo, que tam- 
bién ha sido consumado a 


favor de *todos. Sobre Gól- ` 
“gotha: me parecía, como ` si. 
de auevo rec ibise la vocación 


díos y no le recibie: 0n, apla- 
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de anunciar “el 
de la Cruz». 
Debajo del lugar, donde es- 


tuvo plantada la cruz, hay- 


un gran /bueco, que es lla. 
mado: «El 
Adam». La leyenda cuenta, 
que allí estuvo sepultado 
Adam. Cuando la sangre co- 
tría descendiendo por la cruz, 
una parte llegó a tocar los 
restos mortales de Adam 
y resucitó inmediatamente. 
Cuando Cristo fué llevado a 
su tumba, Adam se levantó 
de bu sepulcro. - 

¡Leyenda hermosa e` ins- 
+bructiva! La muerte de Cris- 


«Evangelio 


sepulcro de 
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_to, hizo levantar al viejo honi- 
bre. La colina: dela, muerte, 
llegó a ser pará' nosotros; 

el terreno de la resurrección. 
_Por la muerte de Cristo, nos- 
otros tenemos vida. ` 


Profundamente o 
dos, bajamos de Gólgotha y 


estábamos más decididos que - 


nunca, para anunciar en alta 
voz al pecador, que sobre 
Gólgotha, la redención fué 
consumada, y que él puede 
aceptar aquella obra llevada 


a cabo de una manera tan 
perfecta. l T 


Trad. por E. Panelo, 


SEÑOR, ENSÉÑANOS A ORAR 


por E. TINDLAY 


En el evangelio de San Lu- 
cas cap 11: 2-4 tenemos una 
oración que cl Señor Jesús 
dió a. sus discípulos en. vis- 
ta: del establecimiento de su 


- reinado en persona agui en 


} do: Los discínulos: 1 
el mundo. Los discípulos, jun- 


- tamente con el Señor, aguar- 


daban .el momento en que 


había de ocupar el trono de 
David, y así elevaría w- los 


judíos a la preeminencia on- 
tre las naciones. Jesús, el 
Mesías, se presentó a losju- 


zando así hasta un tiempo 
todavía futuro la manifesta- 
ción de su glorioso reino que 
fué predicho en los escritos 
de los profetas. Sin embar- 

go, vemos encerrado en esta. 
oración unas lecciones .pro- 

vechosás para: los creeyntes 

en todo tiempo. 

¿Beto enséñanos a. orar». 
El discípulo, cuyo nombre se 
ignora, merece- la gratitud de 

los creyentes desde el día en 


El se formuló el ruego has 


ta ahora, pues dió origen a 


A A ERTES E EPELE A Ni e 
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una oración, que, en varias 
maneras, ha sido un modelo 
para los santos deseos de di- 
rigirse a Dios. 

“El Señor estaba orando, “y 
como acabó, uno de sus dis- 
cípulos, maravillado al con- 
templar al Señor en la acti- 
tud de oración (lo que le 


confiere una gran dignidad 


y significado para siempre), 
exclumó: «Señor, enséñanos 
a orar», manifestando que 
realizaba cuán importante era 
este ejercicio espiritual, y 
que quería aprender del Se- 
for, en esto, como en otras 
cosas. 

«Como también Jesús en- 
 señó a sus discípulos». 

No debiéramos pensar, por 
cierto, que hasta entonces los 


discípulos no hubieran. orado, 


o que ignoraran que todos 


los santos del Antiguo Tes-. 


tamento fueron hombres de 
oración. Una ojeada casual 


les habría convencido de es- 


“ho. 

Elías, por ejemplo, «era 
hombre sujeto a semejantas 
pasiones que nosotros y rogó 
con oración que no llovie- 
se y no llovió sobre la tie- 

“rra en tres años y selis meses. 
Y otra vez oró y el cielo 
dió lluvia y la tierra pro- 


dujo su fruto» (Sant. 5: 17- 


18). 
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Cuando Dios prometió a 
David que su misericordia no 
se apartaría de él y que su 
casa, reino y trono perma- 
necerían. estables para siem- 


pre (en Cristo del linaje de 


David se cumplirá esta pro- 
mesa divina; con él sobre el 
trono, su pueblo será bende- 
cido de sobremanera), David 
se puso delante de J ehová 
humillado y agradecido y ha- 
1ló en su corazón para ha- 
cer una súplica. Oró. (2. Sam 


r 


0. r 


Daniel, a pesar del decreto 
real prohibiendo que nadie 
orara sino al Rey por espa- 
cio de treinta días, entró en 
su casa, abrió las ventanas, 
se hincó de rodillas tres ve- 
ces al día y oraba a Dios 
como lo solía hacer antes. 
(Dan. 6:. 10). l 

En tiempos de escasez y 
de grandes peligros oraron a: 
Dios; en tiempos de esperan- 
za v abunudáncia le alabaron. 

Y, ¿qué diremos de los de- 
más que efectuaron grandes 
cosas para Dios, de Abraham, 
Jacob, Moisés, Nohemías y 
otros? Todos sabían oral. 

En vísperas de la manifes- 
tación del Cristo, Juan Bau- 
tista, el precursor, no descui- 


daba la oración, enseñó asus 
discípulos a orar; lo que no 


ignoró aquel discípulo del Se- 
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ñor Jesús que le rogó: «Se- 
ñor, enséñanos a orar». 
Señalaríamos esta oración 
como modelo en cuanto nos 
enseña a: . 
Rendir a Dios la reverencia 
que se debe a su nombre. 


Santificado sea tu nombre, 


-No nos olvidemos que Dios, 
si bien es el Padre amoroso 
de todos sus hijos y se dig- 
na acompañar al quebranta- 
do de corazón y humilde de 
espíritu, es, a la vez, el Al- 
to y Sublime, el que habita 
la eternidad, la altura y la 
santidad, cuyo nombre es el 
santo. (Isaías 57: 15). Aquel 
a quien nos allegamos es 
creador y» sustentador del 
hombre y del universo ente- 
ro; es el Infinito, el Eterno. 
-Venga tu reino. Los inte- 
reses de Dios vienen untes 
que los nuestros. ¡Cuán pro- 
pensos somos a pensar tan 
solamente en lo que seata- 
ñe a nosotros! Cristo. abo- 
ra rechazado, será ensalzado 
«He aquí que en- justicia 

reinará. un rev» (Isa. 32: 1) 
«Yo empero he puesto mi rey 
-sobre Sión, monte de misan- 
tidad. (Salmo 2: 6). «Eljuz- 
gará tu pueblo con. justicia 
y tus afligidos con juicio. 
Los montes llevarán paz al 
pueblo... quebrantará al vio- 
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lento.... denominará de` mar 
a mar y arrodillarse han a 
él todos los reyes; Je servi- 
rán todas las gentes» (véa- 
se Salmo 72). 

Sea. hecha tu voluntad. 
Nos corresponde siempre en 
la presencia de Dios un espí- 
ritu de sumisión. ¡Qué apren- 
damos a renunciar los deseos 
nuestros para sujetarnos alos 
de él! Pablo rogó tres veces 
que  Dios- le quitara el 
aguijón en la carne, pero 
cuando le respondió: «Bás- 
tate mi gracia, porque mi po- 
tencia en la flaqueza se per- 
fecciona», agregó: «Por tan- 
to de buena gana me glo- 
riáré más bien. en mis fla- 
quezas, porqne habite en mí 
la potencia de Cristo». (2. 
Cor. 12: 7-9). 

El Señor mismo en Getse- 
maní. en esa hora tan terri- 


ble, cuando contemplaba: de 


cerca. da: cruz con todo. su 


dolor y agonía, dijo: «Padre, 
‘si quieres, pasa este vaso de 


mí; empero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya. (Lu- 
cas. 22: 43). E 
El pun de cada día, dá- 
noslo hoy. Aquí se ocupa de 
las necesidades nuestras. p A- 
caso queda indiferente nues- 
tro Padre ante las muchas 
necesidades de sus hijos? No 
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puede ser. «No seáis como 
los Gentiles... vuestro: padre 
sabe de qué cosas tenéis ne- 
cesidad, antes que vosotros. 
le pidáis (Mat. 6: 8). El que 
en el desierto hizo llover so- 
bre su pueblo todas las ma- 
ñanas por espacio de cuaren- 
ta años. el maná, pan de no- 
bles, nunca duerme, y supli- 
rá todo lo que nos falta con- 
forme a sus riquezas en glo- 
ria en Cristo Jesús. 


Se cuenta de. una madre 
de seis chicos que había lle- 
gado al estado de gran ne- 
“cesidad. Cierta mañana, com- 
pletamente sin recursos y sin 
comida alguna en la casa, 
la pobre puso los 7 platos sọ- 


bre la mesa como de costum-: 
pedire- 


bre. «Ahora hijitos, 
mos a Dios que supla nues- 


tra necesidad», dijo. 41 ter- 
-minarse la súplica un chico: 


gritó: Ahí esti el panadero 
cen lá puerta»: Entró. y dijo: 
«La nieve me atajó esta ma- 
“fana y vengo 2 calentarme 
un poco, ¿nec esita pan?» «Sí», 
respondió la madre, «pero no 
“tengo con qué comprarlo». 
«¡Qué»! dijo él, «¿me quiere 
“decir que no tiene alimento 
para estos chicos?» y sa- 
. liendo afuera a la jardinera, 
volvió con. siete panes y pu- 
so uno en cada plato. 


«Ma- 
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má», gritó una chiquita al- 


zando el pan en sus: manos 
«yo pedí a Dios que me die- 
ra pan, y me oyó y me man- 
dó pan». «Y yo», «y yo tam- 
bién», respondió cada uno 
consecutivamente. 


Perdónanos nuestros peca- 
dos. Esto es un reconocimien- 
A “de. nuestros pecados. 

¿Quién subirá al monte de 
Telar y quién estará en el 
lugar de su santidad?» pre- 


—gunta. el salmista, y él mis- 


mo contesta «El limpio de 
manos y puro de corazón»: 


el que no ha elevado su al- 


ma a la vanidad, hi jurado 
con engaño». ¡Otra vez! «Pu- 
rifícame con hisopo y seré 
limpio (para justificación) lá- 
vame y seré emblanquecido 
más que la nieve». (Salmo 

7). Hisopo era una pe- 


queña planta con que lasan- 
cordero fué rociada, .. 
y hubla. de la remisión de 


ere del 


Ja culpabilidad del pecado. 


Purificado ya con la sangre, 


David fué limpio delante de 
Dios. 
deseaba ser librado de todo 
mal, o sea hábitos pecamino- 
sos; etc., y hecho blanco más 
que la, nieve. 
ciones no llegan a la presén- 


cia de Dios! son palabras va- 


cías que no efectúan nada, 


Luego, como nosotros, 


¡Cuántas Orá= ” 


«cia la obra de sus. manos 
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porque el que ora no. está, 
moralmente bien en su vi- 
da! Tantas oraciones impe- 
didas! ¡Qué lástima! 

No nos metas en tentación 
mas libranos del malo, Aquí 
tenemos un ruego de ser li- 


brados de la: tentación y del. 


malo, y es. un reconocimien- 
.to de nuestra -debilidad. Un 
enemigo, fuerte y astuto, mi- 
ra con desagrado cada deseo 
del creyente de escaparse 
de la tentación y caída. y 
le disputa cada paso para 
adelantarse en el servicio del 
Señor. Se nos.oponen el mun... 
do, la carne y el diablo, una 


eow 


trinidad de maldad. De nos- 
otros mismos no . podemos 
triunfar aquí. «Velad y 
orad», dijo el Señor a los 
bres discípulos, «para que no 
entréis en tentación; el es. 
pírita o la verdad está pres- 


to, mas-la carne enferma» 
(Mat: 26: 41.). 


Sí, Señor, en vista de los 
-tiempos tan - peligrosos en 
que vivimos, y lo olvidadi- 
zos y descuidados que somos; 
enséñanos a orar y tennos 
cerca de ti mismo hasta que 


estemos contigo en la glo- 
ria, l 


Ecos de la Conferencia General ci a 
- LA GRACIA DE DIOS 


por J WIL SON: 


En toda la naturaleza qué 
nos rodea vemos orden per- 
fecto; sea cn los cielos, que 
cuentan la gloria de Dios, 
o la expansión que dénun- 


(Sal. 19). Así también es la 


Palabra de Dios, 


la Biblia, 


que nos revela, el amor y la 
gracia de Dios. En el Nue- 
vo Testamento tenemos pri- 


meramente la, 


„presentación 


de: Cristo. en: cuatro aspectos 
de. su persona divina, En 
Mateo, se presenta, como EL. 
REY, con todas sus creden- 


ciales, y en el «capítulo uno, ` 


linaje. se traza - desde : 
abakan. y David, compro- 
bando. que EL era el here- 
dero actual al trono de -1s- 
rael; y tantas veces en ese 
evangelio encontramos la fra- 
se. «para que se cumpliesen 


las Escrituras». Se trata de 
él como el Rey, pero el Rey 


“rechazado por Israel y acep- 


tado por los gentiles. Véa- 
se cap. 2: 1-2; 8: 8-12; 12: 
17-21 y 39-42; 27: 54. Por 
fin, tenemos a Cristo en la 
cruz del Calvario con. el tí- 
tulo escrito: «Este es Jesús 
el Rey de los Judíos». 

En Marcos tenemos traza- 
da la vida pública del Se- 
for, como el siervo fiel, siem- 
pre cumpliendo la voluntad 


de Dios, y la clave, se halla“ 


en el cap. 10, ver. 45, que 
dice: «Porque el Hijo del 


Hombre, tampoco. vino para 


ser servido, mas para servir, 
y dar su vida en rescate por 
muchos». 

En Lucas se presenta Cris- 
to en el aspecto de su huma- 


nidad, el Hijo del Hombre, y 


es preciso trazar su vida hu- 


milde en este evangelio; su. 


nacimiento humilde, anun- 
«ciado a los pastores; su pre- 
sentación humilde en el tem- 
plo, pero a la vez majestuo- 
sa, porque Simeón exclamó: 
«Ahora, despides, Señor a tu 
siervo, conforme a tu pala- 
bra, en paz, porque han vis- 


to mis ojos tu salvación». 


El tocó -de cerca todas las 
dificultades y sinsabores de 
la vida humana. Tenemos su 
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muerte triunfante en la cruz 


“y su resurrección gloriosa, y 


su ascensión al cielo. 


En Juan vemos a Cristo 


como Dios el Hijo, su gloria - 
divina como Creador. Enton-. ' 
“ces, cap. 1: 14, su bajeza: » Y 


aquel Verbo fué hecho car- 
ne y habitó entre nosotros 


(y vimos su gloria como del- 


unigénito del. Padre), lleno 
de gracia y de verdad». Su 
autoridad divina se mani- 
fiesta al limpiar el templo 
de Dios. (cap. 2: 13-17). 


En cap. 17 tenemos el pri- 
vilegio de escuchar su ora- 
ción tan maravillosa en fa- 
vor de nosotros y de oír de 
sus glorias divinas en la eter- 
nidad pasada, como de las 
que han de venir. ¡Qué emo- 


- cionante es la historia de su 


muerte, dada tan detallada- 
mente y su resurrección y 
subsiguiente. comunión con 
los suyos! 


Los Hechos hablan de la 
aplicación del Evangelio, y 
teunmos toda clase de perso- 
na y su actitud hacia el men- 
saje divino. Los siervos fue- 
ron apedreados, : rechazados 
y maltratados, pero el men- 
saje triunfante legó hasta 
Roma, el centro del poder del 
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Te afligió e hízote tener 


hambre y te sustentó con. 
maná... para hacerte saber 


que el hombre no vivirá de 


= pan solo, mas de todo lo 


que sale de la boca de 


Jehová vivirá el hombre. 


Deuteronomio 8: 3 


por J.. CLIFFORD. 


El mes pasado vimos el pro- 
ceso de Dios y- los: recursos 


-de él en medio de todo y: que, 


sean cuales fuesen las prue- 
bas del camino. en él y por 


él hay la victoria.” 


Nunca habrá lugar para el 
orgullo, por inás bien que ha- 
vamos salido de la prueba. 
Tampoco habrá excusa por 
haber caído en ella. Ni debe 
haber desánimo mientras en 
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ella estemos..«Las' cosas les 
acontecieron en figura y son 
escritas para nuestra admo- 
nición, en quienes los fines 
de los (siglos han pasado.» 

Así que, el que piensa estar 
firme, mire no caiga. No os 
ha tomado tentación sino hu- 
mana (es decir, lo que es co- 
mún a la familia humana), 
más fiel es Dios que no os 
dejará ser tentados más de 
lo que podéis llevar: antes 
dará también juntamente con 
la tentación la salida, para 
que podáis aguantar». La fi- 
delidad de Dios no nos evi- 
tará la prueba, pero nos sos- 
tendrá en ella, para “que la 
aguantemos. 


Si así nuestro Dios sel dig- 
pone, es porque hay leccio- 
nes que aprender. La lección 
tocante al estado de nuestro 
corazón ante la Palabra de 
él, si guardaremos o no sus 
mandamientos. Por desgra- 
cia las tendencias del cora- 
zón, no está hacia Dios, ni 
hacia su palabra. El Señor 
tuvo. que decir a los suyos 
antes: «¡Ob, insensatos, y 
tardos de corazón para creer 
todo lo que Jos profetas han 
dicho!» y. hablóles de todas 
las Escrituras, lo que de él 
decían, hasta que tuvieron 
que preguntar el uno al otro: 
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«¿No ardía nuestro corazón 


en nosotros, mientras nos ha- 
blaba en el camino, y cuan-. 
do nos abría las Escrituras? » 
Preparados así de corazón, 
pronto reconociéndole al Se- 
ñor; fueron a buscar a los 
demás hermanos con la: bue- 
na noticia de lo que les ha- 

bía acontecido en el camino 
- y cómo había sido conocido 
de ellos al partir el pan. Na- 
da acorta la distancia y qui- 
ta la dificultad de reunión 


de los hermanos como la ma- ` 


nifestación del Señor al.co- 
razón, en poder de la Palabra. 
Por consiguiente, es preciso 
- que cuidemos el corazón de 


vagar en sus afectos y que. 


«demos a la Palabra el lu- 
gar que debería tener en él. 
La apostasía que llamó a la 


“existencia, el libro a los He- 


breos, parece haber vuelto a 


afligir a los hijos profesan- 


«tes de Dios en el día de hoy, 
y es menester un ministerio 
del Señor a todo corazón de 
«los suyos. Es de suma nece- 
sidad que le veamos en 
lo que es en su persona y 


en relación con Dios que,- 


por él, ha hablado; y que le 
veamos, hechas ya la obra 
. de la cruz y la purgación de 
nuestros pecados, sentado en 
-el lugar de poder a la diestra 
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de Dios. Oigamos la palabra: 
«Mirad, hermanos, que èn 
ninguno de vosotros haya co- 
razón malo de incredulidad 
para apartarse del Dios vi- 
vo... Si oyereis hoy su voz, 


“no A uámterciia vuestros £o- 


razones». 


Sí, hoy, como en. el desierto 
de Sinaí, hay necesidad de 
aflicción, hambre y del sus- 
tento celestial que simboli- 
za el maná, para que sepa- 
mos el valor de la. Palabra. 
«El hombre no vivirá de pan 
sólo, mas de todo lo que sá- 
le de la boca de Jehová vi- 
virá el hombre. «Ojalá fuera 
con nosotros como con Jere- 
mías, quien exclamó: «Ha. 


JHáronse- tus palabras, y yo 


las comí; y tu palabra me 
‘fué por gozo. y por alegría 
de mi corazón». ¡Qué cam- 


> bio habría en la iglesia de. 
Dios si todos sus 1niembros. . 


pudiesen: decir en «verdad: 
«Del mandamiento de sus la- 
bios nunca me separé; gual- 
dé las palabras de su boca, 
más que mi comida». 


-Si realizáramos con el Sal. 
mista que son «dulces más que 


la miel y que la que destila 


«del panal «(para no citar 


más de lo que nos dice en el 
Salmo 19); cuán diferentes se- 
TÍamos en nuestras vidas, 
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Es el. deseo: del Señor que” 


tengamos en alto concepto 
su Palabra y que nos humille- 


mos. ante ella en obediencia: 


a él. y 


Pero, ¿quién puede pensar 
en tentación y la palabra, 
sin recordar al Señor y el 
uso que hizo él de ella en la 
hora triste de la tentación 
en el desierto? Después de 
ser afligido y de tener ham- 
bre y sin maná ni sustento 


alguno en da esfera física, 
probó él de haber ya sabido: 


el valor ide la Palabra de 
Dios. Ni en cuanto ula dig- 


"nidad de su persona, ni ante 
la oferta del dominio univer- 


sal, tuvo respuesta sino «Es- 


-crito está». Cita también el 


texto con que hemos princi- 
piado. el presente: editorial. 
Los otros salieron de la prue- 


bå manchados en cuanto. a 


su: proceder; si bien donde 
abundó el pecado. sobreabusn- 


‘dó la: gracia de Dios y: está 
de manifiesto en todo paso 


del desierto. Pero nuestro 
bendito Señor fué en el Es- 
píritu, en el Espíritu estuvo 
durante los cuarenta días y 
en poder del Espíritu subió 


¿del desierto para anunciarse 
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con las palabras del profeta 
Isaías, que principian: «El 
Espíritu del Señor es sobre 
mí». Notémoslo bien, es en 
la medida que andemos en el 
Espíritu, que la Palabra ten- 
drá poder con nosotros. Hay 
una clase de espiritualidad - 
que hace poco caso de la Pa- 
labra. aplicando malamente 
un. texto acerca de palabra 
y espíritu, pero su espiritua- 
lidad no es de Dios. Aún es 
de valor lo que dijo el após- 
tol Pablo, de la epístola a 
los Corintios, de ella y de to- 


-da la Escritura. Si alguno 


a su parecer es profeta o es- 
piritual, reconozca lo que es- 
cribo, porque son mandamien- 
tos del Señor. Siendo divi- 
namente inspirada toda Es- 
critura, el Espíritu nos guia- 
rá en ella y por ella, ysi po- 


“demos ver el plan de Dios en 


las pruebas de la vida; la: 
enseñanza del valor de> su 
Palabra, la aceptaremos po- 
niéndola por obra, deseosos 
dle  gozarnos de la vida. en 


“abundancia con el Señor, más 
-bien' que en la abundancia 


de. las cosas: que el inundo 
equivocadamente llama vida. 
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mundo en aquel entonces. 
En Romanos tenemos la 
explicación del evangelio y 
es importante notar que Dios 
quiere que lo entendamos, y 
podamos dar razón de la fe 
que tenemos. Cap. 1 habla 
del mundo que se olvida com- 
pletamente: de Dios, y tres 


veces dice que Dios los en- 


tregó (es decir, el hombre 


completo, espíritu, alma y- 
-_Dcuerpo), y esta es la condi- 


ción terrible, en que el hom- 
bre se encuentra en el mun- 
do. Cap. 2 habla de Israel, 
que, 4 pesar de todos sus 
privilegios y la revelación 
dada por Dios, rechazó la jus- 
ticia divina y luchó para es- 
tablecer su propia justicia; 
y así los israelitas se hallan 


también pecadores perdidos 


y sin esperanza. Cap. 3 habla 
de todo el mundo como cou- 
denado, pero una escena apta 
para que Dios despliegue las 
maravillas de su gracia. Cap. 
4 habla de Abraham, que reci- 


‘bió de esta misma gracia y en: 
cap. 5 llegamos hasta el lu- 


gar donde la gracia de Dios 
puede alcanzarnos: «Justifi- 
cados pues por la fe». En es- 
te capítulo tenemos el con- 


traste entre Adam y Cristó. 
En Adam, el pecado, la cul- 
pabilidad, la condenación, y 
la muerte; en Cristo, el amor, 
la justificación, la reconci- 


liación y la vida. Cap. 6 ha- 
bla de las dos naturalezas 


y dos servicios, sirviendo o 
a la carne, o a Cristo el Se- 


ñor. Cap. 7 nos lleva más 


adelante con esta verdad, que 
es de suma importancia, y 
tenemos la figura de dos es- 
posos, es decir, que, habien- 
do sido vinculados con Cris- 
to que se identificó con nos- 
otros, llevando nuestros pe- 
cados sobre. sí en la cruz, 
la muerte de Cristo nos ha 
librado del dominio del peca- 
do, para que fuésemos vincu- 
lados con el que resucitó de 
entre los muertos y que vi- 
ve para siempre jamás, EL 
SEXOR de GLORIA 

En cap. 9, ¡qué alturas de 
gloria hay! «Ninguna. conde- 
nación hay para los que es- 


tán en Cristo Jesús»; y lee- 
mos del Espíritu Santo como 


el poder en la vida del cre- 
yente. Leemos de hijos, he- 
rederos y coherederos. con 
Cristo terminando con la 
pregunta: «¿Quién nos apar- 


Nte 
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tará del amor: de Cristo? ». 

Entonces se busca: en todo el 
universo un poder que pudie- 
se hacerlo y tenemos la gra- 
cia triunfante en las palabras; 


«Nada nos podrá apartar del- 


amor de Dios, que es en Cris- 
to Jesús Señor nuestro». 
Volvamos al cap. 1., para 
ver algo acerca de la per- 
sona tan maravillosa que nos 
ha traído la gracia. Ver. 1. 
habla de evangelio de Dios, 


es: decir las buenas nuevas 


del cielo para la humanidad 
que ha tenido por fuente el 
corazón de Dios mismo. Se 
trata del Hijo Jesu Cristo 
Señor nuestro y en estas pa- 
labras tenemos el título com- 
pleto de Cristo. «Su Hijo» nos 
habla de la eternidad pasa- 
da, antes de que el mundo 


fuese; Cristo el Hijo Eter- 
no; «Jesús» de su humilla- 


ción: «Llamarás su nombre 
Jesús, porque él- salvará 
a. su pueblo de. sus. pe- 
cados». Este nombre, aho- 
ra menosprecialo, es el nom- 
bre que: será exaltado, y 
seres en el cielo, la. tierra, 
y en el infierno, tendrán que 
doblar las rodillas delante 
del hómbre del Calvario. Œi. 
2: 10). : 


la iglesia, y 
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«Cristos' nos habla del un- 
gido de Dios en- el cual se 


- cumplirán todos los propósi- 


tos divinos. (1. Cor. 15: 24. 
28). «Señor nuestro», habla 
de Jesucristo aceptado como 
Salvador y la relación que te- 
nemos ahora, vinculados con 
él en su muerte, sepultura, y 
¡gracias a Dios! también en 
su resurrección, (Gal. 2: 20). 
Los discípulos siempre usa- 
ban este título, «Señor», 
mientras que el mundo habla- 
ha de él como Jesús. El fué de- 


—clarado Hijo de Dios por la 


resurrección de los muertos. 
Vers. 5 nos da un círculo 
del amor de Dios, «todas las 
naciones». Vers. 6 nos da otro 
círculo del amor, es decir, 
¡qué palabras 
preciosísimas ahora. tenemos: 
«Llamados santos... Amados 
de Dios. Gracia y paz ten- 
gáis de Dios nuestro Padre 
y del Señor Jesucristo! 


Ahora no solamente. habla 


«de Dios como la fuente del 


evangelio, sino de Dios glori- 
ficado en su gracia, que abun- 
dó a nosotros, revelado co- 
mo el Padre Celestial. 


¡Cuán maravillosa es la 
gracia de Dios! 
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En el Monte de Jehová será provisto . 


Nuestro hermano don José 


Zagami, de San Luis, nos ha > 


mandado un sentido inciden- 
te que no publicamos en de- 
talle, pero que en resumen 
damos, creyendo que servirá 
- para fortalecer la fe de los 
hijos de Dios en sus pruebas 
y a estimularnos en- nues- 


tros "servicios de amor, (N. 


de Redacción). 

Llegó la hora de la reunión 
y ciertas personas esperadas 
no se presentaron.  Averil- 
guando la causa de su ausen- 
cia, se supo que fué por en- 
_fermedad en la familia; el 
padre estuvo cn cama y la 


- miscria reinaba entre todos. 


l faltándoles lo necesario rar 
Ja vidan. l i 


Un hermano, aquella noche, 


~se sintió impelido a orar por 
Ja familia y terminó dici ien- 
do: «Oh, Dios, si en algo vo 
te soy útil, envíame para que 
Jos consuele». Parecióle «ue 
Dios: le contestó: «Me: eres 
útil. por tanto, vé y lleva 
los alimentos que tienes». 
Se levantó de sus rodillas. 


“alegre de espíritu, fué a la` 


pieza, recogió lo que pudo 
de arroz. fideos, café, azú- 


car y pan. Luego, buscando. 
en tres partes, halló un pe- 
so, 20 - centavos y 10: un 
peso con 30 centavos, por to- 
do. Pero la esposa le reclamó 
el peso que era de su cartera, 
diciendo que lo precisaba 
para pagar la leche del día, 
que se había tomado al fia- 
do, y para pagar la de la ma- 


ñana y que, como. el lechero - 
vendría temprano, no habría 


otra manera de arreglar. Por 
fin cedió ella también. y go- 
zoso, el buen hombre con su 


canasta al brazo y el dinero. 


en. su bolsillo, sahó a lason- 
ce de la noche, en su misión 
de amor. 

Llegó a la casita v golpeó 


a la puerta. El padre. con la. 
cabeza envuelta salió y- con 
gratitud- recibió lo que fué. 


para él y los suyos una ofren- 
da de Dios. l o 

Nuestro hermano, con el 
testimonio en su. corazón 


de haber. agradado a Dios, 


regresó a su hogar y. de 
nuevo pidió la bendición de 
Dios, entregándose al sueño. 


Antes de amanecer el día 


fueron despertados por uno 


que golpeó a la puerta. Pre- 
eguntándose . ¿quién será? 


A= - 
| Para la Escuela Dominical 
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nuestro hermano. se levantó 


para abrir la puerta y encontró 
à un joven. ¡Cómo have- 
nido usted a una hora tan 
temprana? le preguntó, Con- 


testó el joven: «Resulta que- 


mi padre. me ha mandado a 
traer animales del campo y a 
entregarle, a la vuelta, estos 
seis pesos que desde - hace 
tiempo le debe a Vd.; pero 
yo pensé mejor entregárse- 
los yu, porque tenía temor 
de perderlos durante el viaje, 
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Le dié las gracias y se fué 
el jovén sin saber que, aún 
en la decisión de' entregar 
el dinero a la ida. había si- 
do dirigido por Dios mismo, 
un mensajero de él. El her- 
mano alabó a Dios y exclamó 
a su esposa: «Para Dios 
todo es posible». He aquí el 
dinero para la leche y para 
las cosas «que anoche llevé. - 

«Verdaderamente», contes- 
tó ella, «para Dios todo es 
posible». (20 Reyes 4: 42-44). 


>: 


Notas adaptadas de las Lecciones internacionales 


Domingo, 1 de julio de 1928. 
Lección XAXVIL' — La juven- 
tud de. Saule, 


Lectura: ritip. 3: E6; ‘Hechos 
22: 3, 27, 


- Texto áureo: Eccles. 12: 1. 
Lectura - adicional: ; Deut,- 6: 


4-6; Salmo 119: 33-40; 


a La historia de la niñez de Pa- 
blo (Saulo). 

D) La juventud: de un gran pre 

; dicador. EA 

c) Entrenamiento de Saulo para 
«servicio. 

d) Influencias que amoldaron- la 
vida de “Saulo, 


De esta lección së desprende la 


importancia. de instruir a la niñez - 


en la: senda: en que deban andar. 
No. es- posible que se olviden de 
lo que- aprenden, aun cuando no 


anden en dichás: sendas por algún ` 


EE A =p 


tiempo. . Siémbrese' con, constan- 
cia la semilla. y riéguese esa se- 
milla. con oración. 


Domingo, 8 de julio de 1998. 
Lección XXEX. — Saulo y Es- 
teban, i han 
-Ieclura:, Hechos 7: 51 a 8: 3: 
Texto áureo: Rev. 2: 10... 
Leciura- adicional: Salmo 119: 
2-19- Hechos 22: 3; 4, 19, 20; He- 
chos: 26: 4, 5, 9-11; Gál. 1 13-14. 


“La crueldad de Saulo Macia lös 
creyentes. : 


b) Cómo Saulo persiguió a. Este- 
- ban y a otros: , 


0) ¿Forma Ja: conciencia “un ¿guía 


fidedigno ? 


Y) La influencia de Esteban en el 
ánimo de Saulo. . 


116. 


T EL SENDERO 


El odio de. los inconversos hacia 
los creyentes es injustificado e in- 
explicable—es la manifestación de 
la enémistad: del corazón no rege- 
‘nerado, contra Dios. Pero la fi- 
delidad de .Jos creyentes en cir- 
cunstancias adversas trae. su fru- 
to a su tiempo. Viva, obre y ¡hable 
como. cristiano, y el Señor bende- 
crá su testimonio. 


Domingo, 15 de julio de 1928. 

Lección XXX. — La conversión 
de Saalo, s 

Lectura: Hechos: 22: 6-16. 

“Texto áureo: 1 Tim. 1: 5. 


Lectura adicional: Hechos 9: 
1-419; Cor- 5: 8; Salmo 119: 41-48. 


-ay Saúl es > convertido. 


b) La manera en que fué conver- 
tido. ‘ 


c) Una. maravilla: -la. conversión 
de un fariseo. : 


El. caso. de` Saulo es una ilustra- 
ción muy adecuada del poder de 
Dios obrando en. conversión. 
¿Quién hubiera pensado- que ese 
perseguidor de «los ereyentes se 
tornara en el más asiduo defensor 
de. la. verdad de Cristo. y de los 
creyentes? -Era una conversión 
real—una completa trausformación 
de- carácter. y propósitos. Eso -€$ 


Jo-que hace la gracia de Dios. 


Domingo, 22 de julio de 1998. 
Lección AXXIL::—- Pablo “em- 
pieza su ministerio. 
Lectura: Hechos 9: 19-30, 
Texto áureo: Hechos 9: 20. 


Lectura adicional: Hechos 11: 
19-30; Gál. 1: 15:18; Rom. 12: 1-8. 


a) Pablo comienza a Irabajar para 


el. Señor Jesús. a 

b) Ahora, convertido, aboga a fa- 

© vor de una causa despreciada 
por. el : mundo. 


c) Pasan los años y aumenta su 
- experiencia, ñ 


‘La cosa más saludable para el re- 
cién convertido, es empezar a tra- 
bajar en la causa de Cristo, aun- 
que no sea popular, pues en esa 
obra cuenta con la presencia - y 
bendición del Señor, y así le está 
asegurado el éxito. 

Los principios son difíciles, pe- 
ro. con la ayuda eficaz del Señor 
de la gloria, es posible vencer to- 


dos los obstáculos y proseguir ha- 


cia la: victoria. 


Domingo, 29 de julio de 1928. 


Lección XXXI. — Los- pri- 
meros misioneros al exterior, 

Lectura: Hechos 13: 1-52, (es- 
pecialmente vers. 1-5, 13-15. y 
44-49). 

Texto áureo: Mat. 28: 19, 20. 

Lectura adicional: Salmo 67. 


a) Pablo y sus compañeros -sa- 
Jen a anunciar a otros la: per- 
sona “de Cristo. 


hb). Pablo v Bernabé, enviados por- 


cl. Señor como misioneros.: 
c) Pablo encuentra su vocación. 
d) La ` participación ` del - Espiritu 
en la obra misionera. 


Es digno de ser notado cómo el 
Espíritu obra en el asunto de guie- 
nes deban salir como misioneros, y 
es. interesante notar el desarrollo 
de la obra de. aquellos que él en- 
vía, Uno de. los más valiosos ba- 
gajes del misionero es tener la 


convicción de que el Espíritu es-- 


tá obran juntamente .con él 


i 


Noticias de: 


Un viaje por Europa Central 
a por R. W. Cooper 


Me fué un gran placer poder 
visitar de «nuevo algunas de las 
Asambleas. en Alemania y Che- 
coeslovaquia, después de una au- 
sencia de veinte años. 


Los progresos hechos en. ese 
liempo son sorprendentes y real- 
mente. hay muchas causas para 
dar. gracias abundantes a Dios. 
` El, primer lugar que visité es 
Leipzig en donde me encontré con 
el Hno. Broadbent con quien de- 
bia hacer el viaje. En esa ciu- 
dad hay una ¿hermosa asamblea 
con unos 275 creyentes en. co: 
munión. Tuvimos una reunión de 
predicación del evangelio con una 
asistencia de más de 209 perso- 
nas. EE 

Luego -pasamos a: Dresten en 
donde los hermanos necesitan un 
nuevo «local, “puesto que el que 
usan actualmente tiene capacidad 
solamente para 49 personas y hay 
como -60 en comunión. Tuvimos 
una muy buena reunión, y pu- 
diendo. usar: la pieza- adyacente 
ta local de. predicación. entraron 
uñas 09 personas, i 


Pasando a Choeslovaquia tuvi- 
mos una reunión eu Prague la 


histórica capital Un hermano bon- 


dadosamente nos sirvió de intér- 
prete v continuó: con nosotros va- 
rios días arreglando algunas con- 
ferencias: ; ee 

En. Zamberk la iglesia s3e veu- 
he en- un gran salón que “fué. 
usado desde - 1457 hasta 1558 por 
los Hussitas. Al comenzar la reu- 
nión un hermano nos guió en 
oración bajo ese techo que había 
escuchado. cicn años de alabanza, 


oración y enseñanza. espirilual, pi- 


diendo que la luz que estaba ya 
casi extinguida: brillara una vez 
más en esta lierra que antes csta- 
ba tan iluminada por. el evangelio.: 


Me dirigi a una aldea: cercana 
y pregunté: a los. creyentes cuán- 
lo tiempo querían que durase la 
reunión: Me contestaron (ue, con 
tal de que pudieran estar en su 
trabajo a: las. siete de la maña- 
na siguiente no. les importaba. Me 
contenté sin embargo con una re- 
unión de tres horas (1) y fuimos 
a dormir. poco” después de media 
noche. 


Seguimos. a Oderberg el centro 
de doce asambleas. Los Creyen- 
tes son activos: y celosos en su 
testimonio, y tuvimos buenas re- 
uniones. 


Luego nos dirigimos a Bratis- 
lava en donde nos encontramos 
con los hermanos Butcher, quie- 
nes: después de 27 años de Jabor 
paciente: y callada se encuentrar 
rodeados per 13 “asambleas que > 
siguen todas. muy bien. 

Los idiomas usados en esla po- 
gión son. el eslovaco, el húnga- 
ro. y el alemán. “Las reuniones 
el domingo son como. sigue: Ce- 
na del -Señor por Ja mañana Re- 
unión: húngara a las 2; alemana 
a -Jas dy eslovaca a Jas Go 

Pasamos ai ”Ture. Sy. Martin, dis- 
trito en donde hay 4 o 5 asam- 
bleas. Un abogado «convertido es 
una gran ayuda en estos lugares: 

Zyolen es el centro de 13 asam- 
beas. Los creyentes alguilaron un 
hüdo salón para que tuviéramos. 


conferencias especiales y 150 her- 


manos. participaron de la Cena 
del Señor. Casi todos vestían el 
traje nacional que es muy pinto- 
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resto. 


Fuímos a Budapest en` donde 
pasamos una noche meinorable en 
casa de) Dr. Kiss profesor de Ana- 
tomía de la Universidad. En sus 
piezas en el edificio de la Uni- 
versidad se ha celebrado por cua- 
“tro años y medio el rompimiento 
de pan, y hay 30 personas en 
comunión pero asisten a las reu- 
viones como 109 inconversos, casi 
todos ellos de la clase alta: de 
la sociedad. Han alquilado un nue- 
vo salón que fué inaugurado du- 
“rante nuestra - visita. 


Desde Budapest hice el «viaje q2- 


regreso, siguiendo el Hno. Broad- 
beni una extensa gira. por Yugoes- 


NOTAS Y NOTICIAS 


Es 


A annan 


San Bartolomé 


El domiugo 8 tuvimos el pla- 
cer de bautizar siete creyentes: 
hav amos diez, más- muy interesa- 
dos. Tuvimos el rompimiento del 


pan y la pieza. estaba: llena: de: 


venet presenciando. Hay mucho in- 
terés, pero” también el. djablo tra- 
baja: que no.es de creer. El día 
que flegamos - por la tarde vino 
“la policía huscándonos; salí para 
ver qué es Jo que quería y. me 
dijo que venía para decirme que 
no tuviéramos reunión porque los 
espnitus. del pueblo estaban exal- 
tados y peligraba nuestra vida, Le 
contesié que íbamos a tener las 


reuniones, y que estábamos . dis- 


puestos a sacrificar nuestras vi- 
das por el evangelio; aquella gen- 
te se fué, y a las 7 de la ano- 
che vino el comisario y después 
de conversar un rato, quedamos 
que a las ocho y media empeza- 


riamos la reunión. Cuando se apro- 


lavia, Rumania y, si Dios le. per- 


mite, Polonia, Lituania y Finlan=" 


dia, 


Pasé por- Viena, y después por. 


+ 


varios puntos de Alemania y de 


Holanda y en todas partes en- 


contré progresos en la obra. Es 
lindo ver como, a pesar de la 
guerra: y de: muchas circunstan- 
cias. externas, Dios: triunfa de to- 
dos los obstáculos. Su. evangelio 
es proclamado y el Espíritu San- 


to. está reuniendo. un pueblo para: 
su nombre. 


Que andemos .con él de ma- 
nera que pueda usarnos a BOs- 


Otros. . 


simo la hora; el cura empezó con 
bombas y repiqueteo de. campa- 
nas, así que. esto ayudó: a des- 
pertar la curiosidad. de la. gen- 
te y la pieza se llenó. (la igle- 
sia está a unos cincuenta. metros 


de Ja pieza: donde: celebramos, las. 


reuniones). .* ; 

La segunda noche las: piedras 
lovian sobre el techo, ya la me- 
dia noche trataron de entrar den- 
tro del local y. rompieron el: pi- 


«caporte ¿pero no pudieron. entrar. 


El viernes a las nueve: de la no- 
che: salieron en procesión pasan- 
do por delante de la pieza. cuan- 
do estabamos predicando.. con sus 


“gritos ensordecedores : ¡Viva la re- 


higión- vieja! ¡Abaoj la Biblia! ¡vi- 
a: el partido: radical! ¡abajo los 


evangelistas! ¡viva el catolicismo! 


A pesar de todo. los creyentes es-. 
tán contentos y se gozan de'su-.. 
frir afrenta por el nombre de, 


Cristo. f 
Juan Rico 
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Local «Alta Córdoba» a 


Con motivo de. ausentarse para 
Inglaterra nuestro querido herma- 


no Jaime Russell. esposa e hiji-. 


tos, esta asamblea quiso exterio- 
zar sus simpatías para con ellos 
v al efecto celebraron su despe- 
dida con un te. 

Fué éste un acto de verdadera 
unón elspiritual. participando to- 


dos Jos hermanos en número de 
< ciento treinta más o. menos. Tu- 


vimos media hora de oración Y 
se cantaron varios himnos. Lut- 


< go en nombre de la iglesia Jes 


dió la despedida el hermano Mu- 
rillo, terminando -con el Salmo 37: 
4 y 5, encomendándolos al Señor 


en sus viajes: y necesidades: El 


hermano Russell dió las, gracias. 
dejando como recuerdo para nos- 
otros el verso 29 de 1 Cors”, pues 
aun queda que hacer; exhortónos 
a no. descansar, a que cada uno 
siga su trabajo en el puesto que 
el Señor le ha encomendado. 


El hermano Russell ha vivido. 
con hosotros poco más de un año 


y: durante esa tiempo bemos apren- 
dido de él preciosas lecciones. To- 
dos los hermanos sentimos Su par: 
tida; pero al mismo tiempo ve- 
mos la necesidad: de que tenga 
uu descanso de sus muchos. tra- 
bajos, El Señor le: utilice mucho 
por donde quiera que vaya nues- 
tro' amor y simpatía le acompañan. 


Franeisco Oña. 


Sarandi 


Recuerdos del año 1927. Tene- 
bios nuevos motivos por hablar al 


Señor, y si no lo hiciéramos, .Se-. 


víamos siervos negligentes. . 

La noche del 31 de. diciembre 
celebramos una reunión que duró 
dos horas. y: sentimos mucho re- 


Frigerio. y bendición del Señor; 


z 


recibimos así las últimas pendi- 


ciones deb'afioj1927 y las. primeras: 


de 1923... Esperamos grandes. co- 
sas del Señor este. año. i 


119 


Alabamos 'ál Señor por las ben- 
diciones recibidas y especialmente 
por las quincé almas convertidas, 
que él añadió, a la iglesia, y que 
fueron baulizadas siete de ellas en 
el Río en Quilmes el día -8 de 
diciembre. 

Esc día na fué como pensábamos 
sería, pues ocho creyentes. que 
iban a ser bautizados no pudie- 
ron debido a que ese mismo día 
a horas 5.15 durmió en el Señor 
nuestra joven hermana Elisa Ri- 
vero, quien iba a- ser bautizada 
juntamente con. otros miembros de 
su familia ese mismo“ día. 

El día fué, por consiguiente, de 
gozo y- de “loro. (Ram. 12: 15). 
Así fué la voluntad del Señor, 'a 
quien damos gracias por haber 


guardado en Te a los que pasaron 


por tan ruda prueba,. y quienes . 
luvieron el placer de ser bauti. 
zados. el día 24 de diciembre. 
Cuán grande fué nuestro gozo 
al. reunirnos en la mesa del Se- 
ñor con estas quince almas que 
por primera vez participan en “la 
cena. Todos juntos alabamos al 
Señor. 
Oramos y esperamos que. este 
estímulo sirva: de (ayuda para 
atraer nuevas almas al Señor. A- 
compáñennos en sus Oraciones. 


L,. Gallego, * 


Rosario, A Š 


La obra del Señor sigue anima- 
da y, la noche del 25 de enero par: 
sado. tuvimos el- gozo de presen-- 
ciar el bautismo de “doce cre- 
ventes, El local (Salta 2339) estaba 
repleto; hacía mucho tiempo. que 
no veíamos una: concurrencia. tan 
numerosa y la. palabra del Señor 
fué expuesta con: sencillez y :po-- 
der: Hav “otros que- esperan: ser 
bautizados... <7 i i i 

El Señor ha Jlevado a su presen- 
ciá a Jos: siguientes creyentes: 

Juan J. Van Ysseldik. Después - 
de unos días de enfermedad, pasó 
con gozo a la presencia del Señor, 
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el día 7. de Julio de 1927. Era 


uno. de aquellos ancianos. . «fuer 
tes en el Señor», y que sabía po-. 


ner por- obra todo aquello. que 
era- su “convicción agradaba a 
Dios, Tuvo mucho que sufrir: uno 
de sus : hijos- fué, muerto por un 


"rayo; luego su anciana esposa le 


fué también quitada y desde ague- 
Jla época, él, según solía decir- 
lo, se sentía. más que nunca atrai- 
dò al cielo. Le. visitamos unas 
horas antes de partir y se le pre- 
guntó. si deseaba sanar de si en- 
lermedad, y haciendo. un gran 
esfuerzo, dijo: ¡No! ¿Desea ir con 
Cristo? Sí, sí, sí! contestó. Su de- 
seo fué cumplido poco después. 
María G. Vda. de Merle, Esta an- 
ciada hermana, madre dela her- 
mana Boubila, durmió en el Señor 
cl- día. 20 de noviembre de: 1927. 
Convertida desde. hace muchos 
años; fué fiel al Señor, a quién 


amó y. siguió según la Juz que 


poscia. Dos. meses después: falle- 
ció también su hijo. SS 

Carlos Merle, quién el 20 de ene- 
ro de 1928 pasó a la presencia del 
Señor, «Carlitos», a quien se lla- 
mába - cariñosamente, ha sido un 
cristiano que ha ido en pos de su 
Señor con «toda valentia y celo. 
no desperdiciando «oportunidad pa- 
ra testificar del amor de su Sal- 
vador. j 

Francisca de. Nieuwenhuize. Fué 
a la: patria celestial el 25 de fe- 
frero de 1928 Estuvo unos meses 
enferma y poco antes de su partida, 
en su lecho de enfermedad, testi- 
ficaba para cel Señor, deseando ir 
a eslar con él. Había tal firmeza en 
su testimonio, que al oírla era toni 
ficarse. Exhortó:a los suyos a que 
siguieran al: Señor y-a los no 
convertidos, a que se entregaran a 
Cristo, . diciéndoles ¿que esperaba 
verles en el cielo. Ñ . 

Edmuvda. de Hoppe,- Tras breve 
enfermedad. durmió en el Señor e) 
día toide abril de 1928, Convertida 
hace: algunos años, vudo reciente- 


mente ser bautizada.. pues. difi- 
~ cultades. y. oposición en Ja familia, 


le impidieron. cumplir antes con 
tal deseo. Por iguales motivos, no 
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pudo concurrir tanto como. desea- 
ba a las reunienos, pero siguió 
al Señor en medio de todo, y, aho- 
ra, en la presencia de su Salvador, 


sin ningún impedimento, está go-. 
zándose. El día 2 ke este mes ((na- ` 


yo), también falleció el esposo, 
y quedan huérfanos en tan poco 
tiempo, sus dos hijos menores de 
edad. f A 
Celestina González. El día 11 
de abril ppdo.. fué «con Cristo, que 
es mucho mejo» Conveltida en 
su ancianidad, fué baulizada, y 
poco + después el Señór «la llevó 
con él. Era una hermana humilde 
que testificaba para Cristo, y pasó 
a su presencia tranquila y gozosa. 
En todos estos casos se celebra- 
ron reuniones y hubo mensajes a 


propósito. ante numerosas’ perso- 


nas. mensajes que, no: dudamos. 
han de dar su fruto. Oremos por 
los «deudos (ue han- quedado afli- 
gidos y que, en la mayoria de los 
casos, seguros están de verlos en 
la presencia del Señor. 


A, Callejas, 


Montevideo 


Como de “costumbre. cuna: vez 
más: Dios nos ha- permitido ' ce- 
lebrar nuestras conferencias en 
«viernes: santo», y apesar de que 
e} tiempo no era: del todo favora- 
he un buen número de diferen- 
tes Jugares de Montevideo, conto 


: también de Piedras y San. José, 


ha podido. asistir. La Palabra del 
Señor fué - administrada por. los 
hermanos E. Brown, D. Castles, T: 
Ward: cG. M. o Lear, J. Briata, 
Ji: Constable vel que esio es- 
cribe. ` E E: 

Las : reuniones; fueron uni. ver- 
dadero. refrigerio con la Palabra 
de Dios y su- presencia manifesta- 
da. Damos'a Dios las gracias por 
habernos ayudado en- todo, y €s- 
pcramos. que tenga resultados äu- 
raderos para Ja gloria de su nom- 
bre, 

Juan J. van Yssseldyk 
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(CONTINUACIÓN DEL NÚMERO ANTERIOP) 


El hijo del cortesano 


Ya hemos visto que la pri- 
mera señal nos enseña la ra- 
zón de la venida de Jesús al 
mundo: el cambio de las co- 
sas, ya manifestadas como 
inútiles, en lo que sirve para 
la gloria de Dios y el gozo 
de la humanidad. 00 000 


Ahora, en la segunda .se- 
ñal (Juan 4: 45-54), vemos 
lo que es necesario para que 
el hombre pueda disfrutar de 
las bendiciones divinas: el 
poder de la muerte tiene que 
ser vencido por el Señor y la 
fe tiene que manifestarse. en 
el hombre, 


Vemos en seguida el énfasis 
que se- pone sobre la fe. Cuan- 


do llega »el padre afligido a 
Jesús pidiendo que descienda 
para sanar a su hijo mori- 
bundo, recibe la contestación : 
«Si no viereis señales y mi- 
lagros no creeréis». En vers. 
50... vemos que el hombre 


«creyó a la palabra», y en 


vers. 53 «creyó él y toda su 
casa». Hay cierto crecimiento: 
de fe que aquí se disciermme: 


al principio parece que cree 


en el poder del Señor; en- 
tonces cree en la palabra 
del Señor; finalmente, cree 
en la persona del Señor. Esto 
nos da un cuadro exacto de 
la verdadera naturaleza de la 


_fe en nuestra experiencia co- 


mo pecadores. Al principio 
nos ocupamos principalmente 


con la obra que hizo el Sal- 
vador por nosotros. y su po- ` 
der para salvarnos. Después, 


llega a tener más lugar en 
nuestras vidas la voluntad del 


Señor, la que encontramos re- - 


velada en :su Palabra. Pero 


el desarrollo de la fe no para 
allí: sigue adelante hasta una. 


confianza completa en la Per- 
sona que nos ha salvado y 
nos ha enseñado sus caminos. 


Pero hay más: el poder de 
la muerte se encuentra anu- 
lado ante la presencia de 
«aquel a quien el Padre en- 
vió». Y es precisamente aquí, 
Creo, tenemos la «señal» de 
este segundo milagro en Ca- 
ná de Galilea. 


Registremos por un ` mo- 
mento el Salmo 107, fijándo- 
nos especialmente en el ver. 
- sículo 20: «Envió su pala- 
bra, y curólos». Para apre- 
ciar bien el significado pro- 
fundo de estas palabras, ten- 
gamos presente la construc- 


ción del salmo. Se divide en | 


cinco partes por el coro: 


«Alaben. «la misericordia de- 


Jehová» (vv. 8, 15, 21 y 31), 
y allí podemos ver todos los 
tratamientos del Señor con 
su pueblo: Israel. En la 1ra. 
sección los vemos subiendo 
de Egipto y conducidos hasta 
Canaán. En la 2da., los te- 


-EL SENDERO 


nemos bajo los jueces y los. re- 
yes y en su cautiverio. Ahora, 


.en la 3ra. sección, los vemos 


enfermos, próximos a la. muer- 
te: ENTONCES «Envió su 


palabra»; y en esta forma, po-. 


demos discernir la venida de 
aquel cuyo nombre es «El 
Verbo de Dios». No seguire- 
mos más con el salmo, porque 


ya habremos visto el lugar 


importante que llena la fra- 
se que nos ocupa. 


¿Qué es lo que hace el Se-. 


ñor al recibir el pedido del 
padre tan triste? Le dice: 
«Vé, tu hijo vive»: literal- 
mente, «Envió su palabra y 


curóle». El padre: cree y se 


va, hallando que la muerte es- 


tá vencida «por la «palabra 


enviada», y así confía en Je- 
Sús. i 


Y aquí no solamente vemos 


los propósitos de Dios para 
con los judíos, pero ¡Qué cua- 


dro hermoso de la salvación. 


nos presenta! Vemos al hom- 
bre bajo el dominio de la 
muerte; vemos a Jesús, el 
Verbo, la Palabra de Dios, en- 
viado al mundo; y, para aquel 


que recibe la Palabra, está 
vencida la muerte: ha pa- 


sado «de la muerte a la vida». 
¡Bendito sea Dios! 


(Continuará, D. M.) 
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- Agradando | al Señor 


El pecador que se convierte 
a Cristo, pasa inmediatamen- 
te de una esfera endonde se 
agradaba a sí mismo, a otra 
en que «ya no vive para sí, 
mas para aquel que murió y 
resucitó por él». En adelan- 
te debe agradar al Señor en 


todas las. cosas, en todas las 


circunstancias y todos ` los 
días. Notemos cinco bendicio- 


nes: que consigue el creyen- 


te que así hace El agradar 
al Señor: 


I TRAE LA PERSECU- 
CION DEL .MUNDO. 


«Habiendo padecido antes y 


sido afrentado en Filipos... 


así hablamos, no como los 


.que agradan a los hombres, . 
sino a Dios» (léase I Tes. 2: 


2-4). Pablo podría haber evi- 
tado mucha persecución por 
agradar a los hombres en vez 


- de al Señor, pero, como sier- 

¿vo de Cristo, tenía que agra- 

- dar a su Maestro (Gal. 1: 10), 

También sufriremos nosotros 


si hacemos todo para el Se- 


- Ñor, pues cuesta agradarle a 


él en todo. ¿Acaso podemos 
llamar esta persecución una 
bendición? Ciertamente que 


sí, «Gozaos en que sois parti- 
cipantes de las aflicciones de 
Cristo... si sois vituperados 
en el nombre de Cristo, sois 
bienaventurados» (véase 1 
Pedro 2: 20-21; 4: 12-16). 


2. TRAE. LA. PRESENCIA 
DEL SEROR. 


En Juán 8; 29, tenemos pa- 
labras del Señor Jesús. «El 


-que me envió, conmigo está, 


no me ha dejado sólo el Pa- 
dre, porque yo lo que a él 
agrada hago siempre». ¡He 
aquí el secreto de la paz pro- 


funda que caracterizaba el Se- 


Ñor en medio de tantos con- 
flictos! Disfrutaba de una 


«realización continua de Ja- 


presencia «de su Padre por la 
razón citada. Y él nos ha en- 


_viado para serle testigos al 


mundo,- pero no nos ha de- 
jado solos: «He aquí estoy 


con vosotros todos los días»; 


pero si queremos disfrutar de 
la consolación de su compa- 


_ñía y del poder de su presen- 


cia realizada, tenemos que ha- 
cer siempre lo que a él le 
agrada.. 


JA A EPA E 


3. TRAE CONTESTACIO- 
NES A NUESTRAS ORA- 
CONES. 


«Cualquier cosa que pidié- 
remos, la recibiremos de él 


porque hacemos las cosas que '- 


son agradables delante de él» 
(1 Juan 3: 22). ¡Aquí está 
el secreto de la oración con- 
testada! ¡Recibimos contes- 
taciones continuas a- nues- 
tras oraciones? Si no, apren- 
damos la lección aquí señala- 
da y esta experiencia bendita. 
será nuestra diariamente. 


4 TRAE FRUTO EN LA 
“VIDA. 


En Col. 11: 9-10, leemos, 
«No cesamos de orar por vos- 
otros... que andéis como es 
digno-del Señor, agradándo- 
le en todo, fructificando en 
toda buena obra». Aquí tene- 
mos el colmo de los deseos 
del apóstol para con los san- 
tos de Dios, «que andéis co- 

<mo es digno del Señor». ; Se- 
` rá posible tal andar? Lose- 
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rá si procuramos agradarle 
en todo y, de tal vida brotará 
fruto abundante para él. 


5. TRAE UNA: RECOMPEN- 
SA DEL SEÑOR. 


«Por tanto procuramos... 
serle agradables, porque €s 
menester que todos comparez- 
camos ante el tribunal. de 


Cristo» (2 Cor. 5; 19). La ' 


palabra traducida  «procura- 
mos» lleva un sentido más in- 
tenso. En efecto, Pablo dice 
«ambicionamos... serle agra- 


dables». ¡Qué sea ésta nues- 


tra ambición, porque en aquel 
día el Señor premiará todo 
lo que ha sido hecho para él! 
Cuando una clase de estu- 
diantes rinde examen y casi 
todos salen premiados, del 
éxito, el maestro que los ha 
enseñado se alegra más que 
nadie. ¡Y no será. nuestro 
glorioso Maestro el que más 
gozo tendrá sudo recom- 


pensa a los suyos? ¡ Ambicio-: 


nemos darle este gozo! i 
G. M: Atrih. 


P Oo 


Pablo el observador, en Corinto 


El apóstol Pablo copiaba al 
Señor mismo, al usar los ob- 
jetos comunes de la vida, pa- 


ra servir de ilustraciones de ` 


las verdades divinas, cosa inu- 
sitada hasta aquel entonces, 
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pues los rabíes no acostum- 
braban enseñar de esta ma- 
nera. Debemos recordar que 
era un gran paso pará el após- 
tol al mencionar y sacar al- 


gunas de las verdades más 


profundas por medio de co- 
sas íntimamente relacionadas 
con la vida de los que los 
judíos amaban bárbaros. No- 
temos brevemente algunas de 
estas ilustraciones. 


ATLETA. 1 Cor. 9: 24. 


„A los Corintios sería bien 
familiar, pues Pablo lo co- 
pia de los juegos istmios, y 
cada candidato tenía que su- 
jetarse a una preparación pa- 
ra la carrera. Solamente uno 
recibió el premio, cuyo re- 
sultado fué el ser recibido con 


-muchos honores al llegár a 


casa; pero en el caso del cre- 


yente, hay premio para todos, 


que no se marchitará. En el 
versículo siguiente el após- 
tol menciona al boxeador, 


- quien ganaría poco al herir 
al aire y en la misma manera, 


en que el. luchador golpearía 


a otro, el apóstol se golpeaba; 
- espiritualmente a sí mismo, 


con el fin de no salir des- 


aprobado. 
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EL TRIUNFO ROMANO. 
2. Cor." 2:24; 
Es una de las ocasiones 
cuando el sentido es difícil de 
conocer del griego; pero es - 
evidente que se refiere a la 
procesión triunfal del Gober- 
nador Romano u otro perso- 
naje que hubiera visitado a 
Corinto, o tal vez de la pro- 
cesión del Emperador Clau- . 
dio, cuyos pormenores Pablo 
oiría de creyentes que ha- 
bían estado en Roma. En ese 
mismo año había tenido una 
procesión triunfal en Roma, 
al acabar la. campañá con- 
tra las Islas Británicas y cu- 
yo rey Caráctacus, como pri- 
sionero, formaba parte, y con 
quien más tarde tal vez, Pa- 
blo mismo” hubiera hablado. 
El escritor Tacito aun decla- 
ra que Claudia y Lina (2 Tim. 
4: 21) eran sus hijas. El pen- 
samiento no es que nosotros 
triunfemos, sino que forma- 


‚mos. parte (de la procesión 


triunfal de “Cristo, captura- 
dos por su amor y salvación, 
Una de las grandes autorida- 
des ha traducido vers. 14, co- 
mo sigue: «Mas a Dios grà- 
cias, pues es él que me con- 
duce en la procesión: triun- 
fal de Cristo, y por mí él 
hace difundirse en todas par- 
tes el conocimiento de Jesús 
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por el | incienso idé su marcha ; 
triunfal. Sí, soy el incienso 


de su marcha triunfal. Sí, soy 


el incienso de Cristo, ascen-. 


diendo en la vista de todos, 
a los que se salvan y a los 
que se pierden. Para estos úl- 
timos es olor de muerte, la 


que pronto han de sufrir y a 


aquéllos el olor de vida, pues 
- los lleva la procesión a ella». 


Por esta traducción se ve la 


exactitud y sublimidad de la 

„ilustración. Algunos sentían 

el olor como olor de vida y 

otros como olor de muerte, 

según su destino, Así es con 

cada uno que escucha, al 
Evangelio, 


PETIMITRES. 1 Cor. lE; l4. 


Aquí también un ` conoci- 
miento de las costumbres an- 
tiguas es de valor en com- 
prender lo que el apóstol quie- 

-re enseñar. Es innegable que 
el cabello de la, mujer. crece 
más pronto y largó que 


el del hombre y Dios lo ha 


- dispuesto así por alguna ra- 
zón. Estas cosas, que algunos 
-Haman pequeñeces, encierran 
verdades solemnes. El após- 
tol sabía que la mujer grie- 
ga tenía su cabello cortado 
al ser convencida de ser cri- 
minal, y la ley de Moisés di- 
¡jo lo mismo (Deut 21: 12). Así 
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que, dice el apóstol, si la mu- 
jer quiere orar sin esta, for- 


malidad de cubrirse, que pa- 


rezca entonces como una que 


- realmente debe tener también 


su cabello cortado para su 


vergúenza. Algunos pregun- 


¿Qué importa? Importa 
la ley apostólica recibida de 
uno que tenía el Espíritu de 


Dios. para guiarle. 


TEATROS GRIEGOS. 1 Cor. 
4: 9-13. 


Aquí la figura es del teatro 
al aire libre. Los corintios ha- 
bían querido aparecer como 
reyes mientras que los após- 
toles tenían que desempeñar 


€el papel de los criminales 


sentenciados a la muerte, que 
solamente aparecerían cuan- 
do el auditorio estaba bien 
fastidiado. La ilustración de- 
bía haber caído sobre los cre- 
yentes de Corinto com una 
fuerza tremenda: ellos, sen- 


tados en los bancos como res.. 
yes, mientras que los pobres. 
apóstoles luchaban en -la are- 
na, hambrientos, teniendo sed, 
desnudos, heridos y vagabun- 


dos. 
CORONA. 1 Cor. 9: 25. 


Se refiere a la corona de 


- laurel que en pocos días des- 
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` aparecería, mientras que la 
corona que el creyente reci- 


Símbolos de la 


iar. doce símbolos, que for- 
man siete grupos, bien des- 
tacados en las Sagradas Es- 
crituras, que nos demuestran 
el uso y alcance de la Palabra, 
de Dios para toda necesidad 
espiritual: ; 


Le Espejo, que nos da a en- - 


tender nuestra verdadera con- 
dición presente o futura, 
(Santiago 1: 25). 


2. Lavacro, por el cual 


nos lavamos de nuestras man- 


chas e famundicias. (Efesios 
5: 26). 


3 Lámpara y luz que 
nos guían por el camino de 
rectitud y obediencia. Sal- 
mo 119: 105). 


4. Leche, pan, vianda y 
miel, que proporciona  ali- 
mento; gozo y satisfacción al 
creyente, y auxilian el des- 


arrollo y crecimiento  pro- 
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biese duraría. para siempre, 
Ernesto Gray. 


Palabra de Dios 


gresivos de la, vida espiritual, 
(Hebreos 5: 12-14; Ezequiel 


o 


3: 2; Jeremías 15: 16; Sal- 


mo 119: 10, 103, ete.). 


5. Oro Fino, para enrique- 


Cernos, en gran manera, con 


los tesoros imperecederos e 
inagotables del cielo. (Sal. 
mos 19: 10; 119: 72, 127). 


6. Fuego, Martillo y Espa- 
da, para ser utilizados, en el 
poder del Espíritu Santo, en 
la lucha diaria contra los 
enemigos de Dios y su evan- 


gelio. (Jeremías 23: 29; He- 
, reos. 4: 12; 


Efesios 6: i ; 


T. Sómilla que- Se siembra, 
con lágrimas y fe, para, que 
Dios la. haga fimotífora, en una 
abundante cosecha de almas 
preciosas, salvadas. para su 


gloria. (Santiago 1: 18; 1 Pe- 
dro 1: 23-25; Ecclesiastés 11: 
6; Salmo 126: 5-6). 


“Trad: GM. Cullóch. 
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LA NEGACIÓN DE F PEDRO 


No es ote nal este 
incidente en la vida de este 
discípulo enérgico y apasio- 
nado, sin experimentar en 


“nosotros un sentimiento de 


profunda humildad. Si los al- 
tos cedros yacen en el suelo, 
abatidos por la vehemencia 
de la. tempestad, ¿cuál será 
la suerte del frágil arbolillo 


- tan pronto como deje de 


apoyarse en los brazos eter- 
nos? -«Considerándote a ti 
mismo porque tú no seas 
también tentado», y «el que 
piensa estar firme, mire no 
caiga». 

Pedro amaba aae 


mente a su Señor; había de- 
mostrado hasta la misma evi- 


dencia que estaba dispuesto 
a dar su vida, por él, y, sin 


embargo, negó a su Maestro 
en presencia de sus mismos 
adversarios. Este hecho se- 
ría inexplicable si no fuera 


“por la correspondencia que 


tiene en nuestra vida espiri- 
tual. Una de nuestras mayo- 
res amarguras es la deficien- 
cia del testimonio que damos 


a favor de aquel que «nos amó 


y se entregó a sí mismo por 
nosotros».- : 


Mas, ¿cómo pudo ¿roducir: 
se semejante resultado? Ca- 
tástrofes de esta índole. tie- 
nen necesariamente su prepa- 
ración previa, y tal vez sea 


útil para nuestra enseñanza ` 
y amonestación, que nos fije- 


mos brevemente en' los pa- 
sos que condujeron al após- 
tol al profundo abismo de su 
pecado, de donde sus lamen- 
tos llegan a nosotros como 


-un eco lejano de deca pro- 


pios ayes.: 

lo. Pedro. «siguió a Jesús 
de lejos». 

Hay gran peligro en ob- 


servar tal línea de conducta, ' 


porque cuando menos puede 
ser dictada por el temor, y 
ya -sabemos que el temor es 
mal consejero. 


«Que siempre a tu lado pre- 
[fiera estar, 
Y tu voz con agrado—cerrca 
[escuchar» . 


20. Pedro «entró en un lu- 
gar dónde no había sido lla- 
mado».El patio del  pontí- 
fice no era el sitio más a 
propósito para el humilde 
pescador de Galilea. Se en- 


contraba allí fuera de su ele-. 
mento. No podía estar con la 


q 
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frente altá. Había ingresado 
por el postigo. ¿Por qué he- 
mos de concurrir a lugares 


- donde, si Jesús fuera, tendría 


que ir atado? 


30. Pedro «se asoció con 
los enemigos del Señor». Es- 
tábase sentado con los eria- 


dos del pontífice. Mala com- 


pañía es ésta. «Uno de los 
criados que estaba allí, dió 
una bofetada al Señor Jesús». 
« ¿Qué comunión tiene la 
laz con las tinieblas?». «No 
erréis; las malas  conversa- 
ciones corrompen las buenas 
costumbres». Si hay necesi- 
dad de reunirnos con los ad- 
versarios para invitarles a la 
reconciliación con Dios, es 
muy diferente hacer causa 
común con ellos y sus aspi- 


raciones, en sus ideales, sus 


placeres y su modo de ser. 

40. Pedro «se dejó dominar 
por el desaliento». «Estábase 
sentado para ver el- fin», 
Cuando una persona está dis- 
puesta a ver el fin, su siguien- 


-te paso es.alguna deslealtad o 
_ alguna cobardía. ¡De qué le 


servía al discípulo haber de- 


“jado todas las cosas por se- 


guir a su Maestro? El espe- 


_ Taba que Jesús era el que ha- 


bía de redimir a Israel, mas 
ahora... todo había termina- 
do. ¡Pobre Pedro! y ¡cuán 


equivocado estaba! Lo que 
había visto hasta entonces no 
había sido sino el principio 
de su redención y la nues- 
tra, 
¡Cuántas veces nosotros 
también negamos innecesaria- 
mente al Señor con nuestras 
palabras y con nuestra con- 
ducta! Si hemos imitado a 


: Pedro en los pasos que con- 


ducen a nuestra caída, ¡por 


. qué no le hemos dé imitar de 


igual modo en la senda que 


: ha de llevarnos a nuestra, rés- 


tauración ? 

«Volviéndose el Señor, mi- 
ró. & Pedro, y el discípulo, 
'acordándose de las palabras - 
de Jesús, salió afuera y lloró 
amargamente». Aquella mirá- 
da de amor trajo al redil qla 
oveja que se estaba desca- 
rriando. Y esa misma mirada 
Jesús dirige a nosotros en 
horas de lucha y dificultad; 
y si no le perdemos devis- 
ta, «Haremos más que ven- 
cer por medio de aquel que 
nos. amó». ; 

«Cuando perdido en munda- 
[nal sendero 
No me cercaba sino` niebla 
[obscura, 
Tú me miraste, y alumbróme 
[un rayo 

De ta luz pura». 


S . Flores. 
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: EL „SENDERO 


El Cordero. de Dios” 


Notas den un diecuren: del señor A. Jenkins en la Conferencia General, en Córdoba, 1925 


Se dió lectura a las siguien- 
tes Escrituras: 


Gén. 22; Ex. 3: 1-3; Js. 2: 
2; «el. monte de Jehová». 


Mirar adentro nunca es 
agradable. Nos conviene ha- 
blar, no de nuestra fidelidad 


sino de nuestro fracaso. Pe. - 
ro esta cosa podemos apren- 


der de otra forma. Es NECE- 
sario que estemos en la altura 
en vez del valle. Si estamos 
siempre ocupados con nos- 
otros mismos, no habrá- pro- 
greso ninguno. Para Dios, 
Cristo es todo; él- llena su 


vista y debe llenar la nues- 
tra. En el monte 


aprende- 
mos los conceptos de Dios 
acerca de su Hijo. ¡Sabemos 
lo qué significa la adoración ? 
El 22 de- Gén. contiene la 
primera mención de adora- 
ción en la Biblia. Notemos 
lo que significa para Abraham 
el adorar. Si hay reservas en 
nuestras vidas, no sabemos 
lo que es la, adoración. Aquí 
Dios nos enseña lo que es 
la base de toda bendición— 
es el holocausto, ¿Dónde es- 
tá el Cordero? Es la clave 


de todo. Aquí se engueñtrañ : 
los secretos de Dios. 


Abel (Gén. 4) hay un COT- 
dero para una pèrsona, 


En Gen. 4 (Abel) hay un 
cordero para una persona. 


En Exodo 29 hay un cor- 


derọ` para una nación. 

En el Nuevo Testamento 
hay un cordero para todo el 
mundo. (Jno. 1: 29). 

Abraham entonces dió el 
nombre a aquel lugar, «Jeho- 
vu praveera». 

Abraham vió la base... 
(«Vuestro padre Abraham vió 
mi diar.) Gen. 22: 7, 8. 

Moisés vió los propósitos.. 
(«la zarza ardía... 
sumía».) Ex, 3: 

Juan vió el E 
(«el Cordero estaba sobre el 


_monte.»). Apoc. 14: de 
tendrán. 


Todas las gentes 
que venir al monte de Jehová. 
¿Pará qué fin? ¿Quién está 
alli? Apoc. 14: 1 
a todos por fin al Cordero. 
Si se trata de este mundo, es 
un problema sin el Cordero. 


Todo se halla explicado en él. 


Sin el Cordero de Dios, el cie- 


y nose con- 


- 4. Dios. trae * 
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Jo no es cielo. El es todo. 


Notemos tres cosas: 


Ja Gén. 93: 15, 16. «Por 


mí mismo he jurado», 


Dios jura que no hay ben- 
dición para nadie aparte del 
Cordero: Sobre esta base so- 
lamente hay bendición. 


2 Hebreos 7: 20, 21. Aquí 
en Cristo Dios ha jurado. En 


él está depositada toda espe-- 


ranza. Sin él no hay nada. 


32 Is. 45: 23.-«Por mí hice : 


juramento». 


Dios ha jurado que una Per- 
sona y una sola puede arre- 
glar las cosas y es el Cordero. 
Por lo cual le ha ensalzado. 
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No perdamos de vista “al 
Cordero. ' 
Un gran. general, teniendo 


delante un mapa del mundo 


y mirando una mancha colo- 
rada, dijo a sus oficiales: «Si 
no fuese por esta manchita 
colorada, yo vencería al mun- 
do.» Esta Ilustración es de 
Satanás, quien quiso hacerse 
gran conquistador del mismo 
trono de Dios; pero él se da 
cuenta que si no fuese por la 
mancha colorada del Calva- 


rio, tendría todo poder sobre 
nosotros (Rev. 14: 4).. 


Sabemos que hemos pecado 


y fracasado y que no somos 


nada, pero ojos arriba — allí 


“está, el Cordero. 


¡Alabado sea el Cordero de 


: Dios! 


La Venida del 


V 


Señor Jesús 


Los. vivos “transformados y los muertos resucitados, . - 
por HERMAN WALTER E 


Ya hemos visto que el Señor 
- Pedro, que é! moriría la muer- 


Jesús dejó a su pueblo para 
continuar en la actitud de 


-, esperarle, Fué esta verdad pe- 
, culiar con la cual los consoló 


diciéndoles que volvería, y los 


tomaría a sí mismo para que 


estuviesen donde él está. 


El Señor Jesús. manifestó a 


te de mártir. En cuantoa los 


demás, era su voluntad que es- 


perasen su vuelta. Cuando 
Pedro había recibido la. reve- 
lación en cuanto a sí mismo, 
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preguntó cómo le itía a Juan, 
pero le fué dicho que que- 
daba a la voluntad del Se- 


ñor, seguirá o ño- hasta. 


la vuelta del Señor. Cristo 
deseaba que sus discípulos 
esperasen su vuelta y ésta era 
la gran esperanza que les dió 
consuelo contínuamente. 


Después que el Cristo as- 
cendido les había dado más 
pormenores sobre su venida, 
sus discípulos iban anuncián- 
dola. a todos los creyentes 
en el Señor Jesús, de modo 
que todos los que trabaja- 
-þan en la obra del Señor lo 
hacían en la bendita esperan- 
za de su venida. ¿Se han equi- 
vocado? ¡Han esperado en 
vano? ¡De ninguna manera! 


El mismo acontecimiento lo 
esperan aún, sólo que están. 


esperando en un lugar más 
glorioso, mientras otros to- 


davía sean redimidos y lleva-. 


s 


dos también allí. Ellos han 
dormido, pero durmieron con 
la bendita esperanza de su 
venida delante de ellos, la 
cual los sostuvo en esta vida. 
Ellos no han perdido su es- 
peranza, sino están con Oris- 
to hasta el tiempo de su ve- 
nida. Entonces sus Cuerpos 
serás resucitados; ellos serán 
los primeros y luego nosotros, 
los que vivimos, juntamente 
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con. ellos: seremos arrebata- 
dos. (1. Tes. 4: 16, TO. 


Miremos ahora qué dicen 
las Escrituras de la manera 
cómo sucederá. Porque esta 
esperanza no es una mera, teo- 


ría, o sólo una consecuencia 


de otros acontecimientos, si- 


“no un hecho ciertísimo y re- 


velado. ¡Oh, que nuestros co- 
razones se apropiaran en ver- 
dad esta esperanza y disfru- 


taran el poder consolador de 
la misma! ¡Que la proximi- 


dad de este acontecimiento 


estuviera delante de múestras 


almas y que nuestros cora- 
zones ardieran! ¿Qué son to- 
das las cosas y goces terre- 
nales en comparación con 


aquel día glorioso, cuando - 


nuestro sol no se pondrá 


más? ¡Cuán poco se apropian 


nuestras mentes y  COrazo- 
nes de aquellas bendiciones 
celestiales que nos pertene- 
cen en Cristo Jesús! ¡Con 


kauaa ON 5 Y a E 
cuánta más constancia nos 


aferramos a las cosas perece- 
deras de este pobre mundo, 
que a nuestra herencia eter- 


“na y verdadera! Queridos her- 


manos, es un hecho de que 
benemos que ver con un Cris- 


“to crucificado, pero ahora glo- 


rificado. Es y será una rea- 
lidad permanente todo lo que 


(Continúa en la página 136) 
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¡Según el Gorazón! ¿De Quién? 


por J CLIFFORD 


e 


Muchas veces se apela al 
corazón de uno como si fue- 


'“se la autoridad suprema en 


la vida humana. Mal que mal, 
es mejor que la persona sea 


«de corazón», como vulgar-. 


mente se expresa la actitud 
que no es superficial e hipó- 
crita, por más que no sea 
una razón suficiente en los 
actos de la vida que haya uno 
obrado «según su corazón», 

«El corazón es siempre la 


parte», como ha cantado un 
poeta, «que nos hace bue-- 


nos o malos». Si así hace 
con nosotros, no menos hará 
con nuestras obras. Han de 
participar del carácter del co- 
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razón de donde emanan y, en 
la esfera cristiana, no sola- 
mente del carácter, del cora- 


-zón mismo, sino también de 


la relación del corazón con 
la voluntad de Dios. En esta 


-parte está muy de acuerdo 
con lo que sabemos de la con- 


ciencia. Hay quienes dan a la 
conciencia una autoridad que 
solamente a Dios le perte- 
nece. «Mi conciencia me ha 
indicado que haga o diga o 
me vaya»; parece a la vis- 


ta de muchas personas sufi- 


ciente razón por todo lo que 
hayan hecho o dicho, como 
por el lugar donde lo hayan 
hecho. Sin embargo, la ma- 
yoría de las personas que así 
razonan. no darían la misma. 
libertad a otros que por su 
conciencia hiciesen la cosa 
opuesta. l 


Uno de buena conciencia va 


a la misa y tiene intranqui- 


lidad en ella al ir a un local 


evangélico para oir Ja lectura 


y predicación del evangelio, 
¿La misma persona, por más 
que se justificara por apelar 
a su propia conciencia por lo 
que ha hecho y sentido, 
aceptaría igual argumento de 
parte de uno que gozosamente 
podría ir,al local, pero que 
se sentiría condenado al ir 
a la misa? Toda nuestra ex- 
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periencia nos reclama . que 
contestemos que no. Y quien 
usa del argumento -religioso 
por considerarse más asunto 
de conciencia que las demás 
cosas en la vida, podría apli- 
carlo a otras muchas cosas. 
¿Dónde está el mal?, grita 
cada uno de la cosa de su 


predilección, aparentando que 


por.no encontrar él mal algu- 
~ no, mal no puede haber. De 


esta manera todo puede: Jus- 
tificarse, «porque el adicto a 
todo placer o entretenimient- 
to, hasta a todo lo que los 
demás llaman vicio o peca-. 


-. do, se ¡acostumbra de tal. 
manera, que el: Tajo. de hace 


un año. es la necesidad de 
hoy, y los vicios, etc., que 
le dejaron algo incómodo al- 


i tes, son: ¿Sus OS legiti- 


z mos hoye, 


Eù los: “años “pasados, con. 


a mucho que hacer y: pocos 


5 ayudantes y Una er ónica. es~ 


easez de dinero” para pagar 


la mano de obra, : hacíamos 
bancos y Mesas y muchas 


otras cosas que hacían bue- 


DOS servicios, por más que 
-jamás fuesen. finas ni lindas. 
Un centímetro más o menos 
en la medida, no nos causó 
mala impresión alguna. Don 
Guillermo Payne estuvo en 
uno de tantos trabajos, cuan- 
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do : llegó a: Buenos: Adresi un 
hermano, hoy. bien: conocido, 
un ingeniero enseñado a tra- 
bajar a medidas y diferen- 


«cias, ínfimas. Hubiera queri- ; 


do introducir sus perfeccio- 


nes, pero don Guillermo, con. 


el movimiento característi- 
co de su brazo, como si espan- 


tara algo, le dijo: «Vamos, 


hombre, vamos, no hay tiem- 
po para tanto. Un centime- 


tro más o menos, no es na- 
da», El hermano recién lle- 


- gado se sonrió y dijo: «Ha- 


ré lo posible. Veo que us- 


tedes son muy de más o. 
menos.» Pero don Guillermo, 


por muy de más o menos 


que fuera en tales cosas, no 


19 era en las cosas de Dios. 


. Como el hermano ingeniero. pi 
había aprendido a servirse de 
nodi regla o el métro en su exac-' 
:titud. para sus! medidas en. 
el trabajo de todos los días, A 
; don Guillermo. había. apren- = En 
dido a, aplicar la regla de fe, 
Ta Biblia, a: Las. cosas. de a 


Dios. 


Es ésta la mayor E . 
dad del día en la obra de 
- Dios: No basta apelar a la 


conciencia. No basta seguir 
«cómo me ha indicado el co- 
razón», frase usada por mu- 
chos para explicar su actua- 
ción en ciertas cosas. No bas- 
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ta seguir «como siempre he- 


“mos hechó». ¡Gracias a Dios 


por la continuidad en el tes-- 
timonio! Pero el hecho de 
que antes hemos hecho de tal 
o cual manera, no justifica 
de modo alguno nuestro pro- 
ceder. Es menester que apli- 
quemos' la medida de la Pala- 
bra de Dios. «¡A la ley y al 
testimonio! Si no dijeren con- 
forme a esto, es porque no 
les ha amanecido», es decir, 


no andan a la luz, sino en la 


obscuridad de la noche. Con 


razón se hace la pregunta: 
«¿No consultará el pueblo a. 


su Dios?» 


El corazón nuestro,- pues, 


tiene seguridad cuando pode- 
mos -incluirnos- en. la -expée- 
riencia del: hombre. del Sal- 


mo 119. « ¿Con qué limpiará el 
“joven su camino? Con guar-- 
dar tu palabra. Con todo mi 


corazón: te. he. buscado: no 
me dejes divagar de tus man- 


-—damientos, En mi corazón he 
- guardado tus dichos, para no 
-pecar contra ti. Por el ca-i 
omino de tus mandamientos 
correré cuando - ensanchares 

mi corazón». En fin, todo el 

“salmo es «de corazón», y: 


muchas veces .todo el corazón 
en sujeción a la Palabra de 
Dios. Solamente en tales:con- 


cios se e pitede apelar al CO- 
razón Gon seguridad. ó 


Hace. años, un hermano, en 
una. Conferencia grande pi- 
dió el himno «El Señor no 
me engaña». Leyendo la ter- 
cera estrofa, dijo: «No estoy 
conforme con. esta línea, Y 
mi corazón me indica que el- 
día cerca está, porque el co- 
razón no es un guía fiel. 
Cantemos «La Palabra me 
indica». Se cantó así, pero 
dijimos para nuestros aden- 
tros: «El hermano ha perdido 
la vista poética” de la línea. 


Tiene razón en decir que el 


corazón noes una guía 

fiel, pero no ve que este ĉo” 
razón, enamorado desu Señor, . 

no dice nada de sí mismo, Si- 


:no que: hace eco de lo gue. 
se apura en expresar»; Oris- 
to dice: «Vengo en “preven, Sed 
y seguridad me da». El die. : 


y el corazón, asegurado. en 
su promesa, indica que con: 
forme a. su promesa hará. él. 


¡Ojalá hubiera más de. tales 


confianzas y respuestas. GoT- 


` diales a las promesas divi- 


nas! Esta manera tan bendita ` 
de razonar, se “aplica a la vi- o 
da del cristiano en 2 Cor. 5... 
«Si loqueamos es para Dios; 
y si estamos en seso, es pa- 
ra vosotros. PORQUE el amor 
de Cristo nos constriñe, ven- 
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sando esto; que si uno murió 
por todos, luego todos son 
muertos; y por todos” murió 


PARA! QUE los que viven, ya 


no vivan para sí, mas. para 
aquel que murió y ESSuonÓ 
por ellos». 


Pensando, nos iio 


equivocar en mucho, porque - 


nuestros pensamientos  dis- 
tan muchísimo de los de Dios 
y ¡cuán diferentes son!, pero 
pensando esto, pensamos los 
pensamientos de Dios acer“ 
ca de Dios y su Hijo y nues- 
tras vidas llevan la marca de 
tan deseable comunión. 
Como obreros, también te- 
nemos que atinar en nuestra 
actitud. Lo supo el apóstol 
en el principio de su ministe- 
rio y escribió: «Cierto, que si 
todavía agradara a los hom- 
bres, no sería siervo de Cris- 
to», y hacia el fin de su mi- 
nisterio aconseja a Timoteo 
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en conformidad con lo que ha- 
bía. él mismo experimentado. 
A la vez, da la forma. positi- 
va a sus consejos»: Procu- 
ra cón diligencia presentarte 
a Dios aprobado, como obrero 
que no tiene de qué avergon- 


zarse, que traza bien la pa- 


labra de verdad». 
Cuidémonos, pues. Seamos 
de corazón.  Formalismos 
abundan, Frialdades hay co- 
mo para cuajar la sangre en 
las venas y esterilizar. Pe- 


ro el remedio no está en exu- : 


berancias de la carne, en la 
sustitución de lo de Dios por 
lo de la carne. Los tiempos 


- demandan que haya hombres 
y mujeres consagrados a Dios. 


y que estén en su servicio en 
el espíritu de las palabras: 
«Ya no yo, sino Cristo en 


mí». Entonces, sí, que todo 


estará mejor y el Señor glo- 
rificado en y por su pueblo. 


LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS, — (Viene de la pág. 1382) 


tenemos en él y lo que aún 
esperamos tener en el fu- 
turo. i o 

- Fijémonos en este pasaje 
sencillo de 1. Cor. 15: 51-58: 
«He aquí os digo un miste- 
rio». Aquí tenemos revela- 
do lo que hasta entonces no 


había sido dicho. El Antiguo 
Testamento revela que el Se- 
ñor vendría para establecer 
su reino en este mundo, y 
que su pueblo terrenal parti- 
ciparía en su gloria. Pero el 
Nuevo Testamento habla de 
su venida para sacar un pue- 
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blo de este mundo y condu- 
cirlo a la gloria celestial; y 
que sacaría a muchos de aquí, 
sin que tengan que ver la 
muerte. «No todos dormire- 
mos». Pero no podemos en- 


trar a la gloria con este nues- 


tro cuerpo de CARNE Y SAN- 
GRE, mas dice: «Todos sere- 
mos transformados». 


Entendamos bien este pun- 
to: tendremos en el cielo 
UN CUERPO espiritual, se- 
mejante al cuerpo del Señor 
Jesús, después de su resu- 
rrección, quien ascendió al 
cielo con un CUERPO DE 
CARNE Y HUESOS. Hace- 
mos resaltar este hecho, por- 
que muchos quieren enseñar- 
nos. que dicho cuerpo espiri- 
tual significa ni más ni me- 
nos que. no tendremos cuer- 


po alguno. Jesús tiene en el 


cielo un cuerpo, el mismo que 


tenía cuando dejó esta tie-, 


rra. El decía: «Mirad mis 


“manos y mis pies, que yo mis- 


mo soy: palpad y ved; que 
el Espíritu no tiene CARNE 


NI HUESOS como yo. tengo» . 


(Luc 24: 39). Esto era des- 


pués de su resurrección; por- 


que sólo podemos hablar de 
una resurrección del cuerpo, 


“pues el espíritu no puede re- 


sucitar, porque no muere. En 
? 


- Fil. 3: 21 leemos que Jesús 
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transformará a este nuestro 
cuerpo- mortal, para que sea 


- semejante al cuerpo de su 


gloria; y es por esto que di- 
ce en 1. Cor. 15: 51: «Todos 
seremos transformados», y es- 
to en un momento, a la final 
trompeta. 


Todos los cambios. físicos 


y morales que se han efec- 


tuado durante la historia de 
este mundo y los que aún se 
han de efectuar, se atribuyen 
en la Palabra de Dios al poder 
sobrenatural de nuestro Dios, 
La creación, la formación de 
este mundo como habitación 
de los hombres, el diluvio, la 
formación del pueblo de Is- 
rael y la revelación dada a él, 


el advenimiento de la era cris- 


tiana, el arrebatamiento de 
la iglesia a la gloria, el mi- 
lenio, el cambio del cielo y 
de la tierra en lugares com- 
pletamente nuevo, —todo esto: 
se ha efectuado o se efectua- 
rá por el poder milagroso de . 
nuestro Dios. La Biblia es 
un libro de maravillas y así 
también será la transforma- 
ción de nuestro cuerpo, una 
maravilla que se efectuará en 
un instante, en un abrir de 
ojos, por la operación con 
la cual puede también sujetar 
a sí todas las cosas». (Fil. 
3: 21). 
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¡Qué transformación glorio- 
sa será estal Una transfor- 
mación de la bajeza a la glo- 
ria, de un mundo de sufri- 
mientos y angustias a un go- 

-zòo indecible y celestial, de 
un estado de flaqueza y caí- 
das, en el cual tantas veces 
contristamos al Señor, a pe- 
sar de que le amamos, a un 
estado que en todo sentido 
nos ha de satisfacer comple- 
tamente. Allí -veremos su 
faz que refleja la gloria 
del Padre, de la cual, sin em- 
bargo, no tendremos temor. 
¡Oh, qué transformación . en 
un abrir de ojos! «Seremos 
como los que sueñan» (Sal. 
126::1).. e 

Ciertamente; cualquier día 
de estos, miles de personas 
que ahora peregrinan en es- 
-te mundo, rodeadas de todas 
las dificultades imaginables, 


algunas tristes, otras llenas 
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de gozo, unas llenas de salud, 
otras en sus lechos de dolor, 
esperando a cada momento 
estar con Cristo; unas jóve- 
nes, recién empezando. la vi- 
da, otras viejas y cansadas, 
esperando el momento de po- 
der dejar a este mundo; unas 


reunidas para cantar y pre- 


dicar sus glorias y su evan- 
gelio, —todas éstas, en un mo- 
mento serán cambiadas y ve= 
rán a Cristo en la. gloria y 
se. encontrarán rodeadas de 
todas las: delicias del cielo. 

¡Ob, qué transformación! 
Debía llenarnos a todos la tal 
esperanza con un gozo santo 
y un celo espiritual y. llevar- 
nos a una entrega incondi- 
cional de nuestros corazones 


al Señor para trabajar en. 


su obra, para. poder clamar 
a él: «Ven, Señor Jesús». 


(Continuará. D. M) 
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T Para la Escuela Dominical 
i o l .Notds adaptadas de las Lecciones internacionales 
; i 5 de-á osto dë 1928, D) Pablo permanece «fiel frente al 
Pana PE Bablo en tis- peligro; y. ño ` se : enorgullece - 
rra pagana e o por el “elogio. 


Lectura: Hechos ¿14: 1-28. 
Texto áureo: Filip. 4:12 
Lectura adicional: Mat. 5: :10- 


16. 
a) Pablo y Bernabé predican el 
evangelio a los paganos. 


a 


e) El heroísmo. de los verdaderos ` 


misioneros. : 
El mensae jque necesita el mun- 
do en el día de hoy es sencilla- 
mente el puro- evangelio dë- nues- 
tro Señor Jesu-Cristo, y eso es lo 
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que anunciaron estos fieles siervos 
de Dios. : ; 
El diablo buscará de oponerse 


a-.los' creyentes por la persecu- 


ción, y. si no consiguiera de esa 


manera . anular su acción, enton- 


ces buscará de impedirla por- su- 
gerirles pensamientos de vanidad 
«por el elogio de algunos. 
Pensemos” detenidamente en. el 
heroísmo de. aquellos que han de- 


dicado sus vidas a la evangeli- ` 


zación de las masas en tierras le- 
janas, y oremos por. ellos. 


Domingo, 12 de agosto de 1998. 


- Lección 84. — La Asamblea 
- de Jerusalém. 


Lectura: Hechos 15: 1-11. 
Texto áureo: Juan 8: 36. 
Lectura adicional: Hechos 15: 


1235; Gál. 5: 1-15; Salmo 133. 


,a) Los. hijos. “de Dios debieron 


rehusar de contender entre sí.. 


b) Es cosa saludable que los 
~ Creyentes consulten entre sí. 
CG). Pablo se opone a prejuicios 


religiosos y estimula la liber- . 


tad. cristiana. 


La. lección -es importante en lo 
¿que nos enseña que debemos évi- 


tar discusiones y `. contiendas de 
cualquier . clase, sean por asuntos 


religiosos. o intereses particulares, 


 yremitir todo a la Palabra de 
Dios,  acatando su resolución. 


Es cosa hermosa ver a los cre- ; 
yentes consultar: entre sf - sobre 


asuntos que: conciernen a la obra 
del. Señor—actuar en perfecta una- 


“nimidad; la: vuanimidad qué pro- 
cede de un acatamiento incondi- i- 


cional de la Palabra del Señor. 
Libertarnos de prejuicios gue 


-hemos legado de prácticas religio- 
Sas y entrar de lleno en lailibertad 
de los hijos de Dios, que se go- 
- biernan -por -la obra del Espíritu; 


es cosa hermosa. l 


„e 


Domingo, 19 de. agosto de 1928. 
Lección 35. — Pablo Heva el. : 


evangelio a Europa. 
Lectura: Hechos 16: 8:15. 
Texto. áureo: Hechos. 16: 9. 


z Lectura adicional: Hechos 15: - 
- 36-41; : Hechos 16: 1-7; “Isaías 60: 
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1-6. - : i ' . 
a) a maravillosa visión de Pa- 
o. . 
b) Dios llama a Pablo a la obra 
en Europa, ; 


c) Pablo aplana obstáculos y abre 
= camino para. obra futura. 


“La visión de Pablo es memoran 
ble. ¡Cuántas almas están llaman- 
do hoy de cerca y de lejos; pidiendo 
la luz del evangel.o! E 

La lección es un llamado a aque- 
llos “a quienes Dios ha dado el 
don de. evangelistas—hay - campo 
de- acción en todas Partes; cam- 
pos vírgenes. que esperan ser la- 
brados; almas  sedientas que - es- 
peran el agua de vida. E 

Dios acompañó a Pablo y dióle 
fruto “inmediato en recompensa de 
su labor. No temamos de obrar 
para Cristo; estará -con nosotros 


y dará fruto a su tiempo. 


Domingo, 26 de agosto de 1928. 

Lección 36. —. Pablo en una. 
prisión romana. 

Lectura: Hechos 16: 16-34, 

Texto. áureo: Filip. 4: 4 ES 

Lectura adicional: Hechos 16: 
35-40; “Isaías 55: 6-13. de 


a) Pablo “encarcelado. . 
b) La fuente del gozo de Pablo. 


0)... Un. buen evangelista. > 


El Señor -tiene su manera. de 
obrar, y, a veces, nos parece una 
manera extraña; pero: los Tesal- <“ 
tados: justifican la manera. : 

No ¿obstante la prisión y el lú- 
gubre lugar, Pablo disfrutaba de- 
un intenso “gozo interior que: te- 


hía su origen en el Señor, Ése go- 


20 se: manifestó, y fué tanto más 
brillante cuanto que el lagar. en 
donde sẹ demostró era tan triste. 


Resultado: -una «gran conversión. 


¡Ojalá nos  gozáramos' más en el. 


“Señori 


Otro resultado de esta prueba a 


que fué sometido el apóstol, es. 
Ja declaración en un corto texto del 
evangelio, que ha sido de bendi- 


ción y salvación a centenares de 


+ millares. 
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Noticias de 


otras tie rras 


F 


De Barcelona, (España), escribe 
el hermano Pedro Rubio: 


«La obra y los obreros en Es- 
paña necesitan las constantes ora- 
ciones de nuestros hermanos que 
viven en países donde se goza de 
libertad completa. Las gentes reci- 
ben. con gratitud tratados y porcio- 
nes, y muchos escuchan la pre- 
dicación del evangelio en los loca- 
les, y esperamos que Dios restrin- 
girá el poder de los sacerdotes 
para que no puedan hacer lo que 
quisieran. Pero también «debemos 
perseverar en oración rogando 
que Dios nos dé libertad para cum- 
plir su mandamiento de predicar el 
arrepentimiento para remisión. de 
pecados en su bendito - nombre», 

«El domingo pasado tuvimos un 
bautismo, y Cuatro jóvenes, dos se- 
ñoritas y dos viudas (madre e hi- 
ja), obedecieron el mandamiento 
del Señor. El local estaba repleto, 
pues había de 300 a 400 personas, 
El hermano Enrique Payne y yo 
ministramos la palabra a ese au- 
ditorio tan atento, y el hermano 
Samuel Payne, bautizó». 


De Singapur (Malaya). escribe un 
hermano: 


«En Seremban fuimos a visitar 
un hermano chino; no estaba en 
casa, pero sus dos hijos vinieron 
a la reunión esa noche y nos 
llevaron en su automóvil otra vez 
a la casa. Fué un gran gozo ver 
nuevamente a nuestro . hermano, 
Me dijo: «Recuerdo que cuando sa- 
lí de la cárcel usted y el herma- 
no Chu Bun Hin me vinieron a 
esperar en la estación, 

Había sido el jefe de una gavilla 
de ladrones y por ello estuvo pre- 
so ocho años. Conoció a Cristo 
por medio del hermano Hin, y fué 


B 


en seguida a China para traer a su 
esposa. `. i 

Señalando a su familia de tres 
hijos y cuatro hijas, dijo «Miren 
cómo el Señor me ha bendecido 
desde entonces»... y realmente, 
es una familia feliz y cariñosa 

Ahora es contratista del gobierno; 
¡un hombre que ha sido un mal- 
hechor, tiene actualmente la con- 
fianza de los que están en auto- 
ridad!» . 


De China, escribe una misionera: 


«El país está todavía en un es- 
“tado turbulento, debido al comu- 
nismo, pero la obra de Dios es 
muy animadora en muchas par- 
tes. En Shangai EAr a 
nares de personas están pro do 
ser del Señor. En el barrio nativo 
los jóvenes creyentes chinos han 
abierto y sostienen más de veinte 
escuelas dominicales. Rogamos que 
oréis por este país, tan necesitado, 
para que los creyentes débiles no 
sean descarriados». 


En Londres se realizó hace dos 
meses una Conferencia sobre asun- 
tos de interés para escuelas do- 
minicales, Asistieron más de dos mil 
personas, muchas de. ellas instruc- 
tores. Estaban representadas no- 
venta y dos escuelas londinenses. 
cuyo - total: de alumnos es de 
18.500 y de instructores 553. 

Se dieron informes, siendo uno 
de los más interesantes el de una 
escuela que, dos meses después. 
de ser abierta, ya tenía una asisten- 
cia. de setecientos niños. 

Que Dios bendiga ricamente a 
los esfuerzos que se hacen en to- 
do el mundo para dar el evange- 
lio a los niños. 


En Burma la obra del Señor su- 


fre bastante por el boycott que han. 
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hecho los nacionalistas a todo 1l. 
europeo. Esto, naturalmente, inclu- 
ye la Biblia y el Cristianismo, y 
los creyentes burmeses han pasa- 
do por muchas pruebas. Sin em- 
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bargo la obra adelanta: y muchas al- 
mas son convertidas. Se cuentan 
muchos casos interesantes de con- 
versión por medio de la simple 
lectura de las Escrituras. 


z 
Y 


Posadas (Misiones) 
} 


i i ] 

Desde hace más O menos seis 
semanas, hemos vuelto a hacer 
reuniones evangélicas en esta ciu- 
dad. 

Ahora bien; nuestra Congrega- 
ción es pequeña y no tenemos sino 
un pequeño local algo retirado 
del centro, cedido por un: her- 
mano. Allí celebramos nuestros cul- 
tos con una existencia que varía de 
12 á 20. hermanos. Pedimos sus 
oraciones. Hemos encontrado un 
local apropiado, pero nuestros re- 
cursos no dan para eso. Nuestros 
bancos son también de los más 
rústicos y necesitamos mejor luz. 
Hemos pedido, y seguimos pidien- 
do al Señor que nos bendiga. Una 
vez'en el Centro, ya irán mejor 
las cosas. 

La Escuela Dominical alcanzó 
15 á 16. Es poco, pero es un prin- 
cipio, y con mucha. oposición. 

Asgradeceríamos la visita de unos 
hermanos, o del. Coche Bíblico. 
Una - vez aquí, hay caminos es- 
pléndidos hasta la frontera del 
Brasil, y en varias partes hay 


congregaciones de hermanos. 


Apreciaríamos las oraciones de 
los lectores de «EL SENDERO». 
William Kiehl. 


1 


Carpa Evangélica. 


La Campaña en La Mosca ter- 
minó el domingo 29 de Abril, des- 
pués de :más de 4 meses de reu- 
niones consecutivas. La última reu- 
nión fué muy animada y podemos 
dar gracias a Dios por toda su 
ayuda y bendición durante la cam- 
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paña. Para bajar la carpa acudió 
un buen grupa de los que han 
sido bendecidos en ela. Los re- 
sultados han sido positivos y una 
vez más Dios ha manifestado que 
elige a los débiles para efectuar su 
obra, 


La Carpa Nueva está termina- 
da y rogamos que los hermanos 
se acuerden de pedir a Dios que 
sea proveído el sitio adecuado pa- 
ra inaugurar la Campaña que ten- 
drá que postergarse hasta la pri 
mavera. 

E. C. Rogers, Secretario. 


` Villa Constitución. 


Damos gracias 'al Señor por 
habernos concedido por 7 días 
una serie de reuniones. El día 5, 
por la noche, tuvimos con nos- 
otros los hermanos Enrique Pa 
wels y Ernesto Gray; tuvimos go- 
zo inesperable, pues no sabíamos 
que venían para esa noche. El si- 
guiente día, domingo, de tarde vi 
nieron los hermanos Augusto Bou- 
bilá y Juan Nieuwenuhuize. Así 
que alabamos a! Señor por haber- 
nos concedido la visita de estos 
4 hermanos y por habernos con- 
cedido un tiempo agradable para 
el bautisma. de un hermano que 
esperaba ya “desde largo tiempo 
con gran deseo. Se presentaba un 
tiempo lluvioso y amenazante; em- 
pero con. toda confianza echamos 
nuestra solicitud en nuestro ben- 
dito Dios y Padre, que siempre es 
fiel para cumplir su palabra a los 
que en él confían (Salmo 34: 15 
v 33: 18 y nos hará bien leer 
Esdras, Cap. 'S: 21-31); pues él 
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hizo pronto desaparecer las nubes 
Y tuvimos un domingo muy her- 
moso; que: todo” ayudó para hon- 
ra y gloria de nuestro Salvador 
Cristo Jesús, Nuestros hermanos 
Boubilá y Nieuwenhuize, regresa- 
ron el mismo día a Rosario, que- 
ando con nosotros para la reu- 
nión de la noche don Enrique y 
don Ernesto. El lunes, de mañana, 
regresó a Rosario el hermano don 
Enrique y quedó don Ernesto has- 
ta el día 11, teniendo todas las 
noches reunión. Hemos podido no- 
tar en todas las reuniones la pre- 
sencia del Señor y el interés de 
parte de los oyentes. 

Los resultados. los dejamos 3- 
ra el Señor. i 

Pedimos las oraciones del pue- 
blo de Dios a favor de esta otra. 


Miguel Manzano, 


Una Jira por el Norte 


Creyendo que sería de interés 
para nuestros lectores que no co- 
nocen el. norte de nuestro país 
saber algo de la obra, daré un 
resumen: de la jira. que acabo de 
hacer durante cinco semanas. Fuí 


a. Tucumán primeramente. Nadie 


puede irse a Jujuy sin pasar por 
Tucumán. Yo no.lo haría. aunque 


Pudiera. Estuve entre mis queri- $ 
dos tucumanos por una semana. : 
en las reuniones había buena asis- ` 
lencia y una noche hubo -bautis- ` 


mo de tres. Una señora: ys: hija 


Y. wi joyen a cuya abuela hemos. 


Visto haulizarse hace años, cuyos 


Padres y tíos están en comunión 


ahora, aunque hace años la abuela 
se fué a eslar com el Señor. Ver a 


Manuelito seguir en los pasos de .: 
las otras generaciones nos dió go- - 


zo: especial.” Pero, ya joven To- 
usto y grande, tendremos. que 
quitarle la terminación «itos y lo 
hacemos rogando que sea un gran 
siervo del Señor. De las otras dos 


podríamos decir algo también, pe- 


ro no lo haremos. Basta que. dés- 


pués de años las vemos felices en ` 


el. Señor, 
Días antes de llegar, el Señor 
llamó a sí mismo nuestra anciana 
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hermana : doña Dalmira Carro 
tras años de creciente debilidad. 
Por unos 27 años ha estado en- 
tre mosotros, e hijos y nietos de 
ella están en comunión y una hi- 
ja. partió trágicamente de entre 
nosotros a estar con el Señor hace 
años. Doña Dalmira nunca ha sido 
lo mismo desde el día que el tren 
mató a su hija. Lloraba mucho 
antes en las reuniones y en hablar 
en casa, etc., pero aquel día no 
pudo llorar ni en los años des- 
pués há derramado lágrimas. Ya 
pasó el dolor; todo está bien. 

De Tucumán, fuí a Jujuy a la 
Conferencia anual que lleva, como 
muchas . cosas de aquí, recuerdos 
tristes y alegres. 


Ya son diez años que ha habido. 


Conferencia, y aparte del año pa- 
sado, he podido estar en todas 
ellas. ¡Qué recuerdos llevan de don 
Guillermo Payne y de una obra de 


-Dios en los valles lejanos. La pes- 


te entró en los valles y llevó a 
muchos, y otros han ido uno tras 
ptro a la presencia del Señor y idon 


Guillermo está con. ellos, Hay=al- ` 
-gunos que dieron antes buen te Y 
“timonio, pero no- lo hacen - hoy 


en día. Que ruegan los hermanos 


por la “restauración al- Señor. de` 
¿le tales... Hay, gracias a” Dios, 

otros. que afo. tras año están y... 
¿nuevas Caras se ven con ellos, pòr 
Jo: que a Dios damos las gracias. 
¿En los años últimos no ha. habido 


tan. buena concurrencia como en 


los «primeros años, pero esta vez: 
nos hemos alegrado al ver una. muy 
‘buena. asistencia durante: los días. 
„desde el «viernes: santo» hasta el 
domingo siguiente. Varios herma: * 
“BOS: Martínez, - Tremlett, - Parih. 
‘Furniss y el que escribe toma- 
«ron la palabra y opinión general. 


fué que la Conferencia fué de ben- 


- dición. Los hermanos “Powell en 


medio de muchas pruebas financie- 
ras, por -haberse separado de la 
misión en la cual trabajaron an- 
tes, han hecho una buena obra y 
creo que en algo la mejor asisten- 


«cia se debe. a su esfuerzo. 


La señora Payne ayudó durante 
los días y quedó aún cuando salí 
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para irme a San Pedro. También 
quedó. don M.. Martínez ` para te- 
ner reuniones especiales. Había en 
Jujuy bautismo también de 3 her- 
manos. En San Pedro .estuve una 
noche al irme más allá y tuve 
una reunión entre los. hermanos 
indios, uno de. ellos, don Carlos. 
haciendo de. intérprete. Tuve ël 
placer de pasar unas horas con 
don Juan Linton, después de unos 
doce años de no haberlo visto. Su 
defensa de los indios ha merecido 
la ira de personas de poca con- 
ciencia y han trabajado “hasta que 
por decreto firmado por el Presi- 
dente de Bolivia, ha sido echado 
del país por espía del Paraguays 
Pero. por ` la. buena intervención 
de un oficial de Bolivia en la Ar- 
gentina, ha recibido mensaje, di- 
ciendo que «el misionero inglés 
don Juan Linton puede volver a 
Po!ivia». Hace tiempo que quiso 
isitar: a la familia en Inglaterra 
y Canadá, y creyendo que la hora 
había llegado, se: ha ido. La se- 


ñorita Hall, que (ha pasado años' 


en “Bolivia, también -se ha ido a 
ver a Su familia en Inglaterra. 
Fuí a Ledesma a estar unos ses 


días cou Jos hermanos Gerrard, * 


quienes, como los Powell han ês- 
tado -antes en una Misión, pero 
la han- dejado para servir dl Se- 
ñor de. acuerdo. com la” Palabra 
de él. conforme “la han. aprendi- 
do. La obra es- bastante difícil y 
con dificultad pueden atraer a las 
personas alas reuniones, Los blan- 
cos — algunos de ellos bastante 


+trigueños — no quieren mezclarse 


con Jos indios: 
Dios les ha dado algunas almas 


entre los indios y hay interés entre 


otras personas. Hubo buena asis- 
lencia durante las 6 nochés de reu- 


miones que tuvimos. Al volver, pa- 


sé otra. noche con los indios de 
San Pedro: y otra noche con: los 
hermanos en el pueblo mismo. Tu- 
ve especial. gozo «en ver la reunión 
en el pueblo con buen número de 
oyentes, entre los cuales había in- 
conversos. Sentí la presencia del 
Señor entre. nosotros. Había una, 
solemnidad, porque a poca distan- 
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cia yacía «muy enfermo nuestro 
hermano don Delfín Palacios, un 
hermano de unos 65. años de edad, 
que por. años ha llevado buen tes- 
timonio por el Señor. La maña- 
na siguiente pasó a estar con el 
Señor de él y de nosotros. Sentí 
nó poder quedar para acompañar 


.2 los hermanos a sepultarlo, «pe- 


ro habiendo. telegrafiado a don 
Abraham Herrera, de Jujuy, que 
viniera, no había mayor necesi- 
dad que quedara y teniendo reu- 
nión arreglada en” Saita para le 


misma noche, seguí viaje hasta- 


dicha ciudad. Dios consuele y ben- 
diga a su esposi e hijos. 

Quedé cinco días y gocé de la 
comunión de los hermanos en Sal- 
ta. Los esposos Tremlett habían 


. Salido días antes. para: embarcarse 


para Inglaterra, : pero el hermano 
Parih queda, y creo que será ayu- 
dado por el Señor en hacer lo” que 
pueda en la obra de él en Salta 
y sus vecindades. Volví a Tucumán 


por unos: días y. aproveché para 


irme a Concepción para tener reu- 


` nión entre los hermanos y visitar 


a nuestros hermanos. Nogal. Don 
Timoteo ha. estado muy «enfermo 
desde eF fin del año ppdo. Por 
ahora parece estar mejor, por: lo 
que damos gracias a Dios: Quiera 


Dios que vaya hacia la salud per: . 


fecta; pero: en “esta prueba.: como 
en muchas“ otras de la vida, te- 


nemos. que decir: «Seat hecha tu 


santa voluntad. oh Dios». La. ret 


rión fué de regular asistencia: y: 
hubo buen espíritu: por. lo (ue: 


damos gracias a: Dios. Que sirva 


para estimular a- oración -y “acción. 


de gracias, es el objeto. de la 
presente nota y el propósito de 
su escritor.  — J. Clifford. ; 

P. S. — Al llegar a Tucumán, 


de. Salta. me contaron de la: ens: 


fermedad «de don Emilio Neubur: A 
los pocos días murió y entrega- 
mos. sw cuérpo al. suelo: tucumano 
en el mismo cementerio donde en- 
terrámos . su. padre, .su. hermano 


y su esposa, Hace como. 30. años ` 


damos Con esta piadosa: familia 
francesa en- Córdoba. donde por: 
años anduvieron bien los meoncio- 
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nados y dos hermanos que aun 
viven con sus propias familias que 
residen: en Tucumán. Sencillo y 
constante, don Emilio ha dejado 
buen testimonio. 

Dios guarde sus dos hijitas huér- 
fanas de padre y madre y ben- 
diga a los demás parientes. 


o A e O 


Santiago del Estero. 


En momentos antes de retirar- 
me de aquí, les mando esta no- 
tita de informe acerca de la Con- 
ferencia Anual. Se arregló para los 
días 25, 26 27- y los herma- 
nos han hecho construir una ga- 
lería en el local, para dar asien- 
to a unas 50 personas más. Todo 
fué necesario. La asistencia fué 
grande y el tiempo espléndido,- a 
Dios Gracias. Llegué el jueves 
24 y tuve la reunión de la mis- 
ma noche. Fué de evangelización 
y el Señor nos. ayudó, dándonos 
promesa de buenos días  subsi- 
guientes.. El hermano Findlay que- 
dó en La Banda; como su tren 
de Tucumán le permitió para una 
reunión eutre los hermanos. de allí 
de manera que para ellos también 
principió la Conferencia en la 
misma noche. El viernes y domin- 
go eran días llenos de reuniones. 
mañana; tarde y noche, en el lo- 
cal, y además, el domingo por la 
tarde se celebró otra muy buena 
al aire libre. Alí hubo buena asis- 
tencia, a pesar de que un alto- 
parlante pudo hacer - más que 
nuestros: pobres pulmones.. Espero, 
sin embargo, haya habido oí- 
dos preparados por el Señor para 
la palabra salilada por varios her- 
manos. En Jas reuniones de mi- 
nisterio hubo buena atmósfera; 
era fácil hablar y se sentía -` 
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presencia del Señor con nosotros, 
Dos «mujeres confesaron sú fe en 
el Señor. Salvas antes, aprovecha- 
ron la otasión para la confesión, — 
lo que fué de alegría para todos 
nosotros. El Señor está obrando 
en. muchas almas. Rueguen' los 
lectores que vengan pronto a la 
confesión del Señor, como su Sal- 
vador. El sábado, por ser día de 
trabajo, tuvimos reunión por la 
mañana y el bautismo de un ma 
trimonio y una joven, y de noche 
reunión de evangelización. Los her- 
manos que tomaron parte en la 
reunión eran, don Pedro Soto, don 
don Teodosio Herrera, don Her- 
mán Walter, don Eduardo Findlay 
y el que suscribe. Los hermanos 
se esparcen con la buena semilla, 
¿Cuál será la cosecha? Oren nues- 
tros lectores. para que sea abun 
dante y buena a gloria del Señor 


de la. mies. f 
f J. Clifford. 


— AVISO — 


| 

Se precisa para el Ásilo 
de fuérfanos de Quil- | 
mes, una Ayudanta que 


tenga amor a las nì- 


fas y que las sepa l 


gobernar por amor 1 


al Señor. “o. 


- El Sendero s- 


<= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 
para Cristianos 


AÑO XIX 


Agosto de 1928 No. 8 


Las ocho señales del Evangelio de San Juan (IV) 


por G: M. J. LEAR 


+ (COntinuación del número anterior) 


EL PARALÍTICO DE BETHESDA 


La tercera señal trata de al- 
go completamente distinto, 
aunque todos estos milagros 
del Evangelio de Juan tienen 


. un gran propósito: «para que 


creáis que Jesús es el Hijo 
de Dios», y aquí también esta 
persona majestuosa se desta- 
ca en toda su dignidad supre- 
ma. Le hemos visto como 
Cumplidor de la ley, termi- 
nando la vieja dispensación; 
le hemos visto como la Pala- 
bra enviada para la curación 
por la fe. En el cap. 5'de este 
evangelio, le vemos como Res- 
tauwrador de su pueblo impo- 
tente. h 


¡Qué espectáculo lastimoso 
se nos da en el vers. 3: «Una 


multitud de enfermos, ciegos, 
cojos, secos, que estaban es- 
perando»! — esperando en 
Bethesda («casa de miseri- 
cordia») el movimiento del 


. agua, una visita ocasional de 


la providencia de Dios. |A es- 
to se reduce la historia de Is- 
rael después de tantos siglos, 
de los tratamientos divinos 
con ellos! ; 

Entre esta multitud hay un 
hombre que simboliza tan pa- 
téticamente el estado de Ts- 
rael: paralítico durante 38 
años. En Deuteronomio 2: 14 
tenemos este mismo período 
de tiempo mencionado: por 


38 años habían vagado en el 


desierto, después de haber 
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vuelto las espaldas a la tie- 
orra de promisión. Viaje tras 
-viaje habían emprendido, pe- 
ro eran viajes inútiles; mucho 
movimiento, pero nada de 
progreso; 38 años de cambios 


continuos, pero al fin llegan 


adonde estaban antes. 

«¡Qué pueblo tan terco!» 
decimos. Sí, pero ¿No hay 
creyentes que siguen de la 
misma manera? Muchas acti- 
vidades, mucha energía en va- 
rios trabajos, sin embargo pa- 


san los años sin registran, 


ningún adelanto verdadero: 
éstán ahora, espiritualmente, 
donde estaban años atrás. 
Bajo el régimen de la ley de 
Moisés, no podía ser de otra 


manera. Los hombres conti-- 


nuaban año tras año en un 


círculo de fiestas y solemni-. 


dades, sacrificios y ritos, lle- 
gando siempre al mismo pun- 
to de partida, porque estas 
cosas «no podían quitar los 
pecados». En el curso de los 
años de la vigencia de la ley, 
tenemos ciertas visitaciones 
de la misericordia providen- 
cial de Dios. Vemos a Samuel, 
David, Isaías y otros que se 
proyectan más allá de la ley 
para acogerse a la gracia di- 
vina. 

Ahora se acerca Jesús a es- 
be hombre desesperanzado; él 


empieza la obra, interesándo- 


se en su caso tan triste. Le 
manda que tome su lecho y 
ande, y el hombre, sin pre- 
guntar nada, se levanta al ins- 
tante y sale llevando su le- 
cho. 

Podemos ver en la cama 
donde estaba echado el po- 


bre impotente, una ` ilustra- 


ción de la ley. Allí el hombre 
no puede hacer nada. Jesús 
viene y le sana y en seguida 
puede llevar su cama. Y esto 
sucede un día de sábado,— 
la señal prominente de la ley. 
Jesús lo hace así de una ma- 
nera conspicua, para llamar 
la atención de los judíos a la 
señal efectuada en medio de 
ellos. E 

No hay sábado, no hay des- 
canso, mientras el pecado es- 
tá aquí haciendo sus estragos. 
El hombre no puede remediar 
la situación: sigue en . un 
círculo vicioso con todos sus 
esfuerzos. para su . mejora- 
miento. Jesús es el único que 


puede curar al hombre en su 


incapacidad, para que «la jus- 
ticia de la ley sea cumplida 
en nosotros» (Rom. 8: 3). El 
sábado, el descanso de la vie- 
ja creación, se pone a un la- 
do. «El Padre obra hasta aho- 


ra y yo obro», activándose en 


el despliegue de su gracia pa- 
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ra dar al hombre «el reposo 
que queda para el pueblo de 
Dios». 

¡Qué hermosa señal para: los 
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que tuviesen ojos para verla! 
Que la apreciemos nosotros. 


(Continuará, D. M.) 


ESCOGIDOS 


¡Escogidos de Dios! He 


aquí un pensamiento que de- 
biera influir de manera muy 
práctica la vida de cada cris- 
tiano y hacer rebosar su co- 
razón de gratitud y gozo in- 
contenibles. En este breve ar- 
tículo no trataremos del pro- 
blema de la elección, sino de 
su propósito. Las escrituras 
revelan que hemos sido 

I. ESCOGIDOS PARA: AL- 
CANZAR GLORIA. «Debemos 
dar siempre gracias que Dios 
os haya escogido para alcan- 
zar la gloria de nuestro Se- 
ñor Jesucristo» (2 Tes. 2: 13- 
14). ¡Qué maravilla de amor 
inexplicable! Pasando por al- 
to las huestes angélicas, la 
soberana gracia de Dios ha, 
echado mano de nosotros. pe- 
cadores, viles, para que sea- 
mos co-herederos con Cris. 
to, co-participantes de su glo- 
ria y co-ocupantes de su tro- 
no eterno. ¡Vendremos con él 
cuando él viene, reinaremos 
con él cuando él reina y sere- 
mos glorificados con él cuan- 


do él es glorificado! ¡Qué al- 
to es el destino nuestro! ¡Más 
alto Dios no nos puede ele- 
var! 

2. ESCOGIDOS PARA: VI 
VIR EN SANTIDAD. En 
Efes. 1: 4 leemos, «nos esco- 
gió en él para que fuésemos 
santos y sin mancha delante 
de él en amor». Dios es santo 
y quiere un pueblo santo. 
¡Cuán grande volumen. de 
exhortaciones a la santidad 
tenemos en la Palabra de 
Dios! ¡Cuán poco lugar da- 
mos en nuestras vidas a aque- 
llas exhortaciones! Imperio- 
samente resuena el mandato: 
«Sed santos, porque Yo soy 
santo». ¡Qué el Señor nos 
conceda gracia para apar- 
tarnos de toda apariencia de 
mal hasta aquel día, cuando - 
él por su poder infinito «nos 
presentará delante de su glo- 
ria irreprensibles con grande 
alegría»! 

3. ESCOGIDOS PARA LER 
VAR FRUTO. «No me ele- 
gísteis vosotros a mí, mas yo 
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os elegí a vosotros, y os he 
puesto para que vayáis y: He- 
véis fruto» (Juan 15: 16). El 
quiere recibir de nosotros los 
frutos apacibles que produce 
el Espíritu Santo en una vida 
santa. Vino buscando fruto 
de su antiguo pueblo escogido 
y no lo halló. ¡Tendrá él que 
lamentar la falta de fruto en 
nuestras vidas? ¡Lejos sea! 
Permanezcamos en la vid ver- 
dadera y produciremos «fru- 
to», «más fruto», «mucho fru- 


to», y «fruto que permanez- 


ca», para saciar su corazón 
eternamente. . 

4. ESCOGIDOS PARA SER 
TESTIGOS. Al principiar su 
ministerio, el Señor «llamó a 
sí a los que él quiso, y esta- 
bleció (escogió) doce, para 


que estuviesen con él y para | 
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enviarlos a predicar» (Mar- 
cos 3: 13-14). ¡Qué privilegio 
indecible ser testigos del Se- 
ñor en el lugar donde él fué re- 
chazado! ¿Lo  apreciamos?, 
«Vosotros sois linaje escogi- 
do para que anunciéis las vir- 
tudes de aquel que os ha Ha- 
mado de las tinieblas a su 
luz admirable» (1 Pedro, 2-9). 
¡Aprovechemos pues las opor- 
tunidades pasajeras de testi- 
ficar de su amor para con los 


pobres pecadores ahora, así 


como más tarde, el mostrar 


las «abundantes riquezas de 


su gracia y bondad para con 
nosotros en Cristo Jesús», se- 
rá nuestro privilegio eterno! 
¡«Dichoso el que Tú esco- 
gieres e hicieres llegar a Tin] 
Salmo 65: 4. 
~ G. M. Atrth. 


EL PREDICADOR PERFECTO 


¡Jamás! Esta declaración 


es absolutamente verdadera. 


Los príncipes de los sacer- 
dotes habían enviado servido- 
res para prender a este gran 
orador en el templo, donde 
había declarado denodada- 
mente, quién era, de dónde 
venía, y cuál era su misión; 


“Jamás ha hablado hombre 
asi como este hombre.” - Juan 7, 46 


pero su exposición era tan 
clara, tan definida, que, en- 
vidioso de su renombre y te- 
miendo su rivalidad, formaron 
el plan de reducirle a silen- 
cio por la fuerza. Por tal mo- 
tivo enviaron los servido- 
res. E 

Ellos fueron, sin duda, con 
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la intención de cumplir la 
orden recibida, pero antes de 
prenderle, oyeron las pala- 
bras del orador, por las cua- 
les fueron profundamente in- 
teresados. Le oyeron decir, 
por ejemplo, a la multitud 
incrédula: «Me buscaréis, y 


no me hallaréis; y donde yo. 


estaré, vosotros no podréis 
venir». Tales palabras debie- 
ron sorprenderlos, porque de- 
claraban una personalidad y 
manifestaban una sabiduría y 
superioridad a las © circuns- 
táncias, que, en sus espíritus, 


le colocaba a un nivel muy. 


superior al de los oradores 
ordinarios. Había allí uno que 
sabía claramente quién era, 
que hablaba con reposada, au- 
toridad y proclamaba una in- 
dependencia que ningún otro 
coriocía. Reivindicaba para sí 
el derecho de hablar y de 
atraer la atención de aquellos 
que le escuchaban. ¡Habían 
oído jamás en el templo a 
un tal orador? ¡No, jamás! 


¿Quién era este hombre? In- 
útil era hacer discusión sobre 
su personalidad, porque aca- 
baba de sanar radicalmente a 
un hombre enfermo «desde ha- 
cía treinta y ocho años. 
¡Quién hubiera podido hacer 
eso, si no era Dios? Este hu- 
milde hombre que hablaba en 
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el templo, bajo la severa y 
amenazante mirada de los 
príncipes de Jerusalem, era 
de hecho, su Mesías prometi- 
do—Hijo del hombre e Hijo 
de Dios. Sus obras poderosas 
rendían testimonio de él. 

No era nada extraño que 
los oficiales fueran atraídos 
por tal persona. En lugar de 
“encontrar a uno que clamaba 
contra el gobierno, se encon- 
traron en presencia de un ora- 
dor tan calmoso, tan digno, 
tan inofensivo y sin embar- 
go fan valiente, que queda- 
ron más que intimidados. No 
tuvieron el valor de ejecutar 
la orden que habían recibi- 
do. La majestad de esta Per- 
sona, la superioridad de su 
presencia les constreñía a ad- 
mirarle. En seguida oyen de 
sus labios estas preciosas pa- 
labras: «Si alguno tiene sed, 
venga.a mí y beba... ríos de 
agua viva correrán de su vien- 
tre». 


«Si alguno tiene sed». 
¿Quién hay en este mundo 
que no tenga sed? ¿No es 
manifiesta la sed mundial, 
por el descontento que do- 
mina en todos? La palabra 
sed, está escrita sobre el co- 
razón de cada individuo, de 


¡cada clase, de cada nación 


sobre la tierra, y esta sed na- 


1005 2, 


da puede apagarla si no es el 
:agua viva que da el Hijo -de 
«Dios. Innumerables son las 
-personas que han probado que 
esta agua viva da una satis- 
facción: durable y conduce al 
rechazo de las propuestas del 
mundo que no pueden jamás 
satisfacer. 


«Si alguno tiene sed, ven- 
ga a mí y beba». ¿Es eso 
todo? Sí, pero el resultado 
de ello es glorioso, porque 
aquel que bebe será, en pri- 
mer lugar, satisfecho, y en 
seguida ríos de agua viva co- 
rrerán de él para refrigerio 
de aquellos que viven en un 
mundo fatigado, estéril y sin 
esperanza. La bendición que 
se ha esparcido durante cer- 
ca de dos mil años, ha pro- 
bado la realidad de este mi- 
lagro. 

«Venga a MI y beba», dice 
Jesús. ¿Es eso todo? Sí; pe- 
ro el secreto se encuentra en 
la palabra MI». Ninguna, fies- 
ta religiosa apagará esta sed. 


Como lo, habremos probado, 


la sed vuelve sin duda. 
Ni servicio religioso, ni or- 
denanzas, ni. sacerdocio, ni 


imposición de manos, ni ben- `` 


dición terrestre, ni poder hu- 
mano o angélico puede dar 
el agua viva que satisface pa- 
ra siempre. Aquellos que be- 
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ben no son nacidos de sangre, 
ni de la voluntad de la ċar- 
ne, ni de la voluntad del hom- 
bre, mas.de Dios. Como tales, 
nacidos de Dios, se acercan 


al Hijo de Dios, beben, son. 
«satisfechos y se convierten 


en canales de bendición para 


“aquellos que los rodean. ¡Qué 


:maravilloso milagro! į Habrán 
ellos oído, panas, tales pala- 
bras? 


Un poco más tarde, cuando 
Jesús se adelantó hacia los 
que venían a prenderle y les 
dijo: «Yo soy», volvieron 
atrás y cayeron en tierra; pe- 
ro en el pasaje que nos ocupa, 
no. vemos esa manifestación 
del poder. Su voz conmoverá 
pronto el cielo y la tierra; pe- 
ro en Juan T; sus acentos 


son los de la gracia, de la 


misericordia y de la compa- 
sión hacia las almas gedien 
tas. 


Los oficiales volvieron so- 


los a los príncipes, quienes 


les dijeron: «¿Por qué no le 
trajísteis?», y ellos no tenían 
ninguna razón que alegar. Je- 
sús no hizo ninguna resisten- 
cia y menos los que lo se- 
guían, y sin embargo, no ha- 


.bían podido traerle. Su res- 


puesta fué la más bella de 
todas las confesionés que se 
podían hacer: «Jamás ha ha- 


«engañados? », 


experimentado el 
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“blado- Hombre así ‘como es- 


“te hombre». 

= Admitían que habían Side 
“encidos por las palabras de 
Jesús. Esas palabras eran «es- 
píritu y vida»; y su poder 
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había sido librado -de las ti- 
nieblas y conducido al cono- 


cimiento del amor de Dios, 


inherente e irresistible los ha- 


-bía' constreñido.a abandonar 


«su misión. Su- hora no ha- 


-bía llegado todavía. 

«¿Estáis también vosotros 
respondieron 
¡los fariseos; «, Ha creído en él 
alguno: de los príncipes? »: 
Según ellos, solamente los ig- 


«norantes podían ser reduci- 
dos. 


¿Podía alguno de los prín- 
-cipes haber creído en él? Sí, 
había uno. Aquel que osó res- 
ponder a los fariseos, Nico- 
demo, había oído las palabras 


-del amable predicador en las 


sombras de la noche y había 
encanto; 


manifestado en el don de su 
Hijo, de la obra de sustitu- 
ción operada por el Hijo ele- 
vado sobre la cruz y de la 


«vida eterna. por la fe en él. 


Para Nicodemo, como para, 
los. servidores, «jamás hom- 


‘bre alguno había hablado co- 


mo ese hombre». No, nadie, 
si no era «ese Hombre», ba- 
bía sido levantado por la glo- 
ria del Padre para ser Sal- 
vador, Señor y Jefe y para 
recibir en el cielo el culto 
eterno de miriadas de ado- 
radores- que le son deudores 
de las palabras que él ha pro- 
nunciado, y de la obra que ha 


cumplido a completa satisfac- 


ción del Padre. 


(Traducido del francés por F.. Nardi) 


¿ QUEREIS VOSOTROS IROS TAMBIEN ? 


Por C. J. HOEKENDYK (del holandés) 


Imagináos una pieza gran- 


<de, en la que hay reunido un 


cierto número de . personas, 
En medio de esta gente, jue- 
ga una niña de corta edad, 
que es atraída y acariciada, 
por todos los presentes. 


(Juan 6, 67) : 


¿De quién es esa niña? 

Si una persona extraña en- 
trara en la habitación, le cos- 
taría mucho trabajo contestar 
esta pregunta, pues parece 
que pertenece a todos. 

De repente brilla un relám- 
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pago, y un trueno muy fuer- 
te hace asustar a todos. La 
niña se detiene, mira alrede- 
dor, hasta que descubre a su 
mamá, y con los brazos €x- 
tendidos, corre hacia ella pa- 
ra refugiarse. 

Ahora sí, puede entrar una 
persona extraña y podrá de- 
cir enseguida, a quién per- 
tenece esa niña graciosa. Es 
de aquella, de quien en mo- 
mentos de peligro busca re- 
fugio. i 
‘Cuántas veces se puede 
contemplar algo semejante en 
lo espiritual! En días de pros- 
peridad y felicidad, cuando 
el carro de la vida sigue ro- 
dando por camino llano con 
toda felicidad, cuando su ca- 
mino es sembrado de flores 
y las espinas que crecen jun- 
to con esas flores, no se han 
sentido aún, cuando buenos 


amigos lo rodean con toda ` 


clase de atenciones, entonces 
es difícil decir a quién perte- 
necen. 

El ser humano, (también el 
cristiano a veces), se. acos- 
tumbra fácil y cómodamente 
al lujo que la vida le ofre- 
ce. Se hace sordo a la voz 
de la trompeta, que le llama 
a luchar, poniendo a un la- 
do sus armas y diciendo con 
los demás: «Paz, paz». Los 
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avisos del Señor: «Ordena tu 
casa, que vas æ morir», no se 
oyen, a causa de otros gritos 
más fuertes: «Comamos y be- 


bamos, y estemos alegres». 


Repentinamente resuena un 
trueno fuerte, empieza a ha- 
hacerse sentir una espina agu- 
da en la carne sensible, una 
enfermedad grave, o el rey 
de Terrores entra en nuestro 
hogar, para arrebatarnos a un 
ser querido. Este es el mo- 


mento en que podemos mos- 
.brar a quien pertenecemos. El. 


creyenie ejercitado, en segui- 
da reconoce en esas pruebas 
la voz de su Padre celestial 
y se echa en sus brazos bus- 
can o oxsuelo, arrepentido, 
al mismo tiempo por su apar- 
tamiento que necesitó un gol- 
pe tanı- fuerte para hacerlo 


volver. a Dios. 


Esta es la utilidad de la 
prueba, el efecto benéfico, de 
la melicina amarga. Las lá- 
grimas corren en abundan- 
cia, pero luego suena un cán- 
tico, aunque sea con voz tem- 
bloro a y por entre las lá- 
grimas: «Antes que fuera yo 
humi' la lo, descarriaba , mu- 
cho; mas ahora guardo tu pa- 
labra». (Salmo 19: 67). 

No siempre las pruebas -y 
elo or llevan frutos tan agra- 
dables. Hay personas, que 
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quisieran entrar en la ciudad 


-celestial, pero siguiendo el ca- 
mino ancho y agradable de 
este mundo; pero Dios les 
conduce por una «Vía dolo- 
rosa». Hay algunos que qui- 
sieran ser salvos, pero no 
quieren entrar en la Jerusalém 
celestial, como un mendigo 
favorecido, pero en el vesti- 
do brillante de fiesta, y se ex- 
trañan cuando el Salvador les 
dice: «El que no toma su 
cruz y me sigue, no puede 
ser mi discípulo». Quieren ser 
discípulos, con tal que sean 
conducidos hacia una corona 
y un trono, y ser, a lo menos, 
primer ministro en el reino 
de Dios, y se sorprenden 
cuando tienen que pasar por 
Getsemaní y Gólgotha; no 
quieren sacrificarse ni abne- 
garse. Les parece el camino 
demasiado angosto y la puer- 
ta muy estrecha, y así se re- 
tiran con el joven rico—aun- 
que sea llorando... Como Ju- 
das, venden a su Maestro; o, 
como Demas, aman al. mun- 


do presente. 


¿De dónde viene esa dife- 
rencia en el resultado de las 
pruebas en la vida? ¿Por qué 
a unos los lleva más cerca 
y a otros más lejos de Dios? 
¿Por qué para unos es un 
puente hacia Jesús y para 
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Otros, como un. látigo que les 
hace huír del Señor? 


Esta diférencia no consi». 
te en la prueba misma, sino 


en la disciplina de las perso- 


nas que son sometidas a la 
prueba. Así como el mismo 


sol hace derretir la manteca, 


y endurece el lodo, así la 
misma prueba, a una persona, 
hace acercarse a Dios y a otra 
huir de él. Esto no depende 
de la prueba, sino de la per- 
sona. 


Como la prueba produce: 
dos clases de frutos, así el 
ser humano tiene dos natu- 
ralezas. 


Hay personas que siguen a 
Jesús, porque han visto la ma- 
nifestación de su poder y han 
comido del pan; pero, tan 
pronto como. viene la prueba 
o la aflicción, se ofenden y 


dejan a Jesús. 


Pero, gracias a Dios, hay 
también aquellos que han 
hallado en el Señor Jesús, la 
Vida de su vida; para éstos, 
las pruebas de.la vida, vienen 
a ser el medio para purificar 


- sus vidas, y santificados por 
las pruebas, se acercan más 


al Señor, pues han realizado 
que no pueden vivir sin él. 
Ellos no buscan de él el pan, 
que perece, sino que el Salva- 
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dor sea para ellos ahora el 
pan de vida. 
Con estas dos clases de 


personas tenemos qn ocu- 
parnos ahora. 


Cerca del lago de Tiberias, 
el Señor, con cinco panes y 
dos peces, había alimentado 
a 5000 hombres. — sin contar 
las mujeres y los niños, — y 
después habían sobrado 12 ca- 
nastos llenos. La multitud 


está fuera de sí, a causa de 


tal. maravilla. Jesús era pa- 
ra ellos el Hombre que ellos 
necesitaban en tiempo de ne- 
cesidad. El que podía alimen- 
tar a los hambrientos, mere- 
cía la alabanza de los ham- 
brientos. Por eso quieren arré- 
batar por fuerza a Jesús para 
hacerle Rey. Un pueblo que 
tiene un Rey tan potente, les 
¡asegura una vida fácil y sin 
„cuidados. 


El Señor no se deja llevar 
por la fuerza al trono. No vi- 
no para buscar las alaban- 
zas del puebo, para ser «Rey 
del pan», sino para ser Rey 
de sus corazones, Por eso él 
se retira de ellos, y cruza 
el lago. 

Sin embargo, el entusiasmo 
de la multitud no se apagó 
tan pronto; le buscan, y 
cuando le han hallado, quie- 
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ren unirse al Señor y ser- sus, 
discípulos. 

El Señor les enseña ahora, 
la naturaleza de su reino, que 
todos los que quieren ser súb- 
ditos de ese reino, tienen que. 
nacer otra vez, 

Esto sorprende a la D 
tud, cuando realizan que no 
por ganancia mezquina, por 
comer el pan que perece, si- 
no que se debe seguir al Se- 
ñor, para pertenecer a él, pa- 
ra el tiempo y la eternidad. 
Entonces estos. mismos, que 
querían arrebatarle para ba- 
cerle Rey, le dan las espaldas 
y ya no andan más con él. 
Primero se- va la multitud, 


y luego aquellos, de quien se 


hubiera esperado cosas me- 
jores. Finalmente, se van 
también los que por algún 
tiempo le habían seguido. Al 
fin no queda sino el pequeño 
erupito de doce. 
Profundamente conmovido, 
el Salvador mira a los pocos 
que han quedado, y con cora- 
zón triste y con lágrimas que 
corren por sus mejillas, les 
dice: «¿Y vosotros, no que- 
réis seguir con la multitud, 
no queréis vosotros iros tam- 


- bién; a quién escogéis, al 


mundo o a mí?» C; o 
¡Pregunta muy solemne y al 
mismo - tiempo. sumamente 


DEL CREYENTE 


grave para los discípulos. Pe- 
ro no sólo para ellos, sino 
también para .los que vivi- 
mos en este tiempo. Pues, 
aunque han pasado 19 siglos 
sobre las tumbas de la mul- 
titud, que ese día se retira. 
ron del Señor, la pregunta, 
es de la misma fuerza para, 
nosotros y para nuestro tiem- 
po. 
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Sí, especialmente para nos- 


. otros, .en estos días de indi- 


ferencia, incredulidad, supers- 
tición, hay siempre una gran- 
de multitud de personas dis- 
puestas a dar las Pspaldas al 
Señor. 

El mundo cree que en es- 
te tiempo moderno, no es ñe- 


cesario la fe en Dios y en la 


obra y Persona del Señor Je- 
sús. — (Continuará, D. M.) 
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MIS PENSAMIENTOS NO SON VUESTROS PENSAMIENTOS” 


(Notas sacadas del libro de apuntes del Sr. A, Jenkins) 


El hecho de que se habla 
de los pensamientos de Dios 
cia. Sabemos que existimos, 
cia: Sabemos que existimos, 
porque caminamos, trabaja- 
mos, estudiamos, pensamos, 

c., y entonces tenemos que 
admitir la existencia de Dios 
sobre el mismo argumento. A 
la prueba: 

1). «Los cielos declaran la 
gloria de Dios, etc.», y el sal- 
mista al referirse a la crea- 
ción, dice que los pensamien- 
= de Dios son muy profun- 

(Salmo 92: 8). La Na- 
balas es una demostración 
de la existencia de una men- 
te maestra atrás de lo visi- 
ble, y la única explicación de 
todo es: Dios, 


«Cuán tios bu gran 
Creación. 

Mas, ¡oh qué asombrosa es 
la. redención» : 

Y así tenemos que confesar 
que los pensamientos de Dios, 


en cuanto a la nueva crea- 


ción, son más profundos, y 
en esto él demuestra que tie- 


"ne pensamientos que son: 


2). Pensamientos de Paz 
(Jer. 29: 11). Un pensamiento 
puede comunicarse por me. 
dio de la palabra y así Cris- 
to, el Verbo, es la Palabra 
de Dios o el pensamiento de 
Dios manifestado hacia la 
humanidad y es en él que 
Dios pone de manifiesto. sus 
pensamientos de paz, pues 
Cristo es la única vía y el 
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único medio de paz entre 
Dios y los hombres; por tan- 


. ! y 
to, se ve quei o “. 


(a) Al nacer los ángeles can- 
taron gloria a Dios y en 
la tierra paz. 

(b) La primera palabra que 
habló en resurrección era 
«paz», porque había hecho 
la paz en la cruz. 

(c) En la presente dispen- 
sación se proclama la 
paz para todos los que. 


acepten a Cristo, que aho- 


ra está en el cielo, como 
su paz. 


3), El Señor pensará en mí, 
(Salmo 40: 17)..Esto es perso- 
nal y magnifica la gracia y 
buena voluntad de Dios. ¡ Qué 
pensáis vosotros acerca de 
Cristo? 

Vuestros netos ilus- 
trados. por: 


“EL SENDERO: 


(a) Naaman, quién pensó lo 


que el profeta debía hacer. 
según él. Dios pensó: «El 


que se humilla será ensal- 
zado» (Lucas 14: 11). 

(b) El joven rico que pensó 
qué podía hacer para ga- 
nar la vida eterna. Dios 
pensó: «¡Qué aprovecha- 
rá al hombre si granjea- 
re todo el mundo y pierde 
su alma?»,. 

(c) Pablo que pensó que de- 
bía- hacer mucho contra 
el Nombre. Dios pensó: 
«Por las obras de la ley 


ninguna carne se justifi- 


-—cará delante de él». 

(da) La Mujer Samaritana 
que pensó que su religión, 
porque era de sus padres, 
era la Verdad. Dios pen- 
só: «Hay caminos que pa- 
recen derechos al hombre, 


mas su salida son cami- 


nos de muerte». 
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LA GRACIA Y EL GOBIERNO DE DIOS 


Hay dos líneas de verdad 
que se pueden trazar en todas 
partes de las Escrituras, que 
se designan, la gracia y el 
gobierno de Dios. Son verda- 


des que nos presentan una: 


ley natural, obrando en la vi- 


da espiritual, y que nos en- 
señan que Dios no puede ser 
burlado, sino que todo lo que 
el hombre sembrare, eso tam- 
bién segará. 

“Esto no quiere decir que 


(Confinúa en la págine 161) 
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EL ARCA DEL PACTO 
O EL DIOS PACTADO 


Por J. Clifiord 


Continuando con el pensa- 
miento del mes próximo pa- 
sado, acerca del corazón y 
la necesidad de que esté su- 
jeto a la palabra de Dios, pa- 
ra que sea aceptado por él, 
por él, nos ha venido a la me- 


_ moria la cuestión del arca 


de Jehová. 


En todo lo establecido por 
Dios, el arca parece lo más 
misterioso. Inspira reveren- 
cial temor. Fué sustentadora 


-de la ley escrita en tablas 


de piedra y por consiguiente, 


- una figura de las perfecciones 


de Aquel que de veras escon- 


dió la ley en su corazón, que 
siempre hizo lo que al Pa- 
dre agradó y que en la perfec- 
ción de su ser, aunque he- 
cho súbdito a la ley para que 
redimiese a los que estaban 
debajo de la ley, nos pudo 
redimir de su maldición, sien- 
siendo hecho él mismo maldi- 
ción, colgado en la cruz. 


El maná también fué escon- 
dido'o «conservado en el arca, 
en una urna de oro, un re- 
cuerdo perpetuo de la ma- 
nera en que Dios suplió la 
necesidad de su pueblo en el 
desierto. A la luz de la en- 


'señanza del Señor, en Juan 6, 


se ve que es un símbolo de él 
mismo, el VERDADERO pan 
que descendió del cielo, del 
cual comiendo, en contraste 
con los que comieron del 
maná, tendríamos completa 
satisfacción y vida eterna. 
¿No es también la referen- 
cia en Apoc. 2: 17 al arca 
y su maná? Nos parece que 
sí. Por consiguiente, la pro- 
mesa es que él que se desliga 


.del yugo desigual por amor 


del Señor y en obediencia a 
la palabra de él, tendrá una 
manifestación muy especial 
de su presencia y preciosi- 
dad. Más, será el Señor para 
la tal alma que todas las aso- 
ciaciones y asociados que al 
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mandato de él se dejan atrás. 
Es de acuerdo. con la promesa, 
al fin de 2 Cor. 6: «Seré de 
vosotros Padre, y vosotros me 
seréis a mí hijos e hijas, di- 
ce el Señor Todopoderoso». 
Era él Padre de ellos antes, 
eran ellos hijos de Dios an- 
tes, pero después del “paso, 
dado al mandato de él, sepa- 
rándose de todo lo que no 
era de él, habrían de realizar 
en forma especial la paren- 
tela y el poder consolador del 
Padre. 

Además, hubo en el arca 
la vara de Aarón que rever- 
deció. Números capítulos 16 
y 17 nos dan la historia de 
la crisis en Israel y la rma- 
nifestación de la voluntad de 
Dios. La vara cortada y muer- 
ta reverdeció, emblema de la 
resurrección e índice a la vez 
del sacerdócio, conforme al 
beneplácito de Dios. En He- 
breos, cap. 9. donde se hace 
referencia al arca y su con- 
tenido, el sacerdocio de Cris- 
to está a la vista eb- el po- 
der.de la sangre derramada 
y el Cristo ya resucitado, en 
- presencia de Dios, a favor de 
nosotros. 

La tapa o cubierta del ar- 
ca tuvo también su solemne 
enseñanza. En la margen de 
las Biblias con referencias, 


EL SENDERO 


es llamada «un propiciato- 
rio», la misma. palabra que 


se usa en Heb. Y :5 y Rom. 


3: 25, (aunque en este último 
versículo se ha traducido por 
lo que allí se hizo manifies- 


to, en vez del literalmente 


por propiciatorio; el lugar de 
la propiciación). Tan grande 
fué su importancia, que en 
el diseño del Templo dado 
por David a Salomón, el lu- 
gar santísimo es llamado «la 
casa del  propiciatorio» (1 


Cron. 28: 11). Dos querubines 


cuyas alas formaron un ar- 
co encima del arca, fueron co- 
locados de manera que sus 
rostros contemplaban la san- 
gre que allí se puso una vez 
por año en el gran día de 
las expiaciones y de encima 
de la cubierta, de entre los 
querubines, hablaba Dios a 
su pueblo. ¡Qué figura más 
poderosa de la satisfacción 
que Dios ha hallado en la per- 


sona. y obra de su amado 


Hijo, y de la comunión esta- 
blecida por él, nuestro ben- 
dito: Salvador! De veras po- 
demos decir, a causa de la 
Sangre derramada y presen- 
tada ante Dios, que nuestra, 
comunión es con el Padre y 
con su Hijo Jesucristo. 


Siendo, pues, el arca, una fi- 
gura tan llena y detallada 
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de nuestro Señor y su óbrà; 


no sería de extrañar que al- 
mas piadosas le diesen un lu- 


gar especial y, efectivamente, 
así hicieron. Pero Dios tuvo 


que manifestarles a ellas y 
2 -todas las personas que, ni 


siquiera a cosa dada por él 


y llena de enseñanzas, — piob: 


permitirá dar la gloria que 
corresponde a él únicamente: 


La Revelación que él nos 
ha dado, y no el corazón del 
hombre, ni del mejor inten- 


cionado de los hombres, es 


la guía del cristiano. Israel 
había entrado en malos días. 


El Sumo Sacerdote Eli es ya 


viejo. Complaciente por na- 
turaleza, había permitido a 
sus hijos hacer lo vil delante 
de Dios. Su obra nefanda se 
muestra en tres fases: la, 
«Menospreciaban n sacrifi- 
cios de Jehová». 2., Hicie- 


ron de tal manera, que Se di- 


jo de ellos, «Oigo de todo 
este pueblo vuestros malos 
procederes». Muchas veces se 


Oye decir, que no es lo que 


uno cree, sino lo que hace 
que importa. Parece todo una 
verdad, pero en realidad: no es 


así, porque, temprano o tar- 


de, uno hará conforme a lo 
que cree. Así, del menospre- 
cio de los sacrificios pasaron 
a sacrificar el honor de las 
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maiis y conducir al pue- 
blo al pecado. "La 3,2 fase 
fué que hicieron «pecar al 
pueblo de Jehová». Todo se 
consideró como «pecar contra. 
Jehová» y Dios declaró que 
el juicio vendría a la casa 
de Eli, y, como primicias del 
juicio, que sus dos hijos mo- 
rirían en un día. Luego dijo 
Dios, «Yo me suscitaré un 
sacerdote fiel que haga con- 
forme a mi corazón y a mi 
alma. 


La consumación de la des- 
gracia tenemos en el capítu- 
lo 4 de 12 Samuel. Salió Is- 
rael a la guerra con los Filis- 
teos y fué vencido por 
ellos y unos cuatro mil hei: 
ridos resultaron de la batalla. 


¿Por qué nos ha herido hoy 


Jehová delante de los Filis- 
teos?» preguntaron los an-: 
cianos; ¿no habrán sabido 
bastante de la naturaleza de 
Dios y de su propio pecado. 
para darse la respuesta? 
¡Cuántas veces lo que dijo 
el Señor a Laodicea tiene que 
decirse!». «¡No conoces que: 
tú eres un cuitado y misera- 
ble, etc.», a pesar de la jac- 


tancia de ser todo lo. con- ` 


trario en sus propios ojos! 


Realizaron la necesidad de 
salvamento y pensaron, ¿Qué 
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cosa mejor que el arca del 
pacto? «Traigamos... el ar- 
. para que viniendo entre 
nosotros, nos salve». La tra- 
jeron y con ella los dos sacer- 
dotes. Al llegar al campo, 
«todo Israel dió grita, con tan 
gran júbilo, que la tierra 
tembló». Si hubiera sido cues- 
tión de su corazón y de su 
fe, la victoria habría sido se- 
gura. Pero ni su fe y júbilo, 
ni el temor y equivocación 
de los Filisteos que aclama- 
ron al arca como el Dios que. 
había librado a Israel de los 
Egipcios, pudieron de mane- 
ra alguna hacer que Dios des- 
cendieron a honraralarca con 
el honor que a él sólo per- 
tenece. En la desesperación, 
los Filisteos preparáronse a 
pelear y morir como hom- 
bres. Ganan el día, el arca cae 
presa en sus manos y la gri- 
tería de Israel es ya muy 
otra. Es de desesperación an- 
te la pérdida y la vergien- 
za que sufren. El corazón de 
Eli había temblado por el ar- 
ca y, al tener noticias de la 
muerte de sus hijos, y, por 
colmo, de la pérdida del ar- 
ca, cayó de su silla y murió. 
El cuadro de la desgracia 
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de un pueblo en pecado y 
equivocado en cuanto al re- 
medio, se hace más negro al 


nacer un nieto a Eli, un hijo. 


al hijo muerto de él, cuya 
madre misma, moribunda, 
desoía las felicitaciones al ha- 
ber dado a luz a un varón y 
llamó su nombre  Ichabod, 
que significa «sin gloria». 
¡Qué gloria pudiera haber con 
el arca de Jehová presa, su 
suego y su esposo muertos 
y ella misma por morir! Nos 
dice que la batalla se hizo en 
«Ebenezer». El lugar no re- 
cibió su nombre por unos 20 
años después, pero teniéndolo 
al escribir la historia, nos lo 


< da el historiador sagrado, tal- 


vez para hacernos saber en 
medio de pérdidas y dolor 


.con humillación, que es en 


Jehová, que está nuestra ayu- 
da y no en el arca ni en nada 
ni nadie más. 


Después de muchos años, 


Israel aprendió la lección, 
pero para olvidarse de nuevo 
muy pronto. 


Aprendémosla nosotros pa- 
ra retenerla y más felices y 
fructíferos seremos en el Se- 
ñor y su obra. 
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LA “GRACIA YEL GOBIERNO DE DIOS 


Continuación de página 166 


estamos bajo la ley, sino que 
los principios de la ley, son 
igualmente para. nosotros, 


que vivimos en la actualidad | 


como para los Israelitas, en 
los días de Moisés: El após- 


_tol Pablo nos dice en Rom. 


6: 1:«¡Perseveraremos en el 
pecado para que la gracia 
crezca? En ninguna manera». 
Queriendo decir: jamás ` se 
imagine tal cosa. El creyen- 
te en Cristo está llevado a 
una esfera más alta que los 
que vivían bajo la ley de Moi- 
sés. 


El mandamiento que dijo: 
«No hurtarás», viene a ser 
en el Nuevo Testamento: «El 
qué hurtaba, no hurte más, 
antes trabaja, obrando con sus 
manos lo que es bueno, para 
que tenga de qué dar al que 
padeciere necesidad (Efes; 4: 


28). 


La desobediencia a este. 


mandato trae sus consecuen- 
cias y juicio igualmente para 
el creyente, como para el in- 
crédulo. Lo que quiero decir 
es, que la gracia no nos deja 
una licencia para traspasar 
la ley de Dios. «Todo lo que 
el hombre sembrare, eso tam- 


bién segará», se cumplirá 
igualmente en el caso del in- 
crédulo. En la vida natural, 
el que siembra maíz o trigo en 
su campo, naturalmente co- 
secha del mismo cereal; pe- 
ro si por equivocación se 
siembran abrojos o espinas, 
es natural que el producto 
sea de acuerdo con la sem- 
branza actualmente. efectua- 
da. Y esta misma ley obra en 


.la vida espiritual de una ma- 


nera inexorable.  Notemos 
unos casos bíblicos de la ope- 
ración de esta ley. Adán y 
Eva pecaron contra Dios, y 
se escondieron tras los ár- 
boles del huerto, pero murie- 
ron espiritualmente. La gra- 
cia de Dios los buscó, les dió 
la promesa del Redentor, y 
aun los vistió de pieles, para 
cubrir su desnudez (acto tí- 
pico de la justicia de Dios 
con que el creyente está ves- 
tido), pero el gobierno de 
Dios los echó del huerto, y 
puso una espada encendida 
a la puerta de Edén para 
guardar el camino al árbol de 
la vida (Gen. 3: 24) Mire- 
mos a David, un hombre Ha- 
mado para reinar sobre Is- 
rael, uno que experimentó 
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mucha bendición del 
pero en un momento inespe- 
rado, cayó en una trampa 
-dè Satanás y violó:el séptimo 
"mandamiento: El' -resultado 
«de-tal acto fué que se alejó 
-del Señor, y perdió: su: gozo 
y comunión en la vida espi- 
Titual, y aun hizo a los ene- 
migos blasfemar el nombre 
del Señor. Dios no pudo pa- 
"sar por alto un acto tan ver- 
“gonzoso en la vida de su sier- 
vO, y resultó que, tuvo que 
obrar el gobierno ` de Dios. 

Cierto 'es que David se arre- 
pintió, y en la gracia de 
Dios fué restaurado, perdo- 
nado, y aun le vemos en- 
trando en la casa de Dios 
-y adorando (2 Samuel 12: 
20). Pero poco después vemos 
-a "David desterrado de Jerusa- 
«lem y subiendo la cuesta del 
“Monte de los Olivos lloran- 
do, llevando la cabeza  cu- 
bierta y los pies descalzos, y 
todo el pueblo que tenía con- 
sigo (cubrió cada uno su ca- 
beza»), y subieron llorando así 
como subían. 

¡Qué humillación para el 
coronado de Israel! ¡Qué lec- 
ción solemne tiene esto pa- 
ra cada hijo de Dios! 

Uno podría añadir otros ca- 
sos a estas ilustraciones del 
Antiguo Testamento, pero no 


- Señor 
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“es necesario. Podemos ver Ja 


misma verdad en el Nuevo 
Testamento, y aprender que 
Dios no puede ser burlado, 
que todo lo que el hombre 


e eso también. pogar 


rá. . A 


L` Cor. 3, nos presenta” la 


vida del creyente y nos hace 


entender que todo lo que edi- 


ficamos en la vida cristiana, - 


está calificado en una de las 
dos categorías, es decir: oro, 


plata o piedras preciosas; 0 
“madera, heno y- 


hojarasca. 
En la primera 
mos que son cosas que pue- 
den soportar la prueba del 


fuego, y en la segunda, son 


cosas que no pueden sopor- 
tar esta prueba. Termina 


_las exhortaciones, diciendo: 


«Si alguno violare el templo 


.de Dios, Dios destruirá al 


tal». . 
La gracia de Dios nos colma 
de toda bendición, pero no 


-deja lugar al vacilante decir: 
- «Ya soy salvo, tengo la vida 
eterna, Dios me perdonará to<" 
dos los delitos que me psr- 
mito de vez en cuando». i 


Tal 
actitud es muy peligrosa y 
demuestra un bajo nivel en 
la vida espiritual. La gracia 
y el gobierno de Dios pene- 
tran en cada esfera de la vi- 


da cristiana. Estamos llama- 


clase ve- 
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dos a una vida de separación 


y santidad, y se puede decir 
que el gozo del creyente de- 


pende en gran manera de sí. 


mismo, porque «todo lo que 
el hombre sembrare, eso tam- 
bién segará». Este principio. 
afecta todos lados de la vida 


- cristiana, sea la vida parti- 
cular, o la` vida espiritual; 
también atecta su S (0) 
_ Megocio. ; 


Los principios que e 


mundano, y el unirlos causa 
gran confusión. 


Dios aborrece las misturas, 


-y por esto prohibió a su pué- 
blo que participasen en cier- 


tas cosas, que a primera vis- 


ta parecen insignificantes y 
de poca importancia, pero al 
examinarlos se halla que con- 


tienen instrucciones  funda- 
mentales para nuestra vida 
espiritual. Por ejemplo: “en 
Deut. 22: 9-11, nos - dice 


-«No sembrarás tu viña de va-* 
rias semillas». 


«No ararás con buey y con 


ASNO). 


«Y no te vestirás de mistura 
de lana y de limo Jon tamen- 
te». ; 


El primero tiene que ver con 


la enseñanza. La semilla, pa- 
> ra nosotros se refiere a la Pa- 
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labra de Dios, que no debería 
ser mezclada con la cizaña 


en el día de hoy. 


El buey y el asno se refieren 
al servicio; nos habla del yu- 
go desigual, sea en el matri- 
monio o el negocio, o el ser- 
vicio del Señor.” 

«No os juntéis en yugo con 
los incrédulos!» Dios no ne- 
cesita de incrédulos en su 
servicio; -el efecto sería de- 


.sastroso para la paz y la fe- 
la vida del creyente, son dis- - 
tintos de los que guían al- 


licidad del creyente y un im- 


pedimento al testimonio del 


Señor... ! : 
El vestido de algodón y la- 


na nos habla de otra mezcla 


que Dios aborrece. 

¿De dónde viene el algo-. 
dón? Del reino vegetal. ¡De 
dónde viene la lana? Dél rei- 
no animal. Estas dos. cosas 
se originan en dos reinos dis- 
tintos, lo que quiere decir 
que no debemos mezclar las 
cosas de este mundo. En es- 


tos días vemos cómo el dia- 


blo está. obrando para colocar 
puentes de comunicación en- 
tre los dos reinos, y muchos - 
débiles cristianos están cum- 
pliendo sus propósitos diabó- 
licos, conformándose con las 
costumbres y modas del mun- 
do. . s 
Lo mismo tuvo lugar en la 
experiencia de los hijos de Is- 
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rael, cuando las mujeres Moa- 
bitas, conocidas por su apa- 
guiría la última moda,  se- 
guirán la última moda, se- 
guramente), convidaron a los 
hijos de Israel a participar en 
sus fiestas paganas, con toda 


la inmundicia que las acom- 


pañaron: «Se sentaror a co- 
mer y a beber y se levantaron 


a jugar», con el resultante. 


juicio de Dios (1 Cor. 10: T- 
11). El apóstol nos dice que 
las cosas que antes fueron 
escritas, para nuestra ense- 
ñanza, fueron escritas. 


-Y como vemos estas cosas 
aumentándose en el mundo en 
el día de hoy, tengamos cui- 
dado, hermanos, que no las 
permitamos invadir nuestra 
esfera en la iglesia de Dios. 


A. todos lados se ve'un anhe- 
lo para reintroducir las an- 


_tiguas costumbres y modas 


de los siglos pasados y aun 
de las tumbas de Egipto es- 
tán estudiando las mismas co- 
sas para inculcarlas en la so- 
ciedad de hoy. 


Andemos, pues, avisada- 
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mente. Cada uno de nosotros 


estamos influyendo a nuestro 
prójimo para bien o mal, sea, 
por la lengua, el vestido o el 


proceder en general, y sides- 


virtuamos a otros por causa 
de nuestro proceder en gene- 
ral, seremos  desvirtuados: 
porque todo lo que el hombre 
sembrare, eso también sega- 


Tá. 


Recordemos, pues, que so- 
mos salvados por la gracia y 
bendecidos de toda bendición 
espiritual en Cristo Jesús; pe- 


Yo a la vez no olvidemos que 


el gobierno de Dios obra en 
cada circunstancia de la vi- 
da, recompensándonos  Con- 
forme a muestra fidelidad al 
Señor. 


Tal vez estas palabras sean 
duras para oir, pero nuestro 
deber es declarar todos los 
consejos de Dios y el alma 
sumisa a su palabra, dice: 
¿Sus mandamientos no son 
penosos», así que Dios nos 
ayude en todo para ser fieles 
a él. 


Tomás E. Stacey. Pa 


| 
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Domingo; 2 de septiembre de 
1928. ; DEE 


Lección XXXVH. — Pablo en 
Tesalónica. 
Lectura: Hechos 17: 1-15. 
Texto áureo: Salmo 119: 130. 
Lectura adicional: Rom: 15: 18- 
20; 1 Tes. 5: 12-23; Salmo 119: 9- 
16. 
a) Pablo encuentra nuevos amigos 
y enemigos. 
b) ,El uso que Pablo hace de las 
Escrituras. 
c). Pablo, el organizador de igle- 
sias. : : 


Sucede. a menudo que los fieles 
siervos. del Señor son muy opues- 
tos por los enemigos de la 'causa 
de Cristo. Esto es lo que le acon- 
teció a Pablo. Pero no obstante 
ello, él, confiado en su Dios, fué 
hecho una bendición a muchos. 
Una de las consecuencias era que 
el caso condujo a los de Berea a 
escudriñar las Escrituras. El estu- 
a escudriñar las Escrituras. El es- 
dio de la Palabra de Dios guiará 
siempre en el camino del que la 
inspiró y “a la formación de con- 
gregaciones. 


Domingo, 9 de septiembre de 
1928 


Lección: 38. — Pablo en Atenas 
y Corinto, 

Lectura: Hechos 18: 1-17. 

"Texto áureo. 1 Cor. 2: 2... 

“Lectura adicional: Hechos 17: 
16-34; 1.Cor. 2: 1-16; 1 Tim. 2: 3-7; 
1 Cor. 13: 4-13. 


a) Pablo predica a Cristo en dos 
grandes ciudades. 

b) Pablo el gran obrero. para el 
Señor. 


c) Pablo, predicador: y enseña- 
dor. ; 


Pablo es el predicador por exce- 
lencia. de Cristo crucificado, pues 
él realiza que este es el. único 
medio de salvación para los. po- 
bres pecadores. Así en Atenas, co- 
mo en Corinto, su tema predilecto 
es Cristo, que fué muerto por 
nuestros pecados y resucitado para 
nuestra justificación. Según el con- 


- cepto del hombre, estas ciudades 


hubieran necesitado diferente reme- 
dio para sus: distintos males, pe- 
ro según Dios hay un. solo re- 
medio para el mal humano—Cristo: 
crucificado. : 


Domingo, 16 de septiembre de 
1928. : 


Lección XXXIX. — Pablo es- 
cribe a sus amigos en Corinto. 


Lecturas 1 Cor. 1: 10-13; 3: 
5-11; 3: 21-23. 

Texto áureo: Salmo 133: 1. 

Lectura adicional: Los cuatro 
primeros capítulos de 1 Corintios; 


“Efes, 4: 1-6. ; 


a) Pablo escribe una buena carta 


a sus amigos. 

b) Les anima en el trabajo para el 
Señor. 

e) Recomienda la unidad cristia- 
na, 


El enemigo del. pueblo de Dios 
está siempre pronto para procurar. 
de destruir la armonía y así debili- 
tar el testimonio. El gran afán del 
apóstol es demostrar que la ver- 
dadera unión consiste en Cristo, 
y les urge a que, alimentados de él, 
continúen en su obra. Uno ha di- 
cho con verdad que el trabajo para 


` el Señor aumenta la fe en él. 
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Domingo, 23 de septiembre de 


` Lección XL. — Lección: de 
‘Templanza. — La conveniencia de 
abstenerse por completo de tomar 
bebidas con alcohol. ; 


Lectura: 1 Cor. 8: 1:13, 
Texto áureo: 1 Cor. 10: 24. 
` Lectura adicional: Rom. 14: 18- 

21; 1 Tim. 1: 8, ; 

a) Ayudar a otrós.a honrar la 
Palabra del Señor. 

b) -Abstenérse por causa de los 
más débiles, ; a 

c) La manera en que deben con- 
ducirse socialmente los cre- 
yentes. ; i 


La consideración de los más dé- 
biles es una de las virtudes. cristia- 


nas, y este es el punto sobre el 


cual el apóstol pone énfasis en es: 
ta lección, Posiblemente algunas 
cosas sean lícitas para uno. mis- 
mọ, pero si ofenden a otros, es de- 
ber privarse de ellas. l 


3 NOTAS Y NOTICIAS 


Quilmes. 


Con gozo nos encontramos una 
vez más entre. nuestros queridos 
hermanos aquí. Habiendo recorri- 
do unos 150 pueblos y ciudades 
en la: Gran Bretaña, hablando de 
la obra en Sud América y especial- 
mente en la República Argentina, 
hemos podido: ver el adelanto de 
la obra allá: Es+una delicia ver 
a las multitudes de jóvenes de am- 
bos sexos convertidos y. celosos 
en la obra. del Señor. La Confe- 
rencia de Westminster - Londres, es 
inolvidable, .Guando más“ de 3.000 
oyentes se reunieron por tres días 
para el ministerio de la Palabra 
y oir de la obra misionera en to- 
das partes del mundo. ¿Cuándo 
tendremos algo semejante acá? Sin 
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No es posible imponerse un sa- 
crificio- por causa de Cristo, sin 
recibir. de él amplia remuneración. 


Domingo, 30 de septiembre. de 
1928. T i 
Lección XLI. — Repaso: Pablo 
el misionero. 

Lectura: Mat. 4: 23-25; Luc. 4:* 

-44. E 

Texto áureo: Gal. 2: 20. 
Lectura adicional: Filip. 4: 4-8, 
19 20; Luc, 8: 1-3, 


Recomendamos a los instructores 
a repasar las lecciones del tri- 
mestre, teniendo delante de sí los 
siguientes puntos: 


a) El Señor ayuda a los suyos eu 
todos sus asuntos. 

b) El Señor obra entre los suyos 
para su bien. 


c) Pablo el esforzado obrero pa- 


ra el Señor. 
d) Los resultados inmediatos de la 
obra de Pablo. 


embargo, tenemos sobrada razón 
en alabar al Señor por la manera 
en la cual él ha obrado aquí. 
Ya estamos terminando nuestros 
25 años de servicio en la Repú- 
blica y desde el día, que por- pri- 
mera vez entramos en el local 
en la calle Salado, donde se. reu- 
nieron los hermanos, la - única 
asamblea en Buenos Aires; hasta: 
ahora, cuando hay más de diez; 
y nueve en la ciudad y suburbios, | 
la obra se. ha adelantado, gracias 
a él, porque es de él. €- . 

Al volver a tomar el cargo de la 
Imprenta y el Asilo de Huérfa- 
nos, de nuevo sentimos „algo de 
tristeza, porque el querido her- 
mano que tan bondadosamente nos 
reemplazó para permitirnos tomar 
un descanso, nuestro amado. her- 


SS 


Su 
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mano don Alfredo Jenkins, no es- 
tá más! «ausente del Cuerpo, pre- 
sénte con «el Señor». 

Cuando él y su compañero de 
viaje, don Roberto Rowdon. llegaron 
4. Buenos Aires, tuve el gozo de 
encontrarlos ern el puerto y levar- 
los a nuestra “casa y allí, la mis- 
ma noche que desembarcaron. to- 
maron la Palabra; Ahora-los dos 


están con ‘el Señor. Luego los.. 
esposos Meridew,. que embarcaron : 


para Inglaterra en junio, tomaron 
el «cargo del- Asilo hasta nuestra 
vuelta, y primeramente el herma- 
no Langran y después el heitma- 
no Lear, la. obra de la Imprenta, 

A estos hermanós quedamos muy 


- agradecidos, porque de: otra ma- 


uera habríamos tenido que volver 
mucho antes. i 
También a la señorita Carruth 
que tan. abnegadamente ba tra- 
bajado en el Asilo y nuestro her- 
mano Me Culloch en la Impren- 
ta y la señorita Sercomben ‘en la 
Oficina. : r 
Llegamos una semana antes de 
la” conferencia anual de Quilmes, 
el 25 de Mayo. Fué para nosotros 
ún $020. muy grande encontrarnos 
con hermanos que no habíamos 
visto . por. mucho tiempo, y estre- 
charnos las manos otra vez. en el 
gozo del: Señor. Los hermanos 
Craig, Dr. Hamilton, Laurie, Ja- 
vora, Ross, Lear y el que  suseri- 
be, ministraron .la Palabra Sin 
duda ninguna, el poder y presencia 
del Señor fueron” sentidos de una 
manera muy especial. Lástima que 
los. hermanos no habían podido con- 
Séguir el salón donde suele tener 
lugar estas conferencias, de tal ma- 
nera, que- muchos no podían en- 


trar ni escuchar. Pedimos discul- 
.Pa, si no- es posible tener nuestra 


conferencia. en día de fiesta, ten- 
dremos que tenerla el día de sá- 
bado, cuando podemos tener elsa- 
lón italiano. ' 

En nuestra ausencia. el Señor 
ha llevado a su presencia algunas 
de ¡nuestras hermanas más ancia- 
tias y más fieles. Para ¿llas damos 
gracias al Señor. Lamentamos la 


ausencia de otros. que se han en- 
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friado. ' Pedimos las oraciones de 
nuestros hermanos que este nuevo 
período de servicio para el Señor 
3ea el más fructífero en su Obra, 
esperando el momento Cuando, se- 
gún promesa, él volverá. La seño- 
rita María Winsor ha venido con 
nosotros. del Asilo de Huérfanos 
de Bristol. donde tienen más de 
1000 niños, y donde ella ha estado 
por unos once años, a dedicarse 
ahora en la Obra entre las huérfa- 
nas de la República. 

Gualterio- Drake. 
Santa Fe, 


Nuestro hermano don Manuel | 


Martínez, nos visitó desde el 6 has- 
ta el 20 de mayo inclusive, y pre- 


.dicó todas las "noches menos una, 


cuando llovió mucho. El local se 
llenó cada noche. y el interés se 
mantuvo desde. el principio: hasta 
e. fin. ; 

En cuanto a- los resultados, el 
Señor sólo sabe ló que. permane- 
cerá eternamente: pero, por — lo 
que nosotros podemos discernir, 
con .g0zo «y gratitud, notamos lo 
siguiente: ; 

1—La Iglesia en general ha sido 
avivada. : 

2.—Algunos hijos de creyentes 


confesaron a Cristo por su Sal- ` 


vador. i; 

3.—Unos cuantos extraños empe- 
zaron a interesarse ¡en la. Palabra 
de Dios, y continúan asistiendo 
a las reuniones de costumbre. 

Don Manuel visitó. a los herma- 
nos en Pujato también, y tuvo con 
ellos dos reuniones, En la segunda 
5e reunieron alrededor de 40 per- 
sonas, contando' un lucido grupito 
de niños,—hijos de- hermanos. 

Roberto Hogg. 

Córdoba. 


Nos ha sido grato tener al her- 
mano Roberto Hogg con nosotros 
en Bd. Guzmán 143, Córdoba, des- 


de el día 9 hasta el día 25 del co- 


rriente, La primera reunión fue 
de oración con ministerio de la 


palabra para los cristianos, y la. 


última fué para la juventud" una 


“renuncia de enseñanza y exhorta- 


ción. 


pa 
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Durante las dos semanas inter- 


mediarias ‘fué -predicación del 


‘evangelio el tema, pero hubo tam- 


bién alimento para los hijos de 
Dios en el ministerio directo, sen- 
cillo y sustancioso de nuestro her- 
mano. Considerando el frío habido, 
hubo buenas reuniones y la presen- 
cia de hermanos de otras partes 
de la ciudad dió un sentir de unión 
muy agradable a todos € inspira- 
dor al predicador. Los jóvenes hi- 
cieron una buena obra en colocar 
carteles, grandes, bien impresos, 
con textos y aviso de las Con- 
ferencia, en todas partes de la 
ciudad. Aúb ahora, de entre avi- 
sos de circos, cines y cigarrillos, 
se puede leer Juan 3: 16 y 5: 24, 
etcétera. . 

Dios ha de bendecir su Palabra. 

En él esperamos. Que los lecto- 
res rieguen la semilla con ora- 
ción, es el objeto de la presente 
nota. — J. 


Rosario, 


Hemos recibido la visita de nues- 
iro hermano don Manuel Martínez, 
la que fué muy apreciada y apro- 
vechada con reuniones especiales. 
Los días 27, 28 y 29 de mayo 
pasado, en el barrio de Ludueña 
con una buena asistencia. El día 
30. en Salta 2339; el día 31, en el 
barrio Arroyito. Luego, desde el 
5 al 13 de jumio ppdo., celebramos 


- reuniones especiales en el local 


Salta -2339, cuando el hermano 
Martínez ilustró sus - enseñanzas 
con un diagrama titulado «El trans- 


curso de los tiempos». Noche tras” 


noche la concurrencia iba en au- 
mento, pues las enseñanzas dadas 
despertaban tal interés, que nadie 
quería perder una sola reunión, 
y la última noche hubo tal con: 
currencia, que el local estaba re- 
pleto Alabamos al Señor por las 
muchas personas que -han tenido 
la oportunidad deoir los mensajes 
y esperamos en él para que nos 
sea dado ver fruto de la palabra 
expuesta con tanta sencillez y po- 


er. 
El 23 de mayo durmió en €l Se- 
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ñor, nuestro querido. y anciano 

hermano don Jacobo Nivuwenhui- 

ze. Convertido en Holanda (su país 

natal), a una edad muy temprana, 

el Señor lo recogió consigo po- 

cos días antes de cumplir 90 años, 

Tuvo mucho que sufrir, princi- 

palmente enfermedades corporales, 

pero todo supo combatirlo con una 

fe viva en su Salvador. Cuéntase 
que a la edad de 25 años, estando 

al borde de la muerte, quis. que 

los que lo visitaban cantaran junto 

con él: y no consiguiéndolo, 'él . 
solo entonó con voz muy apa- 

gada: «Yo sé que mi fe fundada, 

está en Cristo” mi fiel Señor y 

Rey, buien me: prepara un lugar 

en la casa celestial». 

A la edad de 50 años llegó: a este 
país, y no poseyendo el idioma. 
trabajó entre sus connacionales 
haciendo reuniones caseras y obra 
personal, y muchísimas veces. por 
intérprete, nos habló en la reunión 
del rompimiento del pan, lleván- 
donos cerca del Señor. Hermano 
sencillo y fiel, su corazón rebo- 
saba de gozo y con gozo pasó a 
la presencia de su Señor, a quien 
supo amar y servir. 

Su muerte nos dió la oportuni- 
dgd de anunciar las virtudes de 
Cristo a muchas personas. 


J. A. Callejas. 
San Nicolás: f 


El Señor nos ha concedido últi- 
mamenle -el privilegio de poder 
bautizar a dos señoras que han 
eslado por tiempo esperando ha- 
cerlo, Una de ellas, impedida por 
el esposo, hasta tres días antes 
del bautismo, pero al fin, por la 
oración de: muchos, el Señor in- 
clinó su corazón para gozo de los, 
muchos y testimonio para otros. | 
Estamos empeñados especialmen- + 


te en ver cumplida la promesa del A A 


Señor: «tá y tu casa», porque hay 
muchos hijos de creyentes que de- 
ben ser convertidos a Dios antes 
que los arrebate el mundo y los 
deseos desordenados de esta vida. 
Que el Señor nos ayude a perseve- 
rar en oración y ruego con haci- 
miento de gracias.—F. Nardi. 


-= del Greyente 


Revista Evangélica mensual de asuntos de interés 


para Cristianos 


AÑO XIX 


Agosto de 1928 ; No. 8 


woii 


Las ocho señales del Evangelio de San Juan (V) 


por G. M. 


J. LEAR 


(Continuación del número anterior) 


Esta es la única señal que 
tenemos en los cuatro evan- 
gelios; y esto basta para 
subrayar su importancia. 
Conviene a Cristo en todas 
maneras: como Rey en Ma- 
teo 14, satisface a su pueblo 
con pan (Sal. 132:15); como 
Siervo, en Marcos 6, suple 
las necesidades de otros; co- 
mo Hijo del Hombre en Lu- 
cas 9, demuestra su simpatía 
con las multitudes que tie- 
nen hambre; como Hijo de 
Dios en Juan 6, manifiesta 
su poder creador en la mul- 
tiplicación milagrosa de la 
pequeña provisión. de un 
muchacho. : 

Hay dos casos de pan da- 


do milagrosamente en el 
-Antiguo Testamento: en 


Exodo 16 tenemos el maná 
dado a los Israelitas, quie- 
nes de otra manera hubie- 
van perecido de hambre. En 
2 Reyes 4: 42-44, donde el 
profeta Eliseo da de comer 
a cien hombres con la pe- 
queña provisión de veinte 
panes (suficiente para 4 per- 
sonas). l 
En el milagro que estamos 
considerando podemos ver 
características de los dos ca- 
sos arriba citados. ¡Qué evi- 
dente es el parangón que se 
establece entre satisfacer el 
hambre. de 5.000 hombres 
con 5 panes de cebada y dos 
pececillos, y lo que hizo Eli- 
seo! Verdaderamente Jesús 
es profeta; sí, y más que pro- 
feta. El milagro que él hace 
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es muchísimo mayor que el 
de Eliseo, y constituye una 
señal a los judíos que aquí 
hay uno mayor que sus pro- 
fetas en medio de ellos. Es 
cierto que, de una manera 


«ciega y confusa, dice la mul-- 


titud: “Este es el profeta 
que había de venir al mun- 
do” (v. 14), y quieren ha- 
cerle rey, pero el Señor lee 
sus corazones y sabe que es 
solamente con la idea de re- 
cibir ventajas materiales 
que le quieren coronar. Al 

` otro día, pues, al otro lado 
del lago, Jesús los prueba, 
explicando el profundo sig- 
nificado espiritual de la se- 
ñal que habían presenciado. 
En este discurso el Señor 
no toma el lugar del gran 
profeta que puede hacer ta- 
maños milagros, sino el lu- 
gar del pan que descendió 
del cielo, asemejándose cla- 
ramente al maná en- el de- 
sierto y poniendo énfasis es- 
pecial sobre el lugar de su 
origen. Desde el vers. 32 
hasta el 58 Jesús se mencio- 
na como *“descendido del cie- 
lo”? no menos de ocho veces. 
Y es precisamente esta ver- 
dad la que causa tanta difi- 
cultad entre los seguidores 
profesados del Salvador, y 
—"murmuran porque dice: 
“Yo soy el pan que descen- 
dí del cielo” (v. 41). Jesús 
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explica que el pan al que se 
refiere es un pan sobrena- 
tural y muy especial: se 
llama “el verdadero pan” 
(v. 51),“el pan de Dios” (v. 
33), “el pan de vida” (v. 
48), ““el pan vivo” (v. 51). 
En vers. 51-58 enseña que 
la figura del pan simboliza 
su cuerpo, del que se ha 


vertido la sangre: las dos - 


cosas, el cuerpo y la sangre, 
aquí se ven separadas. De 
esta manera les hace saber 
que sólo por la muerte pue- 
de venir la vida para el 
hombre. Es el Cristo muer- 
to que salva al mundo, no 
el Cristo reinante: el Cristo 
rechazado, no el Cristo 
aclamado. o 
En el cap. 3 de este mis- 
mo evangelio, Jesús hace 
alusión al levantamiento de 
la serpiente en el desierto, 


“y al registrar el cap. 21 de 


Números, vers. 5, vemos 
que este incidente tiene Iu- 
gar precisamente cuando el 


-maná es rechazado y me- 
Unicamente 


nospreciado. 
por la serpiente puesta en 
alto sobre el hasta de la, 
bandera podían tener vida | 


los Israelitas moribundos. Aca 
En ese capítulo tanto el > |] 


maná como la serpiente de 
metal son figuras de nues- 
tro Salvador. Si hacemos 
una lista de las semejanzas 
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entre Jesús y el maná vere- 


mos: 

_(1) Que descendió del 
cielo, indicando su origen; 

(2) que vino en conexión 
con el rocío, figura del Es- 
píritu Santo; oa 

(3) que era menudo, re- 
cordándonos su pobreza y 
humildad; a 

(4) que era redonda, 
siendo la redondez símbolo 
de la eternidad; 


(5) que era ““como una 


helada”, denotando su per- 
fecta pureza; 
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(6) que su sabor era co- 
mo aceite, dándonos a en- 
tender la morada del Espí- 
ritu; 

(7) que era misterioso, 
puesto que los Israelitas le 
dan el nombre “maná” que 
significa ¿Qué es esto? l 

Al reconocimiento de to- 
das estas verdades quisiera 
el Señor conducir al pueblo 
_Por su alimentación de los 
5.000 y quiere que nuestros 
corazones disfruten tam- 
bién de todas las glorias 
que hemos vislumbrado. 


PREGUNTAS PERTINENTES 


¿Son tus oraciones una fuerza o una farsa? ¿Cuál? 


- Tus oraciones son UNA 
FARSA. 

SI POSEES: UN ESPI- 
RITU NO PERDONA- 
DOR. 

“*Y cenando estuviéreis 
orando perdonad si tenéis 
algo contra alguno” (Mar- 
cos 11:25). He aquí un man- 
dato perentorio del Señor. 
Sin embargo ¡cuántas ve- 
ces osamos acercarnos al 
trono de la gracia con un 
corazón rencoroso porque 
algún hermano nos ha ofen- 
dido! ¿Cómo podemos espe- 


rar una contestación del 
Señor cuando resueltamen- 
te desechamos la exhorta- 
ción: ‘‘Toda amargura, y 
enojo, e ira, y voces, y ma- 
ledicencia sea quitada de 
vosotros, y toda malicia, An- 
tos sed los unos con los otros 
benignos, misericordiosos, 
perdonándoos los unos a los 
otros como también Dios os 
perdonó en Cristo”? 

SI DICES PALABRAS 


INSINCERAS. ] 


“Por qué llamáis. Señor, 


Señor, y no hacéis lo que 
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digo?” (Lucas 6:46). “Y 
orando no seáis prolijos como 
los gentiles que piensan que 
por su parlería serán oídos” 
(Mateo 6:7). La oración for- 
mal y sin ejercicio de cora- 
razón no es digna de nues- 
tro privilegio ` glorioso, y 
ciertamente no será acepta- 
ble con el Señor. 

SI PIDES PARA GAS- 
TAR EN TUS DELEITES. 

‘Pedis y no recibís por- 


que pedís mal, para gastar 


en vuestros deleites”, (Sant. 
4:3). Tenemos una ilustra-- 
ción de tal oración en el ca- 
so de la madre de los hijos 
de Zebedeo. Léase Mateo 20: 
20-24. Hermano, lo que pi- 


LA ORACIÓN 


2 Cron. 


Todo el discurso del rey en este 
capítulo cs de sumo interés. Es el 
-gran clásico respecto a la morada 
“y la presencia. de Dios; pero en 
los versículos indicados arriba, 
que toman la forma más específi- 
ca de una plegaria, vemos las cua- 
tro grandes esenciales de la ora- 
ción. El templo de ~ Jerusalém 

fué el lugar a propósito para la 
- oración. (Mat, 21:13). No existe 
más; ahora hay.que hacer la ora- 
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des, ¿es para la gloria del 
Señor o para la gloria tuya? 
¿Es de acuerdo con la vo- 
luntad de Dios o para grati- 
ficar la voluntad propia? Es- 
cudriña tus motivos en lua 
presencia del Señor. 

SI ABRIGAS LA IN- 
CREDULIDAD. 

“Pero pida en fe, no du-. 
dando nada, porque el que 
duda es semejante a la onda 
de la mar que es movida del 
viento y echada de una par- 
te-a otra, no piense pues el 
tal hombre que recibirá nin- 
guna cosa del Señor” (Sant. 
1:6-7). ¡Palabras muy enfá- 
ticas! ¡Señor, auméntanos la 
fe! : 


DE SALOMÓN 


6:33-62 


ción en todo lugar (1 Tim: 2:8). 
Pero la morada. de Dios. que- 
da lo mismo como en los días de 
Salomón : .en los cielos. El mundo 
está lleno de las maravillas del 
radio, pero hay un “radio”? mu- 
cho más notable: la conexión en- 
tre el creyente y. Dios en su mo- 
rada. 
TU OIRAS DESDE LOS CIE- 
LOS. (vers. 33). 
Esta frase ocurre varias veces 


- que. proveer . antenas, 
. eléctrica y otros requisitos. El ra- 
dio divino tiene también sus re- 
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en el capítulo, y tal vez es el 
punto central del discurso. El ra- 
dio tiene sus reglamentos; hay 
corriente 


glamentos (Heb. 10:22). El rey 
Salomón rogaba a Dios que le 
oyese, y como consecuencia, espe- 
raba: (a) que haría conforme a 
todas las cosas, (b) para que su 
nombre fuese conocido, (e) que 
infundiera el temor de Dios, (d) 
que fuera costumbre invocar su 
nombre, El Salmo 107 dice que 
al’ clamar a Dios, el menesterosc 
está librado de sus aflicciones, -y 
debemos notar -las ocasiones en 


que la Escritura dice que Dios 


oyó. Por ejemplo, en Gen. 21:17 


-0yó la voz del muchacho Ismael ; 


quiso corregir la injusticia de la 
cual Agar fué víctima. Oyó la 
murmuración de algunos en con- 
tra de Moisés y hace a ellos la 
pregunta severa: ¿Por qué, pues, 


no tuviste temor de hablar con- 
- tra mi siervo Moisés? Se dirige la 


amonestación a su hermana, pero 
se ve en Num. 12:11 que otros es- 
taban implicados. Hoy en día 
Dios escucha las murmuraciones 
en contra de los que le- sirven. 
Jehová lo ve y lo requiere (2 
Cron: 24:22). 


RUEGOTE ESTEN ABIERTOS 
TUS OJOS. (Vers. 40); 


Los ojos de Dios están siempre 
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puestos sobre su pueblo para su 
bien. Los ojos de Jehová están en 


todo lugar mirando a los malos y 


los buenos (Prov. 15:3), y los 
ojos de Jehová contemplan toda la 


tierra para corroborar a los que 


es corazón perfecto para con 
. (2 Cron. 16:9). 


ATENTOS TUS OIDOS. (Versí- 
culo 40). 


A veces Dios presta atención es- 
pecial a ciertas cosas, y las averi- 
gua personalmente, como en el ca- 
so de Sodoma (Gen. 18:21). Ins- 
peccionaba personalmente la cons- 
trucción del tabernáculo a fin de 
cerciorarse de que todo fuese he- 
cho según el diseño dado a Moi- 
sés. (Exod. 25:40). El hecho de 
que algunos pensaban de él moti- 
vaba que escuchara atentamente 
lo que decían (Malaq. 3:16). Así 
Salomón podía pedir a Dios que 
se levantara (ver. 41). y entrara 
personalmente en su templo, y que ` 
fuesen vestidos de salud sus sa: 
cerdotes y que gozasen sus santos 
de bien. 


En contestación a esta oración 
Jehová apareció a Salomón de no- 
che en visión (cap. 7:15), y le 
aseguró que había visto y oído y. 
que había estado atento y agregó 
promesas de bendición y le dió sa- 
biduría extraordinaria: 


Ernesto Gray. 
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LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS. 


vi 
EL TRIBUNAL DE CRISTO 


Cuando hayan sido resucitados 
los dormidos y hayan sido trans- 
formados los vivos y juntamente 
hayan sido arrebatados de la tie- 
rra al cielo, será de interés saber, 
para los que por la gracia de Dios 
forman parte- de aquel número 
bienaventurado, lo -que sucederá 
durante el tiempo desde su arre- 
batamiento hasta que vuelvan con 
Jristo: para. «el milenio en este 
mundo. : 

Varias . Escrituras, .que hemos 
considerado. hasta ahora, nos dan 
la seguridad, que veremos al Se- 
ñor Jesús, como él es. Ya hay pa- 
ra los que audan en luz, una con- 
templación por la fe y un disfru- 
te de su'presencia, que el mundo 
de ningún modo. puede experi- 
mentar (San Juan 14:22, 23). Pe- 
ro luego hay una contemplación 
de su bendita persona y un dis- 
frute de su presencia, a lo que 
ni aún el Espíritu Santo nos pue- 
de guiar, ni aun su morada en 
nosotros puede efectuar, pero que 

el Espíritu nos hace desear fer- 
- vorosamente. 

AMí encontraremos la Casa del 
Padre con las muchas moradas, 
de la cual muy poco sabemos. Allí 


conducirá el Señor a los suyos 
“(para presentarlos delante de su 
gloria irreprensibles, con grande 
alegría?” (Jud. 24). ¡Qué gozo se- 
rá para él, cuando esté con los hi- 
jos, que Dios le ha dado, adelante 
de su Padre y el Padre de ellos! 
¡Con qué: gozo contemplará Dios 
mismo el fruto de sus consejos, 
cuando todos los redimidos sean 


hechos semejantes a su Hijo, para * 


que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos (Rom. 8:29)! 
De modo que morarán los re- 
dimidos en la Casa: del Padre du- 
'ante el tiempo desde el arreba- 
tamiento y hasta: su venida con 
ellos al milenio. Durante este in- 
tervalo: serán manifestados delam- 
te del tribunal de Cristo, según 
2 Cor. 5:10. Eri Apocalipsis 19:8 
y 14 encontramos a los santos ves- 
tidos: con la. justicia de ellos, por 
decirlo así, que es el fruto de su 
obrar práctico, que por cierto es 
el producto del Espíritu Santo, 
pero con la que han: sido.. revesti- 
dos por la gracia de Dios. El he- 
cho de que veamos vestidos así a 
los santos, sólo puede ser el resul- 
tado del tribunal de Cristo don: 
de han sido manifestados sus he- 
chos. La esposa del Cordero será 
vestida de lino finísimo, blanco y 


limpio (Apoc. 19:4), después que. 


cada uno haya sido juzgado por 
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las obras efectuadas en el cuerpo 
en este mundo. Las dos cosas 
acontecerán, según parece ser en 
este Cap. 19, muy poco antes que 
el Señor aparezca con los SUYOS 
en esta tierra. Hubiéramos pensa- 
do que este juicio se efectuaría en 
seguida después del arrebatamien- 
to de la iglesia, pero, me parece, no 
es así. Y. aquí tenemos una mirada 
en el tierno corazón de nuestro 
Padre. La iglesia es arrebatada 
por. el Señor y luego es introdu- 
cida en la casa del Padre para 
que se sienta cómoda en la glorio- 
sa "morada que fué a preparar y 
entonces los creyentes aparecerán, 
antes que el Señor vuelva con ellos 
a la tierra, delante del- tribunal 
de Cristo. 

Debemos entender bien el carác- 
ter de ese juicio, para que no 


-Caigamos en errores. El creyente 


ya nunca será juzgado a causa de 
sus pecados. Delante de ese tribu- 


nal - compareceremos para - dar 


cuenta de las obras efectuadas en 
este cuerpo durante nuestras. vi- 
das aquí en este mundo. Sería re- 
bajar la gracia y la obra de Cris- 
to, si dijéramos que seremos juz- 
gados por nuestros pecados. Por- 
que así dice el Señor: “De cierto, 
de cierto os digo: el que oye mi 
palabra y cree al que me ha en- 


viado, tiene vida eterna, y no ven- 
drá a condenación, mas pasó de 


muerte a vida” (San Juan 5:24). 
Y otra vez: '“Con una sola ofren- 


-da hizo perfectos para siempre a 
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los santificados”” (Heb. 10:14). El 
asunto del pecado se arregló de 
una vez para siempre en la cruz 
del Calvario y todo creyente . en 
Cristo está aceptado delante de 
Dios por la eficacia de aquel sa- 


. erificio, en el Amado. Así esta- 


mos ya sin mancha ante Dios, 
quien no se acuerda de nuestros 
pecados e iniquidades (Heb. 10: 
17), 
_ Será un consuelo grande para 
los - redimidos, poder entrar de- 
lante de su tribunal, ya teniendo 
un cuerpo glorificado y siendo se- 
mejantes a él. Porque siendo ya 
semejantes a él, estaremos en un 
todo conforme con la sentencia 
gue el Señor pasará sobre nues- 
tras obras, y nosotros mismos nos 
alegraremos, que todo lo que fué 
hecho según la carne en este mun- 
do, sea quitado completamente. 


Aquí tenemos la contestación a la 


pregunta: ¿No estaremos avergon- 
zados y con temor, cuando todos 
los hechos de nuestras vidas erls- 
tianas aparecen. como han sido en 


¿verdad? Estamos por la fe en la 


luz, si es que nuestras conciencias 
están manifiestas delante de Dios. 
Seremos “hijos de la luz”” de una 


manera perfecta, cuando compa- 


rezcamos ante el tribunal. Hay al-- 
go muy santo y solemne en este 
asunto, porque todo será juzgado 
a la luz de Dios; pero esto será 
justamente lo que el corazón ere- 
yente desea, porque somos, gra- 
cias a Dios, luz en Cristo, y en- 
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tonces no tendremos esta natura- 
leza carnal y mala en la cual eo- 
metíamos el pecado, sino habre- 
mos sido desvestidos de ella. 
Entonces el creyente podrá mi- 
rar atrás y considerar todo el ca- 
mino, porel cual Dios le guió en 
su gracia, viendo cómo le ayudó, 
cómo le guardó y sostuvo “y cómo 
nunca retira sus ojos de los jus- 
tos. Ya conocerá cómo él fué co- 
nocido. ¡Qué cadena larga de gra- 
cia y misericordia puede contem- 
plar! Haciendo una mirada res- 
trospectiva, ve que no pesan. ya 
los pecados sobre su conciencia, a 
pesar de tener repugnancia a 
ellos, pero Dios los echó atrás en 
lo profundo de la mar. En Cris- 
to somos justicia de Dios; ¡y có- 
mo nos compungen este amor,. es- 


“ta paciencia, bondad y gracia! 


Por cierto, será gran ganancia, si 
nosotros por una sola vez podre- 
mos ver y condenar nuestras pro- 
pias obras, en la luz y el amor 
de Dios, y en- donde luego - no 
quedará ni un átomo. de maldad 
en nosotros. Sí; ¡seremos como él 
es! Si alguno tiene temor, que to- 
do sea revelado en su presencia, 
no podrá estár seguro de que en 
Cristo es: “justicia de Dios”?. No 
seremos juzgados a causa de 
nuestros pecados; Cristo los quitó 
a todos en la eruz (San Juan 1: 
29). 

Considerando todo esto, podemos 
mirar ahora el juicio mismo. Se 
puede decir, que no somos nos- 
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otros los que seremos juzgados, 
sino nuestras obras, como dice la. 
Escritura: “Es menester que to- 
dos. nosotros comparezcamos ante 
el tribunal de Cristo, para que 
cada uno reciba según lo que hu- 
biera hecho por medio del cuer- 
po, ora. sea bueno - o malo”?. El 
cuerpo del creyente pertenece al 
Señor, es un miembro de Cristo y 
templo del Espíritu Santo (1 Cor. 
6: 15-19), y debe ser usado en su 
servicio, para manifestar la vida 
de él (2 Cor. 4:10; Rom. 12:1). 
Por esto esperaba el apóstol since- 
- ramente que Cristo fuese glorifi- 
cado por medio de su cuerpo, ya 
fuese por vida o por muerte (Fil. 
1:20). Somos responsables de las 
obras. que efectuamos en el cuer- 
po, de modo que, mientras somos. 
` hechos perfectos por medio del 
sacrificio de Cristo y ningún pe- 
cado nos puede ser atribuído, sin 
embargo, cada hecho de nuestra 
vida, no solamente en el servicio, 
sino todo aquello que hubiésemos. 
hecho además, será revelado `y 
juzgado delante del tribunal de 
Cristo. Las obras buenas serán 
reconocidas, aunque fueron pro- 
ducidas por la gracia de Dios y 
el poder de su Espíritu Santo en 
nosotros, y en su bondad nos se- 
rán atribuídas y hemos de recibir 
el galardón. Las obras malas, a 
pesar de que aquí hayan tenido. 
una apariencia brillante, serán 
manifestadas y pesadas en su ver- 
dadero valor, y por haber sido- 
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obras de la carne, recibirán la 
condenación justa y serán quema- 
das (1 Cor. 3:13-15). Creo que 
nosotros mismos nos gozaremos en 
que todo lo que haya deshon- 
rado al Señór, aunque haya sido 
obra nuestra, sea juzgado y que- 
mado. Esconder alguna cosa, será 
completamente imposible, todo se- 
rá traspasado por aquella luz que 
emana del tribunal de Cristo. 
Aquí harán bien todos los ama- 
dos hijos de Dios, en cerciorarse, 
si esta verdad tiene lugar propio 
en sus vidas. Justamente, cuando 
confiamos en la gracia de Dios 
y su redención, puede suceder, 
que vengamos a ser negligentes 
en cuanto a las obras. No debía 
ser así, pues aunque el tribunal 
de Cristo no nos inspira temor, 
porque ya no hay condenación. 
para los que están en Cristo Je- 
sús, sin embargo debía ser un 
fuerte móvil a nuestras almas en 
todo lo que hagamos y hacernos 
preguntar siempre, si lo que hacé- 
mos agrada al Señor y si podrá 


: mantenerse delante de su. tribu- 


nal. Creo que son estas las conse- 


cuencias que debemos sacar de las 
“ enseñanzas del tribunal, que todo 


lo que pensamos hacer, lo lleve- 
mos delante de su faz, a fin de 
que todo lo hagamos para él y con 
él. En esto está nuestra fortaleza. 
Satán está muy ocupado en indu- 
cirnos a hacer aquello que agrada 
a los hombres y lo que ellos nos 
aconsejan, porque él sabe, mien- 
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tras agradamos a los hombres no 
podemos hacer la voluntad de 
Dios. ¿Por qué nos hemos de en- 
gañar- a nosotros mismos en ha- 
cer cosas, que pronto vendrán a 
la luz y serán desechadas por el 
Señor? 


Del otro lado, el pensamiento 
del tribunal de Cristo, nos hará 
pacientes en las persecuciones y 
aflicciones. Durante el tiempo de 
la reforma en Europa, vivía un 
fraile que, a eausa de haber acep- 
tado a Cristo y las nuevas ense- 
fianzas, fué echado al calabozo en 
un monasterio, quedando al cui- 
dado de otro fraile en el mismo. 
Por muchos años tuvo que sopor- 
tar el mal tratamiento de aquel 
hombre inconverso. Al fin debía 
ser llevado a la muerte, ““por no 
querer arrepentirse’, como de- 
cían los demás. Cuando dejó su 
celda, para hacer su último cami- 
no, se dió vuelta y dijo amable- 
mente a su cuidador malo: “Mi 
querido, ahora sí, pronto sabre- 
mos quién de nosotros agradó al 
Señor y quién no”. 

Al mismo tiempo debemos de- 
jar todas las cosas, concernientes 
a nosotros o a otros, hasta el tri- 
bunal de Cristo. Debemos . obrar 
de acuerdo con la luz que Dios 
nos conceda y luego esperar con 
calma la sentencia divina, la cual 
será dada claramente sobre los he- 
chos de sus hijos; así podremos de- 
čir con el apóstol: “No juzguéis 
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nada antes de tiempo”? (1 Cor. 4: 
3-5). 

También nos ayudará esta ver- 
dad a no ocuparnos con las fal- 
tas de los demás hermanos, to- 
mando en cuenta la palabra del 
apóstol: “Tú ¿quién eres que 
-juzgas al siervo ajeno?, para su 


a 
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Señor está en pie o cae” 
14:4). 

El Señor nos dé que podamos 
sentir el. poder. de esta verdad 
continuamente, para que todas 
nuestras palabras y obras sean 
dichas y hechas a luz del tribunal 
de Cristo. 


(Rom. 


¿Queréis vosotros iros también? 


(Continuación del número anterior) 


El dios de este mundo está sen- 
tado en su trono y es servido por 


sus sacerdotes y honrado por mi- . 


llares y más millares. El Rey Je- 
sús no da, según ellos, prevecho 
terrenal y por eso se retiran de 


él, por quienes derramó la san-. 


gre de su amante corazón. El Se- 
ñor los mira cómo se van alejan- 
do y luego mira al pequeño gru- 
po de sus discípulos y les pregun- 
ta con el corazón doliente y lágri- 
mas en sus ojos: Y vosotros, ¿que- 
réis vosotros iros también? ¿Y 
vosotros, me queréis dejar tam- 
bién? ¿Mi Getsemaní, mi Gólgotha 
han sido empapados inútilmente 
con mi sangre? ¿Queréis iros con 
ese mundo, que os sonríe y oS 
atrae tan engañosamente? Cierta- 
mente una pregunta, que debe ha- 
cernos éscudriñar sinceramente 
nuestro corazón, pues esta pregun- 


ta es de un significado profundo, ` 


de mucho alcance y de suma im- 
portancia. 
Nuestro tiempo de dudas, pone 


signos de interrogación detrás de 
la Biblia, de Cristo, del pecado, 
de la eternidad y de Dios. No es 
de extrañar entonces, que el dedo 
de Dios también ponga una inte- 
rrogación detrás de nuestra vida, 
que el Salvador insista en que se 
deba tomar una decisión, y venga 
con la pregunta muy personal a 

osotros: ““¿Queréis vosotros iros 
también?””. 

¿Les extraña tal vez, que pre- 
sentemos esta pregunta a personas, 
que se creen cristianos desde ha- 
ce mucho tiempo? 

No, no puede, no debe extrañar; 
Cuando al Señor Jesús le costó su 
preciosa sangre, para salvar nues- 
tras almas de la eterna perdición, 
-no debe quedar un asunto superfi- 
cial, sino un asunto de corazón y 
sincero deseo de seguir y servir al 
Señor. Escogéos hoy a quien sir- 
váis, pero no a medias. ¡No clau- 
diquéis por más tiempo entre dos 
pensamientos! El mundo convida a 


apartarse del Señor. Ved a aquel 


- importancia; 
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que os mira desde el Gólgotha con 
mirada moribunda, y pregunta 
con profunda compasión : ¿Queréis 
iros, no puedo ser por más tiem- 
po vuestro Salvador, no queréis 
ser más mi discípulos? - 

¡Escena conmovedora! ¡ Pregun- 
ta solemne! Es necesario - tomar 
una determinación definitiva: o to- 
do para Cristo, o todo para el 
mundo. 

Esta pregunta del Señor tiene 
un alcance muy grande, se extien- 
de a todo el corazón, a toda nues- 
tra vida, nuestro pensar, hablar y 
ebrar, durante todo nuestro pere- 
grinaje terrenal y también por la 
eternidad. 

Se entiende bien, que no és po- 
sible: almorzar con el mundo, y ce- 
nar luego en las bodas del Corde- 
ro; que gloriarse en las cosas del 
mundo, no nos deja gloriarnos en 
Dios y que fornicar con el mun- 


do, nunca puede darnos una glo- 


riosa entrada en la casa celestial. 

Por eso la pregunta es de tanta 
pues decide ` para 
A e irrevocablemente Eo 
sado Debemos por eso decir, uno 
de los dos: ““Tuyo soy, Señor; sô- 
lo: tuyo soy, redimido por tu 
amor», o «No queremos que éste 


. -reine sobre nosotros”” 


Si aquí no queremos seguir al 
Señor con su corona de espinas, no 
podremos seguirle para contem- 
plarle coronado de gloria y de hon- 
ra. Si aquí nos avergonzamos de 
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un Jesús con una eruz, no podre- 
mos estar de pie, cuando él esta- 
rá ocupando el trono. . 

¿ Queréis vosotros iros también ? 
Pues bien; que os vayáis. con el 
mundo, pero el resultado será eter- 
no. Si queréis quedar con Jesús, 
pues bien, no elaudiquéis por más 
tiempo entre dos pensamientos, se-- 
guidle fielmente. 

Habéis observado que el Salva: 


.dor no dirige esta pregunta a la 


multitud. que se iba, sino a sus dis- 
cípulos. Estamos aquí delante de 
una pregunta dirigida a los hijos 
de Dios, o.a lo menos a los segui- 
dores de Jesús. Los discípulos te- 
nían que mostrar el valor de se- 
guir al Señor, de todo corazón, aun 
sabiendo que por ahora no se diri- 
gía a un trono, sino a Una cruz. 

¡Pedro que le niega, le causa 
más dolor y tristeza, que un ene- 
migo que le crucifica! 

¿Os parece tan difícil la elec- 
ción?. ¿Es el Señor. de tan poco 
valor para ti, que te cuesta tan- 
to trabajo seguirle? ¿Acaso él ha- 
yà sido- infiel alguna vez? Cuán- 
de él nos prometió salvación y go- 
zo, ¿no ha cumplido sus promesas 
divinamente? Para nosotros es im- 
posible acusarlo de infidelidad. 

Pero al oír la pregunta del Se- 
ñor: ““¿Queréis vosotros iros tam- 
bién?”, Pedro se sorprende : y 
en su imaginación, trata de en 
contrar a una persona que pue- 
da sobrepasar a Jesús o a lo 
menos igualarle, Está pensan- 
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sando, qué sería él sin Jesús 
y lo que él ha sido hecho por 
el Señor. Sin Jesús era el más mi- 
serable de todos los hombres, car- 
gado: de pecados, sin paz, sin go- 
zo, juguete de Satanás y debajo de 
la maldición de Dios. Por el Señor 
Jesús, había encontrado el perdón 
de sus pecados, el derecho de ser 
hijo de Dios; alimento para su al- 
ma, y una herencia en los cielos 
guardada para él; un cielo aquí en 
la tierra y un cielo en perspectiva. 

Su cuenta se hizo rápidamente. 
El lo siente claramente, que nadie 
podría ocupar el lugar de Jesús y 
por eso se levanta y exclama, lle- 
no de sorpresa: “Señor, ¿a quién 
iremos? Tú tienes palabras de vi- 
da eterna”. El no quiere volver, 
él no puede volver. ¿Cómo se arre- 
glaría él sin Jesús? No podría vi- 


«vir ya sin él. 


Pedro ha proclamado la sufi- 
ciencia `y la necesidad del Señor 
y por eso él hizo su elección, él 
por su parte se quedará con Je- 
sús, aunque todor los demás se vol. 
vieran. 

Este es el lenguaje de la deci- 
sión: En esto se conoce al verda- 
dero discípulo del Señor, íntima- 


mente ligado a su Maestro celes- 


tial. 

Esto también debe ser la elec- 
ción de nuestro corazón. Cuando 
hemos llegado a conocer las nece- 
„sidades de nuestra alma, ¿quién si- 
no Jesús puede satisfacer esas ne- 
cesidades ? 


- él volverá en las nubes. 
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El es el “Pan de Vida”, que 
alimenta a nuestra alma; él es la 
“Cuerda de Salvación””, que nos 
salva, de este océano de miseria; 
fuera de él nó hay más que ruina 
y perdición. “Señor, ¿a quién ire- 
mos? Tú eres la vida de nuestra 
vida, la fuente de la salvación y 
por eso no nos iremos jamás. Eter- 
namente nos ligamos a ti. Yo y mi 
casa, serviremos a Jehová”. 


Le seguiremos, aunque lleva una 
corona de espinas, o una cruz y 
así lo esperamos seguir, cuando, 
rodeado de sus legiones celestiales 
Aunque 
aquí nos encontramos todavía en 
el desierto, rodeados de dolores y 
flaquezas, cuando estemos con él 
en la gloria, bendeciremos el mo- 
mento, cuando: hemos tomado la 
firme determinación de no irnos 
con la- multitud, sino de seguir 
fielmente al Señor. 


¿Hay alguno que está algo des- 
animado, cuando las cosas no van 
como quisiera? ¿Hay alguno que 
está enfriado en las cosas del Se- 
ñor? Renueva entonces la promesa 
de seguirle, como al principio de 
su conversión. El Señor Jesús es 
digno que le seamos fiel. El es 
fiel, y él tiene palabras de vida 
eterna. Nosotros le necesitamos, 


no podemos sin él y en él tene- 


mos suficiente para el tiempo y la 
eternidad, en las luchas de la vida 
y en la hora de nuestra partida de 
este mundo. 
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AGOSTO DE 1928 


VICTORIAS DE 
DUDOSO VALOR 


J. CLIFFORD 


La primera impresión que que- 
daría eon nosotros al leer de la 
pérdida grande para el pueblo de 
Israel, conforme el capítulo 4 de 
l° Samuel que tratamos última- 
mente, sería de que la victoria de 
los [filisteos „habría de ser tan 
grande como la pérdida de sus 
vencidos. Pero muy rara vez es 
así y ciertamente que no lo fué 
en la ocasión que consideramos. 


Muchas veces la lucha no deja si- 


no tristeza y pérdida para ambos 
contrincantes «y la vietoria no es 
sino una gloria hueca. A veces, es 
perjudicial para quien la ha ga- 


nado. Es rara, muy rara, la vez 
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que luchas y rencillas dejen ga- 
nancias para nadie. Con Mayor ra- 
zón es así cuando las haya entre 
cristianos. Todos sufren, otros que 
no tienen nada que ver con el 
asunto sufren y, peor aún, la cau- 
sa del Señor sufre y el nombre de 
él es“ blasfemado. ¡Cuántas veces, . 
de otras heridas que las de la Cruz, 

tendrá el Señor que decir: “Con 
ellas fuí herido en casa de mis 

amigos”! (Zac. 13:6) 

Los capítulos 5 y 6 de 1° Sa- 
muel nos describen la dificultad 
en la cual se hundió la nación fi- 
listea por su victoria. Llevaron el 
arca de Ebenezer a Asdod y la pu- 
sieron junto a su famoso ídolo, el 
dios Dagón, una figura con ca- 
beza, pecho y brazos, de hombre 
y con lo demás. de pez. Pero no 
hubo el homenaje que esperaron 
los devotos; tirado al suelo fué el 
ídolo y en otra ocasión roto hasta 
no quedar sino el tronco, Dagón 
quedó vencido y los sacerdotes no 
le prestaron más atención, á lo me: 
nos, en su templo. 

Pero. no — solamente sufrió el 
pueblo en su culto. Les vino una 
enfermedad que «destruyólos ` € 
hiriólos”. Reconocieron que fué la 
mano de Dios que trajo el juicio 
y en forma creciente se lo men- 
giona cuatro veces ên tap. 5, ver- 
sículos 6, 7, 9, y 11. Por no saber 
mejor cómo traducir la palabra, la 
tradujeron '“hemorroides””, pero 
nunca se ha podido explicar la 
mortandad tan grande por una en- 
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fermedad que, si bien es molesta 
y dolorosa, nó es de consecuencias 
fatales por lo general. Tampoco 
han podido entender antes la co- 
nexión que podría haber entre tal 
enfermedad y ratones, como los 
tenemos juntos en las alhajas que 
mandaron con el arca (cap. 6:4). 
Hasta la clase de ratón. que pu- 
diera haber sido ha molestado a los 
comentadores de esta porción de 
la Palabra. Hoy en día, las difi- 
cultades han desaparecido y el li- 
bro que muchos pretendidos sabios 
tienen por anticuado se manifies- 
ta “al día”, aun en una de sus 
porciones antiguas. En las esta- 
ciones de los ff. cc. en toda 
nuestra República, como en las ca- 
sas del correo, hay en estos días, 
carteles llamando al pueblo a la 
destrucción de ratas, con la expli- 
cación que, no habiendo ratas, no 
puede haber peste bubónica. Ahí, 
a través de los siglos nos dan la 
explicación.: **Bubos””, las hineha- 
zones que dan el nombre al terri- 
blé mal, son. las cosas traducidas 
“hemorroides”; De la mortandad 
nonos extrañamos más. En los úl- 
timos 20 años, cientos de miles han 
muerto en la India y en la Chi- 
na; y entre nosotros, a pesar- de 
nuevos métodos y mucho cuidado, 
un porcentaje grande de los que 
se enferman muere y siempre la 
peste y las ratas van juntas. No 
nos olvidemos del . incidente que 
tapará más de una boca de las 
que, sin saber lo que contiene la 
Biblia, hablan en contra de ella. 
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Aparte del significado de mandar 
“ratones y bubos'” es bueno que 
notemos la costumbre de hacerlo. 


Todos habrán visto «virgenes y 


santos’ con objetos, generalmente 
de plata, colgados en derredor de 
ellos; brazos, piernas, ojos y, å ve- 
ces, cuerpos enteros, Les que no 


han tenido la curiosidad de entrar 


a ver tales cosas podrán verlas en 
los escaparates de los plateros don- 
de están en venta. Son cosas règa- 
ladas, o por regalarse, al santo O 
virgen que haya, a creencia del 
donante, curado una dolencia. San- 
ta Lucía recibe muchos ojos por- 
que es especialista en curar la vis- 
ta, nos dicen, y así con las demás 
cosas. La costumbre no es cristia- 
na sino pagana. Hoy en día los 
hindúes la practican con tanto ee- 
lo como los romanistas; y los filis- 
teos aun de aquellos tiempos, unos 
1.000 años antes de Cristo, como 
vemos, supieron de la costumbre y 


la tuvieron por buena. Hemos he- 
cho digresión de lo que deseamos 


dar, pero ereemos que es de valor- 
y nos enseña cuán importante. es 


el estudio de la Biblia, no solamen-.-. 


te para conocer lo bueno sino tam- 


bién para reconocer lo malo que- 
con apariencia de piedad destruye * 


a muchos. 


En su dolor y miedo los. de = 
Asdod gritaron, ““no quede con - 
nosotros: el arca del Dios de Is- 
rael”. Dijeron a sus príncipes, 
“¿Qué haremos del area del Dios ' 
de Israel?”” Contentos de deshacer- 


se, respondieron:  ““¡Pásese a 
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Gath!”. Los de Gath sufrieron de 
la peste en chicos y grandes y man- 


daron el arca a Ecrón. Con miedo. 


“los ecronistas gritaron: “Han pa- 
sado el arca del Dios, de Israel por 
-matarme a mí y a mi pueblo”. 


- A una, por fin, parecen haber di- 


cho: ““Despachad el arca... tórne- 
se a su lugar y no mate a mí ni 
.a mi pueblo”. Por fin, llamaron 
a sus sacerdotes y adivinos y pre- 
guntaron de nuevo: “Qué hare- 
mos del arca? Declaradnos cómo 
la hemos de tornar a enviar a su 
lugar”. Las dificultades en tener 
el, area han sido grandes y las de 
deshacerse de ella son grandes 
también, pero, como con el pecado 
mismo, es solamente en escaparse 
que hay remedio y, cueste lo que 
costare, la separación- tiene que 


hacerse. Demorar es alargar el. 


mal y la palabra de Hebreos: ““Si 


oyereis su voz hoy, no endurez-- 


cáis vuestros corazones””, es casi 
la palabra que- tenemos en 6:6. 
¿Cómo endurecéis vuestro corazón, 
como los Egipcios y Faraón endu- 
recieron sus corazones?” Es inte- 


 resante notar que la suerte de los 


egipcios y Faraón ha llegado has- 
ta los filisteos y ha sido recorda- 
do por siglos. Tal vez habrán vis- 
toen su plaga el principio de una 
serie como en Egipto y temieron 
que su fin fuese como el de los 
egipcios y su rey. 
Felizmente no endurecieron -sus 
corazones. Hicieron lo mejor que 
supieron y en un carro nuevo hi- 
cieron que se les fuera el arca. 
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Dios en su gracia aceptó. lo. que 
en su ignorancia y buena fe hi- 
cieron y, contra la naturaleza, 
guió a las vacas que tiraron el 
“carro, de manera que se alejasen 
de sus terneros y fuesen ““por un 
mismo camino, andando y braman- 
do””. Cuando más tarde los de 
Israel que tenían la ley y sabían 
cómo el arca debería llevarse, imi- 
taron a los filisteos e hicieron tam- 
bién un carro nuevo. Los resulta- 
“dos fueron terribles. Dios pasa por 
alto en otros loque no permite en 
los suyos. La responsabilidad siem- 
pre acompaña el privilegio. Cuan- 
do Dios nos habla, uo nos toma - 
pareceres. Demanda obediencia. 
Estamos en un día . de ““carros: 
| nuevos?’ Pero, aunque los filisteos 


parecen poderlos usar con prove- 


cho, tengamos nosotros mucho cui- 
dado de. no imitarlos. Tampoco 
tengamos envidia de los que. pa- 
recen tener victorias. En el fin de 


los fines puede ser que sean vie- 


torias filisteas, que traen dolor, 
enfermedad y muerte. 

“*Codiciando algunos (¿dinero?, 
¿poder?, ¿otras grandezas o popu- 
laridad? ¡No importa lo que haya 
sidó ni lo que sea, queda el mismo 
resultado!), se destcaminaron de la 
fe, y fueron traspasados de mu- 


chos dolores?”. No es, ni puede ser, 


así con los que obedecen al Señor. 
.Su yugo es fácil y ligera la carga, 
sus mandamientos no son penosos 


y, hoy, como en el tiempo del sal- ` 


mista David, “en guardarlos hay 
grande galardón”. 
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EL MANDATO DEL SEÑOR “ID”. 


“Id por todo el mundo y 
predicad el evangelio” es el 
mandato del Señor para sus 
discípulos en todo tiempo. 
En los días primitivos de la 
edad cristiana el evangelio 
"fué predicado a todo pueblo 
conocido debajo del cielo 
(Col. 1:6). Cada creyente to- 
mó su parte eficazmente 
para extender el evangelio 
de Cristo. 

Sucedía que al principio, 


los discípulos se quedaban * 


en. Jerusalem y no cumplían 
el mandato del Señor. Y Dios 
permitió una severa perse- 
cución que esparció a los 
creyentes por todos lados, y 
donde quiera que se fueron 
predicaron el evangelio de 
Cristo. Y las doctri nas eris- 
tianas llegaron a divulsarse 
más ampliamente. 
Tengamos en cuenta que 
no tenían las facilidades de 
tránsito como nosotros tene- 
mes hoy. No conocían la 
fuerza motriz de vapor `o 
electricidad ni soñaban de 
automóviles, o aeroplanos, el 
telégrafo o el radio, u otros 
múltiples modos de comuni- 
cación; sin embargo, a 
despecho de todo esto, hicie- 
ron llegar el conocimiento 
del evangelio a todos los 


pueblos. 

Una de las más notables 
hazañas de propagación co- 
nocida en la historia se en- 
cuentra escrita en el libro 
de Esther Se trata de un 
ejemplo digno de imitar, de 
la manera en que un decre- 
to real pudo recorrer el 
mundo y comunicarse a cada 
persona cuatro veces en me- 
nos de dos años. 


El imperio del rey Ashue- 


ro comprendía unas 127 pro- 
vincias que se extendían 
desde la India en el Este 
hasta Etiopía y Egipto en el 
Oeste, todo el territorio do- 
minado por el imperio de los 
Medos y Persas, en fin com- 
prendía todo el mundo ex- 
plorado de aquel entonces. 
El primer decreto real se 
refiere al mandato del rey 
para exterminar la raza ju- 
día esparcida en todo el im- 
perio. Los adversarios de 


los judíos estaban activísi- 


mos en hacer correr el orden 
para poder efectuar esta 
obra de sangre (Esther 3: 
12). Y cuando el decreto fué 
revocado, los judíos estaban 
igualmente prolijos en es- 
parcir las noticias de su sal- 
vación (cap. 8:8-17). Y aun 


dos veces después salieron . 


A E 


DEL. CREYENTE 


decretos reales a favor del 


pueblo de Dios y todo hom- 
bre en el imperio llegó a co- 
nocerlo. (Véase Esther 9:18- 
29). ¡Qué lección, hermanos, 
para la iglesia de Dios en 
vista del mandato del Señor: 
“Id por todo el mundo y 


_«predicad el evangelio a toda 


criatura”! ¡Qué ha hecho la 
iglesia durante los últimos 
19 siglos, sabiendo que hoy 
mismo, existen centenares 
.de millones de personas 
que nunca han oído las bue- 
nas nuevas del evangelio de 
Cristo? 

.Una vez se preguntó a 
un oficial del gobierno bri- 
tánico, cuánto tiempo se 
precisaría para llevar un 
mensaje del gobierno a to- 
da persona en el Imperio 
Británico consus 400.000.000 
de habitantes, y se dió la 
contestación que se podría 
cumplirlo en «seis meses. 
¡Cierto es que los hijos de 
esta generación son más sa- 


~ bios que los hijos de luz! Al: 


saber que la cuarta parte de 
la población del mundo pue- 
de recibir las órdenes de su 
gobierno en tan poco tiem- 
po, ¡cómo se pone de relieve 
la tardanza de la iglesia en 
cumplir el mandato de su 
Señor! E 
El mundo está preparado 
en el día de hoy como nun- 
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ca, para comunicar mensajes 
a los últimos rincones de la 
tierra en poco tiempo. Ade- 
más de los trenes y vapores 
rápidos que corren en todas 
direcciones, los aeroplanos 
y los autos alcanzan los pun- 
fos más remotos, y el telé- 
grafo y el radio comunican 
diariamente los últimos 
acontecimientos de todas las 
naciones. Y por los inven- 
tos de hoy la voz humana 
puede recorrer el mundo 
entero tres veces en un se- 
gundo. Y muy pronto, por 
medio de la radiotelevisión, 
inventada por el escocés, se- 
ñor Baird, los ¡juegos de 
sport, y aun las sangrientas 
guerras, serán transmitidas 
en el hecho a las más distan- 
tes ciudades del mundo. 
Ahora supongamos que un 
decreto internacional  salie- 


se, para la exterminación de 


la iglesia en todas partes, 
¿cuánto tiempo ha de preci- 
sar para avisar a cada cris- 
tiano? Me parece que todos 
habrían de conocerlo en pocos 
días. Y si fuera revocado el 
decreto en favor de su vida, 
con igual rapidez las nue- 
vas penetrarían las partes 
más remotas del mundo en- 
tero. 


El decreto divino ha sali- 
do: la vida eterna o la muer- 
te eterna es la cuestión a 
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resolverse para cada criatu- 
ra. “El que cree y es bauti- 
zado será salvo, el que no 
cree será condenado (Mar- 
cos 16:16). da 
Tengamos cuidado de no 
incurrir en el mismo error 
de los discípulos y sentar- 
nos en nuestros hogares. Si 
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seguimos de esta manera. ha 
de haber esterilidad en la 
obra del Señor. Que seamos 
todos obreros vivos para el 
Señor, sembrando y predi- 
cando la palabra, para que 
nuestras provincias sean 
evangelizadas. : 


Tomás E. Stacey. 


J Para la Escuela Dominical 
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Domingo, 7 de octubre de 1928. 


“ Lección XLI. — Pablo en Efeso. 
Lectura: Hechos 19: 8-20. 
Texto áureo: Efes. 2: 10. 
Lecinra. adicional: Hechos 18: 
1-7, 21-40; Efes, 4: 11-16; Efes. 
3: 14-21; Salmo 27: 1. 
a) La valentía de Pablo. ante una 
multitud. 
b) Aventaja la «superstición. 
c) Creciendo ¿juntos en Cristo. 
Esta | lección. nos, enseña. - cómo 
un Siervo de Dios, fortalecido por 
su Señor, puede resistir la oposi- 
ción y triunfar, T 
Hacen falta hombres y niñós que 


séan fieles al Señor, y entonces- 


crecerá poderosamente la Palabra 
del Señor y. prevalecerá. 

Cuando hay un opositor, los cre 
yentées se unen. y forman así un 


verdadero: poder contra el enemi- - 


go tomún. : 
Domingo, 14 de octubre de 1928. 
Lección XLII — Dones espiri- 
tuales. : j 
Lectura: 1 Cor: 12: 47; 13: 
13. i . ' 
Texto: áureo: 1. Cor. 13: 13, 
Lectura adicional: Léanse los 


capítulos 12, 13 y 14 de 1 Corin- 
tios; 1 Juan 4: 7-16. 
a) Amor es el más grande don. 


b) La cosa más grande del mun- 
do — Amor... 

c) Seguir la caridad, de.los dones 
espirituales el primero, 

Se nos presenta en: esta lección 
una de las más importantes. Cuán- 
ta falta hace el amor. Si existiera, 
suavizaría todas las asperezas que 
existen entre los hombres; no ha- 
brían contiendas, ni vanas discu- 


-siones. : 


El niño debe aprender a amar; 


amar a sus padres, a sus herma-. 
nos, asus prójimos, y sobre todo 


amar a- Dios. 

La fuente del. amor es Cristo, 
y “sin: él no es posible amar ver- 
daderamente, - 


Domingo, 21 de octubre” de - 
-1928 i TeS 


Lección XLIII = Mayordomía 
Cristiana, : 


Lectura: 2: Cor. 8: 1-9; 9:6. 
7 y 45o : 
Texto áureo: 2 Cor. 8: 5, 
Lectura adicional: Léanse ín- 
tegramente los caps. 8 y 9 de 2 
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Cor.; Salmo 95: 1-7. 


a) Dar con liberalidad y alegría. 
bì} Considérar qué es lo que Dios 
espera de nosotros. 


c) Fundamentos de  mayordomía 
` 1 


cristiana. 

He aquí otra lección muy im- 
portante: aprender que lo que po- 
seemos lo debemos al Señor, y 
por. ende a él debemos dar cuenta 
de la manera en que lo gastamos. 

Todos deben: habituarse a dar 
al Señor, de sus ingresos: Aun 
es bueno que los niños. se acos- 


-tumbren a hacerlo, porque. de es- 


ta manera aprenderán a. reconocer 
el señorío de Cristo. 

Pero la base verdadera «es darse 
primeramente a sí mismos al Se- 
ñor y después dar de lo que te- 
nemos. 


Domingo,. 28 de octubre da 
1928. 

Lección XLIV. — El. último 
viaje de Pablo a Jerusalén. 


ae Lectura: Hechos 20: 17-21, 28- 
Texto áureo: Hechos . 20: 35. 
Lectura adicional: Léase de He- 
chos 204 1 a 21: 17;.2 Cor. 11: 28: 
Juan 10: 7-17; Núm. 6: 24. . 


a) Pablo se despide de sus ami- 
gos. ` 


b) El cuidado piadoso que Pablo: : 
“tenía de las iglesias. 


c) El Señor nos pastorea. 


Al ausentarse Pablo de aquellos 
“creyentes a quienes había apren- 
dido a amar, los encomienda a 
Dios. y a la Palabra de su gra- 
cia. En el cuidado de Dios y guia- 
dos por la Palabra suya, no hay 
temor. de desviarnos. : 


Todos: deben consultar la Palabra 
de` Dios en. todos sus asuntos. y 
encomendarse a Dios mismo. 


El Señor es el buen Pastor, y 
los corderitos. que buscan su di- 
- rección y apoyo. lo obtendrán y 
sabrán de cuanto valor es. 


J f 
- Noticias de 


otras tierras 
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Como una cueva de ladrones se hizo casa de oración 


Llamimos la atención de nuestros lec- 


-ores a la siguiente carta, escrita por 


un héxmano: de nuestro conocimiento y 
completa confianza. Nos hará interce- 
sores a favor de los cristianos en: Rusia 
y países limítrofes y. debería hacernos 
muy agradecidos por los favores y li- 


dertades de que gozamos. ¿Qué diremos - 


del evangelio que puede transformar po- 
bres seres tan degradados como los men- 
cionados en la carta? ¿Lo predicaremos 
con mayor entusiasmo y sencillez? Quie- 
ra Dios gue sí. (Nota del traductor, 
F.C). 


Hace pocos años el hermano X fué 
apresado por.la policía secreta a caw- 
sa de su celo en propagár el evange- 
lio en Rusia. Le echaron en la cárcel, 
pero ni allí se acallaría. Proclamó el 
envangelio a los demás presos. Muchos 
convictos del pecado, lo confesaron y 
recibieron la paz de Dios. Cuando su- 
po la policía, le informó que tendría 
que. callarse. Con coraje  X- dijo, 
¿(Mientras puedo abrir la boca, jamás 
me callaré sino que predicaré a Cris- 
to. Ustedes que ahora. son mis jueces 
tendrán que aparecer ante el Juez su: 
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premo, quieran o no””. 
Se enojaron y con blasfemias le gri- 


taron, **Pronto le enseñaremos a ca- 


lar?” 


-Le Hevaron a una celda donde hubo 
muchos comunistas encarcelados por 
su oposición a la política. reinante. Ni 
allí se calló nuestro hermano. Con go- 
zo testificó de la santidad y gracia de 
Dios, leyó porciones de la Palabra de 
Dios y oró de rodillas en alta voz por 
la conversión de los bolcheviques. Esto 
no fué sin efecto. Uno tras otro le vi- 
no ja noche y. habló con él. Muchos 
fueron de los más desesperados de pe- 
cadores, pero hallaron perdón y paz por 
la sangre de Cristo. El número de-los 
que se arrodillaron sé aumentó conti- 
nuamente, 


Después de un tiempo, X fué llama- 
do por las autoridades: '“Bien?”, pre- 
guntaron irónicamente, ‘‘gle han en- 
señado a. blasfemar aún? < ‘No, ala- 


bado sea Dios, pero les he enseñado. 


a orar??, te Cómo”, gritaron, **¡ Mien- 
tel?” ““De ninguna manera; jamás 
miento; hablo la verdad; se arrodillan 
y confiesan que Jesús es su Sal- 
vador, y. ustedes. también deben hacer 


lo mismo?”?. Llamaron a los presos bol- 


cheviques y ellós confesaron con gozo 
que eran criaturas nuúevas en Cristo 
Jesús. La Policía, enfurecida, decidió 
echar al.hermañno en una cueva de la- 
drones; **Perderá el deseo. de orar. y 
predicar allí””, gritó tras él. 


Algún tiempo antes, unos ladrones 
en lòs Cáutasos habían robado unas 
aldeas y muerto a gente inocente. Cau- 
tivados, fueron echados en una clase 
de cueva o calabozo para hacerlos ¿on- 
fesar. y. su ejecución fué: postergada 
por algún tiempo. También se sirvió 
de la cueva la Policía para otros fi- 
nes; prisioneros que no podría fusilar 
públicamente, pero cuya muerte desea- 


ba, fueron echados en ella. Como fie- . 


ras, los ladrones se: echaron sobre ellos, 
quitaron su ropa y abusáronse tanto de 
las pobres víctimas que la mayoría 
murió. Claro, , nunca. se pudo decir 
quiénes. eran los culpables. En esta 
cueva entraron nuestro hermano, un 
anciano sacerdote de la iglesia orto- 
doxa y un mayor del ejército del fi- 
nado czar. Antes de que los ladrones 
pudicsen decir nada, el hermano X se 
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adelantó al principal de ellos y exten- 
diéndole la mano dijo: **La paz «de 
Dios, nosotros también estamos conde- 
nados a muerte?’ Su manera feliz hi- 
zo efecto en- estos hombres brutales. 
“Camaradas”, dijo el principal o jefe 
de ellos, “nadie jamás nos ha saluda- 
do de esta manera antes. No le daña- 
remos?””, Cuando los ladrones echaron 
mano al sacerdote. y al mayor, X di- 
jo: ““No tienen que dañarlos a ellos 


tampoco. Son mis amigos. Estamos to- 


dos juntos””. El jefe dijo: **Puede 
dormir a. mi lado y nadie le molesta- 
rá?”?. Antes de acostarse, nuestro her- 
mano en aquel piso tan sucio y frío 
de portland (cemento) dobló sus rodi- 
llas y oró en alte voz.’ 


Los ladrones miraron y se sorpren- 
dieron mucho. Nunca habían visto u 
oído cosa semejante. ¡Orar un hombre 


sin ser sacerdote y sin libro y, como 
“la cosa. más natural. en la vida, en- 


comendar a su familia a la gracia de 
Dios y: aun a los presos que con él 
están y hasta asus enemigos! 


Algunos se burlaron y. blasfemaron, 
pero una mirada del jefe los hizo 
guardar silencio, La noche fué terri- 
ble. Aunque nuestro sermano habia es- 
tado en cárceles rusas muy inmundas, 
nunca había experimentado cosa seme- 
jante. Insectos y bichos guardaron a 
todos en movimientocontinuo; pero pa- 
sóla noche. Cuando muestro hermano 
hubo hecho su oración por la mañana 
y de rodillas, hizo lo posible para co- 
nocer a sus compañeros de cárcel y de 


nuevo se manifestó que *“Cuerdas ro- 


tas pueden vibrar de nuevo??”, 

Pasó el segundo día y. los ladrones 
cran más amigables. Pero el pobre sa- 
cerdote tuvo mal tiempo. Se burlaron 
de él y le dijoron cosas horribles. El 
pobre no- supo qué hacer. Cuando X oró, 
pensó que él también oraria, pero no 
pudo. ¿Por qué no ora usted también, 
bribón.simbudo?, le gritó uno de los 
ladrones. ‘^, Vamos, le enseñaremos 2 
rar, Es sacerdote, tendrá que orar, 
aunque tal vez haya olvidado sus ora- 
ciones””. Le alzaron a sus-pies al po- 
bre cura asustado. Uno de los. ladro- 
nes hizo caricatura de un santo y la 
colocó en la pared para que: el cura 
adorara. Gimiendo, repitió todes laz 


oraciones de la Iglesia que pudo re-. 
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cordar, mientras los ladrones le gol- 
pearon, haciéndole arrodillarse y hacer 
señal de la cruz. Paró de'orar, pero 
le dijeron que tendría que orar como 
X., “porque cuando él ora sentimos 
algo en el corazón””. El pobre en su- 
ma desesperación clamó a la virgen y 
a los santos para 'que de ayudasen. 


. **Oiga, cuervo malvado””,. le dijeron, 


“1 ¿Cree usted en sus oraciones??? Al 
fin en agonía “de alma vino la confe- 
sión: *“*No,.no creo en ellas??. “¡Qué 
bochinche. hubo entre los ladrones! 
¿“Flan oído, camaradas, no cree en sus 
oraciones. y, sin embargo, ha enseñado 
al pueblo y ha tomado mucho dinero 
por su palabrería””. Sanguijuela, perro 
viejo, es usted la causa de que soy 
ladrón y asesino. Si ustedes los curas 
nos hubieran enseñado a orar como X, 
habríamos sido. hombres honrados; aho- 
ta nos han de fusilar y usted es la 
causa de: todo. Antes de matarle, le 
enseñaremós a orar??. 


Nuestro hermano se sintió triste por 
lo que sucedió, pero realizó que hubo 
un cierto juicio justo que no pudo 
impedir. Gimió ante el Señor que - él 
se revelara y dijo al cura: ““Confiese 
“su pecado e invoque el nombre del Se- 
ñor. El le salvará??”. En su agonía 
mortal el pobre cura clamó a Dios de 
corazón. Confesó sus pecados abierta- 
mente, que como guía ciego de ciegos 
había engañado a muchos y que como 
pastor de rebaño  habíase interesado 


más en la lana que en el bienestar de: 


las ovejas. *“Eso, sí, que es mejor??, 
le dijo uno. de los ladrones, ‘sus ora: 
ciones son más parecidas w las de X. 
Siga”? Dios oyó la oración de aquella 
alma atribulada. Sus oraciones se hi: 
cieron más calmosas, y felices y aca- 
báronse en acciones. de gracias por 
perdón y gracia recibidos. Cuando aca- 
bó con "Amén, Amén y Amén, nuestro 
hermano también oró y dió gracias a 
Dios por haberse revelado. Los iadro- 
nes quedaron en silencio. El cambio 
en el cura.los impresionó mucho, Cier- 
tamente era ya una nueva criatura cn 


Cristo Jesús. Cada vez que nuestro her. 


mano oró él se arrodilló también y oró 
con libertad y de corazón. El mayor 
también creyó y se juntó con ellos. 
Al día siguiente, nuestro hermano di- 
jo a todos, mientras tomaban una es- 
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pecie de caldo de pescado: ‘‘Saben, 
amigos, que ya he oído bastante su 
horrible historia y blasfemias y desea- 
ría contarles un poco de la palabra de 
Dios. Me han quitado la' Biblia pero, 
alabado sea Dios, puedo contarles mu: 
cho de memoria: '“Hágalo y escucha: 
remos??, le contestaron los ladrones. 


Nuestro hermano, no sabiendo cuán- 
to tiempo cstaría con ellos, pensó que 
mejor sería que comenzara desde el 
principio. Les contó de la creación, de 
la caída de Bva y Adam, de la ley de 
Sinaí y de los profetas, demorando mu- 
cho con el cap. 53 de Isaías, hablán- 
doles del- sufrimiento y muerte del. 
Scñor Jesús, el Santo Cordero de Dios. 
La historia hizo impresión honda en 
aquellos hombres duros pero valientes. 
Al día siguiente el jefe dijo: **Díga- 
nos otrá vez cómo mataron y crucifica- 
ron a Josús””. Cuando nuestro herma- 
no llegó a la historia de los dos ladro- 
nes, uno a la derecha y otro a la iz- 


.quierda del Salvador y cómo uno fué 


salvado al confesar abiertamente al 
Señor, el jefe no pudo contenerse más, 
Poniéndose ligeramente de pie, gritó: 
*“Camaradas, también voy a confesar lo 
que he hecho”. Siguió con una terri- 
ble confesión de crímenes y asesinatos. 
¡Fué horrible! “He hecho todo y tan- 
to, ¿puede Dios perdonarme??? ““Ala- 
bado sea Dios, puede y lo hará; como 
Jesús perdonó. al ladrón en la cruz?” 
*+Ore conmigo que así isea’, y Dios 
limpió esa. conciencia manchada”. con 
sangre y le dió paz. . ““Camaradas”?, 
dijo el jefe, “de todás: maneras ten- 
dremos que morir; que al fin seamos 
bonestos; yo confesaré a la Policía to- 
do lo que hemos hecho”? **Que lo ha- 
ga, si es la voluntad de Dios”*, dijeron 
los demás. El jefte hizo eonfesión ple- 
na que: sorprendió a da Policía, pero 
más sorprendido quedaron cuando les 
contó que nuestro hermano por la ora- 
ción y predicación fué causa de todo. 
La impresión fué tan grande que mu- 
cita emoción se manifestó entre. Jos 
Comunistas. Ocho: días «después libra: 
ron a X. Estuvo contento al salir de la 
cueva y ver la luz y, dentro. de. poco, 
4 sus amados en casa, pero triste al 
mirar por última vez las caras de-los 
amigos dejados atrás. ** Nos ha sido un 
Padre””, dijo el jefe, “Nos ha enseña- 
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dó-a orar. Podremos morir con Tego- 


cijo”?. *“Sí??, contestó X, ‘fuos reuni-. 


remos ante. el trono de la gloria?”, y 
besó: al cura, al mayor, y 4 cada uno 


de los ladrones con el beso de amor,. 


AAA e  —————Á 


NOTAS Y NOTICIAS 


Floresta 


Nos es grato enviar dos fotografías 
de las Escuelas Dominicales qué se ce- 
lebran en los locales de Santa Rila y 
Monte Castro, la última, actualmente 
a cargo del hermano Francisco Ya- 
quinta, y la primera del que subseri- 
be. Por enfermedad no fué posible reu- 
nirlos a todos el día de la foto, pero 
tenemos anotados de cincuenta a se- 
senta niños en cada Escuela. 

Desde hace varios años se vienen ce- 
lebrando y aunqueaparentemente no ha 
habido mucho fruto durante ese tiem- 
po, sabemos que la obra en el Señor 
no. es en vano, y por tanto tratamos 
de ser fieles a la pequeña labor que 
el Señor nos ha dado. No obstante, nos 
es un gozo comunicar que tros de los 
alumnos aceptaron al Señor, y fueron 
recibidos en comunión luego de: haber 
sido bautizados. Otras niñas han tes- 
tificado haber. recibido a. su Salvador. 

Las oraciones que nuestros hermanos 
cleven al Señor en favor de estas Es- 
cuelas, han de verse contestadas. 

El domingo 22 de julio, pasó ala 

presencia del- Señor nuestra joven 
hermana Catalina Mansor, después de 
4 meses de penosa enfermedad. Con- 
taba casi 18 años, y en temprana edad 
aceptó. al Señor Jesús por su Salvador, 
siguiéndole hasta el fin de su carrera 
terrenal, la que terminó con -gOZO. 
Era, asidua a las reuniones y escue- 
la dominical, y en ocasiones especiales 
nos hizo oír su clara: vóz y apreciar 
su feliz memoria en largas recitacio- 
nes, lo que hacía cón todo corazón y 
buen sentido, oyendo muchos' de esta 
manera el mensaje de la salvación, y 
` hoy nos dicen algunos inconversos que 
la oyeron, que su voz vibra aún en sus 


y 
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antes de partir. 
Al contarnos su historia, dijo: 
““Pué el mejor tiempo de mi vida, el 
que pasé en aquel calabozo, la cueva 
de Jadrones??. : 


oídos. En la escuela : siempre estaba 


pronta para ayudar, y deseosa de.. 


aprender más, distinguiéndose siempre 
en sus acertadas respuestas. 

Poco antes de enfermarse, cantaba 
con nosotros: 


Cuando esta: vida 

tenga yo que abandonar, 
corona hermosa 

tú me ceñirás; 

y con dulce canto 

tu bondad alabaré 

y en tu santa gloria 
siempre moraré??. 

Y lo cantó también en su lecho, ig- 
norando qué pronto realizaría lo que 
cantaba, i 

Pedia al Señor su sanidad, pero en 
sus últimos días entendió la voluntad 
del Señor y se resignó a dejar a su 
madre y hermanitos, consolándolos y 
hablándoles del cielo, a donde iba. 

Que el Señor.consuele a nuestra yue- 
rida hermana doña Emilia, dándole 
fuerzas para criar a sus tres hijitos 
que Je quedan, en el temor del Señor. 

Cristóbal Franco Brousse. 


Una Gira con Auto"Bíblico en Uruguay 


Después de varios viajes cortos en 
las colonias Valdenses y, Suiza-Ale- 
mana, gozándonos de la simpatía y 
hospitalidad: babitual de .estos colonos, 
salimós, el buen hermano Don Rosendo 
Souto, un chauffeur-mecánico uru- 
guayo, miembro de la Iglesia Valden-. 
se, y el infraserito en el auto-eoche bi- 
blico. de la Sociedad Bíblica America- 
na vía S. José, S'ta Luzia y Florida 
con el fin de visitar los pueblos gran- 
des de Sarandí del Yi, El Carmen y 
S. Gregorio de Polanco, todos lejos del 
ferrocarril, y de alí vía Tacuarembó 


A SE S 


DEL CREYENTE u paS 


a Rivera en la frontera Brasilera, el 
límite de nuestro campo de trabajo. 

En S. José pasamos. 2 días muy 
agradables con los hermanos Castles y 
Brown, recién llegado de Montevideo 
para. dirigir una misión especial, aun- 
que llovía todo el tiempo. Por resul: 
tado de esto, al seguir viaje, encontra- 
mos los arroyos muy cerecidos y des: 


pués de una demora de 4 horas, cru- ` 


zando el arroyo Timote con la ayuda 
de un carro y hombres a caballo, He- 
gamos al anochecer en el arroyo Man- 
vavillagra. No cabiendo el auto en la 
balsa, procurámos Cruzar el arroyo 
con 2 muchachos a caballo, pero entró 
el agua en el motor, y después de ha- 
eernos arrancar para atrás con yuv- 
tas de bueyes fuera de peligro de las 
aguas que iban siempre más crecidas, 
quedó inutilizado el auto durante va- 
rios días, mientras que fué. el chaul- 
feur a caballo en busca de repuestos, 
arrastrando el caballo tímido” por los 
arroyos crecidos con una valija de ti- 


bros, hasta la agencia Ford en Saran- 


dí del Yí. E 
Al llegar por fin el auto en. este 


-pueblo importante, debido, sin duda, en 


gran parte a las reuniones públicas ee- 
lebradas en los cafés, vendimos mu- 
“chos libros allí, también en La Capi- 
lla, El Carmen, S. Gregorio de Po- 
lanco y Corrales. 


Según se podía averiguar, estos pue- 
blos grandes, todos retirados del ferro- 
carril, nunca han sido visitados antes 
con Ja Biblia ni han oído el evangelio 
predicado en público. También pasamos 
por muchos pueblos chicos, chacras, 


ostancias, y casas đe comercio por los. 


caminos. Muchos de estos son de. los 
“peores y al quedar nuestro coche. to- 
cado o «peludiando» pasos, arenales 
y repechos, necesitando el cargar y 
descargar del coche hasta 6 veces por 
día; la construcción de. puentes con 
piedras y otras preparaciones de los 


canrinos para el pasaje del auto, tuvi- 


mos que hacernos extricar después de 
largos viajes a pie o a caballo en bus- 
ca de bueyes o hombres a caballo, con 
cuartas. ; . 

Pára cruzar los ríos y arroyos nos 
servimos de 3 balsas y de:5 “*pasa- 
relas?? (tablas paralelas en postes pa- 
ra uso de autos solamente), una bal- 
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sa, y 2'de las '“pasarelas?”, una de 70 
metros, necesitando nuestra reparación 
antes de poder usarlas. r i 

Durante el último viaje de 7 sema- 
nas, visitamos unas 35 colonias y pue- 
blos, 10 de estos, según nos avisaron, 
por primera vez con la Palabra de 
Dios, y 16 sin obra evangélica perma- 
nente. 

Fué nuestro privilegio - vender 
más de 1,300 ejemplares de la Biblia, 
textos de pared, etc., de circular unos 
3.000 folletos y porciones evangélicas 
y de dirigir. 8 reuniones públicas, 


Al llegar a nuestro destino a Ri- 
vera y cruzar «la frontera, fué un 
gran placer encontrarnos entre los 
hermanos de las 2 iglesias : prósperas, 
evangélicas, de S. Anna de Livramen- 
to- y notar el progreso de la -obra 
evangélica en el Brasil, también pre- 
dicar el cvangelio más de una vez en 


` idioma portugués. 


Después de recorrer el pueblo . de 
Rivera en las lluvias, quedaron intran- 
sitables los caminos del campo para 
nuestro auto, tan pesado, y resolvimos 
regresar por. ferrocarril a Montevideo . 
para tomar el vapor a B. Aires, dejan- 


dla el coche con el chauffeur para se- 


guir más tarde a nuestro garage en 
Colónia, dando gracias a. Dios por el 
gran privilegio de circular su Palabra 
y de proclamar el evangelio en esas re- 
giones tan lejanas y necesitadas de la 
verdad. También por las muchas evi- 
dencias de su presencia y ayuda, con 
la guía de su Espíritu y obrando. en 
los corazones” de esos- habitantes tan 
amables y sencillos, también de Jas au- 
toridades y policia del. campo uru- 
guayo. i 
R. L. Chaplín. 


Zárate 


Zárate, 17 de Abril de 1928, 
- Maipú. 


Durante los últimos días de marzo y 


primeros de abril, el Señor ha. permi- 
“tido. por su gracia y bondad. que se 


realizasen. dos reuniones para identifi: 
carse eon Cristo por las aguas del bav- 
tismo nueve creyentes de ambos- se- 
xos; demostrando así por medio de este 
acto de obediencia al Señor que desean 
seguirle y testificar de él en todo 
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tiempo y donde: quiera que: se hallen 
para: honrar y glorificar su Santo 
Nombre durante su permanencia (0 pe- 
regrinación) por este mundo. 

De estos nuevos hermanos cuatro de 
cllos son fruto de la Escuela Domini- 
cal. 

Rogamos las oraciones del pueblo de 


Dios a favor de estos hermanos, pa- 


ra que por la gracia de Dios sean pre- 


-servados de las asechanzas del malig- 


no y alaben ¿juntamente con” nosotros 
al Señor por estos trofeos de gracia 
sacados cual tizones arrebatádos del 
incendio, 

José Capel.. 


Catamarca. 


Después de una larga enferme- 
dad, que: soportó. con paciencia, 
pasó a la presencia. del Señor, a 
quien tanto amaba, el 21 de- Ma- 
yo, nuestro querido hermano Fi- 
del Suárez, de Vila del Alto. 

Hace más: de veinte años que 
fué convertido y su testimonio ha 
sido fiel y conslante para el Se- 
ñor. A pesar de la tenaz oposición 
de Jos enemigos del evangelio, él 
siempre hablaba la palabra de 
Dios a todos sus vecinos. Y. por 
su vida abnegada y fiel, otros. se 
han convertido al Señor. 


Su entierro fué una escena con- 
movedora. Una tropilla como de 
unos veinte vecinos a caballo. le 
acompañaron para demostrar -sù 
últimos respetos. a nuestro : her- 
mano. y todos estaban. unánimes 
en proclamar que jamás han co- 
nocido a un hombre: tal cumplido 
y servidor como don- Fidel. 

Nuestro -hermano - Briant me 
acompañó en el viaje al Alto, y su 
presencia y ayuda fueron apre- 
ciadas. 

Al Hegar a la puerta: del' cemen- 
terio se nos negó la Have de er 
irada, bajo el pretexto de que no 
romana, Para evilar una confusión 
dolorosa, cavamos una sepultura 


se habían casado por la iglesia 


, 
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áfuera, en el campo, y alí pu- 


simos los restos mortales de nues- ' 


tro- querido: hermano. 

Orad, pues, por la viuda doña 
ra que sean consoladas y sostenidas 
firmes en su fe en el Señor. 


Tomás E. Stacey. 
Posadas, (Misiones, Argentina). 


La-obra aquí va despacio, debido 
al muy mal tiempo del último mes 
y la dura oposición. de algunos. 

Pido muy especialmente las ora- 
ciones de Jos hermanos sobre es- 
te punto, para que: el señor haga 
comprender a los que se oponen, 
que. así hacen muy mal. 

Nuestra asistencia máxima en es- 
ie mes ha sido 22, pero sentimos 
la: presencia de Cristo, especial- 
mente en la Cena del Señor. 

Hasta hoy, no hemos podido to- 
mar un local céntrico y para eso 
también pido a los hermanos que 
leen esta pequeña nota, sus oracio- 
nes a favor de nuestro local, ban- 
cos, etc. Nosotros recordamos a 
vosotros -ante el trono Ge gracia 
cada martes, de noche. 


W. - Kiehl. 
ld o 
San Nicolás 


Hemos tenido el privilegio de poder 
hacer una visita a la estación Rama- 
lo donde vive la familia Cámpos, con- 
vertidos en España y recomendados 
por el misionero Dodd. 

Arreglamos para un día y fuimos 
25 de los exreyentes: de aquí con un 
camión y pudimos celebrar una inte- 
resante reunión en la tarde con un 
buen grupo de interesádos delos ve- 
vinos. Hay con ellos otro convertido 
en España, que desea ser bautizado. 

Es una buena puerta abierta en una 
población bastante numerosa y a solo 
25 kilómetros de aquí. 

Que el Señor: nos ayude a aprove- 
charla y oremos por la semilla sem: 
brada. 

F; Nardi. 


agua, tendremos que 


E. Sendero uo 
-= del- Greyente 
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Las ocho señales del Evangelio de San Juan (VI) 


Por G. M, y. LEAR 


Juan 6: 15-21 


(Continuación del. número anterior) 


En eel caso de la segunda 
señal, encontramos la clave 
de su significado en el Sal- 
mo 107, y en este milagro 
de caminar Jesús sobre el 
sacar 
ayuda del. mismo «pasaje. 

Después. de satisfacer el 
hambre de las multitudes, Je- 
sus dice a sus discípulos que 
junten los pedazos que que- 
dan, y. llenan. doce cestas de 


lo que ha sobrado de los cin- 


co panes y: dos  pececillos. 
Los gentiles son los que «co-. 
men de las migajas que a 
de la mesa» (Mat. 15: 27), 
y se ve que hay abundante 
provisión para ellos: 

El pueblo ignorante luego 
quiere tomar.a Jesús y ha- 


cerle rey, pero nuestro Se- 
ñor. nunca aceptaría el reino 
a las manos de los hom- 
bres, sino de Dios solamen- 
te. Ahora se aparta de las 
multitudes y de los disci- 
pulos también, y se retira él 
solo a la montaña. Los doce 
entran en un barco y se di- 
rigen a la otra parte de la 
mar, hacia Capernaun. Vie- 
ne.un gran viento y se po- 
ne embravecida la mar; el 
barco navega con dificultad 
y los discípulos tienen mu- 
cho trabajo y se fatigan bo- 
gando.. En el relato del mis- 
mo incidente en Mateo" l4 y 
Marcos 6, tenemos que el Se- 
ñor vino «en la cuarta vi- 
gilia de la noche»; aquí te- 
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nemos nota de la distancia 
recorrida (25 o 30 estadios), 
donde el número 5 y el nú- 
mero 3 nos dan la idea de la 
flaqueza del hombre y la ma- 
nifestación divina. 

Aquí vemos un cuadro ver- 
dadermente lleno de  ense- 
fianza. Ya hemos notado que 
tenemos simbolizada la sa- 
tisfacción de los gentiles. En- 
tonces el retiro del 
dor a la altura del monte 'nos 
habla de su posición hoy, en 
la presencia del Padre. Luego 
vemos a los discípulos en el 
barco atormentado de las on- 
das. Ahora viene el Salmo 107, 
para ayudarnos a la compren- 


sión de la instrucción aquí 


presentada. En nuestro ter- 
cer artículo de esta serie, 
observamos el estado misera- 
ble de Israel cuando Dios «en- 
vió su palabra y  curólos» 
(Sal. 107: 20); pero, en la 
sección que sigue (vv. 23-32), 


«vemos a los judíos en medio 


del mar de las naciones y 
«atormentados de las ondas». 


© Sin embargo, el vers. 30 nos 


dice: «Y él los guió al puer- 
to que deseaban». Volviendo 
a nuestro capítulo, el 6 de 
Juan, no podemos sino per- 


—cibir la semejanza entre el 
Salmo profético y el rélato 


histórico, que termina así: «Y 


Salva- 
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luego el barco llegó a la tie- 
rra donde iban». 


los apóstoles a su Señor en 
el barco. 


El puerto adonde iban. es 
Capernaum, nombre que sig- 
nifica «Ciudad del Consola- 
dor», o «del consuelo». El 


consuelo de Israel es el te- 


ma especial de Isaías. Aun 
de la primera parte del li- 
bro que se ocupa con el jui- 
cio de Dios nos ofrece al- 
gunas vislumbres de las con- 
solaciones divinas (por ejem- 
plo, cap. 12: 1). En el cap. 
54, que sigue la descripción 
maravillosa de los sufrimien- 
tos del Mesias, vemos prome- 
sas hermosas hechas al pue- 
blo de Dios: «Por. un pegue- 
ño momento te dejé; mas te 
recogeré con grandes mise- 
ricordias» (Isa. 54: 7).* Y lue- 


go, en vers. 11 dice: «Pobre- . 
cita, fatigada con — tempes- 
«tad, sin consuelo... Jehová 


nultiplicará la paz de tus hi- 


jos». Los trae al puerto de- . 


seado; llegan a Capernaum; 
reciben su consuelo;  disfru- 
tan de la paz después de la 


tempestad. De manera que 
hay una profunda enseñanza 
en la señal dada por el Se-.. 
un mensaje espe- 


ñor aquí: 


El viento. 
se calmó y la mar se sose- . 
gó en el momento de recibir 
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cial para su pueblo Israel, 
Pero no deja de tener su voz 
para nosotros. Cuando nos 
encontramos abofeteados por 
las circunstancias adversas de 
la vida, el momento que re- 
conocemos la figura del Se- 
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ñor caminando .sobre las olas > 
de nuestras dificultades, se. 
sosiega la tormenta y llega- 
“mos en seguida al puerto de- 
seado del consuelo divino, ex- 
perimentado en nuestras al- 
mas. 


PR EGUNTAS PERTIN ENTES 


(Continuación del número anterior) 


Tus oraciones serán una fuerza. 


1 


SI TIENES FE EN DIOS. 


«Sin fe es imposible agra- 
dar a Dios, porque es me- 
nester que el que a Dios se 
allega, crea que le hay y que 
es galardonador de los que 
le buscan» (Heb. 11: 6). «Por 
tanto-os digo ,que-todo loque 
orando pidiéreis, creed que lo 
recibiréis y os vendrá» (Mar- 
cos II: 24). Cuando Pablo se 


hallaba en el barco naufra- 


gado, exclamó, «Yo confío en 


< Dios que será así como me 
¡ha dicho». He aquí la fe en 


operación. Pon tu dedo so- 
bre las palabras” de Dios, 


Marcos TI: 24, por ejemplo 


y mirando a tu Padre celes- 
tial, dile: «Tu has prometido 
y yo confío que será así como 


-me has dicho». 


SI RUEGAS CON IMPOR- 
TUNIDAD: 

«Os digo que aunque no se 
levante a darle por ser su 


amigo, cierto que por su im- 
portunidad se levantará y le. 


` dará todo lo que habrá me- 


nester», (Lucas 11: 8). La 
importunidad no significa mu- 
cha parlería, sino mucha in- 
sistencia y determinación. Es 
orar «sit cesar», no sin pa- 
rar, sino sin ser vencido, acu- 
diendo vez tras vez como uno 
que resueltamente rehusa ser 
negado. ce 


SI PIDES CONFORME A del 
VOLUNTAD. 


«Esta es la confianza que 


tenemos en él, que si deman-: 


dáremos alguna cosa confor. 
me a su voluntad, él nos:oye; 
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y si sabemos que él nos oye 


en cualquier cosa que deman- 


remos, sabemos que : tenemos 


las peticiones que le hubiéra- 


mos demandado» (1 Juan 5: 
14-15). La oración eficaz es 
fruto de la meditación en la 
Palabra de Dios. Ella nos en- 
seña la voluntad del Señor. 
Véase un ejemplo en Daniel 
(Dan. 9: 2-3). 


SI GUARDAS SUS MAN- 
DAMIENTOS! 


«Cualquier cosa que pidié- 


remos, la recibiremos, de él, 
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` porque guardamos sus man- 


damientos y hacemos las co- 
sas que son agradables de- 
lante de él» (1 Juan 3: 22). 
El corazón obediente deleita 
al Señor y trae pruebas ma-. 
nifiestas de su contentamien- 
to (Juan 14: 21). Y sin duda 
el Señor se manifestará en 
escuchar y contestar las pe 
ticiones de aquel que se de- 
leita en sus mandamientos. 


¡Quiera Dios que tus oracio- . 


nes sean una FUERZA y no 
una FARSA! 


G. M. Atrth, 


El nacimiento inmaculado del Señor. Jesús 


El hecho de que el misterio 
sagrado de la concepción mi- 


“lagrosa del Señor Jesús ha 


sido puesto en duda por los 


- incrédulos, es una prueba in- 


negable del mal incorregible 
de la humanidad caída, y su 
hostilidad a todo lo que ema- 
na de Dios. Si pudiera tener 
éxito el ataque astuto que 
tiene por blanco el negar la 
verdadera humanidad del Se- 
‘ñor, derogaría también su dei- 
dad, y es claro que el afán 
que se ve en estos tiempos 
para sembrar la duda sobre 
esta verdad fundamental, es 


prueba de que la apostasía 
se nos aproxima (1 Tim. 4: 


1): 


Si Cristo no fuera Dios, no 


habría salvación. para nadie, . 


pues ningún ser, por más ab- 
negado, bondadoso y san- 
to que sea, tiene facultad de 
poner su vida en expiación 
por el pecado de otros. Si 
Cristo tuviera padre humano, 


- sería. hombre solamente, ha- 


bría heredado de sus padres 


los mismos defectos mọra- 


les que tenemos nosotros, y 
habría sido pecador como to- 
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do hombre. ¡Lejos sea denos- 
otros tal pensamiento! 

¿Qué dice la palabra de 
Dios? .«En esto conoced el 
Espíritu de Dios: todo espí- 
ritu que confiesa que Jesu- 
cristo es venido en carne, es 
de Dios: Y todo espíritu que 
no confiesa que Jesucristo es 
venido én- carne, no es de 


„Dios: y éste es el espíritu 


del anticristo, del cual vos- 
otros habéis oído que ha de 
venir, y que ahora ye está en 
el mundo». (1 Juan 4: 2,3). 
Esto no es solamente ` una 
aseveración de su presencia en 
el mundo en forma humana — 
hecho histórico que ninguno 
puede negar -- sino un re- 
conocimiento de que es di- 
vino y a la vez humano. ¡De 
quién, sino de una persona 
divina puede decirse que «es 
venido en carne?» Ningún án- 
gel tiene poder para venir así, 
y ningún hombre puede «ve- 
nir al mundo» eu obra ma- 
nera alguna. ; 


Notemos las siguientes pa- 


“labras dirigidas por Dios a 


la serpiente en Edén: «Y ene- 


inistad pondré entre ti y la ` 


mujer, y entre tu simiente y 
la simiente suya; ésta te he- 
rirá en la cabeza y tú le he- 
rirás en el calcañar» (Gen. 
3: 15). Aquí se predicen tres 
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verdades concernientes al Se- 
ñor:— 1. Su encarnación; 2. 
Sus sufrimientos; 3. Su triun- 
fo. Pero notemos muy espe- 
cialmente que aquí nada se 
dice acerca del hombre. Se 
mencionan el enemigo, la mu- 
jer, y Libertador. 


Luego en el transcurso de 
los tiempos, Dios manifiesta 
sus propósitos acerca del que 
había de venir. De los hijos 


-de Adam, Seth sería el pro- 


genitor; de los hijos de Noé, 
Sem; de los hijos de Thare, 
Abram; de los hijos de Ja- 
cob, Judá; y de los hijos de 
Isaí, David. TEN 
Después se nombró el pue- 
blo donde había de nacer, 
«mas tú, Bethlehem, Ephra- 
ta, pequeña pará ser en los 


millares de Judá, de ti me 


saldrá el que será Señor en 
Israel: y sus salidas son desde 
el principio, desde los días 
del siglo». (Migueas 5: 2). Y 
cuando había de venir: «Se- 
pas pues y entiendas, ` que 
desde la salida de la palabra 
para restaurar y edificar a 
Jerusalem, hasta el. Mesías 
Príncipe, habrá siete  sema- 
nas y sesenta y dos sema- 
nas», (Dan. 9:25). 

En Isaías 7: 14, (740-750 
años antes de Cristo), leemos: 
«He aquí que la virgen con- 
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cebirá, y parirá hijo, y lla- 
mará sù nombre. Emmanuel». 
La manera que el Espíritu 
de “Dios aplica estas- pala- 
bras al nacimiento del Se- 
ñor Jesús (Mat. 1: 18-23) to- 
dos lo sabemos. 


Es sumamente interesante 
observar los detalles dados en 
San Mateo y Lucas acerca 
de la anunciación. En Lucas 


el ángel Gabriel viene a Ma- 
ría y le informa que ella imis- 


ma es la escogida para la 
verificación de la promesa de 
Isa. 7: 14 (Véase Lucas 1: 
26-23). En contestación a su 
pregunta «¿Cómo será esto, 
etc.?» le respondió el ángel: 
«El Espíritu Santo vendrá, so- 
bre ti, y la virtud del Alti- 
simo te hará sombra; por lo 


cual también lo Santo que 


nacerá, será llamado Hijo de 
Dios» (v. 35). Notemos: (1) 
Concepción por el Espíritu 
Santo, (2) Protección del ins- 
trumento humano («te hará 
sombra») y (3) el nacimien- 
to del Hijo de Dios. Así que 
el hijo de María fué hijo de 
Dios, no solamente por te- 
ner co-existencia eterna con 
el Padre, sino por la manera 


milagrosa en la que vino al. 


mundo. 
En Mateo, el ángel apareció 


a José, quien, algo intran- 


—piaste cuerpo... 
para que haga, oh Dios, tu - 
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quilo por causa de la condi- 


ción de ella, quiso dejarla. 


secretamente (Mat. 1: 18,19). 
A: él le dijo «... lo que en 
ella es engendrado, del Espí- 


ritu Santo es», y le encargó 


el nombramiento del niño. 


Puesto que José era del li- 
naje directo de la sucesión al 


trono de David, era necesa- 


rio que Cristo fuera el here- 
dero legal de José, y esto 
quedó resuelto por la reve- 
rente aceptación de la ex- 


plicación de la situación €s-' 


clarecida, por el ángel. 
¡Maravilla de maravillas! 
Cristo es nacido de una ma- 
dre pecadora, pues María mis- 
ma reconoció su necesidad de 
un Salvador, diciendo: «Y mi 
espíritu sealegróen Dios mi 
Salvador» (Luc. 1: 47). Tam- 
bién está escrito: «Me apro- 
Heme aquí, 


voluntad» (Heb. 10: 5-7). 

En Adam, al principio, vè- 
mos. una humanidad emocen- 
te; en nosotros una humani- 


dad caída, y en el Hijo de 
Dios una humanidad santa, 
Sin mancha, la muerte no pu-.. 


do reclamar nada de él, pero en 


su gracia incomparable se su- 


jetó a los dolores de la!Íímuer- 
te, para así efectuar la expia- 
ción. de- nuestros pecados. 
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«Dios ha sido manifestado en 
carne». (Ira. Tim. 3: 16). 
¡Que escojamos la buena 
parte, postrándonos a sus pies 
en adoración! ¡Rindámosle 
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Tomás (Juan 20: 28): «¡Se- 


ñor mío, y Dios mío!» 


Adaptado por E. Findlay. 


LA VENIDA DEL SEÑOR JESÚS 


VIIL LAS BODAS DEL CORDERO 


Antes de que el Señor vuel- 
va con los santos a este mun- 
do, para establecer su reino, 
se celebrarán en la Casa del 
Padre, las bodas del Cordero, 
después que la esposa haya 


“sido vestida, delante del tri- 


bunal de Cristo, con lino fino, 
limpio y brillante, como. lee- 
mos en Apoc. 19: 7-8: «Go- 
.cémonos y alegrémonos y dé- 
mosle gloria, porque son ve- 
nidas las bodas. del Corde- 


ro, y su esposa se ha apare- 


jado. Y le fué: dado que se 


vista con lino fino, limpio y 


brillante: porque el lino fi. 
no son las justificaciones de 
los santos. Y él me dice: Es- 


“cribe: Bienaventurados los 


que son llamados a la cena 


: del Cordero»... 


En esta escena en la. casa 
del Padre, tenemos el  col- 
mo de la redención, en cuan- 


to a la esposa, la cual es 
unida eternamente al Ser de 
todas sus esperanzas, al Es- 
poso bendito. Debemos enten- 
der bien el verdadero signifi- 
cado de este acontecimien- 
to. Vemos en muchas par- 
tes de las Escrituras, que la 
iglesia no es solamente el 
cuerpo, sino también la es- . 
posa de Cristo. «Porque os 
he desposado a. un marido, 
para presentaros como una 
«virgen pura a Cristo» (2. Cor. 
11: 2; Efes. 5: 25-32). Cuan- 
do el apóstol habla a los ma- 
ridos de sus deberes hacia las 
esposas, pone énfasis en que 
la: vida conyugal es un ejem- 
plo de la unión de Cristo con 
su iglesia. 


Aquí nos hace recordar el 


Espíritu Santo, cómo Eva fué 


formada de una costilla de 
Adán y luego fué presentada 
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y unida con él como su es- 
posa, y así lo usa como sím- 
bolo en cuanto a la presenta- 
ción de la iglesia ante Cristo, 
el segundo Adán. Mientras el 
Señor peregrinaba como hom- 
bre en este mundo, quedó so- 
lo. Pero un sueño profundo, 
el sueño de la muerte, le so- 
brevino según el consejo de 


Dios. Como. fruto de su obra, 


el Espíritu Santo formó a la 
iglesia y la unió con él, de 
modo que, como Adán, pudo 
decir de Eva: Esta es ahora 
hueso de mi hueso y carne 
de mi carne; y los creyentes 
pueden decir: Somos miem- 
bros de su cuerpo, de su car- 
ne y de huesos» (Efes. 
5: 30). 

Todavía enseña otra cosa 
la Epístola. a los Efesios, por- 


que dice v. 25: «Cristo amó . 


a la iglesia, y se entregó a 
sí mismo por ella». Cuando 
había hallado una preciosu: 
perla. fué y vendió todo lo 
que tenía, y la compró, la 
que, apreciada con la medida 
de su amor, era la más pre- 
ciosa (Mat. 13: 46). Se dió 
a sí mismo, y con. esto, todo 
lo que.su amor pudo dar por 


ella. Se dió a sí mismo, para. 


santificarla, limpiándola en el 
lavacro del agua por la Pa- 
labra, para que su esposa fue- 
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se preparada moralmente; pa- 
ra presentársela gloriosa pa- 


ra sí. Tenemos aquí tres he- 
chos diferentes. Un hecho pa- 
sado; se dió a sí mismo por 
ella. Un hecho presente: la 
limpia ahora, intercediendo 


por ella a la diestra del Pa- 


dre, lavándola por el lavacro 
de la Palabra. Un hecho fu- 
turo: él.se la presentará a sí 
mismo. en las bodas del Cor-. 
dero. 


Todo en conjunto, notémos- 


. lo bien, es el fruto de¡su amor ` 
inmenso para con los suyos. 


Si él todavía espera a la dies- 
tra del Padre, lo hace sola- 
mente para que cada uno de 
aquellos que pertenecen a-la 
iglesia, sea traído. «Todo lo 
que el Padre me da, vendrá a 
mí» (San Juan 6: 31). A to- 
dos ha comprado y redimi- 
do, dándose a sí mismo por 


ellos. Por esto no dejará su . 


lugar a la diestra del Padre, 
hasta que el último de los 
suyos haya sido traído de las 
tinieblas a su luz admira- 
ble. Pero luego no. demora- 
rá; porque el mismo amor 
que le constriñó a darse a 


sí mismo, le constriñe a le- ` 
var a la esposa a su hogar: 


celestial. Por esta causa di- 
ce a la iglesia: «He aquí, yo 
yengo presto,» recordándole, 
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que su amor no se cambia y 


que él espera con ansia el 
momento de llevarla consigo a 
la casa del Padre. Después 


de haber llevado a los su- 


yos y después de que hayan 
sido manifestados delante del 
tribunal de Cristo, habrá lle- 
gado el momento de las bodas 
del Cordero, de las cuales lee- 
mos en Apoc. Cap. 19: 6-8. 


Son las bodas del Cordero. 
«El Cordero» nos trae a la 
memoria lo que Cristo sufrió 
por nosotros. El alma cre- 
yente entiende perfectamenté 
el significado y también com- 
prende las palabras: «espo- 
sa del Cordero», acordándose 
que él la hizo suya por me- 
dio de sus sufrimientos en 
la cruz, que la estimó tanto, 
que dió todo. lo que tenía. 
Ya ahora están unidos los 


Creyentes con Cristo, pero las 


bodas todavía significan al- 


go más. Es el tiempo durante: 


el cual todos los creyentes, 


desde el día de Pentecostés: 
` basta su vuelta para los su- 
yos, cuando todos han sido 


glorificados, hechos semejan- 


tes a él, serán unidos a aquel: 


Bendito Esposo perfecta y 
completamente, para siempre 
jamás; con aquel único, el 
cual en su incomparable gra- 
cia, eligió a la esposa, para 
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que fuese su compañera por 
la- eternidad. 


En la escena que  consiđe- 
ramos, Cristo está en víspe- 
ras de su manifestación, pe- 
ro antes de que vuelva al lu- 
gar de su rechazamiento, se 
quiere unir solemnemente con 
aquella que compartió con él 


- en este mundo, sus sufrimien- 


tos, para presentársela como 
aquella que ahora comparte 
también su gloria. «Y yn, la 
gloria que me diste, les he 
dado» (Juan 17: 22, 23). 
Esto se refiere al tiempo, 
cuando volverá al mundo pa- 
ra tomar el poder y cetro en 
su mano, y cuando el mun- 
do entero verá a su esposa 
real al lado de él sobre el 
trono, compartiendo su  go- 
bierno. A esta manifestación 
anteceden las bodas, que son 
las expresiones de su cora- 
zón, haciendo participar a su 
iglesia de su gozo y gloria. 
Si comparamos el cáp. 5 de 
Efes. con Apoc. 19, encon- 
tramos que la esposa está, 
vestida con una hermosura 
doble. En el Apoc. leemos: 
«Su esposa se ha aparejado. 
Y le fué dado que se vista 


-de lino fino, limpio y brillan- 


te». En Efesios leemos: «Pa- 
rá presentársela gloriosa pa- 


ra sí, una iglesia que no tu- 
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viese mancha ni arruga, ni 
cosa semejante, sino que fue- 
se santa y sin mancha». Es- 
ta hermosura la tiene, por 
lo que Cristo hizo por ella: 

El la santificó y la limpió 
por el lavacro del agua en 
“ su Palabra. Por medio de es- 
to, la hizo su compañera, se- 
mejante a él, la que refleja 
su propia hermosura y glo- 
ria. El ve en ella su propia 
imagen, habiéndola hecho ap- 


ta para ser compañera de su 


exaltación y gloria. 

El lino fino significa otra 
hermosura diferente. Son la 
justificación de los santos 


(v. 8), las consecuencias de. 
lo que Cristo hizo por medio 


de ella. De este hecho reci- 
bimos una mejor comprensió,, 
de la gracia de Dios. Si bi- 
bimos una mejor comprensión: 
aprobación, lo hemos obrado 
sólo en su poder y comunión 
que nos ha dado, «Porque so- 
mos hechura suya, criados en 
Cristo Jesús para buenas 


obras, las cuales Dios prepa- - 


ró, para que anmduviésemos en 
ellas» (Efes. 2: 10). El de- 
sea hermosear a la esposa 
con la hermosura, la cual él 


mismo ha obrado en su gra-. 


cia y por medio del Espí- 
ritu Santo. De modo que ten- 
drá hermosura divina y te- 
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rrena, se puede decir, según 
los consejos y pensamientos 
de Dios y según el corazón 
del Esposo. 


Las Escrituras nos dibujan. 


varios momentos durante la 
celebración de las bodas. Pri- 
mero leemos: «Y oí como la 
voz de grandes truenos, que 
decía: Aleluya: ¡porque rei- 
nó el Señor nuestro Dios To- 


dopoderoso» (v. 6). Como en- 


seña el capítulo, als bodas 
se celebran antes de volver 


“Cristo como Rey de reyes y 


Señor de señores, es decir; 
en las vísperas de tomar el 


cetro del gobierno de este 


mundo, en sus manos (Apoc. 
11: 15). Luego sigueel grito: 
«Gocémonos y alegrémonos y 
démosle gloria, porque son ve- 
nidas las bodas del Cordero». 
Sucede, pues, que las bodas 


` del Cordero suscitan la aten- 


ción y admiración del cielo, 
y de todos sus siervos, y de 


todos aquellos que le temen 
pequeños y grandes (v. 5). 


Al fin recibe Juan el man- 
damiento de escribir: «Bien- 
aventurados los que son lla- 
mados a la cena del Cordero» 
(v. 9). La suerte de la esposas 
es verdaderamente única e in- 
comparable y jamás se re- 


_petirá algo semejante en el 


universo, aungue nuestro Dios 
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es un Dios tan maraxilloso, 


y puede tener sus sorpresas: 


también para otros seres di- 
ferentes de nosotros. Aunque 
la, suerte de la esposa es úni- 
ca, sin embargo, también 
aquéllos se llaman bienaven- 
turados, que serán convidados 
para participar en el gozo de 
aquel día, es decir: los ami 
gos del esposo. ¡Y esto no es 
de extrañarse! Porque a ellos 


les es permitido ver, cómo to-. 


dos los deseos y anhelos del 


Señor se cumplieron en ` su 


iglesia, cómo él se la presen- 
tará a sí mismo, por quién 
murió, a la que hizo apta pa- 
ra que fuese unida con él, ha- 
biéndola vestido de la gloria 
de Dios (Juan 17: 22). Es 
un día de gozo para el corazón 
de Dios, de gozo para el Cor- 
dero, de gozo para la esposa 
del Cordero, de gozo para to- 
dos aquellos que son convi- 


dados, y de gozo para aque- 


llos a los que es permitido 
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participar en esta fiesta ma- 
ravillosa. : 

El Cordero mismo es el cen i 
tro de aquel día y la Palabra, 
dice: que son las bodas del- 
CORDERO. No son las bodas 
de la iglesia o de la esposa 
del. Cordero, sino del COR- 
DERO, como si nos dijera: 
El Señor Jesús tiene la mayor 
porción en estas bodas. La 
iglesia tendrá su regocijo en 
Cristo, pero Cristo tendrá ma- 
yor regocijo en su esposa. Ni 
por toda la eternidad habrá. 
mayor gozo que el que tiene 
el Señor en su esposa redimi. 
da. El en todo tiene el pri- 
mado; así también en esto. 
tendrá el mayor gozo en aquel 
día. 

¡Para ti, sí, para ti, oh e5- 
posa real, resplandece toda la. 
gloria de él! ¡Y aun eres, más 


-_bienaventurada! ¡Su corazón, 


incambiable en su amor, es: 
tuyo. — (Continuará. D. M.) 
; H: Walter: 


UNA PARABOLA 


Dos plantas que viven en 
la misma pieza, sostienen una, 
conversación sobre sus res- 


pectivas vidas. Escuchemos 


un momento mientras hablan 


entre sí. La primera planta 


dice: «Yo me pongo en es- 
ta ventana mes tras mes: y 
declaro que se me prodiga to- 
da clase de atención, me rie- 
gan todas las mañanas y se 
me abre la ventana todos los 
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días para que yo pueda dis- 
frutar el aire puro, pero creo 
que mi dueña, que tanto se 
interesa por mí, no está sa- 
tisfecha; ella parece . estar 
realmente disgustada conmigo 
y no sé qué mal pueda haber 
en mí. La segunda planta 
responde: Mírame a mí, com- 
pañera, yo soy de la misma 
especie que tú, y aunque re- 
cibo el mismo cuidado, mis 
flores son exuberantes y her- 
mosas, mientras las tuyas son 
pálidas y marchitas. ¡Me pre- 
guntas el por qué de esta di- 
ferencia entre nosotras? Te 
lo diré. No es que yo sea 
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mejor. planta que tú, pero 
tú te pones en una ventana, 
sin sol, mientras yo me ba- 
ño todos los: días en los ra- 
yos benéficos del sol. Si tel pu- 
sieses en el sitio donde es- 
toy yo, tus flores serían tan 
hermosas como las mías. Si 
yo me pusiera en tu lugar, 
tendría el mismo aspecto caí- 
do y marchito que tú tienes», 
¿Acaso necesita esta parábo- 
la interpretación? Seis pala- 
bras son suficientes para acla- 
rarla. «GUADAOS EN EL 
AMOR DE DIOS». 

(Traducido de «Scripture 
Truth» por J. A. L.) 


General - Córdoba 1928 


Cristo, el deleite eterno del Padre 


Por G. M. 


En Isaías 42: 1-4 tenemos 
una profecía notable en or- 
den a nuestro Salvador y su 
misión tan gloriosa. Estos 
cuatro versículos nos dan: (1) 


su aptitud para la obra que 


le fué encomendada (vers. 1), 
(2) su humildad (vers. 2), (3) 
su ternura (vers. 3) y (4) su 
perseverancia hasta obtener la 
victoria (vers. 4). El primer 
versículo presenta a Cristo 
con dos títulos: «mi siervo» 
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y «mi escogido». Como «sier- 
vo» perfecto, recibe sostén 
continuo de Dios; como «es- 
cogido», da a Dios una satis- 
facción constante. Entonces 
hay dos resultados que flu- 


yen de esta idoneidad absolu- 
ta: primero, «He puesto so- 


bre él mi Espíritu». Preci- 
samente como en Mateo 3: 
uogiseidxe ep ep sendsop ‘LI 
del contentamiento del Pa- 


(Continúa en páyina 2 ) 
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Restauración a Dios 
1 Samuel. 7 


J. CLIFFORD. 


Si es verdad que hay vic- 
torias. de` dudoso valor, co- 
mo hemos notado, lo es tami- 
bién que hay fracasos que son 
de valor positivo. Natural- 
mente, no es por lo que son 


“en sí, o, de otra manera, di- 


.ríamos, (como se ha dicho 
de la gracia) hagamos o ten- 
gamos fracasos, para que nos 
vengan bendiciones. Pero mu- 
chas veces nos vienen en la 


vida cosas tristes, por las 


cuales tenemos al fin que dar 
gracias a Dios. La experien- 
cia, de una parte, dejá sús 
recúerdos de dolor, amargor 
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o tristeza, [pero por encima 
de todo se ve tan claramente 


la gracia de Dios, que, de. 


esta parte, no hay lugar sino 
para alabanza a él. Uná vez 
más,  exclamamos, donde 
abundó el pecado (o lo que 
haya sido), ha sobreabunda- 
do la gracia. David lo realizó 
al cantar el Salmo 25: «Mí- 


‘rame y ten misericordia de 


mí; porque estoy solo y afli- 
gido. Las angustias de mi co- 
razón se han aumentado: sá- 


came de mis congojas. Mi- 


ra mi aflicción y mi trabajo; 
y perdona todos mis peca- 
dos». Hay el sentir de so- 
ledad, aflicción y angustia y, 
sobre todos estos males, la 
realización del. pecado; pero 
puede volver asu Dios, y, por 
su fe en él, rogar que no sea 
avergonzado. Que no tuvo 
de qué avergonzarse, el fin 
de su vida declara. Dió el 
secreto de su felicidad a su 
hijo Salomón, diciendo: «Es- 
fuérzate, y sé varón. Guarda 
las ordenanzas de Jehová, tu 
Dios, andando en sus cami- 


-nos y observando sus esta- 


tutos... de la manera que 
está echo en la ley de Moi- 
sés, para que seas dichoso 


en todo lo que hicieres;... 


pára que confirme Jehová la 
palabra que me habló». En 
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la epístola de Santiago, nOs 
da consejo en pocas palabras 
que concuerdan con lo de Da- 
vid. «; Está alguno entre vos- 
otros afligido? haga oración. 
¿Está alguno alegre? Cante 
salmos». Toda la experien- 
cia cristiana demuestra que 


la oración torna la aflicción - 


en alegría, que, a su vez, se 
expresa en canciones. Las 
circunstancias no nos hacen, 
pero, sí, nos manifiestan y 
por contrarias que parezcan, 
si sirven para llevarnos 2 


Dios en oración, se acabarán. 


en alabanzas, por salmos, 
himnos y canciones espiri- 
tuales. : : 


Tal fué también la- expe- 


riencia de Israel en el capí- 


tulo de nuestra  considera-, 
ción. El arca ha sido devuel- 
ta y está en casa de Abina- 
dab a cuidado de uno, pro- 
bablemente Levita, que fué 
‘santificado para la obra. Pe- 
ro los días eran muchos, sien- 
do veinte años y el pueblo es- 
tá, aún ocupado con .dioses 
falsos. Parece que ha llega- 
do a experimentar su false- 
dad. Ni las cosas de Dios, co- 
mo hemos visto por el arca, 
-ni los ídolos, como ya ve- 
mos, pueden satisfacer y de- 
fender. Gracias a Dios, se 
pudo escribir del pueblo, que 


` 
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«toda la casa de Israel la- ` 


mentaba en pos de Jehová». 
A! él, a EL se torna ¡el pueblo 
con lamentaciones, por su €s- 
tado, y clama como en el 


Salmo 42: «Como el ciervo 


brama por las corrientes de 
las aguas, así clama por bi, 


oh Dios, el alma mía. Mi al- - 


ma tiene sed de Dios, del 
Dios vivo». Nada ni nadie 
puede llenar el lugar en ef al- 
ma del creyente que pertene- 
ce a nuestro Dios y, con él, 


a nuestro bienestar espiri-. 


tual. Por desgracia tenemos 
que confesar que otros han 
usurpado el trono que es de 
él para desastre espiritual 
de nosotros. Pero hay espe- 
ranza para el más alejado, 
el más caído, cuando se pue- 
de decir de él que lamenta 
en pos de su Dios. Pero aún 
entonces habrá un precio que 


- pagar. «El que encubre sus 


pecados no prosperará: mas 


-el que los confiesa, y sé 


aparta, alcanzará misericor- 
dia». Por más que llore el 
pródigo su estado, al ver los 


chanchos cebarse mientras él 


se enflaquece, nada mejora- 
rá, hasta que diga «me levan- 


taré e iré a mi Padre» y po- 


ñe por obra su resolución. 
Israel tuvo que quitar los 
ídolos y preparar su cora- 
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zón y ponerse de nuevo al. 


servicio de su Dios. El her- 
mano que lee esta palabra 
y desee una vida más fiel 
para Dios, oirá tal vez la lla- 
mada a romper relaciones con 
algún llamado amigo o ami- 
ga, con alguna sociedad des- 
igual o con algún negocio o 
práctica de negocio que mi- 
lita en contra de su estado 
espiritual. ¡Qué obedezca! En 
la obediencia está la verda- 
dera prosperidad, y si pre- 
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gunta de lo perdido, como. 


hizo Amasías, la respuesta 
que recibió él bastará aún: 
«De Jehová es darte mucho 
más que esto». El que, cual 
pródigo, va hacia el Padre, 
verá al Padre correr a abra- 
zarle y darle la bienvenida. 
«Allegaos a Dios, y él se alle- 
gará a vosotros», es cómo 
Santiago nos declara la ver- 
dad.. Hecho lo que se les 
había demandado, Samuel los 


llamó a Mizpah, con la pro-' 
"mesa: «Yo oraré por vosotros 


a Jehová». Se juntaron allí 


en ayuno y con derramamien- `: 
to de agua; el ayuno signifi- 


ca la negación de sí mismos; 


y el agua derramada es un 


símbolo de su debilidad, co- 
mo se ve en 2% Samuel 14: 
14: «De cierto morimos y 
somos como aguas derrama- 
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das por tierra que no pueden 
volver a recogerse». Había 
también la confesión, «contra 


. Jehová hemos pecado». - 


A los Filisteos no fué gra- 
ta tal reunión en Mizpah y 
vinieron en contra de Israel 
de muevo. El diablo siempre 
hace lo que puede para im- 
pedir la reunión de oración 
y es una gran lástima que 
no decimos cómo Israel en- 
tonces a Samuel: —«No ce- 
ses de clamar por nosotros 
a Jehová nuestro Dios». La 
realización de nuestro Dios 
como nuestro y de la inter- 
cesión de Uno mayor que 
Samuel, nos libraría de mu- . 
chos males y del temor de 
todo enemigo. El amor per- 
fecto, el de Dios, en nos- 
otros, echa. afuera el temor. 
Pero no así, no más, se pue- 
de pedir el perdón y la pro- 
tección. Entonces, y hoy día 
igualmente, «sin derrama- 
miento de sangre, no hay re- 
misión de pecado»; y Samuel 
tomó un cordero de leche y 
lo sacrificó. La palabra tra- 
ducido «cordero de leche», 
significa un corderito tierno 


e indefenso. Solamente en 


nuestro texto y en Isa. 65:25 


“se encuentra. En esta última . 


parte lo vemos perfectamen- 
te seguro al lado del lobo por 
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el triunfo de Dios; pero en 
el texto que nos ocupa, lo 
vemos sacrificado a causa del 
pecado del pueblo. En su for- 
ma plural la tenemos en Isa. 
40:11. «Como pastor apacen- 
tará su rebaño, en su brazo 
cogerá los corderos y en su 
seno los llevará; pastorearáy 
suavemente las paridas», es 
decir, las madres. Sí, el Se- 
ñor, el corderito del Apoca- 
lipsis, el inmolado y triun- 
fante, de quién el Bautista, 
dijo: «He aquí el Cordero de 
Dios que quita el pecado del 
mundo», cuida de los demás 
- corderos, a la vez de ser él, 
el del sacrificio. Después del 
sacrificio tronó Dios y los 
Filisteos quedaron vencidos 
y las ciudades devueltas a 


CRISTO, EL DELEITE 


(Continuación 


dre, el Espíritu desciende so- 
bre él, así en esta porción. 
Y no viene el Espíritu co- 
mo le vemos revestirse de 
ciertos hombres en la histo- 
ria sagrada (Jueces. 14:20; 
15: 14; 1 Sam. 10: 10; etc.), 
“es decir, que no viene única- 
mente para un trabajo deter- 
minado y por un tiempo limi- 
tado. En este caso: «No da 
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Israel. ¡No oímos el eco de 
Apoc. 1::5,y 6; T: 14 a 16, 
y 12: 117 La sangre está 
delante de Dios en eterna me- 
moria y poder, y es por eso 
que nos limpia continuamen- 
te de todo pecado. Pero es 
menester que haya en nos- 
otros la realización de nues- 
tro estado y la confesión del 
pecado que hubiera. Solamen- 
te entonces gozaremos del 
perdón y .de la abogacía del 
Señor y siempre será a base 
de la sangre, la propiciación. 
por nuestros pecados. Así 
también el lugar de nuestro 
fracaso (cap. 4: 1) será el 
de nuestro triunfo. «Ebene- 
zer, hasta aquí nos “ayudó 
Jehová» (vers. 12). 


ES 


ETERNO DEL PADRE 


de página 201) 


Dios el Espíritu por medida» 
(Juan 3: 34) y nunca le deja 
el Espíritu por un momento, 

En segundo lugar, nos ma- 
nifiesta nuestro versículo que 
«Dará juicio a las gentes», 
vale decir, que va a poner 


todas las cosas en su debido 


orden, va a administrarlo to- 
do de acuerdo con las leyes 


equitativas de la justicia y- 
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así sanará los males que hoy 
aquejan a la humanidad. 
Y así continúa este pasa- 
je trazando la historia de es- 
te Siervo Admirable, paso tras 
paso, hasta que al fin vemos a 
«las islas» esperando su ley. 
Aquí tenemos una de las 
pocas porciones del Viejo Tes- 
tamento, donde ‘se ven cla- 
ramente distinguidas las tres 
personas de la.Santa Trini- 
dad. Es el Padre que habla, 
Mamando nuestra atención al 
siervo elegido, el Hijo de su 
amor; entonces vemos al Es- 
píritu sellando esta perfecta 
unidad: la complacencia del 
Padre en el Hijo y del Hijo en 
el Padre. Aquí Dios descorre 
el telón y mos permite vis- 
lumbrar -el contentamiento 
que tenía en su amado Hijo 


en los siglos de la eternidad: 


pasada. 

Pero abrimos el Nuevo Tes- 
tamento y notamos que esta 
parte de Isaías se cita. tres 
veces en el evangelio de San 
Mateo. Tres crisis en la vida 

¿del Señor Jesús se marcan en 
ésta manera: (1) Mat. 3: 17, 
el comienzo de su ministerio 


público; (2) Mat. 12: 18-21, 


el rechazamiento oficial del 
Mesías; (3) Mat. 17: 5, don- 
de tenemos un vistazo del rei- 
no y gloria del Señor. Exami- 
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nemos «brevemente estos tres 
pasajes. 


I. Léase Mateo 3: 13-17. 
El Señor viene de Galilea para 
ser bautizado por Juan. No 
se sugiere por un momento 
que tuviera pecados que con- 
fesar (véase vers. 6); pero 
dondequiera que haya un nú- 
mero. pequeño que busca a 


Dios, con ellos se asocia el! Se- 


ñor: se identifica con ellos, 
como iba a identificarse con 
los pecados de su pueblo. 
¡Qué significado profundo 
tiene el primer acto público 
del Salvador! Y “lo que si- 
gue profundiza esta impre- 
sión. Jesús descendió al agua 
del Jordán («río del juicio») 
y se sumerge allí. Nos pre- 
senta en figura el propósito 
principal de su venida al mun- 
do: ir al Calvario, el lugar 


del juicio, para sumergirse en 
las aguas de la ira divina con- 


tra el pecado. Pero, ¡gracias 
a Dios! no se queda allí. En 
vers. 16 nos dice que «Subió 
luego. del agua; y he aquí 
los cielos fueron abiertos, 
y vió al Espíritu de Dios qua 
descendía». Aquí hay otros 
tres lechos trascendentales 
simbolizados: (1) el hecho de 
subir Jesús del agua nos ha- 
bla. de su resurrección, su 
glorioso triunfo sobre el po- 
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der de la muerte, habiendo 
agotado el juicio contra el 
pecado. (2) Entonces «los 
cielos fueron abiertos», — lo 
que nos habla del resultado 
de su obra consumada en la 
cruz: hay comunicación es- 
tablecida entre el cielo y la 
tierra, el reino de los cielos 
está abierto para todos los 


creyentes. Y la garantía de ` 


todo esto se ve en la ascen- 
sión de nuestro Señor y su 
recibimiento en las cortes de 
-la gloria celestial. (3) Luego 


lo que sucede es el descen- 


dimiento del Espíritu de Dios, 
lo que vemos ' históricamente 
- después de la muerte, resu- 
rrección y glorificación - del 
Salvador (véase Juan 7: 39. 
En estos versículos, pues, ve- 
mos en símbolo toda esta dis- 
pensación de la gracia divi- 
na, y sobre todo esto viene 
expresado el beneplácito del 
Padre: «Este es mi Hijo ama- 
do, en el cual tengo conten- 


tamiento». En el comienzo de 


esta gloriosa obrá de reden- 

ción y hasta sú consuma- 
- ción, el Hijo es el objeto del 
deleite del Padre. 


Y hay otro pensamiento 


‘muy consolador en esta es- 
cena. El Hijo ha vivido una 


vida muy ordinaria, la ma- 


yor parte de ella en la aldea 
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obscura de Nazaret, en su- 


jección a María y José: sd so- 
carpintero» - 


noce como «el 
(Marcos 6: 3). Pero, aun en 
esas circunstancias rutinarias 
y humildes, el corazón del 


Padre halla satisfacción am- ` 


plia en su Hijo y, cuando sa- 
le Jesús de Galilea, el Pa- 
dre proclama su gozo com- 


pleto en el Hijo de su amor. i 


A veces nos impacientamos; 
quisiéramos tener una esfera 
más grande para nuestro ser- 
vicio. Acordémonos que nues- 


tro Señor pasó más de nueve | 


décimos de su. vida en el 
mundo en un lugar bastante 
retirado y  menospreciado 


(Juan 1: 46) y allí dió tanto 


placer_al Padre como en sus 


actividades más públicas y 


llamativas. 


11. La segunda vez que te- 


nemos cita de este pasaje de: 


Isaías, se. encuentra en Ma- 
teo 12: 18-21, la única parte 
donde tenemos todos los cua- 


tro versículos. En el capítu-, 


lo anterior Jesús lamenta su 
rechazamiento por las ciuda- 
des donde había hecho tan- 
tos. milagros: la gran masa 
de la nación en general no le 
había aceptado. En en el cap. 
12, vers. 14, los fariseos, re- 
presentativos de los jefes de 
la nación, rehusan . recono- 
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cerle como el Cristo, a pesar 


- del milagro de sanidad del 


hombre con la mano seca. Y 
esta actitud rebelde llega a su 
punto culminante cuando Je- 
sus sana al endemoniado en 
vers. 22. Los fariseos atribu- 
yen su poder al «príncipe de 
los demonios», rechazando 
oficialmente, y con toda obs- 
tinación ciega el mesiazgo de 
nuestro Señor. Pero, precisa- 
mente entonces; cuando el 
Salvador sufre el desecho de 
sus reclamaciones, viene ` la 
citación que asegura que, a 
pesar del desprecio fatuo de 
los hombres, el Hijo continúa 
siendo el objeto de la còm- 
placencia del Padre. 


III... Ahora, finalmente, exa- 
minando Mateo 17: 1-8, te- 
nemos la última vez en es- 
te evangelio cuando se hace 
alusión al placer incesante 
que tuvo Dios en su Siervo 
tan fiel. Vemos al Señor que 
lleva aparte «a un monte al- 


to», a los tres discípuplos fa- 


vorecidos. ¡Qué contraste for- 
ma este lugar con el «monte 
muy alto» de Mateo 4: 81 Alí 
Satanás despliega todas las 
glorias de- los reinos del mun- 
do, pero aquí el Señor nos 
permite ver las glorias del 


reino divino. El se transfi- 


gura delante de sus discípu- 
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los: su rostro resplandece co- 
mo el sol, dándonos la. idea, 
del poder imperial como rey; 
sus vestidos «blancos como 
la luz», simbolizando la pu- 


reza del oficio de sacerdote. 


Se ve aquí la realidad de lo 
que era sombra el gran Mel- 
chisedec. 


Moisés y Elías aparecen ha- 


blando con él, demostrando - 


en figura que la ley y: los pro- 
fetas dan su testimonio al 
Señor: todo el Viejo Testa- 
mento se representa testifi- 
cando al Salvador que había 
de venir. Pero tienen que re- 
tirarse estos hombres (v. 8), 


aunque eran tan grandes, y 


queda Jesús solo. «Quita lo 
primero, para establecer lo 


postrero» (Heb. 10:9). Pe- 


dro cree que sería convenien- 
te que todos se unieran per- 


petuamente (v. 4), pero la 


nube de la gloria revelada de 


Dios, la. misma gloria que se > 
veía en el tabernáculo y en 
el templo, los cubre y sue- 


na la voz de Dios declarando: 
«Este es mi Hijo amado en 


_el cual tomo contentamiento: 


a él vid». Así el Viejo Tes- 
tamento da lugar al Nuevo. 

Esta nueva gloria, excede a la 
primera y es «la gloria que 
permanece» (2 Cor. 3:11). El 
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reino será del Señor, y en 
“toda la eternidad de él se di- 
rá: «Este es mi Hijo ama- 
do en el cual tomo contenta- 


* 
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miento». Desde la eternidad 


y hasta la eternidad, sin in- 
tervalo alguno, Cristo es el 
eterno deleite del Padre. 


¡OH BELLO EDEN! 


(1) Día feliz cuando en Eden 
El hombre vió perfecto 
(bien 

Y bendición y santidad 
Cielos de luz pudo gozar. 


(Coro 1.7) ¡Oh bello Eden, 
(jardín de Dios, 


Todo tu bien ya terminó! 


'Oh corazón elévate: 
Busca a tu Dios, supre- 
(mo bien! 


(2) Un gran dolor, día fatal 
El hombre ve surgir el 

j (mal. 
'Pecó, pecó, contra- su 
(Dios! 
Muerte y dolor allí triun- 


(fó (coro 1°). 


(3) Día de luto y confusión, 
La tierra envuelve oscu- 


(ridad; 


Muere el Santo del Se- 
l (ñor, 
¡Castigase la iniquidad! 
(Coro 2.”). 


(Coro 2.) Día feliz cuando 
(en la Cruz 
Triunfa del mal Cristo 


(Jesús 
Un nuevo Edén amante 
(abrió. 


¡Deshecha fué la maldi- 


(ción! 


(4) Día de luz, día de Dios 
Cuando Jesús descende- 
(vá 

Y en este Valle del dolor 
Un nuevo Edén florecerá 
(Coro 2.*). 


M. San León. 


Valladolid, enero, 1927. 
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Para la Escuela Dominical 


Notos adaptadas de las Lecciones Internacionales 


TS 
Domingo, 4 de noviembre qe 
1928.. 
Lección XLV. — Lección de 
temperancia. 
Lectura: Romanos 13: 1-14, 
Texto áureo: Rom. 13: 10. - 
Lectura adicional: Salmo. 15; 
Efes. 6: 1. 


a) Debemos obedecer las leyes. 


b) [Razones que se, pueden invo-, 


car en apoyo de la «ley seca», 
ec) Recomendando respeto a las 
leyes. >» 


Vivimos en días en que las le- 
yes no son respetadas. Le incumbe 


al creyente ser obediente a las le--. 
yes, siempre que ellas no se Opon- : 


gan a las leyes divinas. . 

El capítulo: bajo estudio deta- 
lla las razones por que debemos 
obedecer y someternos a las .po- 
testades, y partiendo de esa: base, 


trae a nuestra atención la más 


elevada ley de Dios—el amor. 
La recomendación de vestirnos, o 

envolvernos, con- las virtudes de 

Cristo, es muy. . oportuna. 


Domingo, 11 de noviembre de 


Lección XLVI. — Paz y buena 
volumtad para con los hombres. 

Lectura: Rom. 12: 1-21. 

“Texto áureo: Rom. 12: 21. 
dd Lectura adicional: Filip. 2: 5- 


a) Tratar rectamente uno con otro. 


b). Cómo promover la buena vo- 


luntad. ; 

c) El. mensaje y. programa de 
paz. 

Saber tratar adecuadamente el 


uno al otro, es una virtud digna 
de ser cultivada. Si alcanzáramos 
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debidamente esa nobleza de tra- 
to, desaparecerían muchas de las 
dificultades que ahora interrum- 
pen la paz entre los hombres y 
entre los creyentes. 

Estúdiense bien los versícuols de 
este capítulo y se encontrará que 
el cumplimiento de sus importan- 
tes lecciones han de proveer a. la 
buena voluntad y paz entre los 
hombres. 


Domingo, 18 de noviembre de 
1928. 


Lección XLVII. — Las expe- 
riencias de Pablo en Jerusalém. 


Lectura: Hechos 21: 17-40; 22: 
29. 
Texto áureo: Efes: 6: 10. 
- Lectura adicional: Efes. 6: 10- 
20; Salmo 37. 3 


a) Cómo un muchacho ayudó a 
su tío. 

b) Pablo demuestra su coraje. 

c) Preujicios y fanatismo religio- 
sos. 


Siempre podremos encontrar una 
oportunidad para hacer bien, y 
encontrado, no perdamos el placer 
de aprovecharla. E 

Dios da a sus siervos la oportu- 
nidad para. demostrar su fe y icon- 
fianza en él, es decir, su coraje 
en la adversidad. 

Los prejuicios y fanatismos re- 
ligiosos son responsables de mu- 
chos de los males cometidos en 
él mundo. No ` seamos fanáticos; 
pero no lemamos de Cumplir la.. 


- voluntad de Dios en cualquier cir- 


cunstancia en que nos encontre- 


mos. 


Domingo, 25 de noviembre de 
1928. 

Lección XLVIII. — Las oracio- 
nes de Pablo. 
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Lectura: Hechos 20: 36-38; Efes. 
3 14-21. 


Téxto áureo: 1 Tes. 5: 16-18, 
Lectura adicional: Salmo 34: 1-8; 
Efes. 1: 15-23. 


a) Pablo ora por sus amigos. 

b) Pablo era hombre de oración. 

Cc) La oración ocupó un lugar im- 
portante en la vida y la obra 
de Pablo. ` 


Pi NOTAS Y 


EL SENDERO 


Algunos dan muy. poca : impor- 
tancia a la oración; pero ello es 
porque munca han puesto a prueba. 
el mérito de la oración sincera. 

Nótense las oraciones de. Pablo 
y se verá cuán cortas y precisas 
eran; esa es la oración que vale, 

Las parlerías que hoy se titulan 
oraciones poco aprovechan. 

Cada circunstancia es una opor- 
tunidad para la oración. 


NOTICIAS 


El nombre de. don Pedro Mateo 
ha sido. asociado- con la Asam- 
blea de Santa F, desde su prim 
cipio em 1893, cuando don Peáro' 
se convirtió, —hasta que durmió en 
Jesús el 17 de agosto ppdo. 


y 


m rro 


Los hermanos que conocíamos a 
don Pedry mejor, guardamos gratos 


recuerdos de su fidelidad a Cristo- 


y su amor para com el: pueblo 
de Dios. Su testimonio fiel: du- 


rante 35. años nos hace pensar en. 


Proverbios. 4: 18 «La senda de los 
justos es. como la luz de la au- 
rora, que va en aumento hasta que 
es día es. perfecto». . 

Don Pedro Mateo. y “su fiel es- 


posa. que falleció el 9 de noviem- 
bre de 1926, seis meses después 
de celebrar sus bodas de oro, con 
la` familia. empezaron en el evan- 
gelio. por: medio de. una Biblia que 
compraron de un colportor. ` Es- 
te buen hermano. pasó: dos meses 
en Santa Fe. haciendo propaganda 
evangélica hace 35 años, cuando 
no había obra evangélica. en. el 
pueblo. 


En el mismo tiemp llegaron a 
radicarse en-ésta:los hermanos don 
José Rodríguez y su. buena esposa 
doña Adelaida. (ahora con el Se- 
ñor). Por el testimonio: de los .es- 
posos Rodríguez. tres o cuatro otras 
personas fueron evangelizadas, y to- 
do el grupo, -inclusive . los. esposos 
Mateo con dos hijos y una. hija 
:onfesaron: su le en Cristo.y fue- 
ron bautizados juntos en. el río. 


Don Pedro creyó el evangelio 
con la sencillez de un niño, y to- 
da su vida cristiana fué caracteríi- 
zada por la misma sencillez y: sin- 
ceridud. Fué convertido. a Cristo, 
ho a una doctrina o secta. Cuando 
hablaron de afiliarse a una de las 
denominaciones evangélicas, el pri- 
mer grupo de creyentes a que don 
Pedro y su familia pertenecían, él 
contestó que no quería llevar otro 
ñombre sino el de Cristo, y-man- 
tuvo firmemente la misma posi- 
ción hasta el fin. 


DEL CREYENTE 


A la edad de” 46 años llegó a 
conocer a Cristo y se empeñó en 
aprendera leer. Uno de los. placeres 
más grandes de su vida después, 
era leer tel Nuevo Testamento, par- 


ticularmente, © con su: familia, o` 


con vecinos que querían escucharle. 
Don Pedro no poseía el don de 
predicar públicamente, pero solía 
dar .palabritas provechosas a los 
hermanos, -hasta que su memoria 
falló -en los últimos años de su 
vida. El sabía citar con frecuen- 
cia un texto (Colosenses 4: 6) que 
describe el. carácter de su minis- 
terio, pues su «palabra fué siem- 
pre con gracia. sazonada con sal», 
Desde el. fin del año pasado vi- 
vió con- su hija mayor, en Córdo- 
"ba: donde pasó a li presencia. del 
Señor. 
, Con lo siguiente, entresacado. de 
una. carta reción llegada, de don 
Jaime Clifford. termino: estas lí- 
neasi o Nas ; 
«Tod»s los hermanos aquí. apre- 
ciíbamos mucho `a don. Pedro. Ne 
manifestaba gozoso cuaudo- podía 


estar en las reuniones. Su enferme: ` 


dad fué corta. su Menta retuvo su 
Incidez.. hasta el fin, y su fe nun- 
ca. vaciló. 

«Tuvimos una reunión en la casa 
mortuoria y cantamos: ¡Qué felici- 


dad, con Jesús estar! El hermano 


Darling habló. 

«En el cementerio: el hermano 
Kirle; conocido del finado durante 
31 años. dirigió la palabra a mu- 
chos. oyentes». 


Roberto Hogg! 


Mendoza. 


El 28 de agosto tuvimos una 
reunión especial, celebrando el pri- 
mer aniversario de la «apertura del 
local para predicar el Evangelio, 
en la calle Belgrano. número 531 
de. esta Provincia. 

Fué una. reunión animadora y 
alentadora, “algunos niños de la 
Escuela - *Dominical recitaron tro- 
zos de-la Biblia, que habían .apren 
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dido; después de unas palabras 
del evangelio y «exhortación, ' tres 
personas «dieron su testimonio de 
haber aceptado al Señor Jesús por 
su, Salvador; hay como una do- 
cena más de interesados. que abis- 
ten con mucha regularidad y es- 
cuchan la palabra con atención. 
En el año que ha pasado hemòs 
cuchan la Palabra con atención. 


¿re libre en: la. esquina y en la 


puerta: del local, con: buena con- 
currencia. f 


El reparto de tratados también 
fué bendecido; dos personas. que 
viven en las afueras han llegado 
a ser salvadas por la Jecturarde la 
Palabra. de Dios; una de ellas, en 
la primera carta que me escribió 
en contestación a. un aviso ` pu- 
blicado en un diario, donde ofre- : 
cía remitir un evangelio a quien 


“lo “solicitara, decía entre otras co- 


Bas: «o y no teniendo en “mi poder 
ninguno de esos libros, por lo 
que ignoro muchas cosas...»; des- 
pués de. cambiar algunas cartas 
com este. señor, recibí. entre otras 
una que decía: «... desde que. leo 
la Palabra de Dios he experimen- 
tado un visible cambio en mi vi- 
da; antes siempre. me invadía la 
pena y la intranquilidad; ahora no, 
siento tranquilidad y profunda: ate- 
gría en mi corazón, porque ten- 
go la seguridad de mi salvación.» 
Este es wno de los. tantos casos 
donde vel. poder de Dios sé' re- 
vela de una manera amplia. Este 
señor vive lejos de ta ciudad. no 
ha: tenido a su lado quien Je pre- 
dicase o le enseñase; -la lectura 
del Nuevo Testamento y algunas 
cartas que -fe escribía. contesíando 
alguna pregunta fué lò que le Hs- 
vó a la luz. Alabado- sea- Dios. 


Hemos tenido el placer de tener 


Jentre nosotros alos hermanos 


Lester. Stenliouse: y señora. Bulmer, 
Hunt y señora y doctor Hamilton. ` 
Mirando atrás, mo podemos. nre- 
nos que dar gracias a Dios por. 
las bendiciones recibidas en el pri- 

mer año. ` 


La primera noche que tuvimos 
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reunión, no teníamos quien nos 
ayudara; la señora con los chicos 
formaban el «coro» para cantar, 
y ella también hacía las veces de 
portera; ahora ya tenemos un buen 
número de personas que nos ayu- 
dan en «el canto y ya tenemos 
quien pueda cuidar la puerta. 


| 


EL SENDERO 


Hace tiempo que hemos empe- 
zado con reuniones en nuestra ca- 
sa todos los martes, y asisten al- 
gunos. interesados. . ` 

Rogamos las oraciones del pue 
blo de Divs. por esta obra. 


Daniel S. Somoza. 


Noticias de otras tierras 


= 


CARTA DE LA SEÑORA DE CRAWFORD 


Luanza, (Africa Central) 


Aquí Dios manifiesta su brazo 
omnipotente, como lo demuestra 
lo siguiente: 


En un distrito nuevo «fué arre- 
glado y- anunciado un bautismo 
que tendría que efectuarse en el 
río. Siendo éste el primer bautis- 
mo en esa comarea, todo el pueblo 
lo esperaba ' con gran -interés el 


. domingo por. la. mañana. 


Entre tanto, acontece un. suc8ro 
inesperado. y raro, pues el río. se 
seca durante la semana. Los her- 
manos se entregan cada día a. la 
oración para que el Señor mandara 
la lluvia que era tan necesaria para 
el bautismo. Ya es sábado y to- 
davía no hay apariencia de Hu- 
via; pero la oración sigue subiendo 
al trono de: gracia. Aquel que ma- 
leja las lluvias y los vientos em- 
pieza a obrar, mientras que su 
pueblo está orando. 

Por vel: lecho seco del río se 
oye de lejos un grito de adver- 


tencia: «Corred ligero, ahora. vie- 
ne la creciente». Luego encima del 
ruido de las aguas que se acer- 
can rápidameute se alza la voz 
del cacique, gritando: «Corre, hbi- 
jo mío, y cuéntalo al pueblo de 


Dios que allí está “aún orando | 


por la lluvia». 


En efecto, Dios contestó de una 
manera inesperada y maravillosa 
las oraciones: de` su pueblo. El 
domingo . por la. mañana había 
aguas abundantes para el  bautis- 
mo de los trece hombres y mu- 
jeres. que. dieron testimonio así 
de.la nueva vida que habían re- 
cibido. de Cristo. su Salvador. 

En la: noche anterior. los her- 
manos” africanos se juntaron al- 
rededor de sus fuegos al aire li- 
bre y alabaron a Dios. Dijeron: 

«Ahora. sí sabemos de: cierto 
que Dios contesta la oración, pues- 
to que él ha hecho una mara- 
villa delante de nuestros ojos». 


El Sendero s- 
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Las ocho señales del Evangelio de San Juan (VII) 


s Por G. M. J. LEAR 


EL HOMBRE NACIDO CIEGO 


¡En cuántas maneras pro- 
curó nuestro Señor enseñar 
a los judíos lo terrible. que 
era. su condición delante de 


- Dios! Aquí, en este capítulo 


nueve de Juan, tenemos otro 
caso que era una voz espe- 
cial para los jefes de la na- 
ción, tanto en el estado del 
hombre como en los medios 


empleados para su cura. 


En el curso de las profe- 
cías referentes a Israel, te- 


.diemos «varias alusiones. a su 


ceguedad nacional. La ame- 
naza del juicio de Dios contra 
su desobediencia se ve en 
Deut. 28: 29: «Palparás al 
mediodía como palpa el ciego 


“en la obscuridad». En el li- 


bro de Isaías tenemos men- 
cionado el mismo tema va- 
rias veces. El capítulo 6, ver- 


Sículos 9 y 10, nos da el jui- 


cio pronunciado: «Ved por 
cierto, más no comprendáis, 
Engruesa el corazón de aques- 
te pueblo, y agrava sus oí- 
dos, y ciega sus ojos; por- 
que no vea con sus ojos». 
El cap. 59: 10, nos dice que 
los judíos ya realizaban los 
efectos de la sentencia pro- 


- nunciada: «Palpamos la pa- 


red como ciegos, y andamos 
a tiento como sin ojos». Pe- 
ro es el cap. 44: 10 donde jte- 
nemos la verdadera clave que 
nos ayuda a entender la «se- 
ñal» contenida en este mi- 
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` lagro de sanidad: «NO SU- 
PIERON. NI ENTENDIE- 
RON: PORQUE ENCOSTRA- 
DOS están sus ojos para no 
ver. Y su corazón para no 
entender».. Es una voz muy 
potente para llos que conocen 
las Escrituras: el hombre cie- 
go, con los ojos untados com 
lodo es un cuadro vivo de la 
“condición de la nación, que 
tiene la visión cerrada por 
las cosas materiales de esta 
tierra y las exterioridades de 
la ley, sin percibir su verda.- 
dera espiritualidad. 
Hay tres etapas en la cu- 


ración de este hombre. El 
Señor le dice: «Vé, lávate 


en el estanque de Siloé». En 


seguida, el ciego manifiesta, 
“sü fe, porque va sin demorar, 
sin preguntar por qué o có- 
- mo: confía sencillamente en 
la palabrá del Salvador. Es- 
ta es la primera etapa. Ahora 
se lava en el estanque de Si- 
.¿loé, cuyo nombre tenemos tra- 


evangelio de Juan presenta al 
Señor Jesús enfáticamente, 
como el Enviado del Padre, 


-y más de cuarenta veces nos 


lo enseña en una forma u 
otra. El único remedio para 
-el hombre se encuentra en 

. la obediencia que le pone en 


contacto con lo que habla- 


EL SENDERO 


del ENVIADO. Así llega a 
la tercera etapa de su cura: 
vuelve viendo, ya tiene visión 
perfecta. ¡Qué espectáculo 
lleno de enseñanza para los 
que tuviesen inteligencia es- 
piritual para entenderlo! El 
ciego, teniendo los OJOS EN- 
COSTRADOS, escucha la PA- 
LABRA DEL SESOR y obe- 


dece, lavándose en el estan- 
que «ENVIADO» y, he aquí, 


recibe al tinstante la vista. 
Unicamente así llegará Is- 


- rael a tener vista en cuanto. 


a las cosas de Dios. 


Es hermoso ver también có: 


mo este pobre ciego crece en 
su entendimiento acerca de 


la persona de Cristo. En vers: 
11 dice: «El hombre que se 
Mama Jesús». En vers. 17 ya 


sabe: «Qué es profeta». Pe- 


- ro, al fin, en vers. 38, Jesús 


para él no es menos que el 
«Hijo de Dios» (véase vv. 36- 


-38). Esta suprema revelación - 
ducido: «ENVIADO». Este 


viene cuando los judíos le ha- 
bían excomulgado (v. 34). 


Luego después de ser recha- 


zado por los fariseos, el hom- 


bre tal vez se hallaría triste 


y solitario: es entonces que 


Jesús le encuentra y se reve- 


la como el Hijo de Dios, tam- 
bién rechazado por los hom- 
bres. Como dice en cap. 10, 


DEL CREYENTE. 


vers. 4: «Como ha. sacado 
fuera todas las Propias, va 
delante. de ellas», así se ve 
„en este caso. Jesús está for- 
mando su rebaño de las ove- 
jas «echadas fuera» por las 
autoridades humanas. Salen 


del «redil» y entran en el 


«rebaño»... 


En Isaías 42: 7 dice Dios 
que parte de la misión de su 
Mesías es «para que abras 
ojos de ciegos». Aquí el Se- 
ñor ofrece una prueba con: 
vincente de que él es «el Cris. 


A E 
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to, el Hijo del Dios viviente». 
Pronto llegará el día cuando 
se cumplirá la promesa de 
Isa. 42:16: «Y guiaré los cie- 
805 por camino que no sa. 
bían». Israel será, restaurado,, 


no solamente a su tierra, si. - 


no-a-su Dios, revelado en la, 
persona de su Hijo. «Y en 


aquel tiempo los ojos de los. 


ciegos verán en medio de la 
obscuridad y de las tinieblas, 
Entonces los humildes cre- 


cerán en alegría en Jehová» i 
(Isa. 29: 18-19). 


ES TU HERMANO 


¿SOY YO GUARDA DE MI HERMANO?—(Gen. 4-9) 


En una calle de Londres se 
-había abierto el pavimento y 


hecho un pozo hondo para, 
arreglar unas cloacas. Los 
costados de este pozo, a, pe- 


-sar de estar apuntalados por: 


tablas, se desmoronaron y 
uno de los obreros quedó se- 


_Ppultado debajo de la tierra. 


En un momento, una mul- 
titud de curiosos rodearon el 


pozo para ver cómo los com. 
pañeros del pobre obrero se 


esforzaban para librarle de 


su sepulcro. 


Entre los curiosos también 


contemplando. la escena: tran- 
quilamente, fumando su pipa, 
sin demostrar aparentemente 
compasión por el infeliz obre- 
ro. En eso, se le acercó una: 


Señora y le dijo algunas pa- 
labras al oído. Repentinamen- 
ite el interpelado se quita el 


saco, arroja la pipa, toma, 
una pala, y se pone a, trabajar 
con más actividad que todos 
los demás. 


había un hombre que estaba 
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+ Por qué? ¿Qué le había 


dicho esa señora? 


Nada más que esto: «¡Ja- 
cobo, es tu hermano que es- 
tá allí sepultado vivo!» 

En nuestros días hay milla- 
res de oprimidos, encerrados, 


. sepultados debajo de las car- 


gas de la vida. ¡Hay tantos! 
A: pesar de las leyes mejora- 
das, las sociedades que se han 
fundado, las cajas de ahorros 
y de seguros contra acciden- 


tes, etc. que han mejorado 


algo la situación, hay millares 
que siguen agobiados por el 


- mal que va aumentando cada, 


día. Millares hay que se ven 


imposibilitados de levantar-. 


se de su miseria, a no ser 


que alguien les extienda la 


mano para ayudarlos. 


¿Dónde están, pues, aque- 


EL SENDERO 


llos que quieren dar una ma- 
no para ayudar a los tales? 
-Hay muchos que tal vez 
echan una mirada fugaz, tal 
vez tienen una mirada de sim- 


patía o de compasión. Otros 


tal vez están contentos que 
ellos mismos no se. encuen- 
tran en el pozo, o admiran el 


afán con que otros están ayu- 
' dando para sacar al pobre 


de su trágica situación. Pe- 
ro ninguno de todos estos ha- 
ce nada. i 


¡A ninguno de ellos, enton- 


` ces, han llegado las palabras 


del Señor Jesús a su corazón: 
Ese hombre es tu hermano? 


Blijde Boodschap. 


(Traduce. del holandés) 
E. Pauwels. 


¿VIVO O MUERTO? 


Un turco, que del mahoma- 
tismo se había convertido al 
Señor Jesu-Cristo, fué citado 
delante del juez para dar ra- 
zón de su cambio de «re- 
ligión». 

Este pidió permiso para ha- 


cer una pregunta. Cuando le 


fué concedido permiso, dijo: 
Suponiendo, señor juez, que 


yo hiciera un viaje a pie. Aho- 
ra llego a un lugar donde el 
camino se divide en dos. Mi- 
ro alrededor y veo a dos per- 
sonas. El uno está muerto 


y el otro vivo. ¿A' quién de, 


estos dos debo preguntar por 
el buen camino? 


Naturalmente, al vivo, di- 


jo el juez. 


- DEL CREYENTE 


Pues bien, señor juez, esto 


es lo que hice. Mahoma mu- 
rió, y fué sepultado; mas 
Cristo, si bien murió y fué 
sepultado, o de los 
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muertos. ¿Quién de los dos, 
entonces, nos puede indicar 
el buen camino? 


Blijde- Boodechap. 


NOTAS PARA PR EDICADORES 


CUATRO PREGUNTAS SERIAS 


La Sangre del Cordero, 
¿Has sido limpiado en ella? 
1. Juan 1: 7.. 
La Cena del Cordero, 
¿Participarás en ella? Apoc, 
19: 9. 
La Adoración del Cordero, 
¿Unirás tu voz en ella? 
Apoc. 5: 8-12. 
La Ira del Cordero. 
¡Has escapado de ella? Apo- 
calipsis 6: 16, 


Adaptado. 
EL MENSAJE DEL SIERVO 


Iluminación Espiritual. 

«Que abras sus ojos». He- 
chos 26: 18. 
Emancipación Efectual. 


«De la potestad de Satanás >. 
Hechos 26: 18. 


Remisión Especial. 


«En mí, remisión de peca- 


- dos». Hechos 26: 18. 


Bendición Eternal. 
«Suerte entre los santifica- 
dos». Hechos 26: 18. 


Adaptado. 
¡LIBRADO! (Salmo 40: 1-3) 
La Condición del Pecador. 
en «lago de miseria» (ver. 2) 


El Poder del Salvador. 
«hízome sacar» (ver. 2) 


La Seguridad del Salvado. : 
«puso mis pies sobre pe- 


na» (ver. 2) 

La Canción del Salvado, 
«en mi boca canción nue- 
va» (ver. 3) i 

El Testimonio del Salvado. 

«verán esto muchos» (v. 3) 

El Fruto del Salvado, 
«muchos esperarán en Jeho- 
va» (ver. 3) 


"Adaptado 
por G; M. Airth 


EL JUSTO VIVIRA POR LA FE © 


Esta declaración, que se ha- 
lla cuatro veces en las Es 
crituras, encierra una verdad 
importantísima. El mero he- 
cho de que se repita cuatro 
veces, es indicio de su gran 
importancia. La tendencia de 
“todos es en sentido contrario, 
-y tan equivocados estamos 
acerca de la fe, que muchas 
veces la  confundimos: con 
aquello que en las Escrituras 
se presenta como su gran 
contraste, es decir, las obras. 
¡Es evidente que el Señor 
desea escribir indeleblemente 
“en nuestros corazones el prin- 
“cipio que encabeza estas lí- 
neas, pues sus repeticiones 
suceden para llamar más la 


“atención, para dar mayor én- 


fasis, a la vez, que siempre 
es bueno considerar con cul- 
dado la conexión de cada re- 
petición por ver la nueva luz 


que ella arroja sobre el asun- 


to. Los cuatro pasajes donde 
se halla este principio esta- 


blecido, se hallan, tres en el. 


Nuevo Testamento y el otro 
en el Antiguo Testamento. 


Consideremos estos tres pasa-. 


jes. 
jo Romanos 1: 17. — La 


carta a los Romanos contiene 
una exposición  doctrinaria 
del evangelio, y de veras el 


«versículo que consideramos 


sigue la declaración del Após- 
tol San Pablo que el evan- 
gelio es el poder para la sal- 
vación a todos los que creen, 
y luego dice que en el evan- 
gelio se descubre la justicia 
de Dios de fe en fe. Es de- 
“cir: los que necesitan salva- 
ción son los perdidos, débi- 
les, impíos, destituídos, in- 
justos; y todos estos epíte-- 
tos se aplican al pecador en: 
la exposición de la carta. 
¿Cómo pueden los tales ob- 
tener ` vida? ¿Cómo puede 
Dios justificarlos,: si él, es 


justo y no puede tener (por. 


“inocente al culpable? Es es- 
to el tema de la carta, y la 
respuesta categórica la ha- 
“Hamos al comienzo: «El jus- 
to vivirá por la fe», y gracias 


a Dios se trata de darnos vi- 


da eterna por la fe. El hom- 


to, y se ha forjado sus ilusio- 
nes, como aquel joven rico 
_que vino preguntando: «Ha- 
ciendo qué cosa poseeré la vi- 


da eterna?» Es decir,, el hom- 


bre tiene su opinión al respec- 
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bre quiere conseguir esta vi- 
da por mérito propio o, di- 
remos así, que el hombre, ha- 
biendo perdido el derecho de 
vivir, quiere ganarlo nueva- 
mente por hacer esfuerzos, 
Pero Dios no permite tal co- 
sa. Ninguna carne va a glo- 
riarse en su presencia. Nadie 
va a obtener la vida eterna, 
sino por la fe; es «la mirada 
de fe al que ha muerto en la 
cruz, que infalible la vida nos 
da». Así lo explica el Señor 


‘Jesús (Juan 3: 16-36, 5: 24, 


11: 25). Así también predica. 
ron los apóstoles: ¡Qué es 
menester que yo haga para ser 
salvo? — «Cree y serás sal- 
vo». Y yo quisiera reiterar 


ese gran principio nuevamen. ` 


te, por si hubiera algún lec- 


otor: que se está engañando 


vanamente con la esperanza, 
de conseguir en otra forma la 


paz, el perdón, y todas las 


demás cosas que se inclu- 
yen en la vida eterna. No se 
puede. No se puede. Inútil- 


mente gastaréis dinero, cum- 


pliréis promesas y haréis mil 
otras cosas. Escuchad la pro- 


clama inequívoca .de Dios: 


«El justo vivirá por la fe». Mi- 
ra, pues, a Dios, considera 
que él no es como tú has creí- 


do: uno que tiene que ser pro- 
piciado. El ha sido propi- 
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i ciado por el sacrificio de su 
Hijo Bendito a tú favor. Crée- 
lo y tienes tu deseo cumpli- 
do, pues, El justo vivirá. por. 
la. fe. 

20 Gálatas 3: 11. — Mien- 
tras en Romanos el apóstol 
hace una exposición del Evan- 
gelio, en su carta a los Gá- 
latas, hace una defensa. Se 
ve que le habían llegado no- 
ticias que perturbaban su 
ánimo y provocaban en él un 
celo para mantener «la ver- 
dad del Evangelio» en su pu- 
reza en contra de los ata- 
ques especiosos de ciertos le- 
galista que, siguiendo en sus 
pasos, enseñaban que, mien- 
tras era cierto que por la fe 
en Cristo había - salvación, 
había sin embargo otras co- 
sas necesarias para el per- 
feccionamiento de tal perso- 
na, y que quedaba de su par- 
te cumplirlas para tal fin. 

Esto- creo que se ve del ca- 

pítulo 3: 3. Es decir, se sal- 

vaban por la fe, pero ahora, 
vivirían por la ley. Obtenien- 
do la vida por la fe, ahora la 

perfeccionarían por la ley; y 

¡cuántos creyentes están en el 

mismo error! Sintiendo sus 


-flaquezas y aun sus faltas y 


deseando alcanzar un estado, 
una experiencia o una san- 
tidad mayor, afligen sus al- 


- condenado, 
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mas, hacen esfuerzos de mu- 


chas maneras y se ocupan de : 


sí mismos, y todo el tiempo 
viven en un espíritu legal. 
Pero, ¡qué diferencia habría 
si siempre comprendiéramos 
este principio!: «El justo vi- 
virá por la fe»! ¿Cuándo? 
¿Cuándo confía en Cristo? 
Sí, pero no solamente enton- 
ces, sino que vivirá por fe 
siempre. Tengo que vivir en 


lo que Dios me ha hecho. 


¿Qué me ha hecho? Un hi- 
jo. ¿Puede uno mejorarse 0 
perfeccionarse como hijo? No. 
Un hijo de Dios no se hará 
más hijo por más esfuerzos 
que haga; y para que veamos 
que se trata de esto, mire- 
mos al capítulo 1: 16. El 
Hijo de Dios fué revelado en 
Pablo, y luego no confirió 
con carne ni sangre (c. £ 
Juan 1: 13). No hay las obli- 
gaciones como en la circun- 
cisión; ni reconoce- a hom- 
bres (ver. 17 y luego el cap. 
3: 26,4: 6, 4: 22-30) El mis- 


mo da su propia experiencia, 
(2:20) «Vivo en la fe del Hi- 
jo de Dios». Ya no me ocu- 


po de mí mismo; yo estoy 
crucificado; me veo en la cruz 
ejecutado. Me 
ocupo de Cristo, clavo la vis- 
ta en él, no puedo olvidarme 
que el Hijo de Dios me amó 
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y se entregó por mí, y `aho- 


ra no soy yo, Pablo, y mis 


cosas que son basura, sino. 


Cristo el Hijo de Dios en mí 
que vive. Esto más tarde en 


«cap. 4: 19, es lo que expresa 


como el gran deseo de su Co- 
razón en favor de ellos. Pues 
el justo, por la fe vivirá. 

30 Hebreos 10:38. — Este 
capítulo nos da el fin de la 
parte doctrinaria de la car- 
ta. Ahora viene la aplicación 
práctica y me parece que es- 
tos Hebreos ocupaban una 


posición: algo análoga a Ha- 


bacuc c. f. esa profecía don- 


de se hace la primera mención . 


del tema que consideramos. 
Aquí, pues, el apóstol está 


animándonos alas activida-. 


des y pasividades de la fe, 
pues este principio ha Aac- 
tuado a todos los siervos del 
Señor, como lo demuestra el 
capítulo 11. 


Abel la fe que adora. 


Enoch, la. fe que anda con. 


Dios. 
Noé, la fe que obra. 


Abraham, la fe que peregrina.. 


En fin, sea cual fuera nues- 
tra esfera y la voluntad de 
Dios para con nosotros, es 
por la fe que lo cumplire- 
mos para su gloria. Aquí, 
pues, está la clave de la vi_ 


da presente, y todo lo que no 
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es de fe es pecado. Dios quie- 
ra que seamos gobernados por 
el principio que él ha estable- 
cido, pues: «El justo vivirá 
por la fe». 

Así aprendemos que desde 
el comienzo hasta el fin, la 
fe debe caracterizarnos: así 
nos escapamos del juicio que 
pesa sobre el mundo. Así mo- 


. iremos, o.el Yo se ha de 


mantener en lugar de muer- 
te. Las experiencias del de- 
sierto se han de aceptar por 
te, y por Mara, el maná, Elina, 


225 


las aguas de Rephidim, y 
Amalek, se pueden aprender 
todas las lecciones de Dios 
para el desierto, enseñándo- 
nos nuestra dependencia de 
Dios a cada paso. Luego en 
la tierra vivimos por la fe 
pues así solamente nos he. 
mos de apropiar de lo que nos. 
es dado en Cristo y así sólo 
nos hemos de mantener fir- 
mes contra las  asechanzas 
del maligno. 


- Alfredo Jenkins. 
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EL TRONO 


sg 


p ` Á 
El amado apóstol, preso y 
desterrado, se encuentra en 


la isla de Patmos; sufre tri- 


bulación | «por la palabra de 
Dios, y el testimonio de Je- 
sucristo». «Oí», dice él, «una 
gran voz» (Apoc. 1: 10), y 
vuelto a ver, Dios le concedió 
las visiones que tenemos en 
este libro. ; 

En el capítulo 4, de nuevo 
Juan oyó la misma voz, la 


Apoc: 4: 1-5; Salmo 93: 1; 
96: 10, 97: 1; 995 ] 


cual le invita a subir al cie- 
lo, y vió el trono del Eter- 
no, y sobre el trono a Uno 
sentado. 

¡Hermanos! Necesitamos 
dirigir nuestra mirada conti- 
nuamente al trono de Dios. 
El trono nos habla de lo que 
es firme y permanente. 

El apóstol estaba separado 
de los otros hermanos con 
los cuales había gozado de 
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dulce comunión; víctima, al 
parecer, del capricho y anta- 
gonismo del Emperador Ro- 
mano, y pasa a ver el trono 
estable de Dios, que está 
puesto donde el hombre no 
lo puede tumbar. Aprende, a 
pesar de las apariencias, que 
Dios es el que gobierna en 
su universo. Aquí en el mun- 
do hay debilidad, rebelión y 
cambio; alí en el cielo el 
trono es señal de fuerza, au- 
toridad y gloria. 


Para poder apropiarnos es- 


tas verdades, es necesario ele- 
var nuestra mirada más allá, 
del mundo y subir en espíri- 
tu allá. 
Después, para ver lo bajo, 
_lo abominable, el apóstol fué 
llevado al desierto, lugar de 
sequedad, y. escasez (véase 
Apoc- 17: 3); pero para con- 
templar la grande: ciudad, 
santa y gloriosa. que descen- 


día del cielo de Dios, era me- 
-nester subir a un grande y. 


alto monte (Apoc. 21: 10). 
En Mat: 14: 22-33 vemos a 
los discípulos del Señor en 


un lugar de dificultad y tri- 


bulación, el barco en que es- 
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taban, atormentado de olas 
y viento; y esto concuerda 
con Mat. 24: 29 y 30, donde 
tenemos al residuo de. Israel 


salvado al fin de la grande - 


tribulación por el  adveni-. 
miento de Cristo en la cuarta 
vela de la noche, o sea, de 3 


-al 6 a. m. En Mat. 25, primera 


parte, donde nos habla de las 
bodas del: cordero, notemos 
que a la media noche fué oí- 
do el clamor «He aquí el es- 
poso; salid a recibirle», y así 


llama nuestra atención al Se- 


ñor Jesús en su carácter del 
esposo y al hecho de que 


vendrá otra vez. Este clamor 


se oye, y comienza a procla- 


marse más ampliamente al- 


principio de la tercera vela 
de la noche, de 124.3 a. m., 


¿Parece que vivimos en vís- 


peras de la venida del Señor, 
(Véase también Pacae 12: 
38): 

¡Que subamos, pues, a las 
alturas y, mientras aguarda- 
mos al Señor, quien pronto 


vendrá, que velemos y le sir-. - 
vamos, y así oiremos su «Bien- 


aventurado» | ! 


E, Findlay. 
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EL REPOSO DIVINO 


El libro de Ruth es muy ri- 
co en verdad típica y en las 


palabras de Noemí, citadas 


en el texto más arriba, tene- 
mos en un corto versículo de 
24. palabras, lo que con- 
cierne al creyente en el 
día de hoy. Redimido por la 
sangre de Cristo, cada cre- 


yente espera la completa re- 


dención de Efes. 1: 14. En- 
tretanto tiene que pasar por 
diversas experiencias, la ma- 
yor parte de las cuales le ha- 
bilitan para las responsabili- 
dades de la eternidad. Estas 


- experiencias son delineadas : 


en las palabras de ena ĉo- 
mo sigue: 


 REPOSA, HIJA MIA 


‘Aquí tenemos el descanso 
divino y espiritual de Mateo 


11: 28 y Heb, 4: 3. A veces 


se estorba por las  injusti- 
cias o persecuciones que so- 
brevienen en la vida del cre- 
yente, pero tarde o temprano 
tiene que volver al descanso 


divino y espiritual que brota 
<de la realización de que, a lo 
” menos, una de las grandes 


Rath 3: 18. 


cuestiones de la vida, la del 
pecado, ha sido arreglada con 
Dios satistactoriamente. En 
la primera epístola de Juan 
cap. 3, vers. 8 y 9, tenemos 
esta verdad. El diablo peca 
desde el- principio, es decir, 
continuamente, sin deseo de 


Cesar y sin remedio; pero el 


creyente no peca de esta ma- 
nera; si peca, puede arre- 
glarlo con Dios. (Cap. 1, v..9) 
y vuelve al descanso espiri- 
tual nuevamente. 


HASTA QUE SEPAS COMO 
CAE LA: COSA. 


Aquí tenemos la esperan- 
za de la fe. A' veces parece 
que las cosas de nuestra vida 
caen muy mal, y nuestra fe 
se prueba. Nos dicen: «¿ Dôn- 
de está la promesa de su ad- 


“venimiento? porque desde el 


día en que los padres durmie- 
ron, todas las cosas permane- 
cen así como desde el prin- 
cipio de la creación» (2 Ped. 
3: 4). Vemos el pecado triun- 
fante y la maldad impune. 


Nadie sabe lo que está, delan- 


te de él en la vida, pero sí 


0.228: 


sabe Quién está delante y 
detrás y al lado; y el creyente 
en el entretanto puede for- 
mar parte de la compañía de 


Heb. 6: 12. 


PORQUE AQUEL HOMBRE 
NO PARARA. 


En estas palabras vemos la 
administración divina. Jacob 
no fué dejado hasta que Dios 
hubiera cumplido con él to- 
dos sus propósitos (Gén. 28: 
15). Lo que a veces a nuestro 
parecer desarregla nuestra vi- 
da, es que Dios quiere ha- 
cer en lo presente lo que de 
otro modo tendrá que hacer- 
se en el tribunal de Cristo 
(2 Cor. 5: 10). Dios no dejó 
a Jacob y el resultado fué la 
nación israelita: Moisés, Da- 
vid, Salomón, el Mesías. No 
parará con el creyente hasta 
que sea glorificado con él en 
la eternidad. 
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So Cada uno, según el don que ha recibido, admi- 
-nístrelo a los otros, como buenos dispensadores 
de las diferentes gracias de Dios.—(1 Pedro 4: 10) 


las dificultades en bendiciones. 
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AS 


- de mi Padre me conviene es- 
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HASTA QUE HOY CONCLU- 
YA EL NEGOCIO. 


Aquí vemos la gloriosa con- 
sumación. Dios concluye su 
negocio en su propio tiempo. 
Su «hoy» ha durado ya seis 
mil años; aun el «hoy» de la 
gracia ha sido largo. El Se- 
ñor en la sinagoga de Nazareb 
cerró el libro al llegar a una 
coma (Lucas 4: 19), y algún 
día la citación será continua- 
da de Isaías 61: 2. Las pri- 
-meras palabras mencionadas 
del Señor Jesús eran: «No 
sabíais que en los negocios 


tar?» En Apoc. 21: 6 vemos 
el fin del negocio de Dios. 
Noemí no estaba equivocada: 
en capítulo cuatro vemos la 
redención de la herencia, el 
casamiento, el linaje: David. 
Booz había concluído el nego- 
cio. . i 

Ernesto Gray. 
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UCTUBRE Du 1928 


¿Experiencias de Dios 
o Dios mismo? 


y, CLIFFORD 


Cuando Nehemías trajo so- 
bre sí la enemistad de ciertas 
personas, no por su_mal ha- 
cer, sino, muy al contrario, 
por su dedicación a la obra 
del Señor, vió la necesidad 
de mayor confianza en el Se- 


ñor. Vez tras vez, tenemos. 


mención de la oración y tam- 
bién de exhortaciones,- como 
ser: «No temáis», «Acordaos 
del Señor», etc. Pero había, 
con la confianza en Dios, una 
realización de responsabili- 


dad de parte de los mismos | 
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«hijos de Dios. Con la verdad 
consoladora que xla mano de 
Dios era buena sobre mí» te- 
nemos la palabra de respon- 


_sabilidad, «así esforzaron sus. 


manos para bien». Con la pa- 
labra «Acoráaos del Señor», 
viene la palabra  «Pelead». 
La verdad que «nuestro Dios 


.peleará por nosotros», se citó 


no para que durmiesen, sino 
para que se estimulasen en 
la lucha a favor de Dios y 
lo de él. «El Dios de los cie- 
los, él nos prosperará», no. 
es un narcótico, sino un avi- 


vamiento que les hace de- 


cir, «nosotros, ¡sus siervos, 
nos levantaremos y edifica- 
remos». También juntamente 
con la solemne dedicación a 
Dios y el reposo en la pro- 
mesa de él, vemos el mayor 


cuidado. La mitad cuida 


mientras la otra mitad traba- 
ja y aun trabajando, tuvie- 
ron que cuidar: «con la una 
mano trabajaban en la obra y. 
en la otra tenían la espada». 
También en la disposición de 
las personas vemos el mismo 
cuidado. «Puse», dice Nehe- 
mías, «por los bajos, detrás 
del muro, en las alturas de 
los peñascos, puse el pueblo». 
También notamos que de no- 
che y de día cuidaron. No 
es de extrañar que los ene- 
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migos, a pesar de todos sus 
esfuerzos, llegaron a oír, te- 
mer, abatirse y «conocer que 
por nuestro Dios había sido 
hecha esta obra». Así es siem- 
pre, y si bien es verdad que 
no hay razón en vacilar an- 
te nada ni nadie, mientras 
tenemos la seguridad de la 
voluntad de Dios a favor 
nuestro, es igualmente ver- 
dad que deberíamos hacer 
cuanto esté de nuestra parte 
y andar avisadamente; no co- 
mo necios, más como sabios; 
redimiendo el tiempo... enten- 
didos de cuál sea la volun- 
tad del Señor. 

Es la principal lección que 
nos queda de la enorme dife- 
' rencia existente entre el cap. 
7 de 1% Samuel, con su na- 
- rración de restauración, de la 
cual nos ocupamos en el nú- 
“meroanterior de «El Sendero», 


y el cap. 8, al cual nos con- 


vendría mirar ahora, : 
` Samuel es una de las fi- 
guras céntricas de la bisto- 
ria sagrada. Hasta la vida de 
él Dios había levantado jue- 
ces o salvadores para su pue- 
blo, a fin de librarlo de los 
enemigos que, aprovechándo- 
se de su mal estado espiri- 
tual, lo esclavizaron. El li- 
bro de Jueces nos explica to- 
do. En Hechos 13: 20 tene- 
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mos aquel período en re- 
sumen: «Como por 450 años 
(Dios) dióles jueces HASTA 
el profeta Samuel». En He- 
chos 3: 24 leemos: «Todos 
los profetas DESDE Samuel»: 
Era Samuel el último de los 


Jueces y el primero de los 


profetas, como los vemos en 


_el gobierno de Dios. Se hu- 


biera creído que un pueblo 
con héroes como Deborah, Ge- 
deón y Samsón, para men- 


cionar unos destacados de- 


los — libertadores,  habríase 
contentado con un gobierno 
directo de Dios. Pero no fué 
así. La apostasía, que se ha- 
bía expresado en la idolatría 
en los tiempos de los Jueces, 
demandando juicio de parte 
de Dios y luego un nuevo 
principio por la gracia de él, 
habría de profundizarse y en- 
contrar su expresión en la 
negación del gobierno de Dios 
por medio: de los jueces. 


El capítulo 8 es la historia 
de aquella triste y terrible 
reacción o revolución en con- 
tra del gobierno: de Dios so- 
bre su pueblo. El deseo de 
conformarse con el mundo fué 
la causa del cambio. Dios ha- 
bía hecho diferencia entre su 


pueblo y el mundo, pero la 


gloria del mundo ha cegado 
la mente y el corazón del 


pueblo à su verdadera gloria 
y todos los ancianos se jun- 


taron: (¡La unidad de los am-- 


cianos no es siempre garan- 
tía de la verdad de Dios!) 


Vinieron a Samuel y di- 


jéronle: He aquí tú has en- 


~ vejecido, y tus hijos no van 


por tus caminos: por tan- 
to, constitúyenos ahora un 
rey que nos juzgue, como to- 
das las gentes. ¡Como todas 
las gentes! Ahí la causa de 
su demanda y deseo. Pero tu- 
vieron que buscar excusas y 
pretextos. Tú eres envejecido 
y tus hijos no van por tus 
caminos: ¡Por tanto! — Por 
desgracia, los hijos de Sa- 
muel no anduvieron bien. Sir- 
vieron por cohechos y no por 
la justicia de Dios, pero tal 


cosa jamás pudo decirse de 


Samuel mismo. Su discurso 
en el cap. 12 es una noble 


y conmovedora defensa de su 


carácter y servicio. La ver: 


dadera causa no estuvo en el 
carácter de sus hijos, como 
tampoco en la edad de él 
mismo, por más. que princi- 


piaron su demanda con «tú 


has envejecido». Vivió ` Sa- 
muel 38 años después y si 
no eran años llenos de servi- 
cio, era por la actitud de 
ellos, más bien que por la 
vejez de él. El hierro entró 


¿hacer saber 
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„eñ sú alma. Toda su vida ha- 
- bía servido al pueblo y la re- 


compensa tiene en que lo 
despiden por viejo y por la 
maldad de sus hijos, por más 
que los nombres de ellos de- 
claran que el afán de Samuel 


no había sido de presentan 


sus hijos al pueblo, sino aun 
por medio de ellos atraer el 
puebloa su Dios. Joel significa 
Jehová el. Dios “poderoso, y 
Abías se traduce por algunos 
como Jehová Padre, y ¡por 
otros, Padre del Pueblo. Vemos 
pues, que Samuel había de- 
seado aun por sus - hijos, 
que su. ama- 
do pueblo tenía Padré em 
Dios y el poder de él a su 
favor. «Seamos como el mun- 
do», está detrás de todo y 
nosotros debemos cuidarnos 


„qel mismo espíritu y ser fran- 


cos con nosotros mismos, por 
lo que puede haber, más allá 


de nuestras excusas, un co- 


razón que se aparta de Dio, 
y desea el mundo. : 

¡El apóstol Juan ha escrito 
a los jóvenes: «No améis al 
mundo, ni las cosas que es- 
tán en-el mundo. Si alguno 
ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él». Demas 
no era joven cuando amó al 
mundo, pero aquel amor ter- 
minó con su valioso servicio 
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y ha revestido su nombre 
con amonestación a todos 
nosotros, por más años que 
tengamos. Cuidémonos del 
mundo en su comercio, sus 
modas, sus diversiones y, tal 
vez, más que de todas estas 
cosas, en su religión. La ga- 
nancia, el vestido, el placer 
o el sentimiento espiritual 
que nos cuesta la presencia 
y persona del Señor, es un lu- 
jo que ningún cristiano pue- 
de ni debe permitirse. 

Pero Samuel se refugió en 
su Dios; oró. Es uno de los 
grandes ejemplos de oración 
en la hora de amargura y 
malentendido. Dios oyó a su 
siervo atribulado y contestó: 
«Note han desechadoa ti, si- 
no a mí me han desechado, 
para queno reine sobre ellos». 
El pueblo rechazó a su Dios 
por un rey como tenían las 


naciones. ¡Cuánto habría de 


sufrir por su rey! Lo declara 
en algo el profeta Samuel. 
La lucha de los demás pro- 
fetas con los Reyes, era la 
continuación de la historia 
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Lección Principal. — Dios tiene una manera 
especial de honrar a los que le honran. 


ARI DAO OOO EIAN AAVA 


EL SENDERO 


trágica y la terrible culmi- 


nación la tenemos en las pa- 
labras, «No tenemos: rey si- . 
_no a César, con las otras, 


«Quítale, quítale, no quere- 


mos que éste (Jesús) reine 


sobre nosotros». l 
Tengamos cuidado. Tras la 
restauración del cap. 7 vino 
la apostasía del cap. 8. Tras 
Filadelfia viene Laodicea. 
Tras la cena vino el desparra- 
mamiento de los apóstoles y 
la negación de Pedro. 
Experiencias no nos reten- 
drán. A veces parece como 
si el más privilegiado de los 
hijos de Dios fuese el mayor 
objeto de las tentaciones del 
diablo. Sea el Señor ahora 
y siempre el deseado de nues- 
tras almas. Entronizado él, el 


_cetro del poder en su mano, 


todo irá bien: Declaren nues- 
tras vidas que buscamos una 
patria. (Heb. 11: 14). Haya 


alrededor de nosotros más de | 
la. atmósfera del Santuario de - 
Dios que de la Bolsa de co-. 


mercio o de los salones mun- 
danos.. : 
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Yo honraré a los que me honran, y los que me 
tuvieren en poco serán viles.— (1 Samuel 2: 30) 
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UN SECRETO DE LA ORACION PREVALECIENTE 


Por ANDREW MURRAY, D. D, 


En la oración hay 'dos par- 
tidos: Dios y el hombre. Dios 
en su santidad y gloria; y amor 
inconcebibles; el hombre en 
su pequeñez, su estado pe- 
caminoso, y su impotencia. 
Nuestro pensamiento de lo 
que es la oración, dependerá, 
del punto de vista. Si pensa- 
mos solamente, como gene- 
ralmente se hace, en nuestras 
propias necesidades y deseos, 


en nuestro propio esfuerzo de 


Orar, en nuestra propia fe en 
cuanto a la seguridad de una 
contestación, encontraremos 
muy pronto que no hay ver 
dadero poder en nuestra ora- 
ción. Es solamente cuando 
miramos a la oración en la 
luz de Dios, el profundo inte- 
rés que él toma en nosotros, 
el maramilloso amor con el 
cual espera contestar a nues- 
tra petición, el todopoderoso 
poder que es la garantía de lo 
que El puede y quiere hacer; 
y sobre todo, la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, y el 
Espíritu Santo, por los cuales 
El mismo nos fortalecerá pa- 
ra la fe y la perseverancia 
que hay en la oración. Nos- 
otros echaremos de ver la in- 
finita diferencia que hace, si 
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nosotros miramos a la ora- 
ción en la luz terrenal o en 
la luz celestial; en la luz de 
la pequeñez del hombre o en 
la luz de la gloria infinita, 
del Dios Viviente. 

Cuando el cristiano vea la 
diferencia, puede entrar en el 
peligro de esforzarse inme- 
diatamente a orar un poco 
más y mejor que antes, y sin 
embargo encontrar que sus 
esfuerzos han fracasado. De- 
be realizar que aquí se le ha, 
puesto dos caminos por de- 
lante. El uno la oración co- 
mo un medio por el cual el 
hombre puede recibir del cie- 
lo lo que necesita. El otro, 
—como una gracia infinita de 
Dios, levantándonos a su co- 
munión y amor; y enton- 
ces, cuando nos ha traído a 
Sí mismo, concediéndonos las 
bendiciones que necesitamos. 
En el primer caso, los dones 
que yo puedo recibir por la 
oración, son los más impor- 
tantes. En el otro caso, Dios 
y Su amor, la comunión con 
El, y la rendición absoluta 
del suplicante a Su gloria y 
voluntad serán supremos. e 

Una vez que el hijo de Dios 
haya entendido esto, ve pues- 
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- to delante de sí la gran elec- 
ción: ¿Será êl aspecto hu- 
mano o divino de la oración, 
que ha de dominar mi vida? 
¿Será el hombre o Dios que 
ha de ocupar el primer lugar 
en cada oración?  Sentirá 
entonces la necesidad de una 
decisión definitiva en cúanto 


a cuál de estos dos caminos ` 


ha de tomar. Encontrará que 
no es cosa fácil cambiar del 
uno. al otro. Es. posible so- 


lamente mediante la inter- 
_ vención del gram poder de. 


Dios, la consagración íntegras 


de su parte en la fe de loque. 


Dios hará, y el propósito de 


andar con Dios, como nunca 
antes ha hecho. Nada, sino. 
la: resolución firme de aca- ; 


bar con la oración egoísta y 
rendirse enteramente a la vi- 


- verdadero hombre de oración, 


2 quieren. 


- Dios tiene que. ser. primero; 
- Para este fin debe haber ora- 
“ción secreta, donde Dios y- 


tú sólo os podáis encontrar. 


La primera, cosa debe ser pos- ` 


_trarte en reverencia y humil- 
.dad delante de Dios en su 


gloria-—el Padre, cuyo nom- 
bre ha de ser santificado, y 
así ofrecerle tu adoración y- 


homenaje. Cuando sientas al- 
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-go de la realidad de su pre- 


sencia, podrás expresar tus 
peticiones en la esperanza, en 
la seguridad que El las oye. 


y acepta, y que en debido. 


tiempo te mandará su con- 
testación. » 
Sobre todo, hemos sentido 


la necesidad de repetir con-. 


tinuamente en nuestro librito 
el mensaje de amor: Toma 
tiempo. Dale tiempo a Dios 
de revelarse a ti. Date tiem- 
po a ti mismo para, estar si- 


lencioso y quieto delante de. 
El, esperando recibir por el 


espíritu la seguridad de su 
Presencia contigo, de su po- 
der obrando en ti. Toma tiem- 


po para leer su Palabra, co- 
mio en su Presencia, para que 
puedas saber de Ella lo que El > 
¿pide de ti y lo ¿que te Los e 
da y dirección del. Espíritu, ii 
le capacitarán para ser. un- z 


mete.: 


éla de Dios entre n bu cò- 


razón y en debido tiempo to- po 
do tu sér podrá, hasta cierta - 


medida, ser compenetrado con 
la vida y el amor celestiales. 


Trad. por R. Pi; 


Permita a la ojala crear ro 
: alrededor tuyo y adentro de 

tal gmo Dios! de Oristo lo ti una: A santa, una 
santa luz celestial, en la cual 
tu alma será refrescada y 
“fortalecida. para la obra de. 

Ja vida diaria. $í, toma tiem- 
po. para que la santa presen- 
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Domingo, 2 de diciembre de 


Lección 49 .— Pablo ante Jos 
Jueces. 

Lectura: Hechos 24: 24-27; 25: 
19-29. 
Texto -¿úreo: Hechos 26: 19. 
Lectura. adicional: Salmo 25: 


2 25 y 2. 


a) Pablo -sometido a prueba. E 


bj, Pablo como buen testigo. 
c) Pablo defiende su obra. 


Cuanto más grande. la prueba, 
más. brillante es el testimonio que 
el Apóstol da de su confianza en 
el. evangelio—no se avergúenza del 


evangelio que es- poder de Dios. 
Su testimonio persuade a otros 
a creer—no pueden resistir el po- 


der de un testimonio dado ensin- 
ceridad, bajo circunstancias adver- 


H sas.” 


La obra que el apóstol ha rea- 


. lizado atestigua su mucha fe en 5 
e Dios. h" ' 


Lección 50.——Pablo va a Roma. 


i "Texto. „áureo: Rom.: 1: 16. 


1-44; Rom. 1: 8-16. Filip. - 12-145 


: - Salmo 91: 9-16. 


a) Pablo durante una , tormenta dè 


mar, 
b) Su viaje a Roma. 
c} Dios*gufa a Pablo en su vida. 


Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales ; 


Por G. H. FRENCH 


1-6y Salmo 89: 24; Hechos caps: 


: Domingo 9 de diciembre de menie el valor de un buen: ami aro 
; ; El Señor dice a Jos suyos: «Vos- 


Lectura: Hechos: 28: 11-24; 30- : 


Lectura adicional: Hechos 27: 7 


Es justamente cuando Jas cosas 
son . contrarias, que es menester 


- demostrar la fe en Dios, cuando 


soplan las tormentas de adversi- 
dad. à 

El viaje qué el apóstol efectúa a. 
Roma tiene sus puntos. de gran iù- 
terés y enseñanzas. útiles. 

Nótese cómo Dios: interviene en 
los pormenores más minuciosos en 
la vida del apóstol." : 


Domingo, 16 de diciembre de 
1925, 


Lección 51. — Pablo a sus 
amigos, : 


Lectura: Filemón: 8-21. 

Texto áureo: Prov. 17: 17. 
. Lectura adicional: Hechos 20: * 
36-38; Rom. 16: 1-4; pps 2: Gei 
Sal. 63: 17. 


cda)" papio escribe una “carta a Fi- 


lemón. i 
b) Pablo. como amigo: 


0). El lugar de: amistad suce en = E 


; la vida cristiana: 


¿Quién puede éstimar ; “debida- 


otros sois mis amigos», Pero para: 


gozar: de esa amistad tan noble y. Sii 


purs; es: preciso cumplir su vo- 
ntad. N 
Cuando estamos pasando por du: 
ras pruebas; cuando las aflicciones 
pesan sobre nuestro espíritu; cuan- . 
do la pobreza nos azota; cuando lar 
enfermedad aflige; en estas- y otras 
muchas circunstancias, el valor de . 
un buen amigo es inapreciable. En 
estas circunstancias Cristo se ácer- 


ca a los. suyos. 


236 


Domingo, 23 de diciembre de 
1928. : 


Lección 52. — El último men- 
saja de Pablo. 


Lectura: 2 Tim. 4: 1-18. 

Texto áureo: 2 Tim. 4: 7. 

Lectura adicional: Salmo 98; 2 
Tim. 1: 1-4. 


a) El último mensaje de Pabló a 
sus amigos. EA, 

b) El blanco del cristiano. 

c) La fe victoriosa de Pablo. 


Estudiar la vida y obra del após- 
tol Pablo, es un estímulo para an- 
cianos y jóvenes. Es bueno co- 
menzar bien; pero es de mucho 
más valor terminar bien, como lo 
hizo Pablo. El secreto de haber 
terminado, bien, se encontrará en 
su gran fe en su Dios. 

Nota. Si se desea, esta lección 
puede ser sustituida por. otra que 
trate del nacimiento del Señor Je- 
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Quilmes. 


“Con la. visita de nuestro ber- 
mano don Manuel Martínez he- 
mos disfrutado. de verdaderas «lu-: 
vias de bendición». Al principio: 
muchos no se dieron' cuenta de la 
fiesta espiritual que les esperaba. 
pero. pasada Ja primera. semana, 
tuvimos todos nuestro trabajo. pa- 
ra Conseguir asientos. La noche 
que dió el testimonio de su con- 
versión, había unas 230 personas 
presenles. i 
El 30 de agosto tuvimos la`fies- 
ta de las Escuelas Dominicales de 
Bernal Oeste, Ezpeleta, Villa Mar- 
garita, La Colonia y Quilmes. Sa- 
biendo que nuestro local sería de- 
masiado chico para contener la 
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sús, para la cual léase Lúcas 2: 
1-20. . ; 


Domingo 30 de diciembre de - 
1928, e y 


Lección 53. — Pablo que 
procuró evangelizar el mundo. 


Lectura: Hechos 11: 27-30; 
Rom. 15: 22-28. 

Texto áureo: Filip. 1; 21-—«Pa- 
ra mí, el vivir es Cristo». 

Lectura adicional: Salmo 103: 
11-13, 1 Cor. 16: 1-4. ; 


a) El cuidado de i por los 
obres necesitados. 
b) E a del éxito de Pablo. 
c} La vida y la realización de los 
propósitos de Pablo. a 
Estos tres títulos nos servirán 
para recordar los puntos principa- 
les. en las lecciones que hemos €s- 
tudiado sobre la persona, vida y 
obra del gran apóstol de los gen- 
tiles. ? 
Ayúdenos Dios a. imitarle, co- 
mo él imitó a Cristo. - 
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gente. pedimos al hermano. Ga- 
llegos de Dock Sur a edificar 
una- galería. Lo hizo, y tuvimos 

unas 340 personas entre Chicos y 
grandes. Nuestro hermano Augus 


to Todó, de Zárate, dió varias vis- 


tas sobre el «hijo pródigo», y don: 
Manuel Marlínez. dió los premios 
terminando con una palabra en 
el evangelio. La próxima semana 
sentimos Jas noticias tan tristes 
del incendio de la casa y taller 
de nuestro hermano Gallegos, una 
pérdida total de madera, muebles, 
ropa. y maquinaria, pero gracias 
a Dios, no de vida, aunque su 


esposa y nieta estaban en Casa. 


enfermas. Cuando fuí a visitarlos: 
encontré un espíritu de resigna- 
ción, que me hizo pensar en la 
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pérdida de Job! Ruego a los her- 
manos que se acuerdan en sus 
oraciones de nuestro hermano y 


familia. 
G. Drake. 


Imprenta Evangélica, 


Hemos impreso algunos trata- 
dos especiales para los. días 1o 
y 20 de noviembre y gustosamen- 
te enviaremos a los que. nos pi- 
den. Los hemos impreso tempra- 
no para: que sea posible repar- 
tirlos antes de la fecha. 


Esperamos tener los calendarios 
Evangelista y el Service Printing 
Company, Se ruega a los herma- 
“nos hacer sus pedidos temprano. 
Estamos preparando los textos á%. 
reos de la Internacional S. S. Les- 
sons. Tenemos también un buen 
surtido de textos y tarjetas pos- 
tales. ` 


ZARATE. 


Durante los días 26 de agosto al 
6 de septiembre, el Señor ha per- 
mitido en su infinita gracia y mi- 
sericordia:: que se pudiese llevar a 


< cabo en esta ciudad una serie de * 


reuniones especiales. bajo la di- 


rección dé nuestro apreciable y ` 


querido hermjano en la fe, el sè- 
ñor. Gilberto M.: J. Lear. 

Dos semanas antes de dar prin- 
cipio. a estas reuniones, con mu- 
cha insistencia y perseverancia los 
hermanos de esta congregación he- 
mos implorado del Señor su más 
rica bendición, y la salvación de 
las almas de esta ciudad en es- 


tas reuniones, y el que dijo «Pe. - 


did y se os dará», ha cumplido 
su promesa, dándonos más abun- 
dantemente de lo que pedíamos 
y. esperábamos. 

También la semana anterior los 
hermanos demostraron su interés 
por las cosas del Señor, saliendo 
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e invitando a las almas, unos por 
un barrio y otros por otro, y en 
toda casa de Zárate, entregando 
tratados y avisos de las reunio- 
nes, recibiendo así todas las ca- 
sas del pueblo y los alrededores 
noticia de las reuniones que está- 
bamos por celebrar, y comunican- 
do a los que tenían radio, que en 
su misma casa podían escuchar 
los discursos, si no tenían volun- 
tad de ir al local. Y como prueba 
de ello, una señora salvada en es- 
tas reuniones, al ser invitada las 
primeras noches, dijo que no iba, 
y lo que hizo fué escuchar. prime. 
ro. por radio, y agradándole, des- 
pués fué. y casi todas las no- 
ches, y, gracias al Señor, ahora 
ya cree en él y le confiesa ante 
los que la rodean, regocijándo- 
se por haber aceptado a Cristo 
como- su Salvador. * 


La asistencia a las reuniones fué 
térmico. medio unas doscientas 
personas, exceptuando tres noches 
que a causa del mal tiempo y llu- 
via, disminuyó “un poco; pero en 
todas ellas fué de una manera 
muy maravillosa, manifestada la 
presencia y poder del Señor, re- 
dimiendo- a las almas de sus pe- 
cados € inculcándoles el deseo de 
saber lo que debían. de hacer pa- 
ra ser- salvos.. lo que se les -ex- 
plicaba con toda claridad una vez 
terminada cada reunión, informán-' 
dose así más claramente del gran 
amor de Dios hacia los pecado- 
res. 


El número: de los que han pro- 
fesado en estas reuniones creer 
en. Cristo. Como su Salvador, ha 
sido unos cuarenta. entre hom- 
bres, mujeres, niños y niñas, y 
era un gozo la última noche ver a 
estos nuevos convertidos escuchag 
después del discurso, más ense- 
ñanzas acerca del camino que nues- 
tro querido . hermano D. Gilberto 
con tanto ` gozo les anunciaba, 
exhortándoles a la lectura diaria de 
la Santa Biblia, para crecer por 
medio de ella y ser fuertes, y así 
estar prevenidos contra todos los 
ataques del enemigo, 
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gamos encarecidamente a to- 
a lectores dè- «El Sendero» 
que: alaben juntamente -con nos- 
otros al Señor por tan grandes 
bendiciones otorgadas a esta igle- 
sia, y también- intercedan ante 
el trono de gracia a favor del'estos 
nuevos creyentes que sean. guar- 
dados del ' poder del maligno y 
que con. celo y fervor sirvan al 
Señor que los: rescató de tan gran- 
de perdición por. causa. de sus pe- 
cados y así demuestren su' amor 
para el Señor. 


José Capel. 


Santa. Fe. 

Nuestra Conferencia este año ha 

promovido alabanzas a Dios por 
la bendición que él nos ha con- | 
«cedido. : 
e reuniones que don “Jaime 
Clifford dirigió por cinco noches 
anets, (desde el 9 al 13 de. sep- 
tiembre), resultaron una - buena 
preparación para los dos días de. 
Conferencia... 

En la noche anterior, o sea el 14 
de septiembre, cuatro hermanas y 
dos hermanos. fueron : bautizados 
Uno de éstos se convirtió en Gál- 
vez y vino a ésta con el hermano: 
Gutiérrez pará bautizarse juntamen-. 


te con. éstos recién convertidos: de * 


- aquí, y a la vez disfrutar de la 
Conferencia. -` ES 


Don Manuel Martinez llegó el + 
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'iernes y dió un mensaje del evan- 


gelio la misma noche, después de 
os bautismos; habiendo el hermas» 
no Clifíord hablado primero sobre 
el bautismo. , 

“Los recién bautizados fueron re- 
cibidos en la Mesa del Señor, jun- 
tamente con los hermanos visitan- 
tes de otras iglesias. Hace muchos 
años que no hemos gozado del 
privilegio de reunirnos con tantos; 
hermanos en la Cena del Señor en 
ésta. T 

Vinieron como 40 visitas a la 
Conferencia, —la -mayor parte eran 
hermanos en comunión “on otras 


iglesias, como por ejemplo 17 de 


Rosario, y unos cuantos interesados 
en el evangelio. de. las «colonias 


- cercanas: El tiempo agradable faci- - 


titó mucho la venida de un buen 
grupo de hermanos de Pujato: y 
Esperanza. -. l o 
z keni: de los hermanos Clifford 
y Martínez, que ministraron la. Pa- 
labra con frescura y ternura; los 
hermanos Coleman, Callejas y Ha- 
rris diétron mensajes- prácticos : y 

rovechosos. 000 Spa an P 
z Don Manuel Martinez continuaba 


` predicando el evangelio cada no- 
“che, hasta el domingo. 23 de sep- . 


tiembre. Al principio de:la semana 
la asistencia no vera. tam grande 


“como. esperábamos, pero, iba” au-- 


“mentándose: el número de :oyen- 


tes, hasta que el local se llenó... 
nuevamente en la última de la se- qe 


e ii 


otras tierras 


ll 


Carta del Sr. E. Colgrave 


Italia > 


El viajero que busca el local 
evangélico de Florencia, tiene que 
hallar la calle Viña Vieja. Aquí, 


“ubicado en una posición céntrica, 


Asamblea se ha. reunido. por 50 
años. e E 


El visitante ha de notar el buen ` 


orden y espíritu reverente de. las 


reuniones, que casi siempre tienen 


O Roberto. Hogg. i : 


es el hogar hermoso en que la` 
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buënás concurrencias. Los himnos 


que se cantan con tanto ánimo y. 


armonía fueron escritos casi todos 
por el hermano Teoderico. Pietro- 
cola Rossetti. ; 


Hay «eslabones todavía que unen 


la Iglesia de: Florencia con el ilus- 
trado y bien amado: hermano Ros- 
setti. Unos cuantos hermanos an- 
cianos se acuerdan de su ministe- 
rio precioso, y hablan, aún de aquel 
domingo por. la mañana, el 3 de 


junio. de 1883, cuando el hermano . 


Rossetti elevó los corazones de 
todos. los presentes al cielo- con 
Sus palabras, y luego él mismo en- 


` tró allí, en la reunión de la Ce- 


na del Señor. : 
. El señor: Rossetti nos recuerda 


otro fiel siervo del Señor Jesucris- * 


to, vel Conde Guicciardini, que na- 


. ció en el palacio que lleva el mis- 


mo nombre, en Florencia, en 1808: 
A la edad de 25 años fué nombra- 
do por el Consejo de Educación pa- 


oora reformar el sistema de educa- 
¿ción en Toscana. Cuando empezó a 
> preparar la. instrucción moral de 


los niños, buscaba historias mo- 


rales, que serían adaptadas a su 


propósito. Un amigo literario le 


. recomendó. que tomara el Eyan- < 
> © gelio.* Guicciardini encontró un 
: ejemplar dela: Biblia en latín: “y 
pronto él: mismo: se interésaba pro-* 
fundamente “en su estudio. con. 
¡“el resultado de que- la to- 
¿mó por «su guía espiritual ¿En 


este. estado «de: ánimo.. se reunig 


Com un grupo de cristianos sui- 


205. para leer la Biblia, y Juego 


- dió. con un pobre .zapatero italia. 


no, quién también había recibido 
a Cristo por Salvador, mediante 


la lectura de las Sagradas Escritu- 
ras. ` À 


_ En el año 1851, -Guicciardini y 


Seis: más, fueron puestos en Ja 


tároel por. el único crímen de leer 
el capítulo 15 de San Juan en la 
casa de un hermano. Dos de ellos 
ni erán evangélicos cuando entra- f 


» 
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ron en. la cárcel, pero, antes de sa- 
lir, Hegaron a conocer a Cristo 
como  Salvador- personal. Todos 
fueron librados de la cárcel al pro- 


` meter de vivir fuera del territo- 


rio toscano durante el resto. de su 
sentencia, que “era de seis me- 
‘Ses. i ; 

El Conde fué a Inglaterra, y allí 
le dió mucho gozo encontrar a 
otros hermanos que se reunían sen- 
cillamente conforme a la Palabra 
de Dios, como él solía hacer com 
otros en Italia. ; 


Un -joven distinguido lamado 
Rossctli..se había refugiado también 
en Inglaterra, no. por causa. del 


evangelio, sino por: sus ideas po- 


líticas. -Guicciardini y Rossetti- se 
hicieron amigos, y un día el Còn- 
de sorprendió a` su nuevo amigo 
con la sigujente pregunta: «Si: 
usted muriera esta noche, ¿qué 

sería de su alma Rossetti fué ` 
despertado y más tarde Ja luz. del 
evangelio iluminó su alma al leer 
el ¡Nuevo Testamento. en italiano! 
con un profesor de inglés: ; 
- El Conde Guicciardini volvió a> 
Florencia. tan pronto como" fué => 
àcordada una medida de libertad '. 

religiosa. ` Juntó. primero Jos res- 
tos. de Ja pequeña iglesia en Flo- 

rencia, que se había dispersado. 


Por la persecución. El Conde de- 0 
` dicaba: el. resto de su larga vida 0 > 
cen cla #vangelización y el mins- 


terio. dela: Palabra de Dios en las 
Asambleas de Italia 2.0003. 


En 1860, Rossetti abandonó una 
¿i carrera- halagueña en Inglaterra. 
: para llevar el evangelio a su país e 
nalal. Trabajaba primeramente en ©- 


Alessandria Y. desde :1866, en: Flo- 


rencia. S ; : 
El. señor Rossetti y el Conde A Ea 
Guicciardini fueron apedreados va- <` 


rias veces al predicar el evamge- 
lio en aquel entonces. Hoy día un... 
grupo de. obreros italianos contis 
núa fielmente la buena obra èm- 
pezada por Guicciardini y Rossetti. 


- (Traducido por R: Hogg).. 


ON 


EL SENDERO 


NOTA EDITORIAL 


Nuestros lectores segura- 
mente se alegrarán al leer no- 
ticias tan animadoras de 
Italia. Los nombres de Guic- 
ciardini y Rosetti ocupan un 
lugar muy honorable en los 
anales de la evangelización de 
ese- país. Será de mucho in- 
terés para todos saber que, 
dentro de muy poco, Dios 
mediante, será publicado un 
libro interesantísimo, titula- 
do «Héroes de la fe de Italia 
moderna», Será el primer vo- 
lumen de la «Biblioteca El 
Despertar», la que ha venido 
2. ser, por Jas contribuciones 
voluntarias de personas que 
prometen pagar una cuota 


mensual de no menos de un 
peso. El fin que se propone: 
es la publicación de las obras 
más útiles, animadoras e iņs- 
tructivas para la juventud 
cristiana. Cualquiera persona 
deseosa de ayudar en tan lau- 
dable objeto, puede comuni- 
carse con el director de nues- 
tro colega «El Despertar», di- 
rección: Sr. N. J. L. Darling, 
Boul, Guzmán 139, Córdoba. 
Esta revista sigue conquis- 


tando las simpatías de los 


jóvenes evangélicos y. espe- 
ramos que los suscriptores de 
«El Sendero del  Creyente» 
se subscriban también a «El 
Despertar». 
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PIENSAS TÚ DE MI 


Ezequiel 16: 60 


si pruebas en la vida: hay, 
Cardos, espinas para mis pies; 
Una for sublime tengo. ya,— 
Piensas, Señor, de mi. 


CORO. 


Piensas, Señor, de mí, 
Piensas. Señor, de mi; 
Indigno soy de tu amor, 
Mas piensas tú de mí. 


Las cuitas numerosas son, , 
Sus sombras cada día más; 


-Consuelo trae a mi corazón, 
Pues, piensas tú de mi. 


¿Qé temo en el mundo falaz? 
Las asechanzas de Satanás? 
Contento con lo que tú me das, 
Pués, piensas tú de mí 


Si ausente de mi Señor estoyf 
Corto tiempo ha de ser; 
Dulce promesa para hoy, 
Piensas, Señor de mí: 


E. Gray.. 
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Las ocho señales del Evangelio de San Juan (vin 


Por G. M. J. LEAR 


> 


LAZARO RESUCITADO 


` Este es el séptimo milagro 
hecho por el Señor antes de 
“su crucifixión, referido en es- 
te evangelio: es el comple- 
tamiento espiritual de los 
otros que ya hemos exami- 
nado. Es el tercer caso de 
personas muertas, 
por el poder de Dios, y es 
el más desesperado de los 
tres. El primer caso es de 
una niña recién muerta (Mar- 
cos 5: 35-43); el segundo es 
el del joven a quien los hom- 
bres de Naín iban llevando 
a la tumba (Lucas 7: 11- 15); 
pero aquí Lázaro ha llegado 
al cuarto día en el sepulcro, 
cuando Jesús le resucita de 
entre los muertos. Toda es- 


levantadas 


peranza habría desvanecido 
antes de llegar Jesús a Beta- 
nia. ¡Qué multitud de lec- 
ciones hermosas se encuen- 
tran en este incidente tan 
emocionante! Saquemos pri. 
mero algunas enseñanzas mo- 
rales: (I) «El que amas e- 
tá enfermo» (v. 3). De esto 
aprendemos que el amor de 
Dios no impide que vengan 
a nosotros aflicciones y prue- 
bas. El sabe bien lo que es 
mejor para nuestro desarro- 
llo espiritual. Las plantas que 
se crían en los invernáculos 
se hacen muy delicadas y dé- 
biles y pronto se marchitan 
si se exponen a la intempe- 
rie. Nuestro Señor quiere que 
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seamos fuertes y robustos en 
nuestra fe, a pesar de las ad- 
versidades y dificultades, y, 
para confirmar nuestra con- 
- fianza en él, 
vengan las tribulaciones, de 
las cuales él nos libra en el 
momento mejor indicado. 
(ID. «Esta enfermedad no 
es para muerte» (v. 4). A sim- 
ple vista parecía así, que era 
para muerte, porque Lázaro 


murió; pero, antes de termi- 


- nar la historia, vemos que la 
muerte no era el fin, sino que 


“esta misma calamidad. da más - 


realce al poder y sabiduría, 
del Señor. Este es el gran ob- 
jeto que tiene Dios en todo 
“su tratamiento con sus hi- 
jos: quiere enseñarnos leccio- 


nes de valor infinito y condu- . 


cirnos adelante en el: cono- 
cimiento de sí mismo, para 
su gloria.. 

(ID «Como oyó, pues, que 


estaba: enfermo, quedóse aún 
dos días en aquel lugar don- 


de estaba» (v. 6). Esa pala- 


bra «pues» parece muy extra- 
ña. La bondad. puramente 
humana, habría acudido en 
seguida después de recibir el 
llamamiento de las 
“nas, pero el Señor obra para 
fines los más altos, y por es- 
ta razón se queda en el lu- 
gar donde está por dos días 


permite que. 


herma- 
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más. Las demoras del Señor - 
-no significan la denegación 
pedidos. «La 


de ` nuestros 
prueba de vuestra fe, es mu- 
cho más preciosa que el oro, 
el cual perece». Nuestra fe 
es una cosa tan preciosa pa- 
ra Dios que quiere 
larla y hacerla de más valor 
aún. i 

(v). 
esto, dijo a los discípulos: 
«Vamos a Judea otra vez». 
Una vez cumplidos sus pro- 
pósitos sabios, y habiendo 


llegado el tiempo fijado por 


el Padre, Jesús obra sin más 
dilación y acude a las dos 
hermanas abatidas y tristes, 
para llevarles sus bendicio- 


nes más escogidas. Entonces 


no hay nada de vacilación, 


-no hay nada que pueda ha. DEN 
cerle volver para atrás. Pos o0 
demos saber entonces que = 
nuestro Señor traerá a nos- ` 


otros .los beneficios.. espiri- 


tuales más grandes, si se- =~ 


guimos esperando en él; y 


este pensamiento nos traerá 
paciencia y esperanza en me- - 
«dio de las tribulaciones. - 


Así el Señor lleva a sus 
discípulos consigo, para que, 
a pesar de su falta de inte- 


- ligencias en las cosas de Dios, 
puedan ser iluminados por la : 


luz divina en cuanto a la 


acriso= ` 


«Luego, después de. 


-mos delante de él». 


_maús, ellos le dicen: 
otros esperábamos que él era 
el que había de redimir a 
Israel: 
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persona y poder del Salva- 
dor. Marta sabe que su her- 


mano «resucitará en la re- 
surrección del día postrero» 
(v. 24), y seguramente cree- 


rían los apóstoles de la mis. 


mai manera, pero el Señor les 
descubre misterios más gran- 
des: «Yo soy la resurrección 
y. la vida: el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá», 


Marta no puede entrar en el 


significado de verdades tan 
transcendentales e instintiva- 
mente cree que su hermana, 
María podría entender cosas 


profundas como estas (véase 


Lucas 10: 38-42), así que la 
llama (v. 28). [ 


Lázaro es una figura del 
estado de Israel y de la hu- 


` manidad entera: no solamen- 


te enfermos, sino muertos. No 


hay ninguna esperanza para 
el hombre según la carne: to- 
do se acabó para él ‘En 


Oseas 6: 2, el residuo fiel 
de Israel se expresa como 
sigue: «Darános vida  des-' 
pués de dos días: 
día nos resucitará, y vivire- 
Cuando 
Jesús se une con los dos que 
vam por el. camino de Em- 
-«Nos- 


y ahora «sobre todo 


. 


al tercer. 
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esto, hoy és el tercer día que 
esto ha acontecido» (Luc. 24: 

21). Se ve, entonces, cuando 
Marta dice: «Señor,  hiede 
ya, que es de cuatro días» 
(v. 39), que toda esperanza, 
había desaparecido. Pero el 
Señor es la resurrección, y 
esto necesariamente implica 
su muerte. E igualmente el 
Señor es la vida: es el «Au- 
tor de la vida», de una vida 
nueva más allá de la tumba, 
de una vida diferente de la 
vida natural, de una vida, so- 
bre! la cual la muerte no pue- ` 
de ganar poder. i 


¡Qué señal imponente! El 
Señor aquí toma el lugar de 


aquel que habla en Ezequiel 


37: 12-14: «Así ha dicho el 


Señor Jehová: He aquí yo 


abro vuestros sepulcros, pue- 


«blo mío, y os haré subir de 


vuestras sepulturas... y pon- 
dré mi espíritu es vosotros 
y Vviviréis, y os haré reposar 
sobre vuestra. tierra». 

Este es el último milagro 
antes de su pasión, que tene- 
mos en este evangelio. Nos 
hace ver que «El postrer ene- 
migo que será desecho, será, 
la muerte» (1 Cor. 15: 26); 
Como en el caso de Israel co- 
mo nación, así sucederá al 
fin, que «todos los que están. 
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en los sepulcros oirán su voz; 
y los que hicieron bien, sal- 
drán a resurrección de vida; 
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más los que hicieron mal, æ 


resurrección de condenación» 


(Juan 5: 28 y 29). 


“Sobre toda cosa guardada guarda tu corazón 


porque de él mana la vida 


Así dijo el sabio, y su con- 
sejo es acertado. 

Son muchos los creyentes, 
que a pesar de tener muchos 
conocimientos bíblicos y - la 
inteligencia necesaria para 
apropiárselos, se quejan de la 
falta de poder espiritual en la 


vida, consagración a la volun- 


tad de Dios y el gozo que de- 
biera reinar constantemente 
en el corazón. 


¿Al qué se debe ésto? ¿Cua 


les son las cosas que han ve- 
nido para posesionarse del 
corazón de muchos que se 
acuerdan del fervor de los 
primeros tiempos de su vida 


cristiana y lamentan la por. 


dida de él? 
Será que el amor al mun- 
do ha echado afuera y reem- 


plaza el primer amor para el 


Salvador ? 
El pueblo predilecto de 
Dios, al salir de Egipto dis- 


frutaba del cuidado y de la- 


protección del brazo divino, 


` Prov. 4, 23 


y lo apreciaba. Siglos des- 
pués Dios se lo hace recor- 
dar. «Así dice Jehová: He- 


_meacordado de ti, de la mi- 


sericordia de tu mocedad, del 
amor de tu desposorio, cuan- 


do andabas en pos de mí en . 


el desierto, en tierra no sem- 
brada» (Jer. 2: 2). 


¿Cómo se cambiaron? ¡Oi- 


gamos de nuevo la voz de 


Dios! «¿Qué maldad hallaron 


en mí vuestros padres, que 
se alejaron de mí y se fueron 
tras la vanidad, y tornáron- 
se vanos?» (v. 5). Es que 
despreciaron el maná que Dios. 
les proporcionó y codiciaron 


la abundancia de los alimen- 


tos variados de Egipto, sin 


acordarse de los latigazos y 


A sufrimientos (Núm. 
4-6). 
eo toda cosa guardada, 


‘guarda tu corazón». 
Los de Efeso fracasaron en. 


este particular. «Tengo con- 


tra ti que has dejado tu pri- 
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mer amor». (Apot: 2: 4). Ha- 
biendo recibido grandes pri- 
vilegios y mucha luz espiri- 
tual; volvieron fríos de co- 
razón y dejaron a Aquel cu- 


A y AS 


yo nombre es 'Amor. Dejaron 


primero su primer amor y 
luego dejaron: de hacer las 
primeras obras. (v. 5). 


E. Findlay. 


NOTAS PARA PREDICADORES 


TU ERES. TU SERAS 

' Juan 1: 43 

Tú eres Simón, tú serás Pe- 
dro. 

La luz del mundo, Mat. 5: 
14. 

Lay sal de la tierra, Mat. 5: 
13. 

Una carta de Cristo, 2 Cor. 


3: 1-3. 


Un pámpano, Juan 15: 5 


Templo de Dios, 2 Cor. 6: 


16. 
Cuerpo de Cristo, 1 Cor. 
12: 2. : 


YO SOY en el Evangelio de 
Juan. > AS 
El Pan de Vida, cap. 6: 35. 


La Luz del Mundo, cap. 8: - 
12. 


¡La Puerta, cap. 10: 9. 
El Buen Pastor, cap. 10: 9. 
La Resurrección, cap. 11: 


+ 25. 


> 


El Camino, la Verdad y la 
Vida, cap. 14: 6. z 
La Vid Verdadera, cap. 


-15:1 


SABEMOS. 2. Cor. 5. 

Lo que la ley dice, Rom. 
3: 19. 

Que el Hijo de Dios ha ve- 
nido, 1 Juan 5:20. 

Que somos de Dios. 1 Juan 
san E O : 

Que todas las cosas ayudan 
a bien, Rom. 8: 28. 

Que todas las criaturas gi- 
men, Rom. 8: 22-23. 

Que tenemos un edificio de 
Dios, 2 Cor. 5: 1. 

Que seremos. semejantes a 
él, q Juan 2: 28 al 3: 3. 
TENEMOS. i 

La redención por su san- 
gre, Efes. 1: 7. 


Hemos encontrado... Juan 
1: 46. ; 
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Entrada al Padre, Efes. 2: 
18. 


Siempre buen ánimo, 2 Cor. 


5: 6. 
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No tenemos aquí nie 
Hebr. 13: 14. : 
-Tal Pontífice, Hebr, 8: 1. 
lucha contra carne y 
sangre, Efes. 6: 12, 


Un examen jurídico de la Biblia 


En una corte de justicia, al 


acusado se le permite hablar 

en defensa propia, y, si fue- 
ra necesario, tiene el dere- 
-cho de refutar acusaciones, 
erróneas. 


Pongamos, pues, a la Bi- 
blia en el lugar del acusado, 
y digamos en las palabras de 
Pilato: ¿No oyes cuántas co- 
sas testifican contra ti? Y 
dejemos a la Biblia contestar 
-= €n Su propia defensa: Acor- 
| = démonos que todo testimo- 


. nio eficaz, sea en pro o en 


contra, del acusado, tiene que 
ser basado en hechos concre- 
bos, y no en rumores o su- 
l posiciónés, 


La cuestión a en 
este pleito tiene que ser él 
siguiente: ¿Es la Biblia la 


palabra de Dios, inspirada por. 


el Espíritu Santo, o no? 


¿Cómo podemos contestar 
una pregunta tan importante 


en el día de hoy, sabiendo 


que ciertas partes fueron es- 


critas hace como 3.500 años, 
y las últimas porciones hace 
1800 años? 

Muchas son las acusaciones 
que se hacen contra la Bi- 
blia, pero generalmente sin 
razón. 

Los que hablan en contra 
de la Biblia son personas de 
dos- clases: 

1) Los que no la han estu- 
diado, y muchas veces ni si- 


quiera han visto las tapas del 


libro, aunque tal vez habrán 
leído algunas opiniones per- 
versas de otros sobre el asun- 
to. A estos designamos los 
ignorantes en la materia. 

2) Los que se jactan tanto 
de sus altos conocimientos en 


la ciencia y la materia físi- ' 


ca, que creen que son más 
sabios que Dios mismo, y aun 
se imaginan que tienen el de- 


recho de refutar los mandatos ` 


divinos. En fin, quieren ser 


jueces de la Palabra de Dios, 


en vez de someterse a sus sa- 
crosantas enseñanzas, y de- 


s] 
S 
sd 
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jar que la Divina Palabra los 
juzgue a ellos. A estos de- 
signamos los orgullosos en la 
materia bíblica. ¡Son ciegos 
guías de los ciegos, y si el 


ciego guiare al ciego, ambos . 
caerán en el hoyo. Para los 


ineptos y los incrédulos, sus 
argumentos parecen  plausi- 
bles, pero al  pesarlos en 
las balanzas de la verdad de 
Dios, tenemos que decirles en 
palabras del profeta Daniel: 
«Pesado has sido en balanza 
y fuiste hallado falto». 


Sigamos, pues, con nuestro 
pleito y llamemos a algunos 


testigos ante la barrera de la 


justicia. Ț 


Llamemos primeramente a 
San Pedro, el apóstol del Se- 
ñor, y le preguntamos: ¿Qué 
dices tú de la Biblia?, y nos 
contesta en las palabras de 


2 Pedro 1: 21 en los siguien- 


tes tér minos: 


«Entendiendo primero. esto, 
que ninguna profecía de las 
Escrituras es de particular 
interpretación, porque la pro- 
fecía no fué en los tiempos 
pasados traída por voluntad 
humana, sino los: santos 
hombres de Dios. hablaron 
siendo inspirados por el Es- 
píritu Santo». 

¡Tienes otra palabra, San 
Pedro? 
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Sí, leed los: versículos 16- 
19 del mismo capítulo, y ve- 


réis que no hemos seguido fá- 


bulas por arte compuestas, si- 
no que con nuestros ojos he- 
mos visto su majestad. 

Y San Pablo, ¡Qué dices tú? 
Nos contesta diciendo: Es- 
cuchadme en 2 Tim. 3: 16, 
porque doy testimonio de que 
«Toda Escritura es inspirada 
divinamente, y útil para en- 


señar, para redargúir, para co- - 


rregir, para instituir en jus- 


ticia, para que el hombre de 


Dios sea perfecto, enteramen- 
instruído para toda buena 


obra», 

< ¡Y tienesotra palabra, San 
Pablo? —Sí, señor, repito lo 
que he escrito en mi primera `. 


epístola a los Corintios, cap. 
2: 9-14, y afirmo que Dios 
nos lo reveló a nosotros por 
el Espíritu Santo. 


Y San Juan, ¡qué testificas 


tút 


Oíd, pues, mi palabra; en 
1 Juan 5: 9: «Si recibimos el . 


testimonio de los + hombres, 
el testimonio de Dios es ma- 
yor. Porque este es el testi- 
monio de Dios, que ha tes- 


tificado de su Hijo: El que 
cree en el Hijo de Dios tiene- 


el testimonio en sí mismo: 
el que no cree a Dios, le ha 
hecho mentiroso: porque no 
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ha creído en el ¡testimonio 
que Dios ha testificado de su 


Cs Hijo». 


¿Nos puede dar otra pala- 
bra, San Juan?-—Sí, señor 
Juez; En mi evangelio de San 
Juan, cap. 20, v. 31, he di- 
cho: «Estas, empero, son es- 
critas para que creáis que Je- 
sús es el Cristo, el Hijo de 
Dios, y para que creyendo, 
tengáis vida en su nombre», 
Y además, «No podemos de- 
jar de decir lo que hemos 
visto y oído». 

San Lúcas, ¡Tienes tú una 
palabra? 


Léase, pues, mi motivo en 
escribir el Evangelio según 
San Lúcas, cap. 1, vv. 1-4: 
«Habiendo muchos tentado a 
poner en orden la historia de 
las cosas que entre nosotros 
han sido ciertísimas, como 
nos lo enseñaron los que des- 
de el principio lo vieron 
sus Ojos, y fueron ministros 
de la palabra; me ha pare- 
cido también a mí, después 
de haber entendido todas las 
cosas desde el principio con 


- diligencia, escribírtelas por 
- Orden..., para que conozcas la, 
verdad de las cosas en las 


cuales has sido enseñado». 
Sin aumentar más testi. 

gos, vemos que los escritores 

del Nuevo Testamento son 


unidos en su testimonio, -y 
nos declaran que sus escritos 


-son. inspirados - divinamente 


por la operación del Espíritu 
Santo, y que el testimonio que 
dan es el testimonio de Dios. 

Ahora llamemos a unos tes- 
tigos del Antiguo Testamen- 
to, y veremos cómo sus tes- 
timonios concuerdan con to- 
dos los demás. 

Llamemos a Moisés prime- 


ro, y preguntémosle de sus. 


escritos, y nos contesta re- 


petidamente que las palabras - 
que habló eran las palabras 


de Dios. En la primera på- 


gina de la Biblia mos dice 


diez veces «Dios dijo», Y en 
el curso de los cinco libros 
que él escribió, emplea tér- 
minos semejantes unas 500 
veces. 


«Habló Dios todas estas pa- 


labras, diciendo, Yo soy Jeho- 


vá tu Dios» (Ex. 20: 1.) En: 


el libro de Levítico encon- 
tramos las palabras, «Y ha- 
bló Jehová a Moisés», como 
60 veces y las mismas pala- 
bras en el libro de Números 


172 veces y cada página de 


Deuteronomio atribuye los 
escritos a Dios mismo. 

¿Qué dicen los profetas y 
los Salmos? 


Todos testifican con. voz. 
unánime que las palabras es- ` 
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critas son las palabras de 
Dios. : i 
Ahora, pues ¡qué tuvo que 


decir. el Señor Jesús de. las 


Escrituras? 


-Al examinar sus Dilemas. 
podemos ver que él creyó im- 
plicitamente en los escritos 
de Moisés, los profetas y los 
Salmos (Lucas 24. 44). Y 
durante su ministerio, el Se- 
ñor Jesús hizo referencia a 


-estos escritos, poniendo así el 
„sello de su autoridad sobre 


ellos y los llamó «la Pala- 
bra de Dios» (Marcos 7: 18). 
Además, vemos que el Señor 


Jesús creyó firmemente en. 
“todas las cosas que los hom- 


bres descreídos quieren dis- 
cutir en la actualidad: p..e.: 


- La creación. En Marcos 13: 


19, Jesús menciona el princi- 


pio de la creación que Dios 
crió. 


La formación del hombre. 


“En Mat. 19: 4, nos hace en- 
“tender que en el principio, 


Dios formó al hombre y a la 


mujer. ! 


El diluvio, en los días de 


-Noé (Mat. 24: 37). 


La destrucción de Sodoma 


y Gomorra por fuego y azu- 


fre (Lucas 17:39). 


E Jonás en el vientre de la 


ballena, y se refiere a él como 
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“señal de su muerte y resurrec- 
ción (Mateo 12: 40). 
; Cristo creyó también en: 


David (Marcos 2: 25-26). 
Abrahám (Marcos 12: 26). 
. Isaac y Jacob (Marcos 12: 


26). 


Daniel (Mateo 24: 15). 
Elías (Luc. 4: 26). 
Isaías (Juan 12: 38). 
Abel (Mateo 23: 35). 
Moisés (Luc. 24: 44). 
-Naamán (Luc. 1: 27). 
Zacarías (Mat. 23: 35). 


El Señor Jesús menciona to- 
dos estos nombres como per-. 
sonas históricas y se refie- 
re a incidentes en sus vidas. 

Además testifica de la au- 
tenticidad de la palabra de 
Dios, diciendo que «la Es- 


- critura no puede ser quebran- 


tada» (Juan 10: 35). Que el 
cielo y la tierra pasarán, mas 
su palabra permanecerá para 
siempre (Mat. 24: 35). 


Cristo Jesús creía en todo 
lo escrito en el Antiguo Tes- 
tamento, y enseñó las mis- 
mas doctrinas tales como el 
pecado, la redención por subs- 
titución, salvación, resurrec- 
ción, recompensas y felici- 
dad en el cielo, y el juicio 
venidero y castigo eterno en 
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los. : 
¿Qué, diremos, pues, a es- 
tas cosas, viendo que Jesús 
creyó en todas partes de las 
Escrituras y las enseñó? j Va- 
mos'a creer que los hombres 
de hoy sean más sabios que 
él? jo que se había equivo- 


cado? Ninguna persona en su 


juicio cabal, imaginaría tal 
cosa. Nuestros conceptos de 


las cosas divinas tienen que'- 


ser formados conforme a la 
palabra de Dios mismo, y no 
al revés. 


Y sumando todas estas evi- . 


dencias, y oyendo todos es- 


tos testimonios, ¡qué fallo da- 


el infierno para los. incrédu-. 
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ría un Juez justo sobre un 


examen libre y detenido? 
No queda otro fallo más de 
lo que dijo San Pedro: «Tú 


tienes las palabras de vida 


eterna». Y en las palabras del 
mismo Jesús: «Tu palabra 
es. verdad», o de San Juan, 
que dice: «Estas palabras de 
Dios ¿son fieles y verdade- 
ras». 

Y cada creyente en Cristo 
puede poner el sello de su 
propio testimonio y decir con 
Pablo: «No me avergúenzo del 
evangelio, porque es poten- 
cia de Dios para salud a todo 
aquel que cree». 


- Tomás E, Stacey. 
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VIIL LA RESTAURACION DE LOS JUDIOS 


De la palabra de Dios sa- 


bemos, que el pueblo de Is- 


rael, que ahora está espar- 
cido en todo el mundo, será 
reunido en su tierra de Pa- 
Jestina. ,porque: «El que es- 


. parció a Israel, lo juntará- 


también» (Jer. 31: 10). El 
tiempo de su restauración no 


«e nos dice; pero ya lo encon- 


tramos en su tierra. casi in- 


imediatamente después del. 


arrebatamiento de la iglesia, 


y parece que su restauración 


sucederá más o menos du- 
rante este tiempo; si será 


antes o después del arrebata-- 
miento, no lo sabemos, pe 


ro es probable que sea des- 
pués; de otro modo, tendría- 
mos una señal visible de que 


la venida del Señor estaría 


a la “puerta. 
_Daremos un vistazo ligero 
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sobre la manera en que nues- 
tro Dios gobierna a este mun- 


do. Del profeta Daniel ve- 


_Imos que, cuando Israel ha- 
-bía demostrado que era com- 


pletamente incapaz de ser el 
representante de Dios y de 
su poder en este mundo, el 
gobierno del mismo fué en- 
tregado a los gentiles. ¡Así 
dijo Daniel, cuando interpre- 
tó el significado de la gran 
imagen que había visto en 
sueños el rey Nabucodonogor: 
«Tú, o rey, eres rey de re- 


yes,... tú eres aquella cabeza 
de oro (Dan. 2: 37-38). Tres 


reinos mundiales debían se- 
guir al suyo; el de los Medo- 
persas, el Griego y el Roma- 
no. El último de los mis. 
mos, después de haber estado 


por un tiempo como muerto, 


debía revivir en forma de diez 
reinos, lo que significan los 
diez dedos de los pies de la 


` imagen. . Finalmente debían 


ser reunidos en un solo reino, 
bajo una sola cabeza (Dan. 2: 
31-43; Rev. 13 y 17). Estos 


- reinos subsistirán hasta el 


fin; a ellos luego ha de se- 
guir el reino de Cristo, quien 
ha de destruir a todos los de- 


más (Dan. 2: 44; Rev. 19: 
- 11-21). Todo este período, que 


incluye estas monarquías, se 


~ lama el tiempo de los genti- 
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les, durante el cual, según las 
mismas palabras del Salva- 
dor, «Jerusalén será hollada 
de las gentes», —gentiles — 
(Luc. 21: 24) y los israelitas 
no estarán en su tierra. Mas, 
a pesar de todo, los propó- 
sitos de Dios se cumplirán 
con su pueblo de Israel, pues 
«sin arrepentimiento son las 
mercedes y la vocación de 
Dios» (Rom, 11: 29). De mo- 
do que cuando suceda el arre- 
batamiento de la iglesia del 
Señor, Dios ha de empezar 
a obrar de nuevo con su pue- 
blo terrenal. 


Un pequeño resto pudo vol- 


-over a Jerusalem durante el 


tiempo del gobierno de Ciro, 
como aprendemos de los li- 
bros de Esdras y Nehemías. 
Dios permitió esto, para que 
naciera el Mesías y para que 
luego se ofreciera como rey 
a ellos, como fué anunciado 
en los profetas. Como ve- 
mos del Evangelio según San 
Mateo, él se ofreció, pero fué 
rechazado y crucificado en el 
Gólgotha. Ellos eligieron a 


—Barrabás, para que pudieran 


entregar a Cristo a la muerte. 


Pilato dice: «¿A vuestro rey 


he de crucificar?» Respon- 
dieron los pontífices: No te- 
nemos rey, sino a César». 
(Juan 19: 15). Así abando- 
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naron los judíos voluntaria- 
mente las esperanzas y glo- 
rias de su nación, entregán- 
dole a la muerte. Hasta el 
día de hoy la nación israeli- 
ta ha llevado las consecuen- 
cias terribles de este hecho, 
como pueblo desechado “de 
Dios y de todas las naciones 
del mundo. 


Sea lo que sea el pecado 
del pueblo de Israel, Dios no 
puede negarse a sí mismo, y 
en la muerte de aquel a 
quién desechó su pueblo (por-, 


que él murió por el pueblo, 


Juan 11: 51), fué puesto el 
fundamento para su restau- 


ración posterior. Los pasajes 


de las Escrituras son tan 
abundantes, que sólo notare- 
mos algunos, como ser: Is. 
11:..11.y:12; 14: 1-3; Jer. 
23: 5-8; 30: 31. 33,eto., etc. 
Si no bastara el testimonio -de 
los profetas, tenemos todavía 
lo manifestado por el Espíritu 
Santo por medio del apóstol 
Pablo en la carta a los Ro- 
manos, donde enseña que Dios 
nunca abandonará sus propó- 
sitos de gracia y bendiciones 
con la simiente de Abraham; 
porque después que él ha de- 


mostrado, que no desechó a su 


pueblo para siempre, dice: 
«Porque no quiero, hermanos, 
que ignoréis este misterio» 
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(Rom. 11: 25-27). Dos 


cosas vemos en este pasaje; 
que todavía hay bendiciones, 


reservadas para el pueblo de. 


Israel y que su ` salvación. 
viene de Sión. Según este pa- 
saje, entonces, los Israelitas 
estarán en «su tierra. propia, 
antes que pueda suceder lo 
que Dios prometió a ellos. 

Habrá varios períodos en la 
restauración de este pueblo, 
antes que acontezca todo lo 
que protetizó el apóstol Pa- 
blo. Una parte de los Israe- 
litas volverá a Palestina en 
su incredulidad, como vemos 
del profeta Zacarías, cap. 12: 
9-14; 13: 1). 

Hoy por hoy, podemos ver 
en el movimiento del : Sio- 
nismo, el principio del cum- 
plimiento de las- profecias 
del Señor Jesús que dijo: 


«Mirad la higuera, (un ejem- -` 
plo del pueblo de Israel) y 


todos los árboles: Cuando ya 
brotan, viéndolo, de vosotros 
mismos entendéis que el ve- 
rano está cerca. Así también 


«vosotros. cuando viereis ha- 


cerse estas cosas, entended 
que está cerca el reino de 
Dios (Luc. 21: 29-30). Este 


movimiento, el  juntamiento . 


de los huesos secos, es sólo 
un movimiento nacional y 


Continúa en. página 


DEL CREYENTE 


El Sendero del Lreyente 
Rovista Evangélica Mensual 


de asuntos de interés para cristianos 


Suscripción por año adelantado: 
nterior, $ 2 mjn. - Exterior, $ 2.20 m]n 


Directores-Redactores : 
GILBERTO M. J. LEAR. 
` Local Evangélico Pino 4087, 
z 3 Belgrano - Bs. Aires 
JAIME CLIFFORD. - 
Boulevard Guzmán 139, Córdoba 
JORGE H. FRENCH 
Maipú. 43, Buenos. Aires 
Pedidos y giros a: 
JORGE H. FRENCH ¿ 
Maipú 43, Buenos Aires 
a 


; NOVIEMBRE DE 1928 


No confiéis en los prineipes»« 


Bienaventurado aquel, cuya esperanza 
es en Jeh:vá, su Dios.Balm. 143: 3-5 


J. CLIFFORD 


David, el segundo de los re- 
yes de Israel, cantó la verdad 
tocante. a reyes o príncipes 


en contraste con Dios. Su: 


propia experiencia de Saúl, 


el primer rey, le habrá en- 


señado de la falsedad del 
hombre, aun siendo él prín- 
cipe. Sabemos también que 
aprendió del Señor y la gra- 
cia restauradora de él, aun 
cuando por temor de Saúl es- 
capó adonde no debía  ha- 
berse ido, e hizo lo que uno 
que profesa ser de Dios ja- 


más debería hacer. Avergon- 
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zado ante el príncipe de una 

de las naciones enemigas, hu- 

millado ante los soldados del 

mismo príncipe, y amenazado 

por los suyos propios, pudo 

tornarse a su Dios, esforzar- 

se de nuevo en él y realizar 
la bienaventuranza que en 

Dios hay pära quien espera 

en él. 


En otra ocasión, Salmo 39, 
cantó: «Ciertamente es com- 
pleta vanidad todo hombre. 
Ciertamente. vanidad es todo 
hombre». Estas y. muchas 
otras partes de la.. Palabra 
saltan a la memoria, al pen- 
sar en el primer gey- que 
Dios permitió a su pueblo, 
deseoso de ser como las na- 
ciones del mundo. Les había 
amonestado de «los derechos 
del rey», diciendo:  «Clama- 
réis aquel día a causa de 
vuestro rey que os habréis 
elegido», y al parecer les per-- 
mitió un rey que era hombre 
bueno, a fin de que probasen 
que ni el hombre bueno pue- 
de sustituir a Dios en la ex-- 
periencia de un pueblo, sin 
que sufra las consecuencias 
tristes. Si nuestros caminos 
y pensamientos distan tanto 
de los de Dios, es porque la: 
distancia moral y espiritual 
entre él y nosotros es aún 
mayor. «No confiéis en los 
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hombres, ni en hijo de hom- 


bre, porque no hay salud en 
él». 


Sin duda alguna, los deta- 


lles que: nos da de Saúl y que 
nos enseñan a un hombre de 
buen parecer y de muchos 
rasgos buenos, vienen para 
. que veamos que el mejor de 
los humanos no es sino hu- 
mano, y no puede ni com- 


partir con Dios la gloria que : 


es solamente de él, y mu- 
cho menos ocupar el lugar 
de él. Dios dijo: «Yo saqué, 
a Israel, y yo os libré... mas 
- vosotros habéis- desechado 
hoy a vuestro Dios, que os 
guarda de todas vuestras 
aflicciones y angustias, y di- 
jísteis: «No, sino pon rey so- 
bre nosotros». 
Tuvo buena presencia, 
En. el día de manifestar- 
se: Saúl al 
que «desde el hombro arriba 
era más alto que todo el pue- 
blo». Samuel declaró «que 
no hay semejante a él en todo 
el pueblo», Entonces el pue- 
blo clamó con alegría: «Vi- 
va el Rey)». De que era «buén 
mozo», no cabe duda alguna. 
Aun Samuel parece haber te- 


nido muy arraigada la idea 


que un rey debería ser más 
alto que los demás de su 
pueblo, porque después de 


pueblo, vieron 
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fracasar Saúl y tener noti- 
cia Samuel de tan triste ver- 
dad, casi cayó en el error 
de elegir a uno por ser alto 
y de buen parecer. Dios le 
detuvo, diciendo: «No mi- 


res a su parecer, ni a lo!gran- - 


de de su estatura, porque yo 
lo desecho; porque”: Jehová 
mira, no lo que el hombre 
mira; porque el hombre mira 
lo que está delante de sus 
ojos, mas Jehová mira el co- 


razón». Nuestro Señor en los 


días de su. carne, dijo a los 
Fariseos: «Vosotros sois los 
que os justificáis a vosotros 


mismos delante de los hom-- 


bres; mas Dios conoce vues- 


tros corazones; porque lo que . 


los hombres tienen por su- 
blime, delante de Dios es abo- 


minación». En un día como- ` 


el presente, con jactancias y 


preferencias de lo grande en 
la religión, como en todas 
las demás cosas, nos .con- 


viene estar alertos, para no 
caer en el lazo de confedera- 
ciones, estadísticas y demás 
grandezas, por razón de que 
son grandes. Si a más de ta- 
maño tienen cualidad confor- 
me'a la medida de Dios, sien- 
do de corazón y no mera- 
mente de exterioridad, es muy 
otra cosa. No nos engañen 
las apariencias. 


h Sarpa R 


" nas) tuviesen con él 
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Luego Saúl era  humil- 
de. Al. saber que a él 


“les deseó . el pueblo, res- 


pondió: «¿No soy yo hijo de 
Benjamín, de la más pequeña 
tribu de Israel? Y mi fami- 
lia, ¿no es la más pequeña 
de todas las familias de la 
tribu? ¿Por qué, pues, me has 
hecho semejante cosa?» Des- 


“pués, cuando fueron a bus- 
- carle para ungirle rey, se es- 


condió entre el bagaje y le 
tuvieron que sacar y poner 
en medio del pueblo. Pero, 
con toda su humildad, dista- 
ba mucho de -la «del Señor 


` que pudo decir que era manso 


y humilde de corazón. Su vi- 


dai llegó a ser una manifesta- 


ción de furia en vez de ser, 
como prometió al principio, 
de humildad y agradecimien- 


toa Dios. o > e 
Vemos también que era buen 


hijo. Cuando tras días de la- 
bor no dió con las asnas, di- 


-jo a su criado: «Ven, volvá- 


monos; porque quizá mi pa- 
dre, dejando el cuidado de 
las asnas, estará congojado 
por nosotros». Comocedor de 
su padre, llegó el momento 


© cuando ni su trabajo, ni las 


riquezas de su padre (las as- 
tanto 
valor como los sentimientos 


. o tristezas de él. El hijo ca- 
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riñoso probablemente llegará 
a ser padre cariñoso también. 
41 principio de su reinado, 
pareció que lo sería, ¡porque 


-al ver llorar a su pueblo an- 


te la opresión y vergüenza- 
del enemigo, salió en poder 


-del Espíritu de Dios, 'ganó 


una victoria grande y trajo 
mucha alegría al pueblo que 
antes lloró. Pero el Espíritu 
de Dios se sirvió de él en- 
tonces. Después le vemos en 


desgracia y muere en medio . 


de una victoria de parte del 
enemigo, en la negrura del 
espiritismo, uno de los ejem- 
plos más tristes que nos ha 
dibujado el Espíritu de Dios 


.en las Escrituras Sagradas. 


Era hijo obediente, El pa- 
dre le dijo que tomara un 
criado y fuera a buscar las 
asnas. Hizo así, y por tres 
días fueron a cuatro diferen- 
tes partes a. buscarlas. Co- 


mo hemos visto más arriba, 


no se causó en el trabajo de 
buscarlas. Solamente el ma. 
yor afán de su afecto por su 
padre le detuvo. ¡ Quién, co- 
mo un obediente puede de- 
mandar y esperar obediencia 


de sus subordinados? Todo ha 
de andar bien con tal rey. 


y un pueblo que correspon- 
de a él. ¿No? ¡Nada más le- 
jos de la verdad! La desobe- 
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dióncia € causó lá ruina de él. 
«Locamente has hecho; no 
guardaste el mandamiento de 
Jehová que él te había ïn- 
timidado», dijo Samuel. Su 
sol estuvo ya en descenso, 
aunque por un tiempo las 
apariencias hubieran engaña- 
do a quién no estuviese en 
el secreto de Dios. El ca- 
pítulo 15 de 12 Samuel, nos 
da la crisis. Desde ya el po- 
bre Saúl está envuelto en la 
obscuridad de la noche eter- 
na; un muerto, con nombre 


de vivo.  Resuena desde en- ` 


tonces, y para el pueblo de 
Dios hoy tiene valor, la pre- 
gunta y respuesta del ver- 
sículo 22. Aun demanda Dios 
la obediencia de su pueblo a 
la Palabra de él. Cuidémonos 
de rodeos y excusas que men- 
guan la autoridad de la Pa- 
labra de Dios en nuestras al- 
mas y vidas. ; 

De otras cosas podríamos 
hablar, pero basta lo escrito 
ya. Demuestra la locura de 
dar al hombre el lugar que 
corresponde a Dios y la tra- 
gedia de una viva vivida en 
un ambiente que no concuer- 
da con lo que Dios requiere 


. 
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de nosotros. 

Pero el que arregla su vida 
conforme a lo que el mun- 
do hace, siempre tendrá el 
triste consuelo de ser pare- 


“cido al mundo; y por mal 


que haga, o por mal que las 
cosas le vengan, encontrará 
siempre a otros en peor es- 
tado para sosegar su concien- 


cia atribulada; como los ton- 
tos, tendrá el mal de los mu- . 


chos por su consuelo. Pera 
siendo del día y no de la no- 


che, nos conviene vivir como. 


hijos de luz. Será camino so- 
litario a veces y tal vez mu- 
chas veces. Tendrá sus di- 
ficultades de diversas clases, 
pero todavía es verdad que 


- Jasús es la luz del mundo y 


que los que le sigan no anda- 
rán en tinieblas, mas tendrán 
la lumbre de la vida. Feliz 


aquel que, teniendo su todo. 
“en el Señor, puede desdeñar 


el mundo, sus magnates y 
sus maneras y decir a su Se- 
ñor en un rapto de comunión: 


«¿A quién tengo yo en los 


cielos? Y fuera de ti. nada 
deseo en la tierra... Lar. roca 


de mi corazón y mi porción 
es Dios para siempre!» 


"DEL CREYENTE 
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político, pues todavía «no hay 
espíritu en ellos» (Ezeq. 37: 
8). El Dios vivo y las Sagra- 
das Escrituras, son aún co- 
sas secundarias en este mo- 
vimiento,, pero es el princi- 
pio del cumplimiento de las 
profecías. Ellos cierran sus 
reuniones solemnes con las 


palabras: «Hasta el año que | 


viene, en Jerusalem». Aun- 
que sabemos por las Sagra- 


das Escrituras que el atri- 


bulado pueblo de Israel no 
hallará seguridad ni satisfac- 
ción en Jerusalem sin el Me- 
sías, sin embargo vemos en 
este sentir nacional y en este 
deseo ferviente de volver a 
la tierra prometida, el prin- 
cipio del nuevo tratamiento 
de Dios con su pueblo elegido. 

Volverán a Palestina, edifi- 
carán un templo, e instituirán 
los sacrificios nuevamente. 
Con esto prepararán el ca- 
mino para que el Anticrista 
pueda establecer la ahbomina- 
ción del asolamiento en el 
lugar santo (Mat. 24:15). En 
medio de sus hermanos in- 
crédulos, habrá un resto de 
aquellos que confían en Jeho- 
vá, y aunque no conozcan to- 


davía al Mesías, clamarán al 
Señor en su desgracia y en 
medio de estas abominacio- 
nes, en las cuales se hundirá 
la mayoría, para que sean 
sacados. Serán preservados en 
medio de la gran tribulación 
e introducidos al reino del 
Mesías, del Señor Jesús. De 
este resto temeroso y creyen- 
te leemos en San Mateo 24, 
San Lucas 21 y en muchos 
salmos y profecías. Espera- 
rán al Mesías, verán a aquel, 
«a quien han traspasado» 
(Zac. 12: 10) y llegarán a ser 
felices súbditos del rey Je- 
sús, cuando empiece su glo- 
rioso y feliz reinado por mil 
años en este mundo, en com- 
pañía de su amada esposa. 
Vemos que Dios no se ol- 
vidó de su pacto que hizo 
con Abraham (Gén. 17: 4-8). 
Aunque Israel no tiene de- 
recho alguno ya a las pro- 
mesas de Dios, habiéndolas 
despreciado siempre; sin em- 
bargo, Dios quedará fiel a su 
palabra y en su infinita gra- 
cia ha de cumplir todo lo 
que prometió. Así ha dicho 
Jehová: «Si no permaneciere 
mi concierto con el día y 
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la noche, si yo no he puesto 
las leyes del cielo y la tierra, 
también desecharé la simiente 
de Jacob, y de David mi 
siervo, para no tomar de su 
simiente quien sea señor sobre 
la simiente de Abrahám, de 
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Isaac y Jacob. Porque haré 
volver su cautividad, y ten- 
dré de ellos misericordia (Jer. 
33: 25-26). 

H. Walter. 


(Continuará D. M.) 


ESTUDIOS BÍBLICOS No. 1 


LA PALABRA DE DIOS 


La Palabra de Dios- apa- 
rece bajo tres aspectos: 
(i) La alaba. encarnada: 
Juan 1. 


a) Desde el principio, v, 1. 
~p) Creador del mundo, v. 3. 
ce) Incomprensible para el 
- mundo, v. 5. ' 
-dy Revelada a los creyentes, 
vT: ; 
e) Habita con “ellos, v. 14. 
9. Vendrá otra vez; v. 51. 


e La Palabra escrita: Juan 


20: 31. | 

a) Hace sabio (2 Tim. 3: 
15). y 
b) Testifican de Jesús 
(Juan 5: 39). 


c) Es inspirada divinamen- 


te (2 Tim. 3: 16). 


da) Alumbra (2 Pedro 1: 
19). 

e) Vive y. permanece a 
Ped. 1:23). i 


(3) La Palabra  mamifesta- | 


da: Juan 14: 26. 


a) Hace que las secciones 


G) y O) sean experiencias 


personales 
b) Tiene acción . espiritual 


(3 uan 6: 63)... 


c) Nos da entrada al reino 


(Juan 3: 5). 


a) Revela el poder de Dios 


(Mat. 22: 29). 


Las tres secciones se en-- 


cuentran juntas en Juan 5: 


(1 creeríais en Mí, Q) escri- 


bió él, (8) creeréis. 


E. G. 


tianas, (lo digo con 


` DEL. CREYENTE 
La maldición no 


El apóstol Judas tenía gran ' 


solicitud de escribir su car- 


ta a los hermanos en Jesu- 


cristo. El sentía la necesidad 
de amonestarlos, animándolos 


-a estar firmes, unánimes, ves- 


tidos de la cota de justicia, 
y sobre todo el escudo de la 
fe, que ha sido una vez dada 
a los santos. El apóstol, por 
inspiración divina sabía que, 
en los postreros tiempos, 
aquellos que siguen el cami- 


no de Caín, se levantaríam 


burladores, llevados por sus 


malvados deseos; algunos ya 


habían entrado  encubierta- 
mente en la congregación, 
cuando divisiones sensuales 
por el espíritu de contradic- 
ción, el cual está obrando fa- 
bulosamente, seduciendo a las 


almas de los incautos en el 


tiempo actual, 

Parece que estamos en el 
desbordamiento de la corrup- 
ción de los postreros días, al 
ver la inundación de revistas 


semanales y los libros mal- 
lecturas 
-se pueden llamar fruto de So- 


sanos; todas estas 
doma y Gomorra. Muchas fa- 
milias, que profesan ser cris- 
senti- 
miento de desagrado; sin em- 
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viene sin causa 


bargo es la verdad), están 
desperdiciando el tiempo en 
esta lectura para distraerse, 
olvidando la Santa Escritu- 


.Ta, así amarrados por las as- 


tucias satánicas, no ven el pe- 
ligro seductor. Esta es la cau- 
sa por la cual Judas tenía 
tantas ansias de escribirleg 
su permanente carta a los 
santificados y conservados en 
Jesucristo. ¡Gracias a. Dios 
por su cuidado! mediante sus 
siervos, tenemos exhortacio- 
nes confortantes a nuestro 
alcance. ¡Ojalá los cristianos 
sepan atesorarlas para sí mis- 
mos y usarlas en bien para 
otros. Si la maldición sin cau- 
sa no vendrá, como: dice. el 


sabio Salomón en Proverbio 


26: 2, es bien cierto que esta 
es la parte de aquellos que 
están conservados en Cristo 
(Judas 1: 1). Isaías también 
afirma esta verdad divina y 
dice: Si alguno  conspirare 
contra ti, será. sin mí. El 
que contra ti conspirare, de- 
lante de ti caerá (Isaías 54: 
5). «Si Dios es por nosotras, 
¿Quién será en contra de nos- 
otros?» - l 
Sobre esta profecía, dife- 
rentes casos análogos están 
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historiados en la santa Bi- 
blia, de los cuales voy a uno- 
tar algunos: Números 16: 30- 
31, 2 Samuel 18: 9. En el 
Nuevo Testamento, los fari- 
seos habían hecho voto de 
matar a Pablo, mas su con- 
juración fué un fracaso. «La 
maldición sin causa no ven- 
drá». Pablo era un instrumen- 
to preparado por Dios en de- 
fensa de la verdad; todas las 
astucias satánicas en su Con- 
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tra no prevalecieron. El pudo 
decir: «Todo lo puedo en 
Cristo que me fortalece (Fi- 
lip. 4: 13). Pablo estaba ves- 
tido de la cota de justicia, 
y las armas que él llevaba 
eran del arsenal de Dios, don- 
de hay para todos aquellos 
que procuran ceñirse de las 
mismas y usarlas como ver- 
daderos cristianos. 


Juan B. Giraudo. 


LA VISION ESPIRITUAL 


El espíritu observador. es 
muy raro, pero muy valioso 
en la vida cristiana. Se cuen- 
ta que un rey y su ejército 
fueron salvados al retirarse 
después de 'una batalla, por 


un soldado que sabía que en- . 


tre dos poblaciones, una a ca- 
da lado del río, debía de exis- 
tir "un vado para dar co- 
municación entre ambas. Y 
efectivamente resultó así y 
podían atravesar el río y po_ 
herse en salvo. El Señor Jesús 
tenía esta característica en 
la perfección. Su vista espi- 
ritual y penetrante notaba co- 
sitas que a otros pasaban des- 
apercibidas. Notemos - algu- 
nos Casos. 


El interesado (Lucas 19: 5). 


Jesús veía la cara ansiosa 
de Zaqueo entre el follaje del 
árbol en el cual estaba escon- 
dido. Jericó fué una ciudad 
residencial de los sacerdotes 
del templo, pero el Señor no 
pasó a la casa de nin- 
guno de ellos. En su viaje una 
muchedumbre le rodeaba, mas 
veía a una sola persona que 
le necesitaba. En el verso 7 
7 dice que todos murmuraban, 
pero el Señor confiaba en su 
propia visión espiritual, y al 
oir su confesión le comunica 
su salvación en oídos de to- 
dos. 
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El devoto (Juan 1: 47). 


El hecho de que un hombre 
quisiera pasar el tiempo me- 
ditando.sobre las cosas divi- 


nas en una época mala y pe- 


caminosa, le llamó la aten- 


ción al Señor. Sabía que uno. 


que haría esto, sería un após- 
tol fiel y verdadero. Sabía que 
estaba listo para mayores co- 
sas, aun para apreciar el he- 
cho de que los ángeles de 


Dios, que saben y descienden 


sobre el Hijo del hombre. 
Peligro (Lucas 22: 61). 


El Señor podía haber ha- 
blado a Pedro, quién estaba 
abajo cerca del fuego, pero su 
previsión espiritual fué mos- 
trada por saber que solamente 
acentuaría el peligro en que 
Pedro estaba, si le hablara, 
y la mirada hizo lo necesario 
sin que los soldados vieran el 


objeto de ella. La expresión 


original implica que el Señor 
fijaba sus ojos en la forma 
de Pedro, hasta que sus ojos 
encontraran los de Pedro, Así 
que la mirada hizo dos cosas: 
advertía a Pedro del peligro 
espiritual en negaárle, y del 
peligro en que estaba eh que- 
dar en los atrios del pretorio, 


res; pero el Señor 
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Sacrificio (Marc. 12: 41). 


- Jesús se puso delante del ar- 
ca de la ofrenda deliberada- 
mente, pues en Juan dice que. 
acostumbraba enseñar en ese 
lugar. Sin duda sería el úni- 
co que notara el hecho de 
que echara la mujer dos mo- 


~ nedas. Era natural y co- 


mún que las mujeres contri- 
buyesen a los fondos del tum- 
plo, pues el garzofilacio (ca- 
ja de tesorería), quedaba en 
frente del atrio de las muje- 

notaba 

que confiaba en Dios para: 
el mañana, pues podía haber 

quedado con una moneda, El 
Señor notaba tres cosas: (1) 

su pobreza; (2) echó todo 
lo que tenía; (3) fué todo 

alimento (la parte reservada 
para su comida). 


Ansiedad (Mateo 19: 16). 


Hay una tradición muy an- 
tigua, casi del tiempo apos- 
tólico, de que el príncipe era 
Lázaro de Betania. Si esta 
tradición es cierta, agrega in- 


terés y explica en algo el he- : 


cho de que al verle xl Se- 
ñor le amaba. Las palabras 
«Aún te falta una cosa» (Lu- 
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cas 18: 22), nos recuerdan 
las palabras dichas a María 
su hermana: «Una cosa es 
necesaria»: el discipulado, el 
que María escogió, si bien su 
hermano, por el momento, tal 
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vez no lo aceptaba. Venía 
corriendo (Marcos 10: 17), y 
el Señor notaba su ansiedad 
para ser su discípulo. 


Ernesto Gray . 
li 


Noticias de 


otras tierras | 


| 
DE LA CORUÑA: — España — 


escribe el hermano Enrique Pay- 


ne (hijo): . 

Mi esposa, mi hija -y yo, he- 
mos estado ` en. Barcelona, visi- 
-tando a mi-anciano padre, a quien 
encontré muy activo -y bien- de 
salud, aunque algo más débil que 
> cuando le ví hace dos años. 

La obra de mi hermana Raquel 
entre. los ciegos es muy intere- 
sante, y pasamos un tiempo muy 
agradable un día con una de sus 
amigas ciegas, quien con mucho 
placer nos mostró su gran biblio- 
. teca y nos:leyó de algunos de los 
libros. E 

Las escuelas de Barcelona: están 
pasando por tiempos difíciles, pe- 
ro el Señor da ánimo a los maes- 
«tros, y es. lindo ver a tantos. jó- 
venes Gonvertidos y en comunión. 
Al volver, me detuve en San. 
Clodio; donde: pasé algunos días 
con- los creyentes en las aldeas 
montañosas de esa comarca. El 
cura todavía hace lo que puede 
para perseguir. Dos jóvenes - que 
asisten a las: reuniones querían Ca- 
sarse, pero “las dificultades pare- 
cían: insuperables, Se hicieron do- 
cumentos, algunos de -los. cuales 
fueron mandados a Lugo, la. ca- 
pital de la provincia, y otros a la 
Suprema Corte de- Justicia en 
Coruña, y nos dicen que fueron 
devueltos aprobados, pero no obs- 


tante, el cura mantuvo su opo- - 


sición, y el asunto parecía sin “so- 
lución. Durante mi estada en San 


E 
Clodio, oramos acerca del asunto, 
y uno de los creyentes y yo fui- 


-mos a ver al Juez. Después de 


los saludos de práctica, le mani- 
festé lo que quería, y me- fué 
muy grato oir que -«Ahora»- los 
documentos estaban en orden y 
que casaría a la: pareja cuando 
nosotros quisiéramos; en el acto 
concertamos el día y la hora, y 
se me ha comunicado que el ca- 
samiento -tuvo lugar. : 


El viernes- pasado. recibí noti- 


cias del fallecimiento de un cre- 
yente en Cayon, una aldea pesque- 
ra que queda a cuatro o- cinco le- 
guas de aquí. Uno de los 'creyen- 
tes fué (inmediatamente, -y a. la 
mañana siguiente mi esposa y. yo 
tomamos el ómnibus que:va a Ar- 
teijos, en donde por. lai bondad 
de un” hermano encontramos un 
burro. listo para conducir a mi 
señora. Las sierras en estas par- 
tes están: llenas. de caminitos en 
todas direcciones, y cada vez que 
he ido. a Cayon ha sido por cami- 


no distinto. Esta vez estuvimos 


tres horas- subiendo y . bajando 
cuestas, bajo un sol. ardiente. 

- La. hermana. difunta “era: muy 
“bien conocida en todas estas par- 
tes. Su. esposo, no- hace. muchos 
años, fué mandado preso por: no 
haberse sacado el. sombrero en 
el zaguán de su propia: casa -alpa- 


sar por delante de ella unos cu- 


ras con una gran Cruz en una pro- 
cesión fúnebre, * à 
Hace trece años, enterré sobre un 
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promontorio 'rocalloso. el cuerpo 
de la madre de la que ahora 
falleció. Desde entonces ha sido 
rodeado de una pared y es ahora 
cementerio civil. 

Me dicen que el cura tenía apos- 


tado un: hombre a la Puerta de la. 


Casa. mortuoria. para tomar los 
nombres de todos los que entra- 
ban; pero esto no impidió que la 


casa estuviera repleta, y dos her- 


manos y el que suscribe, predica- 
mos el evangelio sin ser moles- 
tados; la única interrupción era 
causada por las gentes que tra- 
taban de penetrar a la pieza que 
ya estaba llena... Después acom- 
pañamos el cuerpo al cementerio. 
Me es imposible decir . cuántas 
personas estaban allí, pero creo 
no equivocarme. al decir que ha- 
bía 200. Muchos habían venido 
de las: aldeas cercanas. -Dos pe- 
queños vapores. pesqueros estaba 


em la bahía, y las tripulaciones ha- 


bian. suspendido ` su partida para 


poder estar en. el sepelio.. Se -nos 
ha dicho que nunca se ha visto 
un entierro tan grande en Ca- 


yon, y que el número de perso- 


Ras. era. aun mayor que el que 
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tsista alas. procesiones religiosas. 

En el cementerio los jóvenes se 
habían trepado a las paredes 
personas formaron ún grupo com- 
pacto: alrededor de la: sepultura, y 
las que tenían què- quedar afue- 
ra, al: tratar de penetrar por: la 
puerta” dificultaban bastante la 
predicación. Cuando acabé de ha- 
blar, pude abrir un camino 'entre 
la muchedumbre para que los que 
estaban afuera pudieran entrar. 
El cementerio, que cuando lo edi- 
ficamos nos: pareció muy grande, 
se llenó. Restablecido el orden, 
mis . dos acompañantes hablaron 
y fueron muy ayudados al señalar 
el camino de la salvación.. Al 
final, una pobre anciana se. llegó 
hasta mí y me dió las gracias por 
haberla ayudado a entrar para po- 
der oir el evangelio, y mi esposa 
y yo tuvimos oportunidades abun- 
dantes. de. hablar individualmen- 
te a las personas, quienes no que- 
rían salir. i 

El viudo es el único creyente 
dentro de un radio de una legua; 
pero espero “que veremos fruto 
del mensaje de salvación procla- 
mado tan libremente, 


Y| NOTAS Y NOTICIAS |g 


JUNIN. ; 


Hemos tenido mucho gozo. en 
recibir- la visita de nuestro. her- 
mano S. A. Williams, al principio 
del mes de octubre ppdo. : 


Tuvimos una “buena serie de 


reuniones. especiales,- còn resulta- 


dos animadores. Primeramente se 
quedó una pareja “española para 
tener conversación particular, y 
fué un gran placer verlos -decj- 
dirse, a aceptar al Señor Jesús EF 
Señor visitó también con su sal- 


vación la: casa: al lado de nos. 


otros: la señora: y sus dos sobri- 
has confiaron en Cristo; entonces 
una hermana de ella hizo lomis- 
mo, y después un niño de la: misma 
casa recibió bendición. Un joven 


turco, viendo. leer- su” Nuevo Tes- 


tamento a una de las niñas men- 
cionadas. arriba, averiguó. acerca 
de las reuniones y vino a la Es- 
cuela Dominical y después asistió 


< ên todas las reuniones hasta el 
- niércoles, cuando :profesó “fe en 


el Señor. ; . 
También han sido restaurados 
varios hermanos enfriados, sien- 
do uno de ellos un hermano bau- 
tizado hace más de 30 años en 
la calle Salado, Bs. Aires. dE 
Alabad al Señor con nosotros 
y Orad para que estas almas szan 
conducidas- adelante en los cami- 


¿hos de Dios' y que así se forme 


aquí un testimonio fuerte para el 


nombre de nuestro bendito Salvá- - 


dor: : E 
J. R. Baker. E, Fidd,. E, 
Warder, Te 
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Pe-re-gri-no gn 
; ja 


Pan del 


Oh, dirige Tú mis pasos, 
Débil soy sin. tu favor; 
Peregrino . en este mundo, 
Que me ampares en tu amor. 
Pan del cielo, - 
Siempre me alimentarás. (Bis). 


Abre Tú la clara fuente, 
Que. la sed se calme en mí; 
Tú espíritu me ayude, 


DIABLO 
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Y me lleve junto a “Ti. 
¡Oh, mi Escudo, : 
Sé mi eterno Protector! (Bis). 


Cuando. en valle de la muerta 
Sin temor. yo. pasaré, 


Si Tú. cerca estás conmigo; 


De tu gloria gozaré.. (Bis). 
Alabanzas > E 
Yo daré a Ti, Señor. (Bis). 

E. Pauwells. 
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Las ocho señales del Evangelio de San Juan 


Por G, M. J; LEAR 


LOS CIENTO CINCUENTA Y TRES PECES 


| Llegamos ahora a la última 
señal (Juan 21: 1-14), la que 
es distinta en su carácter de 


las demás. Naturalmente, se. 


separa de las otras siete, por- 
que es la única que se nos da, 
después de la resurrección 
del Señor. Hemos visto que 
las otras tienen en vista muy 
especialmente a los judíos; 

pero esta vez pasaremos es- 
tos límites y nos encontra- 
remos en terreno de los gen- 


tiles en una escena de al- 


cance mundial. 
Parece que los discípulo s 
fueron a Galilea de acuerdo 

con las instrucciones dadas 


“por el Señor (véase Mateo 
28: 10), y mientras esperan 


allí, Pedro, el impetuoso, se 
impacienta. Tal vez dirá: 
«Aquí estamos aguardando al 
Señor; “pasan los días y no 
aparece. ¿Qué vamos a ha- 
cer? Me supongo que la me- 
jor manera de ocuparnos se- 
ría volver a la vida de antes». 
Entonces, levantándose de re- 
pente, dice a sus compañeros: 
«A. pescar voy». Hay cuatro 
de los once discípulos que no 
se encuentran allí, pero los 
seis otros se unen con él y 
dicen: «Vamos nosotros tam- 
bién contigo». Así suce- 
de que siete discípulos pa- 
san la noche en alta mar pes- 
cando y ¡con qué triste re- 
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sultado! «Aquella “noche no 
tomaron- nada». 


Se reproduce la escena que 


tenemos en Lucas 5: 1-11,* 


donde también los discípulos 
se ven después de una no- 
che de labor infructuosa. En- 


tonces habían aprendido la. 


lección de su propia incapa- 
cidad y de la perfecta sufi- 
ciencia que reside en el Sal- 
vador. En estas circunstan- 
cias habían dejado todo para 
seguir al Señor y ser hechos 
«pescadores de- hombres»: 
¡Qué felices aquellas memo- 
rias! Pero, en cambio, ¡qué 
tristes las condiciones actua- 
les! 
“Amanece el día. Los siete 
«discípulos están fatigados y 
A E: Desanimados, 
están remando hacia la ribe- 
ra y divisan a un extraño 
que está allí como si los es- 
` perara..” «Mozos, ¿tenéis äl- 
go de comer?» La pregunta, 
resuena en sus oídos con cier- 
ta familiaridad, y tienen que 
«contestar tristemente que no, 
Entonces escuchan las mis- 
mas instrucciones que habían 
recibido tres años atrás, es 
«decir, de echar la red a la 
mano derecha del barco. La, 
echan y ya no la pueden sa- 
“car por la multitud de los 
peces. En seguida, como en 
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Lucas 5, se reconocen el po- 
der y la majestad del Señor; 
ningún otro podría ser sino 
él. Juan es el primero que 


discierne quién es, pero Pe- 


dro. en su ansiedad para ver 
al Señor, se arroja al agua 
y llega primero a la ribera. 
Luego vienen los otros discí- 
pulos, trayendo la red de pe- 
ces. Contrariamente a lo que 
sucedió en Lucas -5: 6, la. red 
no se rompe, y se ponen a 
contar los peces, ciento cin- 
cuenta y bres en número. 


Las escenas de la resurrec- 
ción que se mencionan en 
este evangelio, son sumamen- 
te instructivas. Esta aparien- 
cia del Señor a sus discípu- 


los, se describe como «lu ter- 
cerá vez que Jesús se mani- - 


festó» (v. 14), y así se nos 
da el fondo del hermoso cua- 


dro que aquí se nos pinta. 


La primera apariencia tene- 
mos en capítulo 20, vers, 19- 
23, donde por primera vez 


los discípulos en conjunto 


tienen que ver con el Hom- 
bre resucitado. Entonces re- 
ciben su paz, toman del Es- 
píritu Santo y, con este: po- 
der, salen para proclamar el 
evangelio del perdón de. los 
pecados. Hermosa descrip- 


ción: nos da todo esto de la 
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posición y privilegios de LA: 


IGLESIA. 

La segunda apariencia (cap. 
20, vers. - 24-29), nos presen- 
ta al apóstol Tomás que no 
quiere creer sin antes ver y 
palpar las heridas del Salva- 
dor. Pero vienen las eviden- 
cias indiscutibles, y llega el 
convencimiento a su corazón 
con tanto poder, que tiene 
que exclamar: «¡Señor mío, 
y Dios mío!» Esta confe- 
sión admirable nos trae a la 
memoria las palabras de Za- 


.carías 13: 9: «El invocará, 


mi nombre y yo le oiré, y di- 


Té: Pueblo mío; y él dirá: 


Jehová es mi Dios». Es el 
lenguaje de «la: tercera par- 


te» de Israel, o, en otras pa- 


labras, nos da la posición del 
RESIDUO DE LOS JUDIOS. 

La tercera apariencia de Je- 
sús, es la que nos ocupa aho- 
ra en cap. 21, vers. 1-14, 
Tantas veces en las Santas 
Escrituras, la inar. simboliza; 


las naciones del mundo en ge- 
“neral (Apoc. 17: 15). Los 


discípulos trabajan allí đu- 
rante la noche de su aflic- 
ción y parece todo en vano. 


«Yo empero, dije: Por demás 
he trabajado, en vano y sin 


provecho he consumido mi 


fortaleza; más mi juicio es- 


tá delante de Jehová, y mi 
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recompensa con mi' Dios» 
(Isa. 49: 4). * Seguramente, 
lo que resultará del testimo- 
nio de los judíos aún en la 
gran tribulación, será una 
grandiosa bendición entre las 
gentes, y cuando aparece el 
Señor, encontrará a. muchos 
que estarán esperándole. 


Los peces tomados en la 
red echada por los discípulos 
en la palabra, del Señor, son 
153 en número.: Es imposi- 
ble que, en este evangelio dé 
tanto detalle y precisión, .es- 
te número se nos dé sin que 
haya un motivo profundo. Ya 
hemos visto que la escena 
descrita aquí nos lleva ade- 
lante al tiempo de la manifes- 
tación de Cristo, al estable- 
cimiento de su trono y la 
bendición del mundo por me- 
dio de él. «Dominará de mar 
a mar, y desde el río hasta 
los cabos de-la tierra» (Sal. 
12: 8). «Porque la tierra se- 
rá llena de conocimiento de 
la gloria de Jehová, como 
las aguas cubren la mar» 
(Habacuc 2: 14). Estos dos 
versículos nos dan las dos 


notas características ¡de los 


tiempos del Mesías: (1) pèr- 
fecta. administración en un 
gobierno divinamente esta-. 


blecido y (2) perfecta revela- 
ción de la gloria de Dios y. 
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conocimiento de Dios mis- 
mo. HAY BENDICION UNI- 
VERSAL. 


Hay dos números que sim- 


bolizan estas dos perfeccio- 
nes. Doce representa la per- 


_fección administrativa; tres 


la perfección de revelación 
divina. Por ejemplo, hay doce 
tribus de Israel, doce após- 
toles, doce puertas en la ciu- 
dad celestial. Tres testigos 
constituyen un testimonio 
amplio (2 Cor. 13: 1); tres 
expresiones explican el nom- 
bre de Dios: «el que es, y 
que era y que ha de venir», 
(Apoc. 1: 4); tres nombres 
de Dios en su plena, revela- 
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ción: «el Padre, el Hijo y 


el Espíritu Santo» de 28: 
19). 

En el número 153 vemos. la 
suma del cuadrado de estas 
dos perfecciones (12 x 12 = 
144; y 3 x 3 = 9). La suma 
de 144 y 9 nos da 153, número 
simbólico de las perfecciones. 


alcanzadas en la bendición 


del mundo mediante el reino 
del Mesías. 

Y con esta hermosa, visión 
de reposo, paz, felicidad y 
alegría — todo asegurado en 
Cristo — terminamos -nues- 


“tros estudios del significado 


de las ocho señales de San 
Juan. 


AL REY JESÚS GLORIFICAD 


La- siguiente historia de- 
muestra claramente, cómo el 
Espíritu Santo se sirvió una 
vez de este himno (núm. 103 
de Hosanas), para empezar 
cuna grande obra entre' los 
paganos. 

Un misionero, que - había 
vuelto de su campo de la- 
"bor; contó lo siguiente: 


«Fuí convertido, cuando era. 


muy joven y mi deseo era 


de servir al Señor €n-. 


tre los pagarios: Durante mi 


permanencia en una ciudad, 
en el este de Siam, llegué 
a conocer a un hombre de 
aspecto muy salvaje. Pedí in- 
formes acerca de ese hombre 
y me dijeron que pertenecía 
a una tribu de salvajes, que 
vivían entre las montañas. 
Vivían en la más grande bar- 
barie y estaban completamente 
ignorantes de religión algu- 


na. Inmediatamente me pro-. 
“puse ir entre ellos, para anun- 
ciarles el evangelio del Se-. 
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„ñor Jesús. Mis amigos. me 
aconsejaron no hacerlo, po- 
dría costarme la vida o co- 


_rrería. el riesgo de perderla. 


¿Para qué me iba a meter 
inútilmente en peligro? 
«Después de haber pedido 
al Señor que me guiara en 
mi camino y gue me 
acompañara, me parecía oír 
su voz, que decía: ld por 
todo el mundo, predicad el 
evangelio a toda criatura. 
En seguida estaba dispuesto 
a ir a ellos, para llevarles 


el. mensaje del evangelio. 


«Llevá muy pocas cosas con- 
migo, convencido que el Se- 


ñor que dijo: «Yo estoy con 


vosotros. hasta el fin del 
mundo», estaba conmigo, 


- Su paz llenaba mi alma, cuan- 


do me despedí de mis amigos. 

«Al presentarme entre los 
salvajes, me rodeaban por 
centenares, armados de` sus 
lanzas. No entendía su len- 


guaje, estaba yo como un 
cordero en medio de una tro- 


pa de lobos, pero el Señor 


LA SANGRE DE LA 


-Cada uno de los tipos del 
libro de Levítico habla en 
mayor o menor grado de la 
persona o la obra del Señor 
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estaba conmigo. Después de 
haber afinado mi violín, em- 
pecé a tocar y cantar ese 
precioso himno: «Al Rey Je- 
sús. glorificad, La corte ce- 
lestial». Durante el canto ce- 
rré mis ojos, hasta que llegué 
a la estrofa: «Al orbe en- 
tero, despertad! ¡Ya reina el 
Salvador!» Entonces los abrí, 
y todas las lanzas estaban al 
suelo, mientras a estos gue- 
rreros sanguinarios les co- 
rrían las lágrimas por la ca- 
ra. Por señales me dieron a 
entender, que querían llevar- 
me con ellos a sus casas y 
allí me dieron de comer y una 
casa y todo lo que yo pudie- 
ra necesitar. 

«Aprendí su idioma y les 


prediqué a Jesús y centena- 


res se convirtieron. 

«Por encontrarme enfermo, 
he venido para curarme, pero 
una vez mejorado, volveré a. 
ellos, que espero será pron- 
to, si el Señor quiere». 


(Le la Rev. “Het Zoe Klicht”).— 
Traducido por E. Pauwels. i 


A SEPARACION (Lev. 8:23) 


Jesús, e incidentalmente hay 


“mucho también en figura 


que concierne al creyente. Lo 
que antecede el texto citado, 
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señala la obra del Señor en 
la cruz. Luego Aarón el sa- 


cerdote, tenía que ser rociado * 


por la sangre del sacrificio. 
Es interesante notar la ma- 
nera en que se lo hizo: 


Ta Oreja Derecha. 


Esta ceremonia tiene el ob- 
jeto de enseñarnos que de- 
bemos estar atentos a oír la 
Palabra de Dios. Aun la fe es 
por el oír y el oír por la Pa- 
labra de Dios (Rom. 10: 17). 
Dos veces el Señor habló so- 
lemnemente en cuanto a nues- 
tro oír. No podemos oír lo 
que nos da la gana (Marc. 
4: 24); mi es permitido el 
oír en la manera más cómoda 
(Luc. 8: 18). Además. según 
2 Tim. 4: 3 en los postreros 
días—los en que actualmente 
vivimos, la falta de oír bien, 
es una de las señales de la 
apostasía más adelantada. El 
Señor Jesús, al caminar entre 
los candeleros del testimonio 
de las iglesias, recomienda, 


„que oigamos bien lo que di-- 


-jera el Espíritu (Apoc. 2: 7). 
El Dedo. Pulgar. 
Después de rociar su ore- 


ja, la sangre tenía que co- 
locarse sobre el dedo pulgar 
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de la mano derecha de Aa- > 


rón. Desde los tiempos más 
antiguos, este dedo ha signi- 
ficado la guianza, pues en to- 
das las naciones es usado pa- 
ra señalar al camino. En Lu- 
cas 11: 20, el Señor mismo 
lo usa como ilustración de 
su poder milagroso, el- de- 


do de Dios que señalaba a 


sí mismo como el Mesías de 
ellos. En Isaías 58: 9, los 
que usaban este dedo para 
señalar erróneamente el ca- 
mino, caían bajo la más se- 
vera condenación. ¡El Señor 
en Juan 8, cuando su discur- 
so está interrumpido por los 
que. señalaban con su dedo 


a la. mujer, usa su dedo 


para escribir sobre la` tie- 
rra en el suelo del templo; 
para dar a ellos tiempo de 
reflexionar y mostrar la me- 


+ jor manera de usar el dedo. 


Permitía a Tomás usarlo pà- 
va tener la comprobación que 


quería (Juan 20: 27). 


El pie. 


También debía ponerse la 
sangre sobre el dedo pulgar 
de su pie derecho, para signi- 
ficar. la necesidad de andar 


bien. Después de Moisés, tal 


vez Aarón sería el personaje 
más destacado de la nación, 
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y no le fué permitido andar 
dondequiera que le daba la 
gana, sino dentro de los 1£ 
mites de su oficio, y aún sus 
hijos tenían que participar 
de la misma ceremonia y ser 
rociados también. Esto es lo 


El valor de la reunión 


Como en` la antiguedad, 
cuando «en el primer día de 
la semana, juntos los discí- 
pulos a partir el pan», (Actos 
20: 7), esa reunión tiene un 
valor distintivo de cualquiera 
otra. Yo no discuto la validez 
del título, hora, métodos, -o 
materiales que están ligados 
a esa reunión, a pesar de ` quere 
debe tomarlos en cuenta siem- 
pre, pero estas cosas son de 
poco valor en cómparación 
con el valor verdadero de la 
reunión misma. En cuanto al 
título «La cena del Señor», 
tuvo su principio cuando el 
Señor Jesús la instituyó (véa- 
se Lucas 22: 20, 12 Cor. 11: 
20). 

Ahora deseo sugerir algunas 
de las razones de la precio- 
sidad de esta fiesta a cor 
5: 8). 

lo Porque un creyente se 
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que EK no hizo y la omisión - 
le costó la vida (1 Sam. 4: 
18). El apóstol aplica la lec- 
ción en 1 Cor. 15: 58, y en 
estos tiempos es conveniente 
recordarlo. u 


Esnesto Gray. 


de la cena del Señor 


encuentra: con otro. sobre 
una misma plataforma, Nin- 
gún clérigo asciende a una 
plataforma superior, a ningún 
aristócrata se le da un asien- 
to selecto, a ningún herma- 
no «con anillo de oro y pre- 


ciosá ropa» se da posición 


superior. Soberano y súbdito, 
príncipe o campesino, patrón 
y empleado, patrona y sir- 
vienta, se juntan allí en 


“igualdad:. «Todos vosotros 


sois uno en Cristo Jesús 
(Gál. 3: 28). Como dijo el 
gran Duque de Wéllington. 
acercándose a la mesa del 
Señor y viendo a un campe- 


„sino ponerse a un lado para 


permitirle pasar: «Venga, mi 
amigo, nosotros somos  to- 
dos iguales aquí». De estar en 


< Ja presencia de los emblemas 


del cuerpo roto y sangre ver-. 
tida, que redime del lago de 
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fuego y asegura la gloria ex- 
celente, solamente ` un título 
se conoce o se reconoce: «pe- 
«cadores: salvados por- gra- 
cla». 


«Como pecadores salvados, 
[alabamos alegremente, 
Al autor de la gracia redento- 


[ra y resplandeciente». 


209. Porque Cristo es el 
centro de pensamiento, can- 
ción y palabra. Nos juntamos 
en su nombre, estamos cum- 
pliendo su precepto: «EN 
MEMORIA DE Ml» (12 Cor. 
11: 24). En el día del Señor, 
al mandato del Señor, parti- 
cipamos de la Cena del Se- 
ñor, anunciando la muerte del 
Señor, en vista de la venida 
del Señor. Los pensamientos 


del comerciante están levan-. 
tados de los: problemas em- 


brolladores de la semana pa- 
sada; la madre se olvida de 
los quehaceres del hogar y 
de la familia; el anciano me- 
ditando sobre el Calvario y 
la. venida, no se acuerda de 
la carga y del calor del día; 
los más jóvenes están tem- 
plados y fortalecidos para la 
lucha de la vida; los can- 
sados, acongojados y afligi- 
- dos encuentran un «Elim 
-cercana» (un lugar de fuen- 
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te y sombra —Exodo 15: 27), i 


porque: cada, corazón se con- 
centra en él, el Preeminente 
Cristo. 


El himnario, (muchas ve- 
ces usado y otras veces abu- 
sado), no se produce para el 
uso de tales cánticos, como 
«Venid pecadores», «Te sien- 
tes casi resuelto», «Dulce ora- 
ción», «Trabajad, trabajad», 
etc; etc., aun los faltos de 
instrucción,  ,instintivamen- 
te, piden himnos apropiados, 
tales como se hallan en la 
Sección «ADORACION Y 
ALABANZA». También la 
elucidación de problemas, ta- 
les como Los días de la crea- 
ción, la extensión del diluvio, 
la fecha de la crucifixión, el 
escritor de la epístola a los 


Hebreos, la Iglesia y la tri- 


bulación, —estas cosas y otras 
parecidas se dejan para reu- 
niones de enseñanza o estu- 
dio particular. Igualmente 
otros asuntos, lecciones mo- 
rales de los viajes de Israel, 
el templo de Salomón, la elec- 
ción de Matías o «el aguijón 
en la carne» de Pablo, no 
se prestan como temas ade- 
cuados. El hermano que se 
siente guiado a leer o minis- 


trar la Palabra, eligirá por- . 


ciones más apropiadas en el 
“cuadro más grande del Sa- 


DEL. CREYEN TE 


orificio. Divino, Génesis 22, 
los sufrimientos solitarios 
descritos en Isaías 53 (que 
jamás se lee demasiado a me- 
nudo), los suspiros del co- 
razón del Señor de Vida y 
Gloria en el Salmo 22, la 
tristeza profunda indicada en 
Jonás 2, la gracia de nuestro 
Señor Jesús revelada en los 


Evangelios, en tales capítu- 
“los como Mateo 27; Marcos 


14 y 15, Lucas, caps. 2, 15, 
22; Juan 1, 12, 14, 19, ete.; 


“las culminaciones del Cristo, 


en las Epístolas como se en- 
cuentra en Rom. 5: 10; 8: 


:32; 1 Cor. 10 y 11; 2 Cor. 


8: 9; Gal. 2: 20; 6: 14; 


Efesios, Filipenses 2; Col. 3; 
-la visión otorgada a Juan y 


a nosotros en Rev. 1, y lle- 


vando a la humildad y ado- 


ración; el «pequeño cordero» 
(así nombrado 28 veces en 
Apoc.) y el canto triunfante 


“de Rev. 5. «Jesús» el primero 


y el último de Rev. 22, que 
viene pronto a llamar a los 
suyos a la Gran Reunión en 


el aire; y las muchas otras 
“porciones que hablan de la 


gloriosa persona y obra del 


“Señor. El ministerio de la pa- 


labra antes de romper el pan 
(o que no se debe dejar pa- 


-ra momentos apurádos al fin 
de la reunión) debe llevar los 


q 
pensamientos a , la cruz; y el 
ministerio después de- tomar . 


"los símbolos, puede tratarse, 


sobre el efecto de la cruz y 


de la venida del Señor, en 


cuanto a nuestra vida y nues- 


“tro andar diario, se puede 


tratar sobre el triple minis- 
terio de la edificación, la 
exhortación y.el consuelo (1 
Cor. 14: 3). En el canto, en 
el ministerio, en la medita- 
ción, en los momentos silen- 
ciosos de la reunión de la Ce- 
na, Cristo ciertamente debe 
ser el preeminente, siempré 
debe ser el Primero y el Ul- 
timo. — 


30. Porque la presencia. pro- 


metida se realiza en un sen- 


tido especial. «Dónde dos o 
tres están reunidos en mi 
nombre, allí estoy. en medio 
de ellos» (Mateo 18:20). Ne- 
gar que esta promesa del Se- 
ñor tenga su valor hoy- día 
en relación a la reunión de 


oración, la reunión.de seño- 


ras, la reunión de dos o. tres 


de los suyos a cualquier ho- 


ra, en cualquier lugar, bajo 
cualesquiera circunstancias, 
sería negarle a él su prerro- 
gativa. Pero afirmar que en 
la reunión que se celebra con 


“el propósito especial de re- 


cordar a la Persona Mayor 


dela tierra y del cielo, la 


as 


persona, N Mal 
¿y de. la eternidad, afirmar, 
digo, que un disfrute espe- 


-cial de su santa presencias 


se siente. y. .se conoce  en- 
tonces está verificado por las 
Sagradas Escrituras (Juan 
20: 20, 25, 28; Hechos 20: 
7 y 1 Cor 11), y por la ex- 
- periencia gozosa de las mul- 
titudes de sus seguidores du- 
rante la era cristiana. 

Citar los: testimonios de los 
“santos de las edades llenaría 
muchas páginas. En la Cena 
del Señor, el creyente viené 
para encontrarse con el Se- 
ñor, el objeto es adorarle a 
él que llena todo en todo; 
la mente se concentra, no en 
“teorías de los hombres o co- 
sas del tiempo o la ciencia, 
sino en una persona: Cristo, 
«el cual es Dios sobre todas 
las cosas y bendito por los 


. siglos» (Rom 9: 5). El lu- 


gar no es de importancia, la 
persona es todo. «Doguier se 


encuentren, hallado tú serás; | 


Tierra, santa se Hanara todo 
lugar. ” 


40, «Porque se intenta dar 


al espíritu una oportunidad 


¡de obrar libremente:» (Juan 
16: 13). «Cuando ie 
aquel Espíritu de verdad; 

¿Qs guiará a toda Dl 


vias también 1 Cor 3: 17, 


tiempo . 
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18). .Reuniéndose sin presi- 
dente o director, sin ningún 


programa escrito o recono- 
cido, sin ninguna restricción 
sobre cualquier hermano, 
dondequiera que se encuentre, 
en frente, en el centro o al 
lado del local (las mujeres. 
recordando lo escrito en 1 
Cor. 14: 34, 35), sin previo 
conocimiento o acuerdo acer- 


ca de quién pueda tomar par- ; 


te o lo que pueda suce eder,— 
esto será locura para el mun- 


do, pero es escriturario y da 
resultado. 


Fracasos siempre ha habido 
y los hay, pero siempre de- 
bemos buscar de llevar'a ca- 
bo el Plan Divino en su ple- 
pitud y simplicidad. Delan- 
te de los hombres habrá tal 
vez fracaso, pero delante de 


Dios, se verá fidelidad. Lo- 


cierto es que los momentos 
santificados en la presencia 


del Señor, bajo la influen- 


cia del Espíritu Santo, han 
sido realizados diez mil ve- 
ces más que los fracasos de 
los santos falibles; solamente 
los que han experimentado 


esos momentos preciosos de. 


«días del cielo sobre la tie- 


rra», lo pueden explicar. Go-. 


mo una santa de Escocia. dijo, 
«Es mucho mejor sentir el 
gozo que contarlo». 
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E Espíritu benigno que se 


movía, sobre el” -cáos de, la, 
-Greación en el principio, y 


produjo lo que era «muy bue- 
no»; se mueve sobre. los co- 
razones caóticos y- mentes de 


los doctos e ignorantes del 


día de hoy, de tal manera, 
que se oye muy a menudo 
al fin de LA CENA. «Era 


muy bueno haber estado aqui.» 


50. Porque lo pasado, lo 
presente y lo. porvenir som 
presentados como. cosas más 
reales a nuestras almas. An- 
tes de la reunión o al prin- 
cipio de ella, uno se acuer- 
da de la caverna de la fosa, 


de donde el pecador ha sido 


arrancado (Isaías 51: 1), y 
le causa decir: «Por la gra- 


cia de Dios soy lo que soy»' 


(1 -Cor. 15: 10). La: mirada 
atrás al Calvario le hace re- 
cordar la misericordia tan 
vasta y las muchas aguas 


queno podrán apagar el amor 
imperecedero del Salvador y 


produce pensamientos humi- 
llantes de uno mismo, pen- 
samientos exaltados del Sal- 
vador, y le hace exclamar 
siempre: «Mas “lejos esté de 
mí gloriarme sino en la cruz 
de 'nuestro Señor Jesucristo, 
por el cual el mundo es cru- 
¿ificado a mí, y yo al mun- 
do» ua. 6: 14). ; 


La mirada retrospectiva se 
concentra en «da muérte' de 
cruz» (Fil. 2: 8). Y al mirar 
alrededor a la compañía de 
los hermanos y hermanas, SU: 
mamente diferentes en. cir- 
cunstancias de .vida, condi- 
ciones, y variados en costumi- 
bres innumerables, no ` obs- 
tante reunidos alrededor de 
UN SENOR, engendrados de 
uu mismo Padre, reteniendo 
la misma fe, bautizados por 
un bautismo en un cuerpo, 
así manifestando visiblemen- 
te que ellos son «UNO EN 
¡CRISTO JESUS», '— esto 
causa que el adorador pensan- 
te magnifique la gracia de 
Dios que ha obrado tales ma- 
ravillas y adore la Persona 
de Cristo una vez “muerto; 
ahora vivo, el centro viviente 
de la compañía de los santos 
unidos, felices y Jlenos de - 
adoración. Al recordar (¡ue es- 
ta reunión es solamente una 
de los miles de compañías de 
creyentes que así siguen «la 
simplicidad que hay en Cris- 
to» (2 Cor 11: 3), y se 
acuerdan de EL semana tras 
semana, vienen a l mente 
pensamientos ` acerca de los 
santos reunidos en Europa, 
Asia, Africa, América, Aus- 
tralasia, de las compañías de 
hermasños negtos, “amarillos, 
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morenos, . biede. y mezcla~ 
dos; de compañías de judíos, 


de griegos, de leprosos, de 
tísicos; de reuniones en los 
vapores en alta mar, lugares 
aislados en. el mundo, las al- 
deas solitarias y en los cen- 
tros de las grandes ciudades, 
sobre las cuales un corazón 
mira con complacencia y go- 
“ZO, porque ¿no están todos 
ellos en su manera indivi- 
dual cumpliendo su última 
petición: «Haced esto en me- 
moria de mí» (1 Cor. 11: 24)? 
La mirada presente a la com- 
pañía visible “y también a 
- las compañías invisibles se- 
paradas las unas de las otras 
sobre la tierra, hace que el 
corazón se regocije en la 
presencia real y perpetua de 
«él que vive por siglos de 
siglos». También como Pedro 
une los padecimientos de 
Cristo y las glorias que han 
de seguir (véase 1 Pedro 1: 
13; 4: 113 y 5: 1), y como 
la. constitución fundamental 
de la reunión junta la muerte 
del Señor con su venida otra 
yez (1 Cór. 11: 26), y como 
el Maestro mismo, cuando, 
instituyó la, fiesta, ligó a ella. 
el pensamiento de beber él el 
nuevo fruto de la vid con ellos 


_ en el reino del Padre (Ma-. 


teo 26: 29): así cada uno 


Mad oa 
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en la ón. a La eta: ; 
«debiera: tener los padecimien-, 


tos y gloria, cruz y coropa, 


el Calvario y la venida, clara- - 


mente ligados mientras está 
recordándole a él, «Quién, por 
el gozo que le fué propues- 
to, sufrió la cruz (Heb. 12:. 


2). El pensamiento gozoso de 
cada corazón agradecido de- 


be ser, «Esta puede ser la 
última oportunidad que ten- 


dré de cumplir el deseo del 


Señor, quien murió por mí; 
de. anunciar mi sola esperan- 
za del cielo, basada en la 
sangre del Cordero que murió 


y otra vez vive; de manifesa : 


tar la unidad de los salva- 
dos; porque antes “del pró- 
ximo domingo la voz del 
Maestro de las asambleas, 


puede haber levantado a los 


muertos, cambiado a los vi- 
vos y arrebatado a todos los 
suyos y solamente a ellos, 
salvados por él, a «estar para 
siempre con el Señor». 

La mirada adelante me hace 
recordar que la noche de tris- 
teza, dolor, muerte y peca- 
do, está casi pasada, y que 
el día. de felicidad, gozo y 
deléites a la diestra de. Dios 


"para siempre, está muy cer- 


ca. Por la noche de obscu- 


ridad están llegando los Ta- 
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UNA PALABRA 


al terminar un volumen más de 


“El Sendero del Creyente” 


3, CLIFFORD 


Las palabras de 1 Crónicas 


16: 4 expresan algo de lo que 
quisiéramos manifestar a 
nuestros lectores y, en co- 
mún con ellos, tomar para 
nosotros al terminar un año 
más. l "3 
Cuando, por fin, el arca de 
Dios vino a descansar en Je- 
rusalém después de siete me- 


ses entre los filisteos, veinte 


años en Chiriath-jearim y lus- 
go unos sesenta y ochenta 
años más tarde, «David puso 


delante del arca de Jehová 


277 


ministros de b Levitas pa- 
ra que RECORDASEN, y 
CONFESASEN, y LOASEN 
a Jehová, Dios de Israel». 
¡Cuánto habría que recor- 
dar! La mención del arca de 
Jehová habría de traer siem- 
pre a la memoria la vergüenza 
del día en el cual fué tomada 
por los filisteos, e «Icabod», 
fué escrito sobre el pueblo 
de Dios por la gloria de él 
que se había apartado de 
ellos. Todas las experiencias 
con el arca, también vendrían 
a la memoria, el juicio de 


una parte y la bendición de 
'otra. El carro nuevo de los 


filisteos tolerado por Dios, 
porque ellos, los pobres, hi- 
cieron lo mejor que supieron, 


«y el carro nuevo de los de 


Israel usado por ellos en imi- 
tación de los filisteos, pero 


juzgado por Dios en el ca- 


so de ellos, porque teniendio 
la palabra de Dios, no debían 
haber seguido ningún ejem- 


plo, sino lo que Dios les ha- 


bía mandado. 

- Tendrían que acordarse de 
Sampel y su vida santa, y de 
la locura del pueblo en que-. 
rer despedirle y, con él, a su 
Dios, a quien servía tan fiel- 
mente, al escoger un rey, a 
fin de ser como los del mun- 
do. También se habrían de 
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l recordar los cuarenta años del 
reinado: de Saúl, en los cuales. 
poco -o nada se’ “pensó: en la 


restauración del arca y de 
la vida de él mismo, que 
acabóse unte los mismos fi- 
listeos “y por su propia ma- 
no, a causa de la vergienza 
quele rodeó en aquellas horas 
tristes. Sí, de veras, tendrían 
mucho que recordar de triste- 
zas y vergúenzas. Nosotros, 
al recordar: el lado humano, 
tenemos también bastante 
que lamentar y basta causa 
de agacharnos la cabeza en 
vergüenza ante nuestro Dios 
y también ante el mundo, 
donde nos ha colocado él co- 
mo testigos y representantes 


suyos. Pero habría también 


recuerdos de mil bondades de 
parte de Dios en medio de to- 
do. En una ocasión alzaron: 
la piedra. de, memoria; «Ebe- 
nezer, diciendo: hasta aquí 


= hos ayudó. Jehová». Y ¡cuán- 
bas veces, como nación y co-. 
mo individuos, habrán podido 


decir a sus almas las palabras 
preciosas, y nunca, como en 
el, día que David nombró a 
quienes les recordasen, habrá 


habido tanta razón en cele- 
-brar la bondad de él! 


- Igualmente nosotros tene- 


mos mucho que recordar de la. 


a aa el Señor nos ha 
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.dado en las tentaciones y 


pruebas de la vida y un año 
más de experiencia del Señor 
nos da más razón que hunca 
para celebrar la bondad con 


que nos ha tratado. ¡No es ` 


verdad, hermanos, que el año 
1928 nos ha traído muchas 


` cosas. por las cuales podre- 


mos alabar a nuestro Dios en 
cada memoria de ellas? «Sí», 
nos dice alguno, ¡pero! Pe- 
ro, qué? Ha habido alguna 
enfermedad, alguna prueba, 
algo que sufrir por el nom- 
bre del Señor en el taller 
o en la familia. Habrá sido 
la porción de casi todos, sa- 
bemos, porque en este mundo 
ningún hijo de Dios está del 
todo libre de dificultades. 
Dudamos, -sin embargo, que 
haya habido quien más ha su- 
frido que David en los años 
anteriores a la restauración 
del arca. Que él mismo fuese 
causa de algunas de las prue- 
bas, no habrá sino aumen- 


tado el dolor de ellas. Pera 
. en todo, y a pesar de todo, 


«David iba creciendo y au- 
mentándose y Jehová, Dios 
de los ejércitos, era con él.» 
Una de las pruebas más su- 


tiles que pueden venir a ja 


vida de-un hombre, le había 


venido en conexión: con la 
restauración del arca Y nun- . 
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ca, «parece más grande él que 


en aquella tentación. En 2 
Samuel 6: 14-23 tenemos la 
narración del incidente Da- 


vid y todo Israel danzaba 


«delante de Jehová». Michal, 
hija de Saúl y mujer de Da- 


„vid miró desde la ventana de 
su casa y vió a David saltar 


«con toda su fuerza delante 
de Jehová: y menosprecióle 
en su corazón». Nuestro Se- 
ñor, «que experimentó . la 


amargura de la enemistad de 


los de su propia casa, dijo 
que entre las pruebas que 


tendrían sus- discípulos, se- 


ría la de tener división en 
su propio hogar, y la enemis- 
tad de los suyos. Lo había, 


“de experimentar David, aun- 


que inconsciente aún del des- 
precio de su esposa. Ocupa- 
do con Dios y las cosas de 
Dios, «bendijo al pueblo en 


el nombre de Jehová» y re- 
partió porciones, a fin de 


que: todos fuesen satisfechos 
a sus hogares. «Volvió luego 
¿David para bendecir a su ca- 
sa» y fué recibido con: re- 
prensiones por Michal. Dijo: 


«Cuán honrado ha sido hoy. 
el rey de Israel, desnudándo- : 


se hoy delante de las criadas 


de sus siervos, como se des-. 


nudara un juglar». Dios no 
estuvo en todo el pensamien- 


em 
ta de a < ¡La sento qué 
habría de: pensar la gente y 


la, pérdida de dignidad de su 
señor esposo» es lo que la 


-ocupa. Sin embargo, en tbo- 
.do el día la mayor humilla- 
ción que había recibido fué 


de ella, que pretendió ser ce- 


- losa de su dignidad. ¡Cuántas 
veces resulta así y pasan ellas : 


mismas por ridículas sin ayu- 
dar en nada a sus esposos! 


David dos veces. expresó su 
„posición como «delante de 


Jehová» y agrega: «Aun me 


haré más vil que esta vez, y 


seré bajo a mis propios ojos; 
y delante de las. criadas que 
dijiste, delante de ellas, seré 
honrado». Consciente del be- 
neplácito de Dios, todo lo de- - 
más le importaba  poco.. 
¡Cuántos recuerdos! ¡Cuánta 
dulzura en los relacionados 
ton el trato de Dios! ¡Cuán 
fácil dar de ellos el paso has- 
ta: la confesión, que no es 
sino la manifestación de Ja 


bondad que encierran los re- 


cuerdos, o aún, más estricta- 
mente, del Señor mismo en 
la memoria de lo que ha si- 
do y ha hecho para su pue- 
blo. El cántico escrito y dado 
al culto por David en aquella 
ocasión, lo demuestra clara- 
mente: «Haced memoria de 
sus maravillas que ha obra- 


280 


do, de sus prodigios, y de 
los juicios desu boca» (versí- 
culo 12); «Haced memoria 
“de su alianza perpetuamente, 
etc. (15). La confesión de 
tanta bondad probablemente 
inducirá a otros a que alaben 
a Dios, pero seguramente nos 
llevará. a nosotros mismos a 
hacerlo. Los versículos 34 a 
36  flegarán a ser la expre- 
“sión de nuestros . corazones 
agradecidos:  «Celebrad a 
‘Jehová, porque es bueno; por- 
«ue su misericordia es eterna. 
Bendito sea Jehová, Dios de 
Israel, de eternidad a eterni- 
dad». La realización de eter- 
na misericordia nos llevará a 
úna eternidad de alabanza. 

- Hay dos porciones de la 
Palabra, que por su contraste 
ños convendría considerar. La 
primera está en la fealdad de 
la depravación de las nacio- 
“nes y explica cómo principia- 
ron a descender a la bestiali- 
dad. «Habiendo conocido a 
Dios, no le glorificaron como 
a Dios, NI DIERON GRA- 
CIAS». La otra es: «La paz 
de Dios gobierno en nuestros 
“corazones..: y SED-AGRA- 
l DECIDOS. La palabra de 
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Cristo habite: en vosotros en 


“abundancia, * en toda sabidu- 


ría, enseñándónos y exhor- 
tándonos con "salmos, e him- 


“nos y canciones espirituales, 


con gracia cantando en vues- 


-tros corazones. al Señor. Y 


todo lo que hacéis, sea de 


palabra, o de hecho, hacedlo 


todo en el nombre del Se- 
ñor Jesús, DANDO GRACIAS 
a Dios Padre por él.” : 
_Reflexionemos sobre las dos: 
actitudes, hasta que la ver- 
gúenza de ser identificados 
con los de Romanos, nos qui- 
te para siempre el espíritu 


“mezquino y quejoso, y un es- 


píritu cristiano conforme a 


«Colosenses 3, sea manifiesto 
en nosotros, a gloria de Dios 


-y en bien de su pueblo, del 
cual, por gracia y misericor- 
dia formamos una muy pe- 
queña parte. 
Haciéndonos, como David, 


“más viles, más bajos en nues- 


tros propios ojos, recordemos, 


'confesemos y loemos a Dios y 


no habrá porqué temer en el 


“año 1929, porque será un año 
“vivido en comunión con Dios 


y, forzosamente, Un Feliz Año 


Nuevo, 
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El valor de la: reunión de la Cena del Señor 


(Continuacion de rágina HO 


yos de la Estrella resplande- 
ciente y de la mañana: «He 
aquí vengo en breve». - 


«Mirando atrás, al Calvario 
[ vamos, 
«Reflexionando, cantando es- 
Ebamos, 
«A tu pronta venida seguimos 
[mirando, 

«Nuestro Rey y Señor». 


¿Son estas imaginaciones 
vanas, fabulas modernizadas, 
o las manifestaciones prác- 
ticas de -la revelación de 


“Dios? 
Para la gloria de Dios, el- 
escritor puede dar testimonio 


que' por 52 años (la enfer- 
medad aparte) en las reunio- 


nes de la Cena que ha estado 


49 veces en el año, y que 
ha encontrado siempre, lo que 
aquí se declara, y que tam- 
bién es factible hoy día, co- 
mo en los días de la carne: 
de nuestro Señor, en los días 
apostólicos, en los días de 
la Reformación, siglos ha; en 
los días cuando la verdad fué 


recobrada, hace 100 años. Y 


si más testimonios se necesi- 
taran, de los cuatro rincones 
de la tierra vendría una mul- 
titud innumerable que aun ha 
de venir del Este, Oeste, del 


` Norte y del Sur, y con voz 


fuerte proclamar: «Al que 
está sentado en el trono y 
al Cordero, sea la bendición 
y la honra, y la gloria, y el 
poder para siempre. jamás, 
Amén». 


ESTUDIOS y BÍBLICOS No. 2 


EL RIO DE LA LA VIDA (Rev, 22: 1) - 


Su origen. 
1) El jardín de Edén. Gén, 
2: 10. 


- 2) El templo del Señor. 


 Ezeq. 41: 1. 


3) El trono de Dios. a 
22: 1, Sant. 1:17. . 


Su. progreso. os 
1) Por la ciudad. Sal. 46: 4 


-y 65: 9. 


282. 


2) Por el desierto. Sal. 78: 
15-20, Ezeq. 47: 8. 

3) Sigue en aumento. Ezeq. 
47: 5. 


Sus propiedades. 


1) Agua de vida. Juan 4: 10. 
2) Puro. Efes. 4: 30... 
3) Cristalino (La luz ; pene- 
tra el agua). 


NOTAS PARA LOS PREDICADORES 


EL SENDERO, 


Sus efectos, 


1) Vivificante. Juan 4: 14. 


y Ti 8T 
2) Hace hermoso. Isaías 35: 
1-7. y 58: 11. 


3) Hace fructífero. Jeremías 
17: 8. Sal. 1: 3. 
E. G. 


UNA PALABRA DE INTRODUCCIÓN 
Por N. J. L; DARLING 


Antes de ofrecer para el 
joven predicador  bosquejos: 
sencillos de temas para la 
predicación del evangelio, 
que puedan servirle de ayuda 
y de ejemplo en su prepara- 
ción para la plataforma, con- 
vendría formular algunas ob- 
servaciones de índole gene- 
ral: l : 


1) Para predicar con éxito. 
“hay que estar convencido de 


la eficacia eterna del evange- 
lio que se anuncia, hay que 
tener la más completa seguri- 
dad que hoy, como ayer, es 
«potencia de Dios para salud 
a todo aquel que cree» (Rom. 


1-16). Prediquemos con con- 


vieción. 


2) Es necesario predicar con - 


la visión de la importancia 
del evangelio, y para esto es 
preciso una gran compasión 


para las almas que se pier- 
den. Hay que realizar lo que 
significa su aceptación o su- 
siempre 


rechazamiento. Es 
solemne ser portadores de un 
mensaje de vida ọ muerte, 


¡cuánto más, tratándose de 
la vida eterna o la muerte 


eternal Realizándolo, predi- 


caremos con solemnidad y- 


con amor, 


3) San Pablo dice en 2 Cor. 
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< 5r. 20, que «somos: embaja- 
dores en nombre ¿de Cristo, 


como si Dios rogase por me- 
dio nuestro»; ¡Cuán alta in- 
vestidura! ¡Qué privilegio 
grande! pero, a la vez, ¡Qué 
inmensa epora A] Ser 
el porta-voz de Dios mismo. 


: Recordándolo, hemos de pre- 
dicar a conciencia..y. en el 


temor, del Señor- 


4) El poder salvador reside 
en el evangelio, y este será, 
manifestado por la obra del 
Espíritu Santo en el corazón 


de los oyentes. De manera 
que, si bien es cierto que te- 
nemos que colocar a disposi- 


ción del Señor todos los do- 
nes «que sein nuestros, la 
salvación es del Señor, y es 


solamente en` la medida en. 


que nos entregamos en sus 
manos para que él nos utili- 
ce, que veremos fruto de nues- 


tros esfuerzos. En- nuestras. 


predicaciones, entonces, de- 
pendamos de él, y no de uues- 


< tras fuerzas persuasivas. 


5) El predicador más eficaz 


que el mundo ha conocido, 


- dijo en una ocasión, al escri- 


bir a una iglesia donde no 
faltaba ningún don: «No fuí 


` con: altivez. de palabra, o de 
_. sabiduría, a anúnciaros el 
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testimonio de Cristo. Porque 


no me propuse saber algo en- 


tre vosotros, sino a Jesucris- 


to, y a éste crucificado». (1 


Cor. 2: 1-2). La esencia del 


evangelio es. la sencillez mis- 


ma, que hay perdón, salva- 
ción y vida eterna por fe en 
Cristo, a mérito de su obra 
consumada en la cruz del 
Calvario y de su sangre de- 
rramada allí. No obscurezca- 
nos esto, que es lo esencial, 
por nuestra palabrería. No 
nos metamos con lo que no 
entendemos, O que compren- 
demos sólo a medias. Predi- 
quemos a Cristo y a él cru- 
cificado, «potencia de Dios y 
sabiduría dle Dios». l 


6) La misión más alta que 
la, vida ofrece, es la de pre- 
dicar el evangelio por pala- 
bra y por vida; empeñemos 
todo lo que somos en esta 
tarea. El Señor lo: merece de 
nosotros, y-lo espera de nos- 


otros. No ocupemos nunca la 


plataforma como.si fuera un 


deber pesado e ingrato. Anun- 


ciemos el mensaje de amor y 
advertencia con ardor y con- 
sagración, 


T) La obra de la predica- 
ción es digna de lo mejor 


que hay en nosotros. Debe- 


mos, pues, a nuestra prepa- i 
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ración para la plataforma el 
tiempo y la oración que me- 
rece de nosotros. Comforme- 
mos nuestras vidas al evan- 
gelio que predicamos. Estu- 


diemos delante del Señor, en 
meditación, y oración, el men- 
saje que pensamos entregar 
a los inconversos. Preparé- 
monos debidamente. 


Al 


Para la Escuela Dominical 


Notas adaptadas de las Lecciones Internacionales 


Y === Pon 0. REN === /) 


Domingo. 6 de enero de 192. 


Lección 1. — Nuestro Padre Ce- 
lestial. - 


Lectura: Mateo 6: 24-334. 

Texto áureo: Salmo 103:-13. 

Lectura adicional: Ex. 34: 4-7; 
Salmo 103: 1-5; Juan :3: 2-6: 4: 
20-24; Rom. 2: 2-11; 1 Juan 4: 7-16. 


a) Nuestro Padre Celestial. 


b) ¿Qué es él para mí? 
Cc): La Paternidad de Dios. 


Qué preciosa cosa es tener un 
padre rico, sabio ` y - bondadoso! 
Pero no hay padre: humano que 
pueda compararse con nuestro Pa- 
dre celestial. Hay que “recibirlo 
como Padre, pues es error pensar 
que es Padre de todos sin distin- 
ción. Dios adopta por hijos a aque- 
llos que creen en su. Hijo unigé- 
nito, el -Salvador Jesu-Cristo. 

Tenerlo como: Padre celestial, es 
gozar de- todas las riquezas del 
cielo y Ja abundancia de la vida 
eterna. da BE 


Domingo 13 de enero de 1929. 
Lección IL. — Pecado. 
Lectura: 1 Juan 1: 5 hasta 2: 6. 


` Texto áureo: 1 Juan'1: 89. 
: Lectura: adicional: Gén. 3: 1-24; 


6: 5-8: Marcos 7: 14-23; Rom. 1: 
18-32; Salmo 51: 1-10. 


a) Entristecer a Dios. 

:b) Lo que el pecado es y lo que 
hace. 

c) ¿Recordar algunas consecuen. 
cias de pecado. 


Todo pecado, cualquiera que sea 
su forma, es contra Dios y le en- 
bristece; le duele, porque él creó 
al hombre para. que estuviese en 
comunión con él, No pequéis con- 
tra Dios. l 


El pecado en sí es fruto de la 
incredulidad, y -por lo tanto, la 
Escritura declara que todo lo. que 
no es de la fe, es pecado. 

Recuérdense algunos. resultados 


«conocidos de pecado, y procúrese 


impresionar al alumno que debe 
huir. del pecado, y decirle cómo 
puede hacerlo. 


-Domingo, 20. de enero de 1929, 


Lectura: Lucas 15: 3-7; Rom. 
5: 6-10. E 


Texto áureo: Mat. 1: 21. 
Lección IM. — Cristo, el Sal: 
vador. . nini ; 
“Lectura adicional: Lucas 2: 11. 
30-32; Juan. 3: 14-17; 10: 9-11: Rom. 


EL SENDERO 


PS SES BE pa id 
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5; HU; 2 Tim. 1: 9:10; Isaías 53: 
a) ` Jesús; nuestro. Salvador. l 
b) Cómo «nos salva. Jesús. 

e) Cristo, el Redentor del mundo. 


„EI nombre que aquí se-le.dió al 
Hijo de Dios, es una- indicación 
de la misión que lo trajo, Jesús, 
Salvador. Nos sálva. por su muerte 
expiatoria y el poder de su resu- 
rrección. Preparó salvación. para 
todo el mundo; la reciben los que 
en él confían: ` 


Domingo, 27 de enero de 1929. 
“Lección IV. — El Espíritu Santo, 


"Lectura: Juan 16: 7-11; Rom. 8: 
12-17, 26-27. 
Texto áureo: Rom. 8: 14. 


| 
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: Lectura adicional: Luc. 11: 9-13; 
Juán 3: 5-8; 14:. 16-17, 26; Hechos 
2: 1-21; 2: 32-33; Efes. 3: 14-21 
Juan 14: 25-31. 


a) Nuestro invisible ayudador. 
b) -Cómo nos ayuda el Espíritu 
Santo. 

No hay cosa más probada que: 
la debilidad de la carne. Teniendo 
esto por delante, cuánta consola- 
ción hay. en saber que Dios nos 
ha dado un poderoso ayudador— 
la Persona del Espíritu Santo. 

Nos ayuda en nuestras luchas. 
contra el pecado y la tentación; 
nos consuela en nuestras afliccio- 
nes; nos socorre en oportunos mo- 
mentos. o ps 

Su obra es redargúlir de pecado 
y aplicar al alma creyente las vir- 
tudes de Cristo ; Qué precioso con- 
solador! 


Noticias de otras tierras 


Carta de la señora Vda. de Crawford.—Africa Central. 


Hace pocos días, tres señoras 
cristianas con dos niños empren- 
dieron muy tempratto un viaje por 


el monte, y sus maridos las siguie-: 


ron a poca distaricia. Al. llegar a 
una curva del camino, un león 
saltó del pasto alto y seco. jasta- 
mente en frente de las señoras. Tal 
fué su sorpresa y terror, que: ca- 
yeron de rodillas con las caras al 
suelo. : f 
«Oremos» — dijo una de ellas 
en voz baja. Todas empezaron a 


«dorar, y sus voces débiles y trému- 


las al principio recobraron fuerza 
a «medida que iban suplicando Ja 
rotección de Dios. No .se, atre- 
vieron a moverse, ni aun 2 levan- 
tar los ojos. No podían hacer más 


que. continuar orando, hasta que: 
un grito de sorpresa de parte da 
los maridos al ver a sus esposas 
postradas así, les hizo levantar las 
cabezas; al mirar alrededor no vie- 


“ron nada más temible que sus 


propios esposos. Péro allí, en un 
círculo, podían distinguir las hue- 
las del león. Dios no permitió 
que se acercara para tocar a taque- 
llas señoras temerosas que clama- 
ron a él en su angustia. i 
Una niña africana, de unos 9 ó 
10 años se escapó una y Otra vez 
de su hogar pagano, y fué a una 
escuela bíblica que quedaba a cor- 
ta distancia de su casa. La: madre: 
de la niña la arrastró a` casa 
cada vez, pues estaba ansiosa de- 
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guardar a su hijita de la religión 
“del maestro cristiano. No- quería 
que su” hija fuese cambiada, co- 
mo había sucedido con otras ni- 
ñas. Por más fuerte que la madre 
pegaba a Ja niña, esto uo impedía 
que ella corriera ligero a donde 
aprendía los himnos y día las his- 
torias interesantes de la Biblia. Al 
fin, la. madre la entregó al poder 
de un curandero o brujo para que 
este. hombre terrible” - infundiera 
miedo a la chica rebelde. De una 
manera u otra tendrán que salvar 


a la niña de la influencia «de los 


cristianos, pues de otro modo tras- 
ría vergüenza sobre la- madre. 
Siendo cristiana, no tendría más 
reverencia para. las costumbres de 
la tribu, ni aprendería a hacer cer- 
veza, ni tomaría parte en “los bai- 
les nativos. Lo peor de todo- sería 
que, como cristiana, tendría cue 
casarse. con un hombre. cristiano. 
y siendo ella su única esposa. la 
familia siempre quedaría pobre, Así 
el brujo, primeramente guardó. a la 
niña en la oscuridad y. le. relató 
cosas horribles de su brujeria. 


Como ésto. no tenía el éxito de- 


“seado, la azotó y la ató por los pies 
cas un arbusto. a. fin de que la re- 
-ligión nueva. saliera por la boca 


de la niña. Después de todo esto, . 


estando suelta la niña, se fué pa- 
ra aprender más enseñanzas cris- 
'fianas, con el resultado de que el 
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brujo la obligó. a tomar remedia 
. asquerosos con el fin de matar (se- 


gún el: curandero africano), . los 


microbios dañinos del: cristianismo. 


Al recobrar sus fuerzas, la chica 
volvió a la escuela: bíblica. La ma- 
dre, desesperada, resolvió adoptar 
un. remedio fuerte. Llevó a- sy 


hija a un bosque y. allí la ató.a. 


un “árbol, dejándola a merced de 
los espíritus o de los leones. Allí 
quedó en-la “obscuridad, con las 


fieras rodeándola. ¡Que espectáculo - 


patético y conmovedor! 
Sí, pero el Señor mismo estaba 
mirando: a aquella niña en sù- si- 


tuación horrorosa, y mandó a su: 


ángel para- guardarla de los leo- 
nes y Jas serpientes. El ángel del 
Señor acampó alrededor de aquel 
árbol, y a la madrugada un jo- 
ven. cristiano halló. a la niña. y 


ki pus» en libertad. El joven po-' 


día .ver Jas huellas. de leones que 
habían paseado’ alrededor a: una 
distancia de cuatro pies del ár- 
bol. La niña había visto durante 
la noche los ojos de los leones 
como bolas de fuego, y se acordó 


de que en la escuela Te habían en- 
-señado que Dios creó los leones. 
Este pensamiento: le quitó el mis- 
: do, pues creía que Dios no permi- 


liría. a niasuno de sus leones co- 
merla a ella. 


Trad. por Roberto Hogg. 
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Fuerte Gral. Roca—Río Negro, 


> Me es. grato dirigir la presente, 
manifestándole. que desde mi He- 


gada a ésta, el Señor nos ha per-- 


mitido desplegar un glorioso ser- 
“vicio, en el primer tiempo. en 
compañía: del querido hermano E. 
S. Martínez y ahora sólo en com: 


pañía: del Señor y mi querida fa-' 


milia; ya se aproximan a dos mil 
libros los. que se han” colocado 


en este extenso Valle y aún queda 


un grande y extenso campo. de 
acción. Hay. miles de almas pre- 
ciosás que no saben nada. del 
amor del Salvador, por no haber 


quien les. lleve tam glorioso men- 


saje: Por mi parte les diré que mi 
corazón y “mi espíritu arden de de- 


O RE 


in eli ed 


DEL CREYENTE 


seos por “alcanzar a esas precio- 


sas almas con la palabra de vida, 


según Dios me conceda oportuni- 

dad y recursos para hacerlo, 
-¡Ojalá que haya más interés en 

esats vastas y apartadas regiones! 
No obsfante las dificultades, con- 


- fío que el Señor mismo supla’ lo 


que. fuere. necesario para el tra- 
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: bajo: de ayudar en la extensión 


y confirmación de esta preciosa 
labor hecha en obediencia al Se. 
ñor y por amor a las almas. Rue- 
go vuestras oraciones y- las de to“ 
do €l pueblo de Dios, porque my- 
chas almas sean salvas - para" la 
gloria de nuestro Dios. 


Rosas González. 


Notas de la Mesa de Redacción 


Un llamamiento. 

Al acercarnos al fin de otro 
año más. -que Dios nos ha cou- 
cedido. de: vida y. de servicio en 
su nombre. quisiéramos recordar 
a nuestros: colaboradores, lòs que 


‘Dios ha: dotado con. el. don de 


enseñar su verdad. que «déspier- 
ten el «dom que está en ellos y 
manden sus conlribuciones lilera- 
rias al señor J. Clifford, Boul, 
Guzmán ‘139 Córdoba. Acuérden- 
se los hermanos de escribir muy 
claramente (a máquina ` es- prefe- 


- rible), en- un sdlo lado del papel. 


Esperamos. tener mejor “material 
y mayor variedad en el año 1929— 
con la ayuda de nuestro Dios y 


la. colaboración. de nuestros her- 


manos. No es nuestra costumbre pu- 
blicar contribuciones anónimas. 


Obras y Obreros. 


Deseamos también: llamar la` 


atención: de nuestros lectores a cs- 


te fondo, que casi se puede decir 


ha caído en desuso. «El Sendero 
del Creyente» -se ofrece como ins 
termediario: entre los que quisie- 
ran' contribuir su comunión finan: 


ciera con ciertas obras u obreros 
determinados, o, si «estiman con- 
veniente, pueden los contribuyen- 
tes dejar librado al criterio de la 
redacción el destino de los fondos 
mandados. En lodo caso.' recibirán 
los donantes el recibo correspon- 
diente al importe mandado. Ahora 
mismo- se ofrece la oportunidad de 
resucilar este fondo tan útil, pues. 
al renovar la suscripción a «El 
Sendero». se puede agregar un 
donalivo para la obra del Señor 
en la forma que parezca mejor al 
suscritor. Diríjase' esta correspon- 
dencia al señor G. H. French, 
Maipú- 43. Buenos Aires; 


Las Carpas y. otros esfuerzos. 


Con la legada de la primavera. 
muchos «esfuerzos especiales sele- 


“vana cabo y hemos oído de ben- 


diciones concedidas en muchas 
parles: En la bondad: de Dios se 
ha concedido - una extensión del 
tiempo que podemos. ocupar el 
hermoso sitio en Alvarez Thomas, 


- esquina El Cano,- Belgrano. - Ya 


han -pasado diez semanas de rea- 
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niones consecutivas y Dios ha 
salvado almas y avivado a los su- 
yos. El sábado 10 de noviembre 
se celebró una reunión especial 
para los recién convertidos, los cre- 
yentes y ` otros interesados y la 
carpa se llenó bien y fueron pro- 
nunciados discursos de mucho pro- 
vecho. 

La carpa vieja se encuentra en 
Villa Internacional (Lanús Oeste), 
colocada en un terreno libremente 


` prestado por un convertido, en 


una de las campañas anteriores (la 
de La Mosca), y el hermano Au- 
gusto Todó (hijo), vino de Zára- 
te para ayudar a empezar esta 
campaña, donde las reuniones han 
seguido muy animadas. 
Conferencia General. 

Se ha mandado una carta cir- 
cular a las: varias iglesias espar- 
cidas en Buenos 'Aires y sus alrede- 
dores, para que todos se ocupen 
de la oración, en vistade las con- 
ferencias. a. celebrarse, Dios mce- 
diante, los días 10, 11 y 12 de 


febrero de 1929. El salón «Prín-. 


cipe Jorge», no estando. disponible 
este año, se ha podido alquilar 
otro, el de la` Asociación Italia- 
na «Unione e Benevolenza», Can- 
gallo 1352., Es necesario seguir. con 
los preparativos materiales, sin más 
demora, pero de cuánto más im- 
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Feliz Año Nuevo a todos nuestros lectores 


A nO 


EL SENDERO 


portancia son Jos preparativos es- 


“pirituales que se necesitan hacer 


en todas partes y no solamente 
en Buenos Aires. Un Achán trajo- 
la derrota a todo Israel (Josué: 
7); queno haya enire nosotros. 
ningún rebelde contra los manda- 
mientos del Señor, ninguno que 
codicie los mantos babilónicos o: 
el oro o la plata que pertenecen 
al Señor. Que nos dediquemos a. 
la oración a favor de los que tra- 
bajan en cosas materiales o espi- 
rituales en conexión con la Con- 
ferencia General:. no nos olvide- 
mos de los que hablan ni de los. 
que escuchan—que todos sean ri- 
camente bendecidos. ` 

IA L 
Biblioleca «El Despertar». 


Más o menos en la misma fecha 
de la aparición de este número, 
habrá salido el primer volumen de 
la Biblioteca «El Despertar». Ed 
libro se titula «Héroes de la fe 
en la Italia. moderna». Lo reco- 
mendamos a todos nuestros lecto-- 
res como lectura sumamente inte- 
resante y provechosa. Se publica 
con encuadernación de pasta al re- 
ducido precio de $: 1.30, Pedidos. 
al señor Augusto Todó, calle Justo: 
Lima 164, Zárate. F. C. C: Argen-- 
tino, o al señor S. A. Williams, 
Caaguazú 846, Lanús. F. C. Sud. 


(1 Cor: 18; 58): 
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